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ONC    Oración Nominal Compleja. 
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Or.    Oración / Oraciones. 
OV    Oración Verbal. 
O YUS (Or. Yus.)  Oración con yusivo. 
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Part.    Participio. 
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Plur. / plur.   Plural. 
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primer plano. 
Pred    Predicado. 
Pron. / pron.   Pronombre, Pronominal. 
Prót.    Prótasis. 
Sing. / sing.   Singular. 
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S    Sujeto. 
V    Verbo. 
v. / vv.    Versículo / Versículos. 
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x    Vez / Veces. 
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Dt 4, 1-40 es, en palabras de uno de los más prestigiosos investigadores del 
Deuteronomio, un texto especialmente representativo de la literatura deuteronómica1. 
Una pieza maestra cuando se contemplan en conjunto su estructura, estilo y temática.  
 
No podemos decir, sin embargo, que contemos con gran cantidad de estudios 
profundos y extensos del texto. A excepción de las obras de G. Braulik2, D. Knapp3 y K. 
Holter4, la investigación del mismo ha visto la luz o bien dentro de estudios más 
amplios, o bien, en forma de pequeños monográficos centrados en algún tema 
particular. Al mismo tiempo, la exégesis del texto (y bien podemos decir, de toda la 
Biblia) ha estado centrada durante mucho tiempo en torno al análisis histórico, 
preocupándose por establecer el momento en que se insertó este en el conjunto de la 
obra, delimitar los distintos estratos de los que se compone, sus fuentes, etc., dejando de 
lado otros modos de acercamiento o empleándolos sólo como instrumentos al servicio 
de aquel, como ha sido el caso del análisis literario. En los últimos años, sin embargo, 
los avances realizados por la investigación literaria de los textos bíblicos en sus distintas 
                                               
1
 «In Wirklichkeit sind wenige Kapitel des Deuteronomiums so aus einem Guß wie dieser Text», 
N. LOHFINK, Höre Israel. Auslegung von Texten aus dem Buch Deuteronomium, Düsserldorf 1965, 92. 
 
2
 Cfr. G. BRAULIK, Die Mittel deuteronomischer Rhetorik. Erhoben aus Deuteronomium 4, 1-40, 
AnBib 68, Rome 1978. 
 
3
 Cfr. D. KNAPP, Deuteronomium 4: literarische Analyse und theologische Interpretation, GThA 
35, Göttingen 1987. 
 
4
 Cfr. K. HOLTER, Deuteronomy 4 and the Second Commandment, Studies in Biblical Literature 
60, New York-Washington, D.C.-Baltimore-Bern-Frankfurt am Main-Berlin-Brussels-Vienna-Oxford 
2003.  
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áreas (lingüística, narrativa, retórica, literatura comparada, etc.) han puesto de 
manifiesto su valor y su sentido. De ello se ha beneficiado también nuestro texto. 
 
En esta introducción general vamos a presentar, precisamente, una visión 
panorámica de la investigación del texto. Nos detendremos, principalmente, en aquellas 
obras interesadas en la dimensión literaria, marco en el que se circunscribe nuestro 
trabajo. Y a partir de aquí, indicaremos, en un segundo punto, la temática que 
pretendemos abordar, así como la metodología que emplearemos. Por tanto, nuestro 
trabajo queda dividido en los siguientes puntos: 
 
· Introducción. Expondremos la situación actual de la investigación en torno a 
nuestro texto a través de una presentación sintética de las obras más relevantes. 
Ofrecemos también las líneas principales de la metodología seguida. 
 
· Primera parte: análisis sintáctico de Dt 4, 1-40. Abordaremos el estudio de la 
estructura sintáctica del texto centrándonos en los tipos de oraciones (su 
constitución interna y su papel en el interior de las secuencias oracionales donde 
se encuentran) y planos lingüísticos (ejes temporales y puesta de relieve), para 
terminar con una clasificación sintética de las oraciones. 
 
· Segunda parte: macrosintaxis del discurso. Tras el análisis de las oraciones, 
estudiaremos, en primer lugar, las unidades textuales que aquellas llegan a 
formar en el texto y, en segundo lugar, analizaremos los elementos del discurso a 
partir de las orientaciones del análisis narrativo. 
 
· Conclusiones. Las presentaremos siguiendo la estructura básica de nuestro 
trabajo. 
 
· Bibliografía. Recogeremos los títulos de las obras que nos han servido de 
referencia para nuestro trabajo: instrumentos básicos, obras sobre sintaxis 
textual, obras sobre análisis narrativo, literatura específica sobre Dt 4, 1-40 y 
literatura relacionada con la temática tratada en el texto. 
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1. LA INVESTIGACIÓN EXEGÉTICA DE DT 4, 1-40  
 
1.1. LA EXÉGESIS CRÍTICA DEL TEXTO 
 
Los inicios de la exégesis crítica de los textos del Pentateuco y de la historia 
Deuteronomista, que se prolongan prácticamente hasta nuestros días, los hallamos en la 
obra de J. Wellhausen sobre la historia de la composición del Hexateuco y los libros 
históricos, publicada entre los años 1876 y 18775. No es objeto de este trabajo analizar 
las características de esta obra. Lo que a nosotros nos interesa es recoger las principales 
líneas de investigación de nuestro texto que se han ido desarrollando a partir de aquí. En 
síntesis podemos decir que los intereses se han movido en torno a dos cuestiones: 
 
A. Partiendo de la unidad de Dt 4, 1-40, dilucidar su relación con las diferentes 
secciones del Deuteronomio.  
 
B. Analizar la estructura interna del texto y ubicar en el tiempo cada una de sus 
partes.  
 
Dentro del grupo de investigadores que han asumido la unidad de Dt 4, 1-40, 
hallamos, en primer lugar, los que han contemplado el texto formando una unidad con 
Dt 1-3. Su función sería la de servir de introducción a una de las múltiples ediciones del 
libro. Así, para el mismo J. Wellhausen estos capítulos constituían un discurso de 
introducción a una segunda edición del Deuteronomio, cuya continuación lógica estaría 
en el capítulo 126. Para J.J.P. Valeton, Dt 1-4 habría sido insertado en una tercera 
edición del Deuteronomio7. A. Klostermann opinaba que dicha unidad fue insertada 
posteriormente en el libro con el objetivo de unir, en un contexto ordenado 
históricamente, Dt 5-28 con el libro de Números8.  
                                               
5
 Cfr. J. WELLHAUSEN, Die Composition des  Hexateuchs und  der historischen Bücher des Alten 
Testaments, Berlin 31963. 
 
6
 Cfr. WELLHAUSEN, Die Composition, 193. 
 
7
 Cfr. J.J.P. VALETON, Deuteronomium, Studien, ThT 7, Leiden 1881, 39-56.205-227. 
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Por otro lado, dentro de esta misma línea de investigación que asumía la unidad 
de Dt 4, 1-40, otro grupo de investigadores han comprendido el texto 
independientemente de los capítulos precedentes, considerándolo como una inserción 
tardía. Así, por ejemplo, para A. Dillmann, el hecho de que los temas y motivos de Dt 1, 
6-3, 29 no aparezcan en Dt 4, 1-40 (excepto 4, 21ss), y que las referencias, 
principalmente históricas (vv. 3s.9ss.23.34ss) no las tengamos en los tres primeros 
capítulos, son una prueba para afirmar que el Deuteronomio fue escrito esencialmente 
por un sólo redactor y reordenado posteriormente por otro distinto9. L. Horst consideró 
que Dt 4, 1-40 era adecuado como sección final de la retrospectiva del desierto (Dt 1-3), 
pero por su estilo distinto de Dt 5-26 y de Dt 1-3, habría que tenerlo como una inserción 
tardía (pertenecería a una secuencia de fragmentos parenéticos que fueron interpolados 
más tarde)10.  E. Albers sostenía también el carácter secundario de Dt 4, 1-40 frente a los 
tres primeros capítulos y, dada su afinidad con Dt 29-30, afirmaba que se trataba, 
igualmente, de una inserción posterior11. 
 
La segunda línea de investigación llevada a cabo ha puesto de relevancia la falta 
de cohesión interna del texto, y se ha ocupado de establecer el momento histórico en el 
que se redactaron o insertaron sus diferentes partes. Así, por ejemplo, A. Bertholet 
estructuraba el capítulo en tres partes: 1ª. vv. 1-8, continuación original de 1, 6-3, 29 / 
2ª. v.  9, añadidura no unitaria / 3ª. vv. 9-24 (sin el v. 13), versículos preexílicos, cuya 
continuación lógica estaría en los vv. 32-40. Los vv. 25-38 (y dependiente de ellos los 
vv. 29-31) serían añadidos exílicos y el v. 8 una añadidura que continuaría en 4, 4412. 
Para K. Marti en el capítulo encontraríamos tres manos distintas: A. D1: vv. 1-8 
(“agudeza parenética” de la retrospectiva histórica) / B. Dt: vv. 9-24.32-40 (añadidos 
más tarde por un redactor preexílico) / C. De: vv. 25-31 (intercalados en el exilio)13. E. 
                                                                                                                                         
8
 Cfr. A. KLOSTERMANN, Der Pentateuch. Beiträge zu seinem Verständnis und seiner 
Entstehungsgeschichte, Leipzig 1893, 115ss.223ss. 
9
 Cfr. A. DILLMANN, Die Bücher Numeri, Deuteronomium und Josua, KeH 13, Leipzig 21886, 
228. 
 
10
 Cfr. L. HORST, «Études sur le Deutéronome», RHR 8/16 (1887), 28-65; 9/17 (1888), 1-22; 
320-334; 12/23 (1891), 184-200;  14/27 (1893),  119-176. 
 
11
 Cfr. E. ALBERS, Die Quellenberichte in Josua 1-12. Beitrag zur Quellenkritik des Hexateuchs, 
Bonn 1891, 26. 
 
12
 Cfr. A. BERTHOLET, Deuteronomium, KHC V, Freiburg-Leipzig-Tübingen 1899, 13-14. 
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König concluyó que Dt 4, 1-40 era un texto “deuteronomístico” que fue añadido al 
corpus de leyes del Deuteronomio (4, 45-49; 5-26; 28; 31, 9-13)14. G. Hölscher 
consideraba los vv. 1-8 como la última sección de la introducción del editor exílico 
(cuya función era hacer de transición a las leyes) y a partir del v. 9 comenzaría para él la 
advertencia por el culto a las imágenes. El fenómeno del cambio de número no creía que 
debía utilizarse como criterio crítico-literario del texto15. Para G.E. Wright el texto se 
añadió al corpus de Dt 5-26; 28 como una introducción16. Y, por último, para E. 
Mørstad, los vv.25-28 y 29-40 son la parte más antigua del texto redactada durante el 
exilio17.  
Otro grupo de autores, siguiendo esta segunda línea de investigación centrada, 
principalmente, en la ubicación histórica del texto, además de destacar su falta de 
unidad, han estudiado su problemática relación con los capítulos precedentes. Por 
ejemplo, C.H. Cornill afirmaba que los vv. 9-40 son material tardío con repeticiones de 
los capítulos 5-11, que fueron añadidos al discurso de despedida de Dt 1, 6-4, 818. W. 
Staerk consideraba los vv. 1-2a.3 (LXX)-4.10.14 (LXX) como continuación de Dt 1-3, 
los vv. 15ss una añadidura a esta transición, los vv. 25.26-28 no pertenecerían a la 
introducción histórica y, finalmente, los vv. 29-40 procederían de una mano distinta19. 
C. Steuernagel estructuraba el texto en partes originalmente separadas, basándose en las 
repeticiones, saltos de ideas, cambio de número, etc., que se detectan en el texto: 1ª. vv. 
1-4 / 2ª. vv. 5-8 / 3ª. vv. 10-18.22-23a.25ab-28(29)/29(30)-31 / 4ª. vv. 32-40. La primera 
(vv. 1-4) sería la continuación original de Dt 1-3 y el resto añadidos posteriores (la 
segunda parte postexílica, la tercera exílica y la cuarta postexílica)20. H.G. Mitchell creía 
                                                                                                                                         
13
 Cfr. K. MARTI, «Das fünfte Buch Mose oder Deuteronomium», en E. KAUTZSCH - A. 
BERTHOLET (eds), Die Heilige Schrift des Alten Testaments l (Mose bis Ezechiel), Tübingen 31909, 246. 
 
14
 Cfr. E. KÖNIG, Deuteronomium, KAT 3, Leipzig 1917, 18ss.84s. 
15
 Cfr. G. HÖLSCHER, «Komposition und Ursprung des Deuteronomiums», ZAW 40 (1922) 167-
168. 
 
16
 Cfr. G.E. WRIGHT, The Book of Deuteronomy, IB Vol. II, New York-Nashville 1953, 350s. 
 
17
 Cfr. E. MøRSTAD, «Deuteronomium 4,25-28 og 29-40», NTT 60 (1955), 34-45. 
 
18
 Cfr. C.H. CORNILL, Einleitung in das Alte Testament, GThW II,1, Freiburg i.B. 1891, 42. 
 
19
 Cfr. W. STAERK, Das Deuteronomium, sein Inhalt und seine literarische Form, Leipzig 1894, 
79.82. 
 
20
 Cfr. C. STEUERNAGEL, Der Rahmen des Deuteronomiums, “Litterarcritische Untersuchung 
über seine Zusammensetzung und Entstehung“, Halle a.d.S. 1894, 36; Übersetzung und Erklärung der 
Bücher Deuteronomium und Josua und Allgemeine Einleitung in den Hexateuch, HAT 1, 3, Göttingen 
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que Dt 1-4 tenía, al menos, dos autores, uno usó el singular y otro u otros, más tardíos, 
el plural. Para él los vv. 9.19.24.30-33.35-40 (junto a Dt 1, 21.31a; 2, 7.25), serían la 
introducción original al Deuteronomio21. F. Puukko sostenía que los vv. 5-40 estaban 
formados por materiales heterogéneos procedentes de una edición especial del 
Deuteronomio22. Para E. Sellin los vv. 5-44 serían un añadido exílico a la introducción 
histórica (1, 1-4, 4)23. J. Hempel distinguía dos redacciones diferentes en el texto: A. vv. 
1-8, continuación original de 1, 6-3, 29 y B. vv. 10-12.15-18.21a.22-23a. De la primera 
dependerían la mayoría de los textos en plural de los vv. 9-24. Para él son inserciones 
posteriores los vv. 2b.3b.9.13.14.19.20.21b.23bb.24 y los vv. 25-31 añadidos exílicos en 
plural (vv. 25-28) y en singular (vv. 29-31)24. Y, por último, para M. Noth la parte en 
plural de los vv. 1-28 (vv. 1.2.5-8.10-14.22.23a.25-28) es continuación de Dt 1-3 
procedente de Dtr, con el objetivo de unir, entre la retrospectiva histórica y el anuncio 
del corpus legal, un eslabón intermedio según el ejemplo del gran discurso de 
introducción. Añadidos posteriores serían, principalmente, las partes en singular (vv. 3-
4.9.15-18.19.20.21.23ba.23bb.24. 25ba.29-40)25.  
 
Una primera conclusión que podemos extraer a partir de aquí es que, si bien la 
investigación literaria ha estado frecuentemente presente en la exégesis crítica del texto 
de Dt 4, 1-40, no ha sido el objetivo prioritario de las investigaciones, casi siempre ha 
estado al servicio de la investigación histórica.  
 
1.2. LA APORTACIÓN DE N. LOHFINK 
 
En el año 1963 N. Lohfink publicó su tesis doctoral Das Hauptgebot. Eine 
Untersuchung literarischer Einleitungsfragen zu Dtn 5-11, y dos años más tarde un 
estudio sobre Dt 4, 1-40, Höre Israel. Auslegung von Texten aus dem Buch 
                                                                                                                                         
1900, 15; Lehrbuch der Einleitung in das Alte Testament mit einem Anhang über die Apokryphen und 
Pseudepigraphen, SThL, Tübingen 1912, 183ss. 
 
21
 Cfr. H.G. MITCHELL, «The Use of the Second Person in Deuteronomy», JBL 18 (1899), 73.82. 
22
 Cfr. F. PUUKKO, Das Deuteronomium. Eine literarkritische Untersuchung. I. Sefer Hattora des 
Königs Josia, Hinrich, Leipzig 1909, 109-110. 
 
23
 Cfr. E. SELLIN, Einleitung in das Alte Testament, EvThB 2, Leipzig 1910, 41ss. 
 
24
 Cfr. J. HEMPEL, Die Schichten des Deuteronomiums, BKU 33, Leipzig 1914, 61-62.71ss. 
 
25
 Cfr. M. NOTH, Überlieferungsgeschichtliche Studien, SBGAT 3, Darmstadt 31967, 37-39. 
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Deuteronomium. A nuestro juicio, estas obras marcaron el inicio de una nueva etapa en 
la exégesis crítica de los textos del Deuteronomio, puesto que pusieron de manifiesto las 
posibilidades que abre para la exégesis un cambio de perspectiva a la hora de abordar un 
estudio literario de los mismos y, particularmente, de Dt 4, 1-40. Dos aspectos, 
principalmente, son los que ahora es preciso destacar para comprender la importancia de 
sus investigaciones. 
 
El primero aparece reflejado en su obra, Das Hauptgebot. Eine Untersuchung 
literarischer Einleitungsfragen zu Dtn 5-11. Aquí N. Lohfink parte del hecho de que el 
análisis literario de los textos bíblicos y, particularmente, de Dt 5-11, no se ha venido 
realizando de forma adecuada, por dos razones, principalmente. En primer lugar, porque 
la exégesis crítica realizada hasta el momento no ha tenido en cuenta las nuevas 
aportaciones de la investigación de los textos literarios (sobre todo, en el ámbito de la 
literatura europea), centrándose casi siempre en su dimensión histórica (ya sea temporal, 
geográfica y sociológica) y, en segundo lugar, porque tampoco la temática del texto ha 
sido tratada desde las perspectiva literaria26. Por ello, el autor insiste en que un análisis 
literario, en este caso, de Dt 5-11, ha de comprender el texto como una unidad, no como 
frases aisladas, para así poder percibir un nuevo contexto de significado27.  
El segundo aspecto lo tenemos representado en el análisis literario de Dt 4, 1-40 
que hace en Höre Israel. Auslegung von Texten aus dem Buch Deuteronomium. N. 
Lohfink  afronta este desde la lógica de la narración. Más adelante veremos con mayor 
detalle el contenido de este estudio, ahora nos interesa simplemente tomar conciencia de 
cómo comprende el autor dicho análisis del texto. Según él, comprendiendo Dt 4, 1-40 
como una unidad y analizando con detención la lógica de la narración, es posible 
concluir que esta ha sido elaborada a partir de unas coordenadas literarias previas. La 
narración, por tanto, es el fruto de una revisión del deuteronomista realizada al final del 
                                               
26
 El autor, sin embargo, no deja de lado las dificultades inherentes que comporta este modo de 
investigación, puesto que se trata de aplicar un método de literatura europea a textos del Antiguo Oriente, 
donde no hay modelos de los cuales poder aprender. 
 
27
 Cfr. LOHFINK, Das Hauptgebot, 10-16. A partir de estas premisas, el estudio que realiza N. 
Lohfink sobre Dt 5-11 sigue los siguientes pasos: 1. Recogida de las aportaciones del pasado al análisis 
literario del Deuteronomio y, concretamente, al texto de Dt 5-11. 2.  Identificación de los estratos del 
texto desde el análisis del lenguaje. 3. Investigación de las fórmulas empleadas en el discurso y en los 
distintos géneros literarios del texto. 4. Análisis individual de cada una de las partes. 5. Estudio del origen 
y la función del cambio de número. 6. Búsqueda de elementos que verifiquen la transición de un texto 
“construido” a un “texto parenético”. 
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exilio y fue unida al discurso introductorio con el fin de destacar el anuncio teológico 
que encontramos a continuación en Dt 5-11.  
 
Así pues, dado que optamos en nuestro trabajo por el análisis lingüístico y 
narrativo de Dt 4, 1-40 (considerando el texto como una unidad) y vistas las 
aportaciones que N. Lohfink imprimió en la investigación literaria de los textos del 
Deuteronomio, consideramos razonable partir de la fecha de publicación de su obra Das 
Hauptgebot. Eine Untersuchung literarischer Einleitungsfragen zu Dtn 5-11 (año 1963) 
a la hora de establecer el Status Queastionis de la investigación literaria del texto.  
Nos fijaremos, por tanto, en las investigaciones realizadas sobre Dt 4, 1-40 desde 
la perspectiva literaria sin que esta esté supeditada a otro tipo de aproximaciones. 
Ciertamente, los estudios publicados con estas características no son muy abundantes. 
Caer en la tentación de ampliar el horizonte de referencia es fácil, pero nos llevaría a 
perdernos en una maraña inacabable de citas que, al final, nos desorientarían. Así pues, 
presentaremos a continuación una síntesis de las obras que han aparecido a partir de 
entonces, dividiéndolas en dos grupos: por un lado, aquellas que realizan un estudio 
literario parcial del texto y, por otro lado, las que lo estudian de forma completa. 
 
1.3. ESTUDIOS PARCIALES DE DT 4, 1-40 
 
Los análisis literarios parciales realizados sobre Dt 4, 1-40 se detienen sólo en 
determinados versículos del texto. Los objetivos son diversos, pero todos ellos se 
mueven dentro del campo del análisis literario. A continuación exponemos una síntesis 
de los mismos agrupados de acuerdo a la perspectiva literaria estudiada. 
 
1.3.1. Lingüística 
 
 E. Talstra es el investigador que más ha analizado el texto de Dt 4, 1-40 desde el 
punto de vista lingüístico. Sus dos estudios más significativos están dedicados, uno, al 
texto en su conjunto (realizado en colaboración con Ch. H. J. van der Merwe, del cual 
hablaremos en el apartado dedicado a los estudios generales) y, otro, a los vv. 3-8. En 
ambos el autor se mueve en el campo de la lingüística textual, es decir, las 
observaciones empíricas verificables en el texto, y de la gramática textual, esto es, 
atender a la “posición” y “distribución” de los elementos gramaticales del texto. 
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 En el estudio que realiza sobre los vv. 3-828, E. Talstra se centra en la 
distribución de los elementos gramaticales (sintaxis)29 desde cuatro niveles: el de las 
palabras, el de los grupos de palabras, el de la oración y el de los tipos de oraciones. En 
el nivel de las palabras y de los grupos de palabras identifica y agrupa clases de 
palabras, morfemas gramaticales y funciones gramaticales30, y determina si una palabra 
es parte o no de un grupo más amplio (según sea la clase de palabra, la que le preceda o 
la que le siga). En el nivel de la oración establece las reglas para ver qué grupos de 
palabras pueden ser conectadas o no para construir una oración. Por último, en el nivel 
de los tipos de oraciones expone los tipos que aparecen en todo el texto. Para terminar, 
el autor ofrece algunas pistas para la realización de la jerarquía de niveles en las frases.   
Evidentemente no podemos exponer detalladamente el análisis realizado por E. 
Talstra ni tampoco los de los demás investigadores que recogemos en esta introducción, 
puesto que excedería los límites y el propósito de la misma, baste destacar aquí cómo 
este modo de acercamiento al texto muestra la profunda unidad sintáctica del mismo y 
la gran simetría de sus elementos, al menos de los vv. 3-8, sin que para ello sea 
necesario supeditarlo, por ejemplo, a los temas tratados31. 
 
                                               
28
 Cfr. E. TALSTRA, «Towards a Distributional Definition of Clauses in biblical Hebrew: a 
Computer-assisted Description of Clauses and Clause Types in Deut. 4: 3-8», ETL (1987) 95-105. Su 
estudio se incluye dentro de un proyecto de investigación de textos antiguos con ayuda de programas 
informáticos desde la perspectiva de la gramática textual. 
 
29
 E. Talstra, sin embargo, indica que para que la investigación de un texto sea completa ha de 
tener en cuenta también el significado léxico y las funciones de los grupos de palabras (semántica), así 
como el análisis del proceso comunicativo (pragmática). Según el autor, el uso de programas informáticos 
ayuda a comprobar bajo qué condiciones qué palabras aceptan determinadas formas y funciones dentro de 
los límites de uno o más grupos de palabras de una oración (permitiendo comprobar las reglas 
gramaticales textuales), y provee de datos para ulteriores análisis, cfr. TALSTRA, Towards, 95-98. 
 
30
 Para este primer nivel el autor se sirve de códigos numéricos que, según indica, pueden ser 
útiles en orden a confeccionar programas informáticos de análisis de textos (por ejemplo, el 0 es el 
artículo definido, el 1 el verbo, el 2 el nombre, etc., cfr. TALSTRA, Towards, 98. 
 
31
 Veamos un par de ejemplos con el v. 3. En primer lugar, en el nivel de las palabras y los 
grupos de palabras. Aquí, la forma o	fh¯bhg pertenece a la clase 2 (nombre) más sufijo. El análisis revela 
que no precede palabra, luego la decisión del texto es mantenerla separada. O la forma ¨v, que pertenece a 
la clase 0 (artículo definido), donde el análisis muestra que conecta con lo que precede (2 + sufijo) y lo 
que sigue (1 participio y 5), con lo que la decisión del texto es mantenerla separada, su grupo sería el de 
los nombres precedidos de sufijo (2 con sufijo). En segundo lugar, en el nivel de la oración y el de los 
tipos de oraciones. Aquí o	fh¯bhg es parte de una oración nominal de tipo A. ,It«r¨v es parte de una 
oración nominal participial de tipo B. rIgP kgcC v²Iv±h v¨Ggr¤J£t ,¥t es una oración verbal de tipo C. 
Jh¦t¨vkf h"F es parte de una oración nominal de tipo D. rIgPkgc h¥r£j©t Qk¨v r¤J£t es una oración verbal de 
tipo E. Y W	C§r¦E¦n Wh¤vO¡t v²Iv±h Ish¦n§J¦v es una oración verbal de tipo F. El análisis de E. Talstra muestra 
cómo este modelo de oraciones (A/B/C/D/E/F) se va repitiendo a lo largo de los vv. 3-8. cfr. TALSTRA, 
Towards, 99-102 
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1.3.2. Estilística 
 
 Otro modo de destacar las posibilidades que ofrece el análisis literario de Dt 4, 
1-40 ha sido desarrollado a través del estudio de la estilística del texto. Aquí nos 
encontramos con varias publicaciones que se han centrado en diferentes partes del 
mismo. Las sintetizamos a continuación. 
 
 En primer lugar recogemos las aportaciones que hace M. Fishbane en un breve 
estudio que tiene acerca de los vv. 2.30 y 16b-19a de nuestro texto32. Respecto a los vv. 
2.30, M. Fishbane opina que las similitudes que muchos análisis han detectado entre el 
libro del Deuteronomio y los tratados del Antiguo Oriente Medio, permiten suponer la 
existencia de una convención estilística literaria internacional. Así, la expresión 
UB¤N¦n Ug§r±d¦, tO±u ...rc¨S©vkg Up¦x«, tO de Dt 4, 233 puede ser considerada como una 
fórmula derivada de las que en dicho género de textos se emplean como base para 
invocaciones de futuras maldiciones34. Y la que tenemos en Dt 4, 30, oh¦n²H©v ,h¦r£j©tC, 
hace pensar, igualmente, en dichos textos donde fórmulas semejantes sirven de 
conclusión para prevenir ante posibles ilegalidades35.  
En el análisis que hace de los vv. 16b-19a, M. Fishbane sostiene que el texto 
sigue el patrón narrativo de Gen 1, 1-2, 4a bajo la forma narración de revelación en el 
Sinaí-Horeb36.  
                                               
32
 Cfr. M. FISHBANE, M., «Varia Deuteronomica», ZAW 84, 3 (1972) 349-352. 
 
33
 Para Fishbane una variante de esta fórmula la encontramos en Dt 13, 1, que haría de 
conclusión a las prescripciones cultuales con que comenzó el capítulo 12 (al modo como se hace en Prov 
30, 6).  
 
34
 El autor recoge como testimonios el acuerdo diplomático entre Tudhaliyas IV de Hatti y Ulmi-
Teshub de Dattasa, la oración al escriba a quien se le reveló la épica de Erra («no suprimió ninguna línea 
ni añadió alguna») y la carta dirigida a un escriba con referencias a una precedente para Assurbanipal 
(«siempre que seas escriba no ocultes nada»). Para más detalles y bibliografía complementaria, cfr. 
FISHBANE, Varia, 350.  
 
35
 Según Fishbane la expresión de Dt 4, 30 hay que unirla a las que encontramos en Dt 31, 27 
(h¦,In h¥r£j©t).29 (h¦,In h¥r£j©t). Para él la proyección al futuro del status quo legal significa hasta la muerte de 
las partes contratantes, pues así lo manifiestan, por ejemplo, la inscripción de Nippur de Asardón y el 
final del Código de Hammurabi, cfr. FISHBANE, Varia, 351. 
 
36
 M. Fishbane hace notar cómo la colección de prohibiciones de los vv.  16b-19a es el reverso 
de la secuencia que hallamos en el Génesis: vc¥e±b It rf²z (v. 16) / v¨n¥vC (v. 17) / rIP"m (v. 17) / G¥n«r (v. 18) / 
v²d¨S (v. 18) / oh"cfIF©v,¤t±u ©j¥r²H©v,¤t±u J¤n¤9©v (v. 19) / o°h©n¨9©v tcm k«F (v. 19). Además, afirma que en el texto 
bíblico se pueden encontrar muchos himnos que utilizan el lenguaje de la creación (por ejemplo, Sal 8; 
146; 148; Prov 8; Job 38s), lo cual probaría la evidencia del non post quem del patrón Gen 1, 1-2, 4a, cfr. 
FISHBANE, Varia, 349. 
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 G. Braulik es uno de los principales investigadores del análisis literario de Dt 4, 
1-40. Su tesis doctoral, que citábamos al comienzo de esta introducción, es una obra de 
referencia básica. Se trata de una investigación detallada de la retórica empleada en el 
texto que evidencia, una vez más, las posibilidades que abre a la investigación el 
análisis literario, sin que haya que supeditarlo a otros objetivos de tipo histórico, 
temático, etc. En ella podemos encontrar su principal aportación en este campo. La 
expondremos en el apartado dedicado a los estudios generales. Tiene también otros 
estudios de carácter parcial sobre la estilística de determinadas partes del texto, aunque 
su análisis es utilizado como apoyo de sus ulteriores conclusiones temáticas. En este 
sentido, su exposición excedería los límites que nos hemos marcado en esta 
introducción general. Sin embargo, dadas las aportaciones realizadas por este autor en el 
análisis literario de Dt 4, 1-40, vamos a exponer brevemente una muestra de cómo 
aplica dicha perspectiva literaria al texto. 
 
 En primer lugar, recogemos un estudio que realiza sobre los vv. 5-837. Según G. 
Braulik, estos versículos están construidos, en parte, siguiendo el estilo de lo que él 
llama “esquema legal de constatación”. La estructura básica de dicho esquema tendría 
las siguientes partes: 1ª.  Interjección / 2ª. Constatación legal / 3ª. Imperativos (y, 
frecuentemente, una frase de justificación con h"F, que vendría a ser la última parte)38. 
Pues bien, atendiendo a la temática y expresiones de los vv. 5-8, es posible percibir los 
elementos principales de dicha estructura. El texto está construido en torno a dos temas: 
por un lado, la pretensión de la obra legal (v. 5) y, por otro lado, la motivación de la 
obediencia a la ley (vv. 6-8). En el primero, v¥t§r representa tres constataciones 
(promulgación, base legal de la comunicación y punto temporal de la entrada en vigor),  
snk el modo del anuncio (“enseñar” y “aprender” son la prueba de la veneración a 
Yhwh) y oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj la interpretación del decálogo. En el segundo tema, la 
                                               
37
 Cfr. G. BRAULIK, «Weisheit, Gottesnahe und Gesetz - Zum Kerygma von Dt 4,5-8», en ID., 
Studien zur Theologie des Deuteronomiums, SBAB 2, Stuttgart 1988, 53-93. Para G. Braulik Dt 4, 1-40 
fue insertado delante de Dt 5-28 en tiempos del exilio como texto clave para la obra deuteronomística. Dt 
4, 5-8 serían el prólogo de la unidad literaria y temática que constituye Dt 4, 1-40 (en paralelo con el 
epílogo de los vv. 32-40), cfr. BRAULIK, Weisheit, 55. 
 
38
 Comparando el texto con  otros corpus legales del Antiguo Oriente Medio (por ejemplo, con el 
Código de Hammurabi), el autor concluye que Dt 4 es una reinterpretación exílica tardía del proceso de 
promulgación de la ley (Moisés como el que entrega la ley y el pueblo como receptor de obligaciones), 
cfr. BRAULIK, Weisheit, 59. 
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motivación de la obediencia a la ley, se perciben, igualmente, los temas y expresiones 
que están en consonancia con la estructura del esquema mencionado. Así, el v. 6 
representa la sabiduría de Israel como modo de obediencia a la ley 
(o	f§,³bh"cU o	f§,©nf¨j señalan el motivo de la elección de Israel y oh¦Ng¨v h¯bhgk los testigos 
de dicha sabiduría), el v. 7 la motivación de dicha obediencia como exclusividad 
(kIs²D hId se refiere a la exclusividad de Israel por voluntad de Yhwh)39, y el v. 8 el 
ámbito social de la ley (unido a v	K¥t¨v oh¦Eªj©vkF del v. 6 y a o¦eh¦Sm del v. 7)40.  
 
En segundo lugar, nos fijamos en el estudio que realiza sobre los vv. 32-4041 
encaminado a dilucidar el significado de la negación de la existencia de otros dioses42. 
Primero G. Braulik analiza las expresiones monoteístas de estos versículos en el 
contexto de Dt 4, 1-40 (para él los vv. 32-40 son el himno conclusivo de la retórica del 
capítulo 4). De este modo, concluye que la partícula inicial h"F es el elemento de unión de 
esta sección del texto con el prólogo, de los vv. 1-8 (escucha y constatación 
performativa de la enseñanza de la ley) y con el núcleo, de los vv. 9-31 (exhortación a 
cumplir el mandamiento principal). Más adelante estudia las frases verbales que 
encuentra en los vv. 32-40, indicando que tienen la función de dividir sintácticamente el 
texto en tres secciones: pasado (32-38), presente (39) y futuro (40). Finalmente, el 
                                               
 
39
 Partiendo de la situación que vive Israel en el exilio (bajo la ficción creada por el 
Deuteronomio), sin identidad como nación y sin templo, se reinterpreta la era davídico-salomónica. Pero 
mientras que la tradición sapiencial señalaba el templo como lugar exclusivo donde Dios habita, aquí es el 
cielo la morada de la ley. ohcre ohvkt se corresponde a kf + tre reflejando la cercanía de Dios (cfr. 
1Re 8, 46-47). Moisés, como antes Salomón, es el intercesor que transmite la sabiduría divina y muestra 
su cercanía ante la llamada del pueblo. La sabiduría (v. 6) y el culto (v. 7) ahora se actualizan como 
cumplimiento de la ley (superior a las leyes de los pueblos donde vive inmerso). Los verbos rnJ y 
v«ag configuran el perfil estilístico del compromiso del pueblo con la ley, cfr. BRAULIK, Weisheit, 64-65.  
 
40
 El material se encuentra en los tratados legales mesopotámicos (principalmente en los 
prólogos y epílogos), donde también tenemos referencias al rey como quien imparte justicia social, 
aunque en Dt 4 se refiere al pueblo que observa la ley (v. 6), cfr. F R. KRAUS, «Ein zentrales Problem des 
altmesopotamischen Rechtes: Was ist der Codex Hammu-rabi?», Genava 8 (1960)  283-296; W. EILERS, 
Die Gestezesstele Chammurabis. Gesetze um die Wende des dritten vorschristlichen Jahrtausends, 
Leipzig 1932, 4; H. SCHÖKEL, Hammurabi von Babylon. Die Errichtung eines Reiches, Darmstadt 1971, 
67; J. RENGER, «Hammurabis Stele „König der Gerechtigkeit‟. Zur Frage von Recht und Gesetz in der 
altbabylonischen Zeit», WO 8 (1976) 228-235, 228-229. 
 
41
 Cfr. G. BRAULIK, «Monotheismus im Deuteronomium: Zu Syntax, Redeform und 
Gotteserkenntnis in 4,32-40», en ID., Studien zu den Methoden der Deuteronomiumsexegese, SBAB 42, 
Stuttgart 2006, 137-163. 
 
42
 Después de hacer un recorrido por el significado de Monoteísmo y politeísmo en el ámbito 
bíblico (principalmente dentro del Deuteronomio) y en el Antiguo Oriente Medio, G. Braulik concluye 
que la novedad de la religión en el Antiguo Testamento no está tanto en la negación de la existencia de 
otros dioses, sino en la exclusividad de Yhwh con su pueblo y de este con Yhwh, cfr. BRAULIK, 
Monotheismus, 143.  
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análisis de las formas verbales volitivas (t²bk©t§J / Tg©s²h±u / ¨T§§r©n¨J±u) le llevan a admitir que 
son señales de una pequeña “fórmula de argumentación”43 estructurada en tres partes: 
hecho-reconocimiento-llamada44. De dicha fórmula tendríamos en el texto escogido la 
estructura semántica y sintáctica del elemento central, el reconocimiento, que consta, en 
primer lugar, de una oración consecutiva o final con gsh (qatal), cuyo sujeto es Israel y, 
en segundo lugar, de un objeto construido con h"F en frases nominales participiales. La 
oración consecutiva indica un proceso intelectual sobre Yhwh, y el objeto el resultado 
de dicho proceso45. Con dicha fórmula de reconocimiento los vv. 32-40 expresan la 
exclusividad del culto a Yhwh que traspasa las fronteras de Israel46. 
 
1.3.3. Narrativa 
 
 Continuando con esta exposición de los estudios literarios parciales realizados 
sobre Dt 4, 1-40, han aparecido dos publicaciones sobre la narrativa del texto. Se trata 
de breves acercamientos a diferentes partes del texto realizados desde perspectivas 
distintas, que nos ofrecen pistas interesantes para abordar con más profundidad este 
tema, por ejemplo, a la hora de examinar la técnica de la descripción y de la 
argumentación empleadas en el texto. 
 
                                               
43
 G. Braulik afirma que la expresión empleada por Dt 6, 4b no agota todas las características de 
la relación de Yhwh con Israel, sino que aquella y Dt 4, 35.39 forman parte de un modelo de 
argumentación. 
44
 Según G. Braulik, en el Deuteronomio tenemos también esta fórmula en 7, 6-11; 8, 2-6; 11, 1-
7 y 29, 1b-8. 
 
45
 G. Braulik muestra la microestructura sintáctica de las veces que aparece en el Deuteronomio 
(7, 9; 8, 5; 11, 2; 29, 5). Sólo en 4, 35.39 aparece la fórmula de exclusividad (sIg ih¥t) precedida de una 
fórmula de identificación a la que se une (oh¦vO¡t¨v tUv v²Iv±h). 
 
46
 «Deuteronomium 4, diese theologisch programmatische Leseanleitung für die 
deuteronomische Tora, proklamiert mit den V. 32-40 in der Tat die „Mosaische Unterscheidung“ 
zwischen wahr und falsch -zwischen JHWH, dem einzigen Gott, und den vielen Göttern samt ihren 
Bildern. Aber der Gottesbeweis aus den Erfahrungen der Menschheit und ihren Religionen 
entmythologisiert die Wirkmächtigkeit und negiert die Existenz aller anderen verehrten Gottheiten, und 
zwar nicht nur innerhalb, sonder auch außerhalb Israels (V. 35.39). Der wahre Gott JHWH transzendiert 
in seinem Weltengagement den von ihm geschaffenen Kosmos ebenso wie die Gesetze der universalen 
Menschheitsgeschichte (V. 32). Dafür kommt Israel eine einzigartige Zeugenfunktion zu (V. 33-34). 
JHWH expliziert seine Wahrheit und lässt seine göttliche Einzigkeit an ihren gesellschaftlich-politischen 
Wirkungen erkennen: an der Belehrung Israels mit dem Dekalog am Horeb (V. 36) [...], und in der 
Befreiung aus dem Sklavenstaat Ágypten zu einem erfüllten Leben im verheißenen Land (V. 37-38, vgl. 
V. 40)», BRAULIK, Monotheismus, 161-162. 
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 El primero de ellos es llevado a cabo por S. J. Schultz sobre la narración de los 
vv. 1-24, fijándose en la descripción de personajes, lugares y acontecimientos47. Para el 
autor la técnica narrativa empleada aquí por el redactor bíblico obedece a cinco 
principios hermenéuticos que son válidos también para todo el Pentateuco. Son los 
siguientes:  
 
1. El hecho de que Dios se comunique a través de Moisés (vv. 1ss), así como el 
papel que tiene el pueblo como testigo del encuentro con Dios en el Horeb (vv. 
9-14), indica que la narración está configurada como una interacción de las 
acciones de Dios en los acontecimientos humanos, más que como descripción de 
historia ordinaria. 
 
2. Las personas, los lugares y los acontecimientos, como Baal-Peor (cfr. Nm 25, 
1-5) o el encuentro con Dios en el Horeb (vv. 9-14), son descritos por el narrador 
Moisés, en cuanto narración histórica, como históricos (vv. 3ss). Por tanto, la 
narración comprende estos como tales, no como leyendas legendarias. 
 
3. En la narración convergen verdades y conceptos teológicos. Un ejemplo es la 
descripción de la manifestación de Dios sin forma alguna (v. 15) 
 
4. Así como el texto describe la interpretación que Moisés hace del segundo 
mandamiento en forma hablada y escrita (cfr. Ex 20, 4-6), ordenando la 
prohibición no fabricarse ninguna imagen (vv. 15-20), la narración está 
indicando cómo ha de ser interpretada en su contexto cultural e histórico. 
 
5. Por último, así como Moisés hace uso de su propia experiencia para exhortar a 
los Israelitas a no romper la alianza (vv. 21-24), el objetivo de la narración es la 
descripción de las relaciones entre Dios y el hombre. 
 
                                               
47
 Cfr. S.J. SCHULTZ, «Interpreting the Pentateuch: Deuteronomy 4, 1-24», en M.A. INCH - C.A. 
BULLOCK (eds), The Literature and Meaning of Scripture, Michigan 1981, 21-38.  
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La segunda publicación que ha aparecido sobre de la narrativa de Dt 4, 1-40, es 
un estudio de A. Rofé acerca de los vv. 32-4048. El autor observa que en la narración de 
estos versículos el elemento central es la argumentación. Esta se desarrolla a través de 
cuatro pasos: 1. Pregunta retórica (v. 32) / 2. Respuesta (vv. 33-35) / 3. Detalles (vv. 36-
38) / 4. Conclusión (vv. 39-40). El tema central de dicha argumentación es el 
monoteísmo como punto de unión de dos ideas opuestas: la universalidad de Dios y la 
exclusividad en la elección de un sólo pueblo. De este modo, la pregunta retórica 
determina la respuesta que se ofrece en la descripción de los hechos extraordinarios de 
Yhwh y los detalles posteriores, por medio de los cuales el pueblo toma conciencia de la 
universalidad divina. Esta última sirve de conclusión de dicha argumentación (de donde 
se deduce que le pueblo debe guardar sus mandamientos y preceptos). 
 
1.3.4. Crítica textual 
 
 Terminamos esta primera parte de nuestra presentación de los estudios literarios 
parciales sobre Dt 4, 1-40 sintetizando el artículo de E. Eshel - M. E. Stone, sobre 
crítica textual49. 
 En este breve estudio se compara un fragmento de un texto de Qumram, 
4QDeuth, correspondiente a Dt 4, 31-34 con las versiones del Texto Masorético, la 
Septuaginta y el Pentateuco Samaritano. El fragmento contiene sólo algunas palabras y 
letras de dichos versículos, pero es posible reconstruir el texto completo. Los autores 
muestran cómo el fragmento de Qumram coincide prácticamente con el TM, la única 
variante significativa es la que se puede suponer en el v. 33. A juicio de los autores, 
habría que reconstruir el texto añadiendo ohhj tras ohvkt50.  
 
 Hasta aquí, el contenido de los estudios literarios parciales realizados sobre Dt 4, 
1-40 que han aparecido a partir de la publicación de la mencionada obra de N. Lohfink. 
Nos hemos ajustado, lo indicábamos al principio, a aquellas obras interesadas en el 
                                               
48
 Cfr. A. ROFÉ, «The Monotheistic Argumentation in Deuteronomy IV 32-40: Contents, 
Composition, and Text», VT 35 (1985) 434-445. En palabras del autor, esta parte del texto es «a most 
important theological passage in the book of Deuteronomy itself, and in the Bible as a whole», ROFÉ, 
Monotheistic, 436. 
49
 Cfr. E. ESHEL - M.E. STONE, «A New Fragment of 4QDeuth»», JBL 112, 3 (1993) 487-489. 
 
50
 Dado que el fragmento de Qumram tiende siempre a coincidir con Smr y G, es posible suponer 
que el v. 33 del TM esté ligeramente corrompido, de ahí la propuesta de reconstrucción que realizan estos 
autores, cfr. ESHEL - STONE, Fragment, 489. 
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análisis literario del texto en cuanto tal (una tarea pendiente en la investigación, como 
indicaba este investigador del Deuteronomio). Como hemos podido ver, el catálogo no 
es muy abundante, aunque sí variado, tanto en secciones del texto analizadas como en 
las perspectivas literarias estudiadas en dichos análisis. A continuación presentaremos 
los análisis realizados sobre Dt 4, 1-40 en su conjunto, siguiendo el mismo objetivo que 
nos ha guiado hasta ahora y agrupando, igualmente, los mismos de acuerdo al campo 
literario desarrollado. 
 
1.4. ESTUDIOS GENERALES DE DT 4, 1-40 
 
  La mayoría de los estudios literarios generales de Dt 4, 1-40 los tenemos, 
igualmente, en forma de pequeños monográficos, a excepción de los ya mencionados de 
G. Braulik, D. Knapp y K. Holter. Ciñéndonos a las publicaciones centradas en 
determinados campos de la dimensión literaria del texto, consideramos como más 
relevantes para nuestro trabajo las siguientes. 
 
1.4.1. El estudio del texto de N. Lohfink 
 
 N. Lohfink marcó un hito a la hora de destacar la importancia del análisis 
literario en el estudio de los textos bíblicos y, particularmente, del libro del 
Deuteronomio. De este modo amplió el valor que ha de tener para la exégesis bíblica, 
superando el carácter de apoyo para ulteriores acercamientos. Ya lo hemos indicado 
anteriormente.  
 En el análisis que hace de Dt 4, 1-40 se centra, lo indicábamos más arriba, en el 
estudio de la narración del texto51. Según él, esta se presenta como un discurso de 
Moisés exhortando a la conversión de Israel en virtud de la promesa de Yhwh a los 
padres. Para N. Lohfink el texto es una unidad literaria perfectamente trabada y 
estructurada (no se puede pensar en fragmentos unidos o añadiduras) cuya forma básica 
responde a la estructura de documento de alianza (tal y como tenemos en Dt 5-28): 1º. 
Retrospectivas históricas y anuncio del mandamiento principal (vv. 1-24) / 2º. 
Bendiciones y maldiciones con alusiones a los testigos del cielo y la tierra (25-31) / 3º. 
Peroración (32-40). Al mismo tiempo, en el texto se pueden percibir un continuo flujo y 
                                               
51
 Cfr. LOHFINK, Höre Israel, 87-120. 
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reflujo de temas y expresiones, extensiones del campo visual o movimientos circulares 
de ideas y palabras clave que manifiestan, una vez más, la profunda unidad del texto52. 
Según N. Lohfink la narración se desarrolla en los siguientes pasos: 
 
1º. Comienza con una obertura (vv. 1-4). Los motivos básicos se unen a través 
de palabras y fórmulas lingüísticas que resonarán más adelante en el texto53. Se 
señala el punto central, la “vida”, y se marca la inviolabilidad de la ley con la 
“fórmula canónica” de tiempos del exilio (v. 2). 
 
2º. Tras enunciar las palabras y temas clave se establece la reglamentación de la 
alianza como “sabiduría” de Israel (vv. 5-8). Se destaca la situación privilegiada 
de Israel frente a los demás pueblos gracias a su sabiduría (la ley) y a la cercanía 
de su Dios. Por iniciativa divina Moisés se convierte en el maestro de la 
misma54. 
 
3º. La narración se centra ahora en la teofanía del Sinaí (vv. 9-14). El tema es 
tratado desde la retrospectiva del éxodo y del tiempo del desierto. Se destaca que 
el pueblo no vio ninguna figura (v. 12) y se establece, al modo como se hace en 
Dt 5, la relación entre el decálogo y la totalidad de las leyes (v. 14)55. Al retomar, 
                                               
 
52
 A juicio de N. Lohfink, esto es patente en los vv. 1-24, donde nos encontramos con  una 
estructura narrativa del tipo ABC / ABC / ABC / AB, del siguiente modo: 
 
Temas Versículos 
A. La ley y la tierra 1 5-8 14 21-22 
B. La prohibición de imágenes 2 9 15-19 23-24 
C. Ejemplificación de la historia 3-4 10-13 20  
 
A partir de la ejemplificación de la historia se desarrolla un nuevo círculo de temas uniendo A y 
B. Cfr. LOHFINK, Höre Israel, 96. 
 
53
 Estos motivos son: “escucha Israel”, “leyes y mandamientos”, “aprender”, “hacer lo recto”, 
“conquistar y poseer la tierra”, “la tierra que Yhwh te da”, “Yhwh, el dios de vuestros padres”, “Yhwh 
vuestro Dios”, “los mandamientos que yo os prescribo”, cfr. LOHFINK, Höre Israel, 98. 
 
54
 N. Lohfink hace notar el desplazamiento de significado que tenemos aquí frente a los antiguos 
textos deuteronómicos. Así, el anuncio de la voluntad de Dios (cfr. Dt 5, 31; 6, 1; 5, 1; 11, 19) aquí se 
expresa con el verbo snk, término propio de la función de Moisés (cfr. 1.5.14) que puede reflejar la 
situación de los exiliados, donde el anuncio de la alianza ya no se da en el culto y la tradición de la misma 
sólo se transmite a través de la enseñanza, cfr. LOHFINK, Höre Israel, 99. 
 
55
 Aquí las referencias son insertadas en la estructura en forma de paréntesis. La alusión al fuego 
(vv. 11.12, cfr. vv. 30.36) como manifestación de la esencia del Dios de la alianza (cfr. v. 24), tiene como 
modelo la narración de Dt 5 y tal vez la teología del templo de 1Re 8.  La ausencia de forma en la 
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al principio, la fórmula del canon (v. 2), establece la prescripción de la entrega 
de esta sabiduría a las generaciones venideras (cfr. Dt 6, 6s; 11, 19-21; 31, 13). 
 
4º. Continúa la narración con el tema de la prohibición de imágenes (vv. 15-24). 
Se trata de un comentario al primer mandamiento del decálogo con la misma 
técnica del parafraseado de Dt 6, 12-15 (y 8, 11-19), donde la prohibición de 
imágenes ha de interpretarse como prohibición de adorar dioses extranjeros (cfr. 
1Re 12)56. Es una forma libre de proclamación del mandamiento principal (v. 15 
unido al v. 12).  
 
5º. La narración establece un puente entre la generación de la conquista y la del 
lector del texto a través del tema del exilio (vv. 25-28). La generación del final 
de la época monárquica es el antitipo de la de la conquista (bendición/maldición 
de la tierra)57 por el olvido del mandamiento principal (v. 28, cfr. 4, 7.16ss)58. 
 
6º. La situación anterior se resuelve con la posibilidad de la conversión de Israel 
en el exilio (vv. 29-31). Mientras que la alianza del Sinaí tenía el carácter de 
contrato (el cual, una vez roto, conlleva el abandono de la tierra), la de los 
patriarcas es un juramento que no está condicionado al comportamiento del 
pueblo. Por lo tanto, gracias a la promesa de Yhwh a los patriarcas (Gen 15), 
Israel puede encontrar, de nuevo, las palabras de Yhwh (como  en el Horeb, cfr. 
v. 12).  
 
7º. Llegamos a la culminación retórica de la narración con la peroración final 
(vv. 32-40). El tema central de adorar exclusivamente a Yhwh (v. 35), junto a la 
promesa de bendición, se desarrolla como una exhortación basada en la teofanía 
                                                                                                                                         
teofanía no se pone de relieve en las descripciones antiguas, por lo que hay que suponer que se está 
aludiendo a la prohibición de las imágenes del decálogo (v. 15), cfr. LOHFINK, Höre Israel, 104. 
56
 Se evitan conscientemente alusiones a la formulación más antigua del decálogo que prohíbe 
tener “dioses extranjeros”. Esta expresión, común en la literatura deuteronómica, falta en 4, 1-40, lo cual 
hace pensar en una omisión consciente (tenemos, por tanto, una lectura cursiva del decálogo), cfr. 
LOHFINK, Höre Israel, 106. 
 
57
 La invocación de los testigos pertenece a la forma de los antiguos tratados de vasallaje cfr. 
LOHFINK, Höre Israel, 111. 
 
58
 En Dt 4, 26-28 el redactor describe la situación en la que él y el lector se encuentran: la alianza 
se ha roto, Israel está en el exilio, Yhwh se ha alejado... Su mensaje expresa la promesa de la bendición 
que viene tras la maldición, cfr. LOHFINK, Höre Israel, 112. 
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del Sinaí y en la salida de Egipto. Con la primera se retoma el leitmotiv de la 
“vida” de Dt 5 (cfr. vv. 4.10-13)59 y con la salida de Egipto se une la narración a 
Dt 1-3, situando los acontecimientos, de nuevo, a las puertas de la tierra 
prometida (cfr. v. 20; Ex 1-1560). 
 
Por lo tanto, concluye N. Lohfink, así como la narración de Dt 6, 4-25; 8, 1-20 y 
10, 12-11, 17 es el resultado de la adaptación del mandamiento principal a una nueva 
situación histórica, del mismo modo Dt 4, 1-40 es el producto de la realizada al final del 
exilio, elaborada a partir de patrones literarios cultuales previos. Su ubicación actual la 
convierte en la clave para comprender Dt 5-1161. 
 
1.4.2. El análisis de G. Braulik  
 
 Más de un decenio después G. Braulik publicó su tesis doctoral sobre la retórica 
de Dt 4, 1-4062. Podemos decir que es el primer estudio profundo del texto centrado 
exclusivamente en el análisis literario. Con este se pone de manifiesto, por un lado, la 
profunda unidad del texto y, por otro lado, las posibilidades que ofrece el análisis 
literario atendiendo, en este caso, al campo de la retórica63. Tras su publicación, se ha 
convertido en una obra de referencia básica para cualquier tipo de estudio del texto. Su 
contenido lo podemos sintetizar del siguiente modo. 
La obra está estructurada en tres partes: 1ª. Análisis estilístico del texto / 2ª. 
Estudio de los principios de composición de las distintas secciones / 3ª. Visión 
sistemática de los recursos estilísticos.  
                                               
59
 La teofanía del Sinaí aparece separada del resto de los acontecimientos (cfr. Dt 6, 21-24), 
evitando así una teología del templo (cfr. v. 11; Dt 5, 24). En el exilio ya no hay templo, la manifestación 
de Yhwh está en el anuncio de su palabra, el decálogo, cfr. LOHFINK, Höre Israel, 114-118. 
 
60
 Este tipo de secuencias las tenemos ya en el culto de Israel en formas más breves, cfr. 
LOHFINK, Höre Israel., 115. 
 
61
 «Da Dt 4, 1-40 als Schlüssel zum Verständnis von Dt 5-11 dienen, wurde es allen älteren 
Texten vorangestellt», LOHFINK, Höre Israel, 91. 
 
62
 Cfr. G. BRAULIK, Die Mittel. Para el autor Dt 4, 1-40 no sólo contiene una síntesis tardía de la 
teología deuteronómica, sino que se trata de una pieza relevante en el arte de la composición del 
Deuteronomio, cfr. BRAULIK, Die Mittel, 5. 
 
63
 Partiendo de la comprensión de la retórica como técnica de la composición artística de las 
palabras y del lenguaje de la persuasión (teniendo en cuenta las coordenadas estéticas de la cultura 
poética del lector), el autor muestra cómo muchos recursos estilísticos del texto sólo se pueden apreciar 
contando con la unidad del texto, cfr. BRAULIK, Die Mittel, 7-8. 
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En la primera parte el autor divide Dt 4, 1-40 en cinco secciones (1-4 / 5-8 / 9-14 
/ 15-22 / 23-31 / 32-40)64, basándose en criterios sintácticos y semánticos reconocibles 
en el texto. A partir de aquí analiza el ritmo de cada sección y los recursos estilísticos de 
las palabras y las oraciones.  
En la segunda parte G. Braulik  sintetiza en tres los principios de composición 
que rigen cada una de las secciones. 1. Obediencia a las leyes basándose en la historia. 
Este principio se repite en todas las secciones, excepto en la última. La referencia a la 
historia se realiza de forma retrospectiva o prospectiva y aparece frecuentemente unida 
a exhortaciones a la fidelidad a Yhwh. 2. Señales estructurales. Estas se mueven tanto 
en el ámbito de la lengua empleada como de los temas tratados. El autor encuentra las 
siguientes: introducciones en imperativo, ou«h y la fórmula de la tierra, motivos temáticos 
relacionados, la profunda relación entre el “prólogo” y el “epílogo”, hilos conductores, 
palabras guía y otras65. 3. La estructura de los pactos de vasallaje del Antiguo Oriente 
Medio como principio aclarador para la construcción del texto66.  
En la última parte, visión sistemática de los recursos estilísticos, presenta 
versículo a versículo los recursos estilísticos del texto en sus distintos niveles fónico, 
fonológico, prosodemático, morfosintáctico y semántico67. 
                                               
64
 El autor estructura el estudio de las secciones del mismo modo: líneas de discurso / límite y 
estructura (desde el punto de vista literario y temático) / análisis sintáctico, estudio del ritmo / 
observaciones estilísticas posteriores. 
65
 Algunos detalles más concretos de estas señales estructurales: 1. Introducciones en 
imperativo: g©n§J (v. 1), v¥t§r (v. 5), r¤n¨9¦v y r«n§JU (v. 9), Ur§n¨9¦v (v. 23), t²bk©t§J (v. 32). 2. ou«h y la fórmula de 
la tierra: sitúan el eje espacio temporal de la narración en el momento en que Moisés se dirige a Israel. 3. 
Motivos relacionados: en la primera sección tenemos los motivos de la vida con vhj y h©j, en la quinta la 
referencia a Yhwh se hace con t²B©e k¥t y oUj©r k¥t y en la penúltima sirven de conclusión las expresiones 
oh¦n²h / o°h©n¨9©v - .¤r¨t©v). 4. La profunda relación entre el ”prólogo” (vv. 1-8) y el “epílogo” (vv. 32-40): 
por ejemplo, a través de  ig©nk (vv. 1 y 40), del verbo vum en pi'el (vv. 2 y 40), o con el empleo de fórmulas 
semejantes de entrega de la tierra. 5. Hilos conductores y palabras guía: por ejemplo, en los vv. 9.15 y 23 
el hilo conductor se establece con el verbo rnJ más la conjunción i	p, así como con el uso regular del 
cambio de número (en el v. 9 en singular y en los vv. 15 y 23 en plural); y en cuanto a "palabras guía", lo 
vemos, por ejemplo, en los vv. 9-14 y 23-31, donde encontramos tres veces el verbo jfJ. 6. Otras: por 
ejemplo, la ordenación quiástica de los vv. 1.21.38.40 (a través del verbo i,b), de los los vv. 14.21a.22a y 
22b (con rcg) de los vv. 1.5.21b y 38 (con tuc) o de los los vv. 2.5.13.14.23 y 40 (con vcm  en pi'el); la 
perfecta estructuración en las advertencias sobre la teofanía del Horeb de los en los vv. 12.15 y 33 (con 
rcs en pi'el) o en las alusiones a la salida de Egipto de los vv. 20.34 y 37 (con los verbos jek y tmh en 
hif'il); la importancia estética de algunos términos como oh°bC, vhj / oh°h©j / h©j, oh¦n²h, vk£j³b, J	p®b / cck, y 
o°h³Bhg, etc. 
 
66
 Según el autor en el texto encontramos los principales elementos estructurales de los pactos de 
vasallaje: introducción con exhortaciones y pruebas (vv. 1-14), retrospectiva histórica (vv. 15-19.23-24), 
motivación positiva y negativa (vv. 20-22), consecuencia (vv. 23-24), mandamiento apoyado en una 
exhortación y un ejemplo (vv. 15-24), los consecuencia de la violación de los mandamientos (vv. 25-28), 
esperanza de conversión de Israel según el esquema bendición-castigo (vv. 29-31) y peroración (vv. 32-
40). 
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Respecto a la cuestión clásica del cambio de número, G. Braulik cree que no hay 
que entenderlo como manifestación de un texto elaborado en épocas distintas, sino que 
se trata de un recurso literario cuya finalidad es destacar los puntos principales dentro de 
una sección. Marcan la entrada de la parte principal del discurso y aumentan la 
intensidad retórica de la narración. 
 
En conclusión, para G. Braulik, Dt 4, 1-40 es un discurso retórico perfectamente 
elaborado. Su unidad es patente tanto por las expresiones empleadas como por el tema 
desarrollado. Su estructura básica consiste en un prólogo (vv. 1-8), un cuerpo (vv. 9-31) 
y un epílogo (vv. 32-40)68.  
 
 Pues bien, después de habernos acercado a las dos obras de referencia básica 
para el estudio literario de Dt 4, 1-40 en su conjunto, vamos ahora a exponer los 
estudios más importantes que han aparecido dentro de este campo según las 
perspectivas por ellos empleada. Comenzamos por los estudios realizados desde la 
lingüística.  
                                                                                                                                         
67
 Algunas conclusiones del análisis que G. Braulik realiza sobre los distintos niveles son las 
siguientes: 1. Plano fónico, fonológico y prosodemático: las líneas rítmicas están unidas de acuerdo a 
bloques de sentencias y su frecuencia muestra que están construidas bajo un esquema determinado de 
distribución. Así, por ejemplo, a través de la rima en -am, -em e îm y del “parallelismus membrorum”, se 
establece una relación de énfasis (vv. 6-8). La rima también puede servir para delimitar las líneas de una 
secuencia, como, por ejemplo, v²bUn§T (v. 15ba), vc¥e±b (v. 18a), v¨n¨s£tC (v. 18a), o°h¨n¨9©v (v. 19bbg) y o°h¨rm¦N¦n 
(v. 20ab) que se corresponden con v²uv±h (v. 20aa) y v®Z©v (v. 20b) y con gc¨9°H³u (v. 21a), vcIY©v (v. 21bb) y 
vk£j³b (v. 21bbg). 2. Plano morfosintáctico:  determinadas expresiones señalan un cambio temporal, así 
v¨Tg±u (v. 1) señala un cambio hacia el presente desde la retrospectiva histórica del capítulo precedente. Los 
objetos se marcan a través de frases de relativo (por ejemplo, oh¦Eªj©v / oh¦yP§J¦N©v / .¤r¨t¨v) y los 
acontecimientos presentes con una frase nominal. Hay secciones del texto que sólo emplean frases 
nominales (vv. 15-22) y otras que hacen uso de la antítesis como medio estilístico didáctico por 
excelencia. De esto último son significativos los vv. 23-31, donde, por ejemplo, el olvido (jfJ) de Israel 
de la ,h¦rC del Horeb se contrapone al no olvidar (jfJ tk) la ,h¦rC de los padres (v. 31), o la razón de que 
Yhwh actúe (hf en frase nominal) está en contraste con lo que hace Israel (,jJ, v. 25), o, por ejemplo, 
también, la oposición entre Yhwh y los dioses con tO + Yiqtol, o  la diferencia entre la falta de relación 
de las imágenes con Israel y la unión de Yhwh a su pueblo (vv. 24 y 31: Wh¤vO¡t) a través del pronombre 
enclítico (WP§r³h,  W¤,h¦j§J³h y Wh¤,«c£t). 3. Plano semántico: uso de las mismas formulaciones (por ejemplo, 
cuando se informa sobre el Horeb y la salida de Egipto en los vv. 33 y 36 / 34 y 36-38 / 35 y 39), cuya 
función es la de completar retrospectivas históricas. Así, por ejemplo, la salida de Egipto descrita en el v. 
34 se completa en los vv. 37-38 con el amor de Yhwh a los padres, o la doble lógica del pasado (elección 
de los descendientes de Abraham y salida de Egipto) tiene su correspondencia en la doble del futuro (la 
expulsión de los cananeos y la entrada en la tierra), etc.  
 
68
 G. Braulik encuentra muchas expresiones comunes en las distintas partes del texto que 
evidencian esta estructura básica. Por ejemplo, el ν. 40 retoma las “leyes” y “mandamientos” de los vv. 1-
2; la frase “que yo os ordeno” se encuentra igual en los vv. 21 y 40; “para que”, como introducción a la 
promesa, se encuentra en los vv. 1 y 40; “lo que vieron vuestros ojos” lo tenemos en los vv. 3 y 34; el 
adjetivo “grande” lo encontramos a lo largo de toda la composición (en los vv. 6.7.8 y 32.34.36.37.38), 
etc. El tema central es, según él, la prohibición de imágenes, desarrollado en las distintas secciones del 
cuerpo del texto (9-14 / 15-22 / 23-31). 
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1.4.3. Lingüística 
 
 En este ámbito, el estudio más significativo es el realizado por E. Talstra y Ch. 
H. J. van der Merwe69. Sus aportaciones serán esenciales para la parte de nuestro trabajo 
dedicada al análisis sintáctico, principalmente.  
Del primer autor ya nos ocupamos anteriormente al hablar de los estudios 
parciales. El campo de investigación del texto abierto por este autor, nos hace tomar 
conciencia de la importancia de las observaciones lingüísticas empíricamente 
verificables en el texto, sobre todo, la “posición” y la “distribución” de los elementos 
gramaticales. En este estudio E. Talstra y Ch. H. J. van der Merwe toman como punto 
de partida lo que ellos denominan la constatación de la "inferencia de comunicación", 
esto es, la distancia que existe entre los mundos cognitivos de los redactores y los 
lectores a la hora de investigar los textos antiguos. Para ellos las aproximaciones 
literarias clásicas tienden a interpretar el texto bíblico como un comentario teológico de 
los datos históricos o literarios que, se supone, constituyen su background original70. En 
el caso de Dt 4, 1-40, si desde el comienzo de la lectura se enfatizan los conocimientos 
extralingüísticos, se corre el riesgo de anular la información lingüística presente en el 
texto (en favor, por ejemplo, de la que ofrece el análisis literario de Éxodo y 
Números)71.  
Teniendo en cuenta, por tanto, estas consideraciones, los autores estudian Dt 4, 
1-40 fijándose en los siguientes elementos: las marcas lingüísticas, el proceso de 
comunicación y la interacción de participantes en el texto. Luego, agrupan los datos 
                                               
69
 Cfr. E. TALSTRA - CH.H.J. VAN DER MERWE, «Analysis, retrieval and the demand for more 
data: integrating the results of a formal text linguistic and cognitive based pragmatic approach to the 
analysis of Deut 4: 1-40», en J. COOK (ed), Bible and computer. The Stellenbosch AIBI 6 Conference 
Proceedings of the Association Internationale Bible et Informatique “From Alpha to Byte”. University of 
Stellenbosch, 17-21 july 2000, Leiden 2002, 43-78. 
 
70
 Para E. Talstra, y Ch. H. J. van der Merwe se trata de encontrar un método donde puedan 
cooperar de forma efectiva tanto el sistema de marcas lingüísticas como las suposiciones del proceso de la 
comunicación humana (información lingüística y no lingüística del texto). Según ellos, hay que tratar de 
explotar toda la información derivada del sistema lingüístico y de la composición textual del texto 
concreto y hay que experimentar acerca de toda la información del texto, presente, supuesta o 
cuestionada, cfr. TALSTRA - VAN DER MERWE, Analysis, 43-51.  
 
71
 Los autores ofrecen algunos ejemplos de cómo la investigación de Dt 4, 1-40 (ya sea la crítica 
literaria, crítica de las formas, retórica o redaccional) ha olvidado, en muchas ocasiones, la información 
lingüística, tanto en el estudio de versículos aislados, como en su conjunto  segmentan el texto, cfr. 
TALSTRA - VAN DER MERWE, Analysis, 45-50. 
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obtenidos y  presentan, finalmente, los resultados. Vamos a verlo con un poco más de 
detalle. 
En la primera parte se establecen las “marcas lingüísticas” que se pueden 
encontrar en el texto. Estas son: palabras, funciones, jerarquía textual, relatores, marcas 
sintácticas de cohesión, recursos retóricos y marcas de coherencia semántica72. El 
objetivo es analizar cómo estas interactúan durante el proceso de lectura y establecer los 
parágrafos y subparágrafos en los que se puede estructurar el texto73. En la segunda 
parte se analiza el proceso de comunicación que se establece en el interior del texto74. 
Aquí son importantes los “conectores de frase” y los “patrones sintácticos”. Los 
primeros son los indicadores de información del texto75, y los “patrones sintácticos” los 
                                               
72
 Las "marcas lingüísticas" proporcionan información de diverso tipo. Las palabras informan 
del léxico (como el contenido y el significado que estas tienen en el texto concreto). Las funciones lo 
hacen de las frases tipo, de los patrones verbales y del análisis de los elementos constitutivos. La 
jerarquía textual ofrece información de diversos fenómenos, como la unión de las frases (por ejemplo, en 
4, 1 la unión se establece siguiendo el patrón Yiqtol → Weqatal), la caracterización de los actantes, las 
secciones de discursos directos, las marcas de los párrafos (por ejemplo, en 4, 21 tenemos  h"C;³B©t§,¦v v²Ivh³u, 
es decir, waw - X - Qatal), las frases asindéticas o el lugar que ocupan los participantes en el texto. Los 
relatores y marcas sintácticas de cohesión dan noticia del tipo de conexiones que se establecen entre los 
diferentes actores del texto (por ejemplo, el estudio de los pronombres revela cómo en algunos casos se 
refieren a un nombre o a un nombre propio, o son utilizados en otros casos para introducir al que habla o 
al que escucha, como ocurre en el v. 1 con h"f«b¨t, o en el v. 4 con o¤T©t±u). Y los recursos retóricos y las 
marcas de coherencia semántica informan, entre otras cosas, de la combinación de ciertas oraciones tipo 
que causan contraste (como en los vv. 13-14), de la repetición de patrones léxicos (por ejemplo, 
oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj / ou«H©v / o	fh¥,«c£t), del fenómeno del cambio de número, del uso de diferentes verbos de 
conocer, olvidar, enseñar, etc.). 
 
73
 De este modo los autores estructuran el texto en los siguientes parágrafos y subparágrafos: 
 
I (vv. 1-4) 
II (vv. 5-22) II. 1  II. 1.1. (v. 10) II. 1.1.1. (vv. 
12.13) 
II. 1.1.1.1. (v. 14) 
II. 1.1.1.1. (v. 21) 
II. 1.1.1. (v. 20) 
II. 1.1. (v. 15) 
III. (vv. 23-30) III. 1  III. 1.1. (vv. 30.31) 
 III. 1.1.1. (v. 32) 
III. 1.1. (v. 37) 
III. 1 (vv. 39.40) 
 
74
 Atendiendo a las cuestiones que la pragmática textual trata de resolver en el estudio de un 
texto (¿cómo se obtiene la información entre los participantes de la comunicación? ¿Cuál es la 
información asumida que está presente en el hablante o en la audiencia? ¿Cuál es la nueva información 
presentada al lector?), el proceso de comunicación ha de partir de las marcas de tiempo y lugar, las 
referencias a los actantes (discurso activo), hasta que estas sean marcadas de nuevo (reactivadas) o 
reemplazadas por las marcas de otros actores o situaciones y del proceso de información que realizan las 
frases individuales y las frases en el conjunto del texto, cfr. TALSTRA - VAN DER MERWE, Analysis, 54. 
 
75
 Por ejemplo, en Dt 4, 1-40 el lexema h"F introduce información ya formulada en el texto. Tal 
información hace recordar o redirigir el texto, por ejemplo, en el v. 25, donde la información introducida 
representa un mundo hipotético. La cuestión, por tanto, es saber cuántas maneras se utilizan para 
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que dan curso a la información en el texto desde sus formas propias76. En la tercera parte 
se muestra cómo al leer el texto y construir su mundo literario, se forma un universo de 
roles y participantes, entre los que se encuentran. Por ejemplo, Israel y los pueblos, las 
generaciones, las palabras dichas por Dios y las instrucciones dadas a Moisés, Moisés 
como instructor, etc. 
 
Una vez realizados estos análisis, los autores agrupan los datos, tomando como 
base el uso de programas informáticos77, y organizan los resultados en dos grupos. Por 
un lado, el texto de Dt 4, 1-40 se presenta de acuerdo a sus frases, parágrafos y 
subparágrafos con una indicación de la función de las frases. Por otro lado, estos 
parágrafos y subparágrafos se resumen en términos de sus participantes y del tipo de 
comunicación que se establece entre ellos y sus parágrafos78.  
 
1.4.4. Estilística 
 
 En el campo de la estilística han aparecido tres investigaciones. La primera es un 
intento por precisar el género literario de Dt 4, 1-40. La segunda, una comparación entre 
                                                                                                                                         
introducir información mediante h"F, en términos de regularidad sintáctica, o dónde se pueden describir 
mejor sus funciones en el texto donde se encuentra.  
 
76
 Algunos de los “patrones sintácticos” que encontramos en Dt 4, 1-40 son: contraposición de 
elementos (por ejemplo, en el v. 3, o	fh¯bhg - 0, se destaca el sujeto de una frase nominal con un predicado 
determinado. Este patrón, aplicado a las frases verbales de este versículo, permite apreciar el contraste 
entre estas y los constituyentes nominales), frases asindéticas (como los imperativos asindéticos de los vv. 
1.5.9 y 23 que estructuran el texto en segmentos principales reactivando independientemente la línea 
principal de comunicación del que habla y de la audiencia) y marcas explícitas de sujetos (en el wayyiqtol 
y el W-X-Qatal, por ejemplo, en el v. 12, “y Yhwh os habló”, y en el v. 14, “pero a mí me ordenó 
Yhwh...”). 
 
77
 Tras proponer una estructura sintáctica jerárquica, es decir, que indique el proceso lingüístico, 
frente a las estructuras tradicionales secuenciales o simétricas, exponen cómo los participantes toman 
parte en la segmentación del texto.  En vez de reconstruir el texto en términos de contenido (temas, 
teología, etc.), concentrándose en los actores en el texto, a través del análisis gramatical y del discurso, se 
contempla el texto como una interacción de estos, donde el lector forma parte de dicho proceso 
interactivo. 
 
78
 De este modo, el parágrafo I es una llamada a Israel acerca de la actual situación de la 
instrucción de Moisés. El parágrafo II una llamada a la audiencia acerca del hecho actual de la enseñanza 
de Moisés y el valor de los mandamientos que van a oír; II. 1 es la memoria de la situación en la que se 
dieron los mandamientos (contexto decisivo para la interacción y la posición de los participantes) y II.1.1 
una vuelta a la llamada directa a Israel. El parágrafo III plantea la pregunta de qué sucederá en la tierra 
con Israel; III.1 es un caso de estudio; III. 1.1 es una referencia a la experiencia y al exilio; III. 1.1.1 son 
las pruebas de la propia experiencia de Israel; III. 1.1 es una segunda razón para volver de nuevo y III. 1 
declaraciones conclusivas. 
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el estilo de nuestro texto y el de Dt 5, 8-10. Y la tercera un análisis del tipo de 
argumentación que se refleja en el texto. 
 
 M. Z. Brettler examina Dt 4, 1-40 partiendo de la caracterización que algunos 
investigadores hacen del mismo como “sermón”79. Los argumentos empleados por estos 
se basan en la constatación de determinados elementos presentes en el texto, como, por 
ejemplo, la autoridad de la llamada inicial, las enseñanzas teológicas que contiene, el 
uso de determinados recursos literarios para mantener la atención del auditorio (como 
las referencias a la Escritura y a la historia) o la presencia de juegos de palabras o 
preguntas retóricas.  
Sin embargo, para M. Z. Brettler la dificultad está en aplicar a un texto, y 
extensivamente a todo el Deuteronomio, un género que defina su estilo y estructuración, 
basándose simplemente en categorías actuales80. Por otro lado, el  texto bíblico no 
ofrece un término que contenga las mismas connotaciones semánticas que tiene para 
nosotros la palabra “sermón” y, aunque contemos tanto con los estudios extrabíblicos, 
como con las propuestas de los investigadores referidas a la definición de los sermones 
bíblicos, difícilmente podemos aplicar sus conclusiones a textos del Deuteronomio, 
dado que no tenemos una idea clara del Sitz im Leben litúrgico en el que supuestamente 
estarían ubicados dichos textos. Si se aplica a Dt 4, 1-40 el término "sermón", el 
investigador tendrá que reconstruir los tipos de sermones levitas que existían en tiempos 
del segundo Templo81.  
 Por ello M. Z. Brettler prefiere hablar de “sermón literario”, dejando claro que 
por su estilo refleja ser, ya en su origen, una forma escrita de parte del Deuteronomio, 
                                               
 
79
 Cfr. M.Z. BRETTLER, «A "literary sermon" in Deuteronomy 4», en S. OLYAN - R.C. CULLEY 
(eds), A wise and discerning mind, Essays in honor of Burke O. Long, BJS, Rhode Island, 2000, 33-50. El 
autor se refiere, entre otros, a las obras de A. KLOSTERMANN, Der Pentateuch. Beiträge zu seinem 
Verständnis und seiner Entstehungsgeschichte, Leipzig 1893; y de O EISSFELDT, Hexateuch-Synopse. Die 
Erzahlung der fünf Bücher Mose und des Buches Josua mit dem Anfang des Richterbuches. In ihre 4 
Quellen zerlegt und in deutscher Übersetzung dargeboten, samt einer in Einleitung und Anmerkungen 
gegebenen Begründung, Darmstadt 1962. 
 
80
 Según el autor «In brief, “sermon” is a quite Protestant term that suggests an exposition of a 
central biblical text by a particular type of religious functionary. This situation does not fit the book of 
Deuteronomy very well», BRETTLER, Sermon, 33.  
 
81
 Otros argumentos empleados por M. Z. Brettler para negar la caracterización de Dt 4, 1-40  
como "sermón" son los siguientes: suponiendo un autor exílico del texto, no podemos concebir que sea 
Moisés quien se dirija a la generación que va a entrar en la tierra. Además, hay que tener en cuenta que el 
texto forma parte del conjunto de un libro (con el que se relaciona de múltiples formas) y ejerce la 
función de marco con el capítulo 30 (prólogo y epílogo respectivamente). Por otro lado, la teología del 
arrepentimiento predestinado no cuadra con dicho género. Cfr. BRETTLER, Sermon, 33-39. 
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más que en un sermón predicado a los exiliados82. En nuestro caso, no estamos 
interesados en dilucidar dicha problemática, si bien nos previene a la hora de evitar 
caracterizaciones anacrónicas en nuestro texto.  
 
K. Holter realiza un estudio de las expresiones literarias del texto relacionadas, 
principalmente, con Dt 5, 8-1083. La obra, como indicábamos al comienzo de esta 
introducción general, forma parte de los pocos estudios extensos dedicados a nuestro 
texto. Su objetivo es más temático que literario, si bien, son importantes sus 
aclaraciones en torno al estilo de muchas de las expresiones del texto. 
K. Holter propone una estructura concéntrica de Dt 4, 1-4084 y realiza un análisis 
estilístico de cada una de sus partes. El centro lo forman los vv. 9-14, donde tenemos los 
aspectos verbales y visuales de la teofanía del Horeb. Los paralelismos de dichos 
versículos con Dt 5 y Dt 9 (así como el uso que se hace del término vbun,), permiten 
concluir que el aspecto visual crea el contexto del aspecto verbal, identificado con el 
decálogo y, progresivamente, con el segundo mandamiento. La segunda parte la 
constituyen los vv. 15-16a, donde la diferencia en el uso de partículas y expresiones 
respecto a Dt 5, 8, sirve para resaltar el estilo parenético y para precisar significado de la 
imagen cultual expresada85. La tercera parte, vv. 16b-18, quiere subrayar que la 
elaboración de imágenes significa la destrucción de las relaciones entre Dios, la 
humanidad y el resto de la creación86. En la cuarta parte, vv. 19-20, los verbos y los 
sufijos pronominales (vuj/scg, ovk/o-) remiten a la prohibición de imágenes astrales, 
que son la otra cara del la prohibición de adorar otros dioses. En la quinta parte, vv. 21-
                                               
82
 La misma naturaleza de Dt 4, 1-40 apunta a que estamos ante una pieza literaria de carácter 
escrito ya en sus orígenes, al menos, la investigación actual muestra claras las dificultades para 
determinar las partes originariamente orales y escritas del texto. El autor complementa las razones 
expuestas con las obras de N. LOHFINK, Das Hauptgebot y de G. BRAULIK, Die Mittel. 
83
 Cfr. HOLTER, Deuteronomy.  
 
84
 Según K. Holter el texto está formado por un prólogo (4, 1-8), un núcleo (4, 9-31), y un 
epílogo (4, 32-40). Los vv. 1-2 forman una inclusión con el v. 40, e igualmente los vv. 7-8 y 33-34 a 
través de preguntas retóricas. El núcleo de la narración consiste en continuas reelaboraciones de Dt 5, 8-
10. Cfr. HOLTER, Deuteornomy, 13. 
 
85
 Para K. Holter, mientras que en Dt 5, 8 la negación se expresa a través de la partícula tk, en Dt 
4, 16 se hace con ip, de forma que la parénesis queda mucho más resaltada. Respecto a las 
expresiones vbun,-kf / kf-,bun,, cree que su sentido es concretar el significado del término kxp (que 
evoca una imagen cultual) a través de knx (expresión concreta de dicha imagen). En cuanto al cambio de 
número no le concede importancia interpretativa. 
 
86
 Esta parte es analizada por el autor a partir de dos esquemas literarios, el esquema-,hbc, y el 
esquema - rJt. El primero alude al segundo mandamiento del decálogo y el segundo a la creación (Gen 
1).  
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24, tanto el tema de la prohibición divina a Moisés (;bt) relacionada con la generación 
presente, como la aposición de tuv vkft Jt respecto a tbe kt, relacionan el pecado 
de Israel con la prohibición de imágenes. La sexta parte, formada por los vv. 25-31, se 
une a la estructura general de los vv. 9-31 a través de la expresión ohbc hbcu ohbc, 
contextualizando el segundo mandamiento en el ámbito del exilio87. La última parte la 
forman los vv. 1-8 y 32-40, los cuales enmarcan la narración en torno a tres temas 
estructurados de forma paralela: la ley y la tierra (vv. 1-2 y 40), la experiencia sobre el 
pasado (vv. 3-4 y 35-39) y la exclusividad de Yhwh e Israel (vv. 5-8 y 32-34).  
La idea central de esta obra ya la encontrábamos en el análisis del texto de N. 
Lohfink que hemos reseñado anteriormente, es decir, que Dt 4, 1-40 es un intento de 
actualización del mandamiento principal contra la adoración de imágenes. Pero más que 
fijarse en el desarrollo de la narración, como hacía N. Lohfink, este autor se centra en la 
relación intertextual entre Dt 4, 1-40 y Dt 5, 8-10 (frente a una relación diacrónica). La 
organización terminológica y estructural del texto revela, según él, su particular 
comprensión del primer mandamiento del decálogo a través del segundo, legitimando su 
estilo parenético a través de la historia de Israel y la futura misericordia divina.  
 
Además de las dos obras citadas anteriormente, en el mismo ámbito de la 
estilística S. Geller realiza un análisis de Dt 4, 1-4088 partiendo de la diferencia entre los 
conceptos de logos y lexis. El primero equivaldría a la argumentación lógica y el 
segundo a la interpretación literaria, es decir, al proceso de lectura tal como era 
concebida por los narradores bíblicos. Según S. Geller Dt 4, 1-40 constituye un ejemplo 
ideal para un análisis literario89, puesto que, por un lado, muchos de los temas típicos de 
la teología deuteronomista, como el pecado de idolatría, la autoridad de la revelación, la 
observancia de los mandamientos, etc. son presentados de forma nueva bajo la 
perspectiva de la obediencia a la alianza como sabiduría de Israel y del arrepentimiento 
                                               
87
 Según K. Holter el paralelismo estructural entre Dt 4, 25-31 y Dt 5, 8-10 se establece a través 
de tres elementos de la narración: los actores (son las generaciones futuras), las referencias al mandato 
contra las imágenes y los resultados (mientras que Dt 5, 8-10 establece como alternativa al castigo por la 
violación del mandamiento la misericordia divina, Dt 4, 25-31 extiende esta al regreso a la tierra), cfr. 
HOLTER, Deuteronomy, 98. 
 
88
 Cfr. S.A. GELLER, «Fiery wisdom; logos and lexis in Deuteronomy 4», Proof 14 (1994) 103-
139. 
 
89
 «Dt 4 is a splendid example of Hebrew rhetoric, and will afford a literary analysis of the type 
to be undertaken here, ample evidence of the interplay of form and meaning, of idea and expression», 
GELLER, Fiery, 105. 
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contra la ira divina. Pero, además, porque la situación histórica de la redacción del texto 
está bastante bien definida (en torno al 550 a.C.).  
Para este autor, aunque el texto, aparentemente, refleje muchas incoherencias 
temáticas y literarias, tiene, sin embargo, una clara estructura temática y literaria. La 
clave, según él, está en comprender la retórica del texto como un continuo juego de 
oposiciones en cuatro pasos90. En el primero se separan términos unidos, en el segundo 
se une cada término con otro de otro lugar, en el tercero se oponen los nuevos pares y en 
el cuarto paso se delimitan jerárquicamente los nuevos opuestos91. Con esta técnica el 
texto cumple su objetivo de redefinir la revelación y la naturaleza de Dios.  
S. Geller afirma que, en conjunto, la retórica de Dt 4, 1-40 muestra 
constantemente dos planos a lo largo de todo el texto, uno intelectual e inmanente 
(imagen) basado en la razón (logos) y otro intuitivo y trascendente (leyes y 
mandamientos) basado en escuchar la enseñanza (lexis)92. Por lo que se refiere a la 
estructura, el autor divide el texto en dos secciones, precedidas de una introducción y 
                                               
90
 Geller señala como ejemplo más elocuente el v. 36 donde los términos “escuchar” y “ver” 
reflejan una oposición en tensión (no como inclusión) para describir el proceso de la revelación una vez 
establecido  el contexto en el texto: lo que está sucediendo (“escuchar” / “cielo”) se fundamenta en lo 
sucedido (“ver” / “tierra”), aquel destaca la trascendencia divina opuesta y superior a este. Esto mismo se 
subraya fonéticamente (WLgh¦n§J¦v o°h©n¨9©vi¦n / W£t§r¤v .¤r¨t¨vkg), cfr. GELLER, Fiery, 110-114. 
 
91
 Por ejemplo, los términos “escuchar-enseñar” y “cumplir-vivir” que aparecen unidos en el v. 1 
se han separado en el v. 2 y en los vv. 3-4. El primero se une al v. 2 a través de “ordenar”  y el segundo a 
los vv. 3-4 con “exterminar”. De aquí resultan dos nuevos opuestos, “ordenar” - “exterminar” y se 
establece, finalmente, una jerarquía nueva del primero sobre el segundo. Con ello la prohibición del v. 2 
(“ordenar”) es comprendida como un mensaje divino de establecimiento del canon sagrado llegándose a 
identificar con el mismo Dios (“escuchar-enseñar”, del v. 1), opuesta y superior a la amenaza de los vv. 3-
4 (“exterminar”) que identifica su cumplimiento con la fidelidad a Dios (“cumplir-vivir”, del v. 1). El 
contexto literario es lo que posibilita la transición de Moisés a la comunidad judía exílica. Lo mismo 
ocurre con los opuestos “ver” y “leyes y mandamientos” que encontramos unidos en el v. 5 y separados 
en los vv. 6 y 6-8. El primero se une a “sabiduría” (v. 6) y el segundo a “escuchar” (vv. 6-8), 
estableciéndose la nueva oposición “sabiduría” - “escuchar”, pero aquí el segundo prevalece sobre el 
primero, de donde resulta que “sabiduría” (“ver”) es un modo imperfecto de conocimiento de la 
revelación divina opuesto e inferior a “escuchar” (“leyes y mandamientos”). Se estaría infravalorando la 
noción tradicional de sabiduría del Antiguo Oriente Medio (descubrir los principios de ordenación del 
cosmos) frente a la cercanía de Dios  y sus leyes (reveladas, no deducidas). Si el núcleo de la sabiduría 
tradicional era la observación (“ver”) de la naturaleza, la nueva sabiduría requiere la obediencia 
(“escuchar”) a la tradición. A partir de er (v. 9) este argumento se une a la introducción del v. 5 y del v. 
1, poniendo en relación la generación presente con la de los padres. Esto mismo lo vemos con los 
términos “cielos” y “tierra” que tenemos unidos en los vv. 26.32.36 y 39 y que se unen a otros formando 
nuevos opuestos (el v. 26 con “Yhwh” y “pueblos” de los vv. 27ss, el v. 32 con “Elohim” y “pueblo” de 
los vv. 32ss, el v. 36 con “voz” y “fuego” y el v. 39 con “Elohim” y “no hay otro”) para destacar la 
supremacía del primer elemento sobre el segundo (en el v. 26 la alianza, en el v. 32 la verdadera 
sabiduría, en el v. 36 la trascendencia divina y en el v. 39 la supremacía divina).  
 
92
 «What appear to be non sequiturs, disjointed statements, a jumble of isolated themes united 
only by catchwords, if at all, is really a tight exposition of the bases of a new text religion uniting wisdom 
and covenant, intellect and piety. Understanding of the true meaning of the passage emerges only from a 
literary, rather than narrowly ideational, approach», GELLER, Fiery, 125. 
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completadas cada una al final con un sumario que conecta el final del discurso con el 
principio93.  
 Las conclusiones a las que llega S. Geller a partir del esquema retórico que 
propone complementan la visión que ofrece G. Braulik. Un análisis narrativo del texto 
no puede dejar de lado sus apreciaciones del proceso retórico y de los diferentes planos 
de expresión. 
 
1.4.5. Crítica literaria 
 
 Otro grupo de estudios centrados en el análisis literario de Dt 4, 1-40 comprende 
los trabajos realizados en torno a la crítica literaria del texto. La temática es diversa, 
desde el problema del cambio de número a la unidad del texto y su relación con el resto 
del libro. Tenemos, incluso, un trabajo sobre la situación actual de la investigación 
crítico-literaria del texto. Veamos, pues, las aportaciones realizadas en este campo. 
 
C. Begg realiza un estudio sobre el cambio de número en Dt 4, 1-40 desde las 
aportaciones realizadas por la crítica literaria94 (no tanto desde la función estilística del 
fenómeno). Según él, esta cuestión no ha sido tratada convenientemente. El ejemplo 
más ilustrativo lo constituye, en su opinión, G. Braulik en la obra que más arriba hemos 
reseñado. C. Begg opina que las referencias de los autores que este recoge son 
incompletas y engañosas, puesto que está determinado por la idea de que no han sido 
capaces de ver la función crítico-literaria que desempeña este fenómeno en el texto, 
considerándolo como una cuestión histórica95. Pero, además, constata que las 
                                               
93
 Según S. Geller las dos grandes secciones del texto corresponderían a los vv. 6-24 (“peligros 
de idolatría”) y a los vv. 25-40 (“supremacía de Dios”), que estarían precedidas por una “introducción” 
(vv. 1-5). Ambas secciones las subdivide, a su vez, en cuatro que se corresponden de forma paralela. Así, 
en la primera (“peligros de idolatría”) tendríamos A. “obediencia a la alianza como sabiduría” (vv. 6-8) / 
B. “la idolatría rechazada por la revelación” (vv. 9-22) / C. “sumario” (v. 23) y D. “clausura” (v. 24), con 
sus paralelos en la segunda sección, A. “eficacia del arrepentimiento” (vv. 25-31), B. “la supremacía 
divina en la historia” (vv. 32-38), C. “sumario” (v. 39) y D. “clausura” (v. 40). Geller afirma que la 
unidad temática del texto es evidente por las referencias a la idolatría (dominante en la primera sección y 
punto de enlace con la siguiente en el v. 25) y a la inminente conquista de la tierra (al final de ambas 
secciones, vv. 21-22 y 37-38). Su cohesión literaria se muestra a través de palabras clave como rna (al 
comienzo de las subdivisiones internas, vv. 6.9.15, y en el sumario y clausura de la primera y segunda 
sección respectivamente, v. 23 y 40), vtr y gna (principalmente en la primera sección, vv. 
1.3.9.10.12.15.19.28.32.35.36), ohna y .rt (sobre todo, en la segunda sección, vv. 
25.26.30.32.36.38.39), cfr. S.A. GELLER, Fiery, 109-110. 
 
94
 Cfr. C. BEGG, «The Literary Criticism of Deut 4, 1-40. Contributions to a Continuing 
Discussion», ETL 56 (1980) 10-55. 
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divergencias de número  entre TM, LXX y Sam, se han estudiado tanto en el ámbito de 
la crítica literaria, como en el de la estilística sin asegurar antes una base crítica textual. 
Por ello, a la hora de clarificar el significado del cambio de número en el texto, propone 
comprenderlo como citas de otros textos. De este modo, al analizar desde la crítica 
literaria y la estilística los paralelos con otros textos del mismo libro o del resto del 
Pentateuco, se ven las verdaderas razones de las adaptaciones.  
Las conclusiones de su trabajo merecen ser tenidas en cuenta. El cambio de 
número no puede llegar a ser el criterio decisivo de la crítica literaria de Dt 4, 1-40, ni 
tampoco la estilística es el factor determinante a la hora de juzgar tal fenómeno. Sin 
embargo, aún contando con sus valiosas aportaciones, principalmente por los 
paralelismos literarios que encuentra sirviéndose de la técnica de la cita bíblica, en 
conjunto, el estudio de C. Begg deshace, en gran medida, la unidad literaria del texto.  
 
 Diferente es el estudio que realiza A. D. H. Mayes96 en este campo. Para este 
autor tanto el lenguaje empleado por Dt 4, 1-40 como los temas tratados ponen de 
manifiesto la profunda unidad del texto97. Su vinculación al resto del libro se puede 
percibir, igualmente, tanto desde el punto de vista temático como literario98. Su 
                                                                                                                                         
95
 C. Begg señala que para algunos de estos autores, contrariamente a lo que piensa G. Braulik, el 
cambio de número no influye a la hora de estructurar literariamente el texto (ej. Bertholet, Buis), otros, en 
cambio, simplemente han estudiado un determinado tipo de pasajes sin que esta cuestión haya sido 
determinante a la hora de situarlos históricamente (ej. Lindblom, Claburn, Seitz) y, para otros, no es una 
cuestión crítico-literaria, sino estilística (ej. Gese). Además, el autor opina que G. Braulik ha considerado 
a algunos autores sólo de forma parcial (ej. Lohfink, Sperber, Smith), y a otros, ya sean favorables a esta 
cuestión (ej. Nelson, Moore) o contrarios (ej. Ormann, Rennes, MøRSTAD, Macholz), no los menciona, 
cfr. BEGG, Literary, 16-23. Pueden consultarse también, por ejempo, A. BERTHOLET, Deuteronomium, 
KHC V, Freiburg-Leipzig-Tübingen 1899; P. BUIS, Le Deutéronome, Verbum Salutis, Ancien Testament 
4, Beauchesne, Paris 1969; G. SEITZ, Redaktionsgeschichtliche Studien zum Deuteronomium, BWANT 
93, Stuttgart 1971; H. GESE, «Bemerkungen zur Sinaitradition», ZAW 79 (1967) 137-154; J. SPERBER, 
«Der Personnenwechsel in der Bibel», ZA 32 (1918) 23-33; E. MøRSTAD, «Deuteronomium 4, 25-28 og 
29-40», NTT 60 (1955) 34-45. 
 
96
 Cfr. A.D.H. MAYES, «Deuteronomy 4 and the Literary Criticism of Deuteronomy», JBL 100, 1 
(1981) 23-51. 
 
97
 La unidad literaria de Dt 4, 1-40 ha quedado demostrada, a juicio del autor, en la obra de G. 
Braulik Die Mittel deuteronomischer Rhetorik. Erhoben aus Deuteronomium 4, 1-40. Respecto a la 
unidad temática, el autor cree que viene dada por la continua relación que se da entre la ley promulgada 
por Moisés (vv. 1-8), la prohibición de imágenes como el principal mandamiento de la revelación del 
Horeb (vv. 9-31) y la afirmación de que sólo Yhwh es Dios (vv. 32-40). En este sentido, es necesario, 
según él, comprender adecuadamente algunas dificultades de relación, así como los saltos hacia el pasado 
y el futuro, cfr. MAYES, A.D.H., Deuteronomy, 25-27. En cuanto al cambio de número opina que hay que 
comprenderlo como un recurso estilístico: el singular se emplea para dirigirse a la comunidad cultual, 
mientras que el plural para dar mayor énfasis a la predicación de la ley (comprendiendo la comunidad 
receptora como una unidad de responsabilidades individuales), cfr. MAYES, Deuteronomy, 29-30. 
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conclusión, que ya ha aparecido en otros autores que hemos reseñado anteriormente, es 
que el redactor de Dt 4, 1-40 tiene como principal referencia el Decálogo, al que 
también se deben las ideas y la terminología del tratado de alianza de los que está 
imbuido todo el Deuteronomio.  
 
 El estudio que realiza D. Knapp99 sobre nuestro texto (más los vv. 41-49), al que 
aludíamos al comienzo de esta introducción, se ha convertido también en una referencia 
básica. Tal vez sean esta obra y la de G. Braulik las aportaciones más sobresalientes en 
el análisis literario de Dt 4, 1-40. Su objetivo es, principalmente, resolver dos 
cuestiones: la unidad literaria de Dt 4 y la ubicación histórica del texto dentro del 
conjunto del libro, a partir del análisis literario y teológico del texto. Estructura su 
investigación en dos bloques: análisis de Dt 4 y relación del texto con Dt 29 y 30. 
En la primera parte, tras ofrecer una visión panorámica de los autores que se han 
ocupado de estas cuestiones, concluye que la investigación ha puesto de manifiesto la 
escasa relación del capítulo con lo precedente, pero que aún se mantiene dividida a la 
hora de considerarlo como una unidad. Y continúa exponiendo la que, a su juicio, debe 
ser la tarea de la investigación crítico literaria de este capítulo: buscar bloques y motivos 
                                                                                                                                         
98
 La relación temática y literaria de Dt 4, 1-40 con Dt 1-3 se manifiesta en la expresión v¨Tg±u 
(señala una vuelta a la enseñanza de la historia e incide en la obediencia a las leyes). Con Dt 6, 10-19 se 
relaciona temáticamente por la unión del Decálogo con la adoración a otros dioses, también por la imagen 
de la tierra como memoria de los dones de Yhwh, por el juramento a los patriarcas o por la idea de la 
distribución de las naciones. Literariamente está en consonancia a través de términos y expresiones como 
“miedo”, “los dioses de las naciones”, “un Dios celoso”, “destruir”, “mantenerse diligentes”, “para que te 
vaya bien”, etc., así como del cambio de número. Con Dt 7, 4-5.7-15.25-26 comparte temas como la 
destrucción de los pueblos y la advertencia de adorar a otros dioses y expresiones como “imágenes 
esculpidas”, “que juró con vuestros padres”, “conoce que el Señor, tu Dios, es Dios”, “leyes y 
mandamientos”, “que yo os ordeno hoy”, etc. Con Dt 8, 1-6.11b.14b-16.18b-20 tiene desde el punto de 
vista temático la misma concepción de los mandamientos, de la adoración a otros dioses y del éxodo de 
Egipto. Es también común el estilo (como el uso que se hace del argumento histórico unido a la 
humillación y bendición) y las expresiones “que yo os ordeno hoy”, “probar” entendido como “tratar”, 
“temer”, etc. Con Dt 10, 12-11, 32 se hallan semejanzas en la estructura, en las exhortaciones, en las 
alusiones al futuro, en la mezcla de las formas singular y plural y en muchas de las expresiones (por 
ejemplo, “y ahora”, “que yo te ordeno hoy”, “el Señor amó a vuestros padres y a su descendencia”, 
“temerás al Señor tu Dios, a él servirás”, etc.). Con Dt 26, 16-19; 27, 9-10; 28, 1-6.15-19 se relaciona a 
partir de expresiones como, por ejemplo, “leyes y mandamientos”, “ten cuidado”, “con todo tu corazón y 
toda tu alma”, “cuidar de hacer”, “mandamientos que hoy yo os mando”, “os pondré por encima de todas 
las naciones”, etc. Con Dt 29, 1-30, 20 (y 31, 1) tiene en común también el estilo (como el argumento 
histórico, las bendiciones tras la maldición, el apartarse adorando a otros dioses y sirviéndolos, etc.) y 
comparte expresiones como “pruebas... signos... maravillas”, “cuidar de hacer”, “como juró a vuestros 
padres”, “ídolos de madera y piedra”, “Dios celoso”, “ alianza”, “invocar... recordar”, “volver al Señor tu 
Dios... y obedecer su voz”, “que hoy te ordeno”, “con todo tu corazón y toda tu alma”, “lo más alto del 
cielo”, “muy cerca”, “pongo al cielo y la tierra como testigos contra ti hoy”, etc. Y, finalmente, con Dt 32, 
45-47 comparte la temática de la enseñanza de la ley a los hijos o el término “vida” y las expresiones 
“permanecer en el corazón”, “que yo testifico” o “ten cuidado en hacer”. 
 
99
 Cfr. KNAPP, Deuteronomium 4. 
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principales que muestren cierta tensión, trabajando con criterios internos y separando las 
unidades de acuerdo a sus funciones y su intención teológica100. Tras este punto de 
partida D. Knapp divide el texto en tres bloques (vv. 1-14 / 15-28 / 29-40), de acuerdo a 
la temática y a las expresiones empleadas, y afronta el análisis literario y teológico de 
cada uno de ellos. El primer bloque (vv. 1-14) trata de la llamada a la obediencia a la 
ley. Los términos más importantes ohej / ohypan y snk. El núcleo central lo 
constituyen los vv. 1-4.9-14, de los que  son añadidos los vv. 3b.9 e inserciones 
posteriores los vv. 5-8. El segundo bloque (vv. 15-28) es una advertencia a Israel de no 
olvidar el segundo mandamiento del decálogo. La parte principal son los vv. 15-16a (sin 
knx).19-24 y el resto de los versículos serían añadidos posteriores101. Se relaciona con el 
primer bloque a partir del término vbun,. El tercer bloque (vv. 29-40) gira en torno al 
tema de la confianza de Israel en que Yhwh puede rescatarlo como lo hizo en el Horeb y 
en Egipto. La parte principal la constituyen los vv. 29-35 y los vv. 36-40 proceden de 
una mano más tardía. Según el autor, Dt 4, 1-40 es una parénesis102 compuesta para unir 
Dt 1-3103 con Dt 5, es decir, historia y ley. El núcleo original del conjunto del texto lo 
constituyen los vv. 1-4.9-14, cuya base es la parénesis deuteronómica singular de Dt 6ss 
y Dt 12ss. De dicho núcleo, los vv. 10-14 establecen el marco histórico del Decálogo 
que encontramos en Dt 5.  
 En la segunda parte el autor estudia la relación de Dt 4 con Dt 29 y 30 
estableciendo paralelos literarios y temáticos entre ambos textos. Según él, Dt 4, 1-4.9-
14 se corresponde con Dt 29, 1(b)-14, tanto por la temática tratada como por la relación 
literaria a través de los términos ,hrc y vkt. Dt 4, 15-16a.19-28 está elaborado como Dt 
29, 15-27, de igual temática, aunque con nuevos acentos en torno a los pueblos y sus 
dioses, a la ira de Dios (;t) y a la maldición (vkt unido a vkke). Y Dt 4, 29-35 presenta 
igualmente correspondencias con Dt 30, 1-10, tanto temáticas como literarias (con cua 
como término de unión). 
                                               
100
 Son significativas sus palabras acerca de la tarea de la crítica literaria: «Die 
Forschungsgeschichte hat gezeigt, daß an diesem Kapitel, das voller Spannungen, Unebenheiten, Brüche 
und Gedanken-sprünge ist, die Frage nach der literarkritischen Methode, nach ihrer Anwendung, ihren 
Möglichkeiten und Grenzen, in ganzer Schärfe aufbricht», KNAPP, Deuteronomium 4, 22. 
 
101
 Los vv. 16b (con knx)-18 habrían sido añadidos por una redactor de lengua sacerdotal. 
 
102
 Cuyas características principales serían: amplio eclecticismo, repetición de los mismos 
motivos, falta de unidad y uso de palabras clave. 
 
103
 Para Knapp la redacción de Dt 4, 1-40 tiene en cuenta Dt 1-3, pero no hay que comprender el 
texto como continuación de esta primera sección del libro. 
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 Todo esto le lleva a D. Knapp a concluir que estos tres bloques de textos fueron 
escritos por tres redactores distintos. El primero tuvo como marco la ley deuteronómica 
y su interés se centró en unir el Horeb y Moab104. El segundo comprendió el 
mandamiento principal como el segundo que tenemos en el decálogo. Uniéndolo a la 
primera sección expresaba su reverencia a la ley105. El tercer redactor fue el encargado 
de enmarcar la ley bajo el tema de la conversión a Dios con el esquema desgracia-
salud106. Según D. Knapp Dt 4, 1-40 es un claro ejemplo de un texto deuteronomista 
tardío cuyos temas y fórmulas, existentes ya en la tradición deuteronómica y 
deuteronomista, fueron actualizados a un nuevo contexto histórico107. 
 No cabe duda de la importancia y la profundidad del análisis que realiza D. 
Knapp. Su aportación a la investigación de Dt 4, 1-40 es básica. No obstante, para un 
análisis narrativo del texto no resulta, en conjunto, práctica, puesto que deshace el texto 
en el empeño por la búsqueda de los autores de sus diferentes partes108.  
                                               
104
 Según D. Knapp se podría datar este primer bloque no antes de la rehabilitación del rey 
Joaquín (560 a.C.), cfr. KNAPP, Deuteronomium 4, 160. 
 
105
 Para D. Knapp existen puntos de contacto con el postdeuteronómico Isaías y su polémica con 
los dioses, así como con la redacción deuteronomista de Jeremías (JerD), lo cual hace que pueda situarse 
este bloque en torno al 550 a.C. Cfr. KNAPP, Deuteronomium 4, 161. 
 
106
 Según D. Knapp, dado que tenemos detrás la redacción deuteroisaiana, hay que situar esta 
sección en el postexilio. Por todo esto, la ley deuteronómica (Dt 5-28) es del exilio tardío o postexílica, 
cfr. KNAPP, Deuteronomium 4, 162. 
 
107
 «Dtn 4,1-40 ist ein Beispiel dafür, wie in spät-dtr Zelt mit den Themen, Motiven und Formeln 
der bereits vorhandenen dt und dtr Texte intensiv weitergearbeitet worden ist. Die Verfassern haben 
darüberhinaus versucht, sich mit ihren Motiven und Formeln dem jeweiligen Kontext anzupassen. 
Insbesondere das Horebmotiv hat verschiedenen Verfassern dazu gedient, ihr jeweiliges Interesse zu 
artikulieren. Die restlichen Unebenheiten in 4,1-40 (incl. des Numeruswechsels) sind literarkritisch nicht 
relevant. Sie kommen vielmehr dadurch zustande, daß die spät-dtr Verfasser viel verschiedenes Material 
innerhalb ihrer Blöcke aufgenommen und verarbeitet haben», KNAPP, Deuteronomium 4, 113-114. 
 
108
 Al respecto, G. Braulik criticó a D. Knapp basándose en los siguientes argumentos: 1. La 
división del texto en bloques propuesta por D. Knapp (vv. 1-14 / 15-28 / 29-40) no establece fronteras que 
puedan ser fácilmente visibles, sino que deja muchos puntos pendientes. Así, en el primer bloque hay 
temas que se entremezclan y otros que anticipan el segundo bloque (que para Knapp simplemente es 
continuación del primero) y en el tercero, lo que para Knapp constituye el tema central (la llamada a la 
conversión) es solamente una alusión (sólo se habla en el v. 30). 2. Algunas observaciones concretas de 
Knapp parecen estar sometidas al esquema de bloques y le impiden constatar otros puntos de vista. Por 
ejemplo, la oposición que ve entre los vv. 5-8 y el v. 27 se soluciona fácilmente comprobando que el 
primero se refiere al Sinaí y el segundo a los oyentes del exilio. El cambio de número tampoco es motivo 
para hablar de distintos motivos. 3. No basta encontrar coincidencias entre los bloques, sino que hay que 
establecer coincidencias que atribuyen a diversos autores. Y habría que explicar las faltas de 
coincidencias del mismo autor. Hay que contar con la posibilidad de que un único autor puede, en el 
mismo texto, desarrollar más de un tema. El hecho de tener signos lingüísticos o palabras distintas no 
significa que tengamos que hablar de distintos autores. Cfr. G. BRAULIK, «Literarkritik und die 
Einrahmung von Gemälden. Zur literarkritischen und redaktionsgeschichtlichen Analyse von Dtn 4, 1-6, 
3 und 29, 1-30, 10 durch D. Knapp», en ID., Studien zum Buch Deuteronomium, SBAB 24, Stuttgart 
1997, 29-61. 
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Por último, dentro del ámbito de la crítica literaria, tenemos la exposición de K. 
Holter sobre la situación actual de la investigación literaria de Dt 4, 1-40109. Según este 
autor se constatan tres formas de aproximarse al texto desde esta perspectiva: una 
atomista, donde se concibe el texto como resultado de la unión de diferentes fuentes o 
estratos, otra holística, para la que el texto forma una unidad con sus propias 
características textuales y recursos estilísticos al servicio de la narración y, por último, 
una via media o en bloque, que mantiene la idea básica de la primera pero está abierta a 
otros modos de explicar las diferencias en el texto110. Para el autor un adecuado estudio 
crítico-literario actual del texto se ha de hacer a partir de esta última sin dejar de lado 
los avances que se han realizado ya. Entre estos está la cuestión del cambio de número, 
empleada, a veces, como criterio esencial para determinar la división del texto en 
estratos y otras como reflejo de antiguos textos deuteronómicos. La investigación 
literaria no puede dejar de lado esta cuestión, pues aún no ha sido explicada de forma 
convincente. Por otro lado, tanto la variación terminológica como los temas tratados no 
pueden ser explicados como fruto de redactores distintos. Es necesario tener en cuenta 
la importancia de los recursos estilísticos del texto111. 
                                               
109
 Cfr. K. HOLTER, «Literary critical studies of Deut 4: some criteriological remarks», BN 81 
(1996) 91-103. 
 
110
 K. Holter señala como representantes de la primera a Mittmann, Merendino y Stahl, de la 
segunda a Lohfink, Braulik, Mayes, Christensen y Weinfeld, y de la tercera a Knapp, Dohmen y Kaiser. 
Para estos autores pueden consultarse las obras que recogemos de algunos de ellos en la bibliografía. 
 
111
 Es interesante, a este respecto, la distinción que hace G. Braulik entre “crítica literaria” 
(Literarkritik) y “crítica de lo literario” (literarische Kritik) en «Literaturkritik und archäologische 
Stratigraphie. Zu S. Mittmanns Analyse von Deuteronomium 4, 1-40», en ID., Studien zu den Methoden 
der Deuteronomiumsexegese, SBAB 42, Stuttgart 2006, 11-37, a propósito del libro de S. Mittman, 
Deuteroromium 1,1-6,3 literarkritisch u. traditionsgeschichtlich untersucht, BZAW 139, Berlin/New 
York 1975. S. Mittman comprende Dt 4, 1-40 como el resultado de un proceso de adición de estratos en 
plural y en singular. A su juicio tendríamos un estrato básico en singular (vv. 3b.19.23bb.24.25bb.30.32-
34a.35.36bb.37 con hj,u) al que se le habrían añadido, en un primer momento, uno en singular (vv 9.10 
hasta lhvkt.21bbgd.25aa sin hf.29.31.36aba.37 sin hj,u.38-43.45) y, posteriormente dos en plural (P11 y 
P12, al primero corresponderían los vv. 1a.10 desde crvc.11-14.22-23ba.25aa.abba.26a, y al segundo los 
vv. 1b.3a.4-8.15-18.26b-28). El resultado de su análisis, como vemos, es una maraña de textos que en 
nada nos ayuda a comprenderlo como una unidad (incluso, los versículos 2a.b.20.21aba.34b los cataloga 
S. Mittman como “inclasificables”). Para G. Braulik este análisis es muy discutible por varias razones, 
primero, porque lo que Mittamann llama “literatura” para otros autores anteriores a él (como Steuernagel, 
Staerk y Hempel) es “crítica literaria”, ampliando su campo de trabajo sin tener en cuenta los problemas 
que estos ya plantearon. Segundo, porque en la crítica textual no tiene en cuenta otros análisis críticos 
previos ni contrasta el TM con los LXX ni con Sam. Tercero, porque no cuenta con formas literarias 
deuteronómicas estructuradas ni con la retórica de las frases o secciones. Cuarto, porque su principal 
criterio crítico literario es el cambio de número, lo cual es muy discutible según ha demostrado ya la 
investigación. Quinto, porque su criterio de coherencia son las expresiones que siguen una línea lógica de 
pensamiento. Sexto, porque maneja criterios ambivalentes a la hora de valorar fenómenos como los 
dobletes y las repeticiones de palabras o expresiones. Y, finalmente, porque su hipótesis acerca de la 
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 Con el análisis de K. Holter llegamos al final de esta síntesis de los estudios 
literarios generales sobre Dt 4, 1-40 aparecidos a partir de la publicación de la obra de 
N. Lohfink antes citada. Otras investigaciones, tanto parciales como generales, o bien se 
han centrado en cuestiones no estrictamente literarias (principalmente temáticas), o bien 
forman parte de estudios más amplios (como los dedicados a todo el Deuteronomio, al 
Pentateuco o a la Historia Deuteronomista), como anteriormente dijimos. A ellas 
aludiremos a lo largo de nuestro trabajo. 
 En síntesis podemos decir que a partir de las obras de N. Lohfink, la 
investigación literaria de nuestro texto se ha visto enriquecida. La etapa en la que la 
crítica histórica constituía el centro de interés casi absoluto ha dado paso a la puesta de 
relieve y valoración de otras formas de estudio del texto. Los diferentes campos que 
están siendo abiertos por el análisis literario, confirman que es posible comprender Dt 4, 
1-40 de otro modo distinto al exclusivamente histórico. Como hemos visto, el elenco de 
estudios centrados en el análisis literario en cuanto tal no es muy amplio, pero sí lo 
suficientemente ilustrativo y variado. Por un lado, parece que hay algunos acuerdos, los 
cuales nos proporcionan una base estable a la hora de realizar un análisis sintáctico y 
narrativo del texto. Por ejemplo, la disposición literaria y temática del texto como algo 
con sentido, el papel estilístico de muchas de las expresiones, o el uso de palabras clave 
a lo largo toda la composición. También hemos visto que se han hecho importantes 
aportaciones desde los diferentes campos trabajados del análisis literario. Nos son de 
gran ayuda las conclusiones de la lingüística textual a la hora de comprender las 
relaciones que se establecen entre los diferentes elementos en el interior del texto, de la 
estilística, para entender el texto como una unidad, analizar las expresiones empleadas y 
sus ámbitos de relaciones o para valorar adecuadamente los recursos literarios que 
encontramos en el texto, sin perder de vista los posibles modelos que hayan estado a la 
base. En ciertos ámbitos de la investigación, permanecen en discusión todavía algunas 
cuestiones clásicas, tales como el problema del cambio de número o la aplicación de las 
diferentes partes del texto a redactores distintos. Tal vez aún esté latente ese deseo por 
                                                                                                                                         
formación del texto, lejos de llevar a una lectura más unitaria del mismo, sobrepasa en complejidad los 
análisis precedentes. A juicio de G. Braulik la “crítica de lo literario” (crítica de las formas y los géneros, 
análisis estilístico y del lenguaje) ayuda a contrarrestar el peligro de esta sobreagudeza analítica de la 
“crítica literaria”, entendiendo los distintos fenómenos más que como señales de heterogeneidad o 
criterios para la distinción de estratos, como recursos para comprender e interpretar el texto como una 
unidad interna. De lo contrario se descompone el pasaje en “unidades elementales estratigráficas” para 
reconstruirlo luego, desde una perspectiva temática, en el marco de una “Síntesis de tradición histórica”, 
que es, precisamente, lo que hace S. Mittman. Cfr. BRAULIK, Literarkritik, 36-37. 
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determinar las circunstancias históricas en que se fraguó el texto, ante las cuales, 
lógicamente, el análisis de la temática tratada y los recursos literarios son básicos. 
Hemos de tener en cuenta las aportaciones de estos trabajos, pero sin perder de vista que 
para nuestro trabajo es fundamental asumirlo como un todo unitario y con sentido.  
 
1.5. LA FUNCIÓN DE DT 4, 1-40 
 
 Una vez detallado el elenco de estudios literarios que se han venido realizando 
en torno a nuestro texto, vamos a concretar, a continuación, los puntos básicos desde los 
que partimos a la hora de afrontar el estudio de la sintaxis y la narrativa del texto.  
 
En primer lugar, nos unimos a la mayoría de los investigadores cuando afirman 
que Dt 4, 1-40 es una exhortación de Moisés a Israel, en la que las expresiones 
utilizadas y los temas tratados configuran el texto como una pieza literaria compacta112.  
 
En segundo lugar, partimos de una estructuración del texto generalmente 
admitida. Los vv. 1-8 forman la primera parte, donde se insiste en cumplir las normas 
que Moisés enseña Israel, para vivir y tomar posesión de la tierra. Estas normas serán su 
sabiduría ante los pueblos y la manifestación de la cercanía de su Dios. La segunda 
parte la componen los vv. 9-31, en la que el tema principal es no olvidar los 
acontecimientos del Horeb y transmitirlos a las generaciones posteriores, junto con la 
                                               
112
 La señal estructural más evidente a la hora de delimitar la sección de Dt 4, 1-40 es la 
coincidencia formal y temática de los versículos 1 y 40, cfr. F. GARCÍA LÓPEZ, El Pentateuco, IEB 3a, 
Estella 2003, 290. Los mismos masoretas incluyeron una petuhah como distintivo de los límites. Otros 
indicadores los encontramos en el interior mismo del texto. Así, la expresión v¨Tg±u (4, 1) es frecuente en 
el Deuteronomio y en la historia deuteronomista al comienzo de un discurso como indicativo de 
transición de una historia a una lección moral-religiosa que se extrae de ella (por ejemplo, Dt 10, 12 a 
partir de la historia de 9, 7-10, 11; otros ejemplos pueden ser Jue 9, 16; 10, 23.25; 1Sam 12, 13), cfr. A. 
LAURENTIN, «We‘attah - Kai nun. Formule caractéristique des textes juridiques et liturgiques (à propos de 
Jean 17,5)», Biblica 45 (1964), 168-197; H.A. BRONGERS, «Bemerkungen zum Gebrauch des adverbialen 
we‘attāh im Alten Testament. Ein lexikologischer Beitrag», VT 15 (1965), 290.291.298.299; P.K.D. 
NEUMANN, Hört das Wort Jahwäs. Ein Beitrag zur Komposition atl. Schriften, SCSEK 30, Hamburg 
1975, 69; M. WEINFELD, Deuteronomy 1-11. A new translation with introduction and commentary, AB, 
New York - London - Toronto - Sydney - Auckland 1991, 199; GARCÍA LÓPEZ, El Pentateuco, 290. La 
frase k¥t¨r§G°h g©n§J, característica en el Deuteronomio del comienzo de una enseñanza didáctica (Dt 5, 1; 6, 
4; 9, 1; 20, 3; 27, 9) o el verbo snk, igualmente característico del Deuteronomio en las secciones 
didácticas (4, 9-10; 6, 2; 7, 20ss; 11, 19; 31, 12-13; 19, 22), cfr. KNAPP, Deuteronomium 4, 26-27. En Dt 
4, 41-49, por su parte, se desarrolla una temática distinta. Aquí tenemos información sobre las ciudades 
de asilo al este del Jordán (4, 41-43), dos encabezamientos paralelamente elaborados (v. 44 y v. 45) y 
otros avisos que especifican el lugar del anuncio de la ley deuteronómica (vv. 46-49). 
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prohibición de elaborar y venerar imágenes bajo la amenaza de castigo. Y una tercera 
parte formada por los vv. 32-40 que trata del recuerdo y reconocimiento de la 
omnipotencia divina y su exclusividad. 
 
 En tercer lugar, reconocemos, como pone de manifiesto la investigación, que 
muchas de las expresiones empleadas y de los temas tratados están relacionados con 
otras secciones del Deuteronomio (y también de la llamada historia deuteronomista)113, 
especialmente con Dt 5-11114 y Dt 29-30115. Pero también respecto a Dt 1-3116, 
asumiendo que nuestro texto no es una continuación ininterrumpida de aquel117. 
                                               
113
 Cfr. KNAPP, Deuteronomium 4, 26-28.128-157. Una buena introducción a los textos 
deuteronomistas desde los ámbitos histórico y literario se encuentra en T. C. RÖMER, The So-Called 
Deuteronomistic History: A Sociological, Historical and Literary Introduction, London - New York 
2007. Para la historia de la problemática en torno al lenguaje deuteronomista, véase E. TALSTRA, 
Solomon’s prayer: synchronic and diachrony in the composition of 1Kings 8, 14-61, Kampen 21993, 9-
80. 
 
114
 Como hemos visto anteriormente, autores como N. Lohfink o K. Holter, entre otros, han 
puesto de manifiesto el carácter actualizador de Dt 4, 1-40 respecto a la exposición del mandamiento 
principal que realiza Dt 5-11. En el uso de palabras clave son comunes, entre otras, ohej, ohypan, snk 
(cfr. 5, 1) o o,rnau (cfr. 5, 32; 7, 12a; 11, 8.32). 
 
115
 Son comunes entre ambos textos temas como la llamada a la obediencia a las leyes (cfr. Dt 
29, 1-14), la idea de que la generación del Horeb todavía vive y de que encuentra en su totalidad ante 
Yhwh (cfr. Dt 29, 9-14), el hecho de que la obediencia a las leyes implique a las generaciones futuras (cfr. 
Dt 29, 14), la unión entre el primer y el segundo mandamiento (cfr. Dt 29, 15-16), la ira divina 
relacionada con el incumplimiento de las leyes (cfr. Dt 29, 23.26.27), Moisés como profeta que mira al 
futuro (cfr. Dt 29, 21-27), el exilio como castigo por la desobediencia (cfr. Dt 29, 27) o la llamada a la 
conversión y el hecho de que el castigo (exilio) no es la última palabra de Yhwh (cfr. Dt 30, 1-10). Desde 
el punto de vista literario tenemos un uso semejante de palabras clave, como ,hrc o o,rnau (cfr. Dt 29, 
8), ohud adaptado a nuevos contextos (cfr. Dt 29, 1; Jos 23, 3), vtr con referencia a los ídolos (cfr. Dt 29, 
15-16), ip con el sentido de apartarse de Yhwh y servir a otros dioses (cfr. Dt 29, 17),  cua + cck-kt (cfr. 
Dt 30, 1), etc. 
 
116
 Así, por ejemplo, es evidente que el empleo de la partícula v¨Tg±u supone la existencia de un 
texto anterior. En palabras de A.D.H. Mayes, «The introductory 'And now' in 4,1 makes what follows 
dependent on what precedes and indicates therefore, that 4,1-40 never existed absolutely independently of 
the earlier chapters», MAYES, Deuteronomy, 30. Por otro lado, los temas de la generación del Horeb (cfr. 
1, 34ss) y el suceso de Baal-Peor (cfr. 3, 29) se repiten en ambos textos.  
 
117
 Existen grandes diferencias tanto literarias como temáticas entre Dt 1-3 y Dt 4, 1-40. Mientras 
que el primero es una narración en torno a la sucesión de acontecimientos históricos, el segundo es una 
exhortación a cumplir los mandamientos que Moisés transmite. Tanto los términos clave como las 
expresiones más importantes de  4, 1ss no se encuentran en Dt 1-3, el ejemplo más evidente es la pareja 
oh¦Eªj y oh¦yP§9¦n, tan frecuente en Dt 4, 1-40 y en en textos deuteronómicos que hallamos posteriormente 
(5, 1; 11, 32; 12, 1; 26, 16), pero ausente en Dt 1-3, cfr. L. PERLITT, Bundestheologie im Alten Testament, 
WMANT 36, Neukirchen-Vluyn 1969, 78.103; F.L. HOSSFELD, Der Dekalog. Seine späten Fassungen, 
die originale Komposition und seine Vorstufen, OBE 45, Freiburg (Schweiz) - Göttingen 1982, 221ss. Y 
lo mismo se puede afirmar sobe los temas básicos de Dt 4, 1ss, dado que no juegan un papel determinante 
en Dt 1-3.  
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En cuarto lugar, tal como viene demostrando el análisis literario, tenemos en 
cuenta el hecho de que muchos de los elementos del texto, así como su disposición, 
recuerdan a los de los tratados de vasallaje del Oriente Medio Antiguo118. 
 
Y, por último, dada la ubicación en el libro y a la luz, también, del consenso 
actual, entendemos que nuestro texto es un prólogo a las estipulaciones de la ley 
añadido a la introducción histórica anterior con el fin de recordar al pueblo, en una 
situación histórica posterior (en tiempos del exilio babilónico)119, la alianza y las 
condiciones impuestas cuando hubo de concluir la marcha por el desierto.   
 
En conclusión, nos hallamos ante una narración situada dentro del 
Deuteronomio, al final del primer discurso que Moisés dirige a Israel120. Su forma es la 
de una exhortación a cumplir los mandamientos de Dios para poder habitar y perdurar 
                                               
118
 Tenemos una introducción con alusiones históricas, exhortaciones y pruebas (vv. 1-14), 
retrospectivas históricas para poner de manifiesto el poder y la majestad de Dios vv. 15-19.23-24), 
motivaciones positivas y negativas (vv. 20-22), amenazas (vv. 23-24), ejemplos (vv. 15-24), 
consecuencias por la violación de la alianza (vv. 25-28), maldiciones y bendiciones (vv. 27-31) y una 
enumeración final de ejemplos, pruebas, promesas, etc. (vv. 32-40). La estructura de Dt 4, 1-40 a la luz de 
los tratados de vasallaje del Antiguo Oriente Medio ha sido estudiada, principalmente, por K. BALTZER, 
Das Bundesformular, WMANT 4, Neukirchen-Vluyn 21964; M.G. KLINE, Treaty of the Great King. The 
Covenant Structure of Deuteronomy, SC Studies and Commentary, Grand Rapids 1963; D.J. MCCARTHy, 
Treaty and Covenant. A Study in Form in the Ancient Oriental Documents and in the Old Testament, 
AnBib 21, Rome 1963 y LOHFINK, Höre Israel, entre otros. Una exposición clara y concisa se puede 
encontrar en BRAULIK, Die Mittel, 101-104. 
 
119
 En la actualidad prácticamente nadie duda que el "Libro de la Ley" encontrado por el 
sacerdote Jelcías en el templo (2Re 22-23), y que el rey Josías hizo obligatorio para todo Judá, designa al 
Código deuteronómico. A partir de aquí la investigación actual distingue entre una historia del texto 
deuteronómico preexílica monárquica hasta Josías y una revisión exílica del mismo con retoques, 
ampliaciones y comentarios para justificar la caída de Judá y la esperanza futura, cfr. LOHFINK, Höre 
Israel, 91; BRAULIK, Literarkritik, 29-61; M. Weinfeld cree que no sólo Dt 4, sino también los primeros 
tres capítulos del deuteronomio son de la época del exilio: «One must admit, therefore, that although Deut 
1-4 are to be dated in the Exilic period, that is, the period of the crystallization of the deuteronomistic 
literature, from the point of view of genre it belongs to Deuteronomy and not to the historiography of the 
former prophets»,  WEINFELD, Deuteronomy, 14.  
 
120
 El Deuteronomio, en su forma actual, se nos presenta como la exposición de las últimas 
palabras (y hechos) de Moisés dirigidas a Israel organizado en torno a tres discursos más la bendición y 
muerte de Moisés (33, 1-34, 12), Cfr. WEINFELD, Deuteronomy, 4; F. GARCÍA LÓPEZ, El Pentateuco, 
282ss. En el primero (1, 1-4, 43) tenemos una sección (caps. 1-3) donde tras la presentación del narrador 
se realiza una mirada retrospectiva desde el Horeb hasta Moab y una mirada prospectiva hacia la tierra 
prometida (4, 41-43). El segundo discurso (4, 44-28, 68) está formado por tres grandes secciones legales 
(5, 1-11, 32; 12, 1-26, 16; 26, 17-28, 68). El último (28, 69-32, 52) recoge las condiciones de la alianza en 
Moab (28, 69-30, 20), últimas disposiciones y anuncio de la muerte de Moisés (31, 1-32, 52). Todo el 
libro parece girar en torno a la alianza en el Horeb, al Decálogo y a la función de Moisés como mediador, 
cfr.  GARCÍA LÓPEZ, El Pentateuco, 293. 
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en la tierra que Yhwh les concede. Bajo la disposición de sus distintos elementos se 
establece un contexto de significado literario y temático nuevo entre texto y lector121. 
 
 
2. APORTACIÓN DEL PRESENTE TRABAJO 
 
 La exposición de los estudios dedicados al análisis literario de Dt 4, 1-40 nos ha 
mostrado, además de un interesante y oportuno ámbito de investigación, una variedad 
considerable en el modo de llevarlo a cabo. Nosotros optamos por el estudio sintáctico y 
narrativo del texto, campos apenas trabajados en esta composición literaria, quizás 
porque su forma invite más a detenerse en lo que, a primera vista, resulta más elocuente, 
la estilística o la retórica, o porque los temas que aparecen constituyan un reto a la hora 
de establecer contactos con otras muchas tradiciones del texto bíblico. Creemos, sin 
embargo, necesario un estudio del texto que aborde tanto la sintaxis como la narrativa, 
precisamente, para poder apreciar la riqueza de esta composición literaria más allá de 
los temas en ella tratados, y contribuir, de este modo, a la investigación de un texto tan 
significativo en forma y contenido para la filología bíblica actual. 
 
2.1. TEMÁTICA  
 
 El objetivo de nuestro trabajo es realizar un análisis sintáctico y narrativo de Dt 
4, 1-40. ¿Y por qué con este texto? Pareciera que otros textos del Deuteronomio, de la 
misma historia deuteronomista o del conjunto de la Biblia fueran mucho más idóneos 
para ello. Sin embargo, la investigación de Dt 4, 1-40 ha puesto de manifiesto la 
importancia de este texto. Su ubicación actual, sus relaciones con el resto de la obra y 
                                               
121
 En palabras de L. Perlitt «Dadurch wird ein Bogen gespannt von Israel in Ägypten bis zum 
Israel der Spät-dtr Epoche. In der Mitte des bogens steht die in diesem Abschnitt thematisierte 
Versammlung Israels vor Jahwe jenseits des Jordans kurz vor dem Einzug ins Land und der damit 
verbundene Aufruf zum Gesetzesgehorsam. Um diesen Gesetzesgehorsam geht es dem Verfasser in 
besonderer Weise. Wenn Israel das Gesetz hält, wenn es in die ,hrc eintritt, dann wird es Jahwes Volk 
sein und Jahwe wird sein Gott sein. Es wird in allem, was es tut, Erfolg haben; die Geschichte Jahwes mit 
seinem Volk wird Zukunft haben. Gesetzesgehorsam ist Israel also dringend geboten. Deutlich ist, dass 
die Aufgabe das erste, die Gabe dagegen das zweite ist», L. PERLITT, «Motive und Schichten der 
Landtheologie im Deuteronomium», en G. STRECKER (ed), Das Land Israel in biblischer Zeit. Jerusalem-
Symposium 1961 der Hebräischen Universität und der Georg-August-Universität, GThA 25, Göttingen 
1983, 55. De forma parecida se expresa G. von Rad cuando afirma «Hinter dem Sprecher liegt eine Zeit 
des Ungehorsams und des Gerichtes... Von da aus richtet der Sprecher seinen Blick in die Zukunft und 
verkündet ein Heilshandeln, durch das Gott selbst seinem Volk die Voraussetzungen zu einem vollen 
Gehorsam schafft», G. VON RAD, Das fünfte Buch Mose: Deuteronomium, ATD 8, Göttingen 21968, 131. 
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las tradiciones contenidas en el mismo, lo convierten en una pieza literaria muy 
significativa. Al mismo tiempo, el análisis literario ha desvelado las grandes 
posibilidades que ofrece nuestro texto cuando asumimos la unidad del mismo evitando 
los riesgos de una crítica excesivamente focalizada en torno a la historia literaria. 
Nuestro texto no es un conglomerado de discursos, sino una unidad literaria muy bien 
construida122, donde se combinan la estructura y el ritmo de las frases con una elegancia 
y fuerza excepcionales. De hecho, muchos recursos estilísticos del texto sólo pueden 
apreciarse si se cuenta con la unidad del discurso123.  
 
Por un lado, el análisis sintáctico nos abre al mundo de relaciones de los 
diferentes elementos lingüísticos que se hallan en Dt 4, 1-40, apenas explorado en la 
investigación. Al tomar en consideración todos los elementos de la lengua y la función 
por ellos ejercida en el texto124,  se desvelan los distintos modos de narrar y comentar, 
los diferentes planos manejados en el texto o las perspectivas lingüísticas empleadas 
(pasado, presente o futuro). Por otro lado, el estudio de la narración de Dt 4, 1-40 aporta 
una nueva visión del mismo: ¿cómo está construida la descripción? ¿Cuáles son los 
elementos constitutivos de la fábula y de qué modo aparecen unidos en la trama? ¿De 
qué modo son descritos los acontecimientos? ¿Cómo aparecen construidos los 
personajes, cuál es su identidad, sus intereses, las relaciones entre ellos? ¿Qué papeles 
ejerce el narrador? ¿Cómo se ordena el tiempo en el texto? ¿Cuáles son los espacios 
reflejados? ¿Cuántas voces tenemos en la narración? Todas estas son algunas de las 
preguntas que trataremos de resolver en nuestro estudio. 
 
 Pero, además, comprobamos cómo los principales temas desarrollados en el 
texto, como la ley, la alianza y la tierra, desde el particular enfoque que presenta Dt 4, 
1-40, aparecen constantemente en la Biblia Hebrea. Por ejemplo, la exhortación a 
cumplir las leyes (cfr. 1Re 8, 58; 2Re 17, 37; Jer 9, 13; 12, 16; 31, 34; 32, 33), el 
arrepentimiento basado en una situación de angustia (cfr. Gen 49, 1; Jos 23, 15; 1Sam 
10, 19; Jer 32, 23; Dan 10, 14)125 y la salvación posterior (cfr. 1Re 8, 44-53; Jer 29, 12-
                                               
122
 Cfr. BRAULIK, Die Mittel, VI; y también Weisheit,165-195. 
 
123
 Cfr. BRAULIK, Die Mittel, 5-8. 
 
124
 Cfr. H. WEINRICH, Tempus. Besprochene und erzählte Welt, Stuttgart 31977, 5. 
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14; Neh 1, 5-11; Os 5, 15-6, 1), la cercanía, exclusividad y misericordia divinas para 
poner de manifiesto que es la fidelidad de Yhwh la que garantiza la alianza y no el 
comportamiento de Israel (cfr. Ex 34, 6-7), la sabiduría en su vertiente ético-religiosa126 
comunicada a través de Moisés (cfr. Sal 110, 10; Job 28, 28; Prov 1, 7; 9, 10; 15, 33; Sir 
1, 14.16)127, la alianza, en cuanto fidelidad de Yhwh128, unida al Horeb y a Moab (cfr. 
1Re 8, 23; Neh 1, 5), la ley como voluntad de Yhwh fijada por escrito (cfr. Jos 1, 7s; Jos 
8, 31ss; 22, 5; 23, 6; 1Re 2, 3; 2 Re 10, 31; 14, 6; 21, 8; 23, 24s; 2Re 17, 13, 34.37)129, la 
tierra desde la óptica de la promesa (cfr. Ex 3, 8; Nm 14, 7; 1Cr 28, 8; Jos 21, 43; 23, 
16; Jue 2, 1s.6; Is 65, 9; Jer 32, 22; Ez 33, 24; Sal 37, 11.22.29.34; Prov 2, 21s.; 10, 30; 
Mt 5, 5), la vida en relación estrecha con la promesa de la tierra y la proclamación de la 
ley (cfr. Ex 20, 12; Prov 3, 1s; 4, 10.13.22; 7, 2; 8, 35; 9, 6; Job 36, 11), Moisés como 
intermediario (intercesor) entre Yhwh y el pueblo desde la perspectiva del pecado (cfr. 
Nm 14; 20; 27)130, o el motivo de su muerte.  
 
                                                                                                                                         
125
 Esta teología del arrepentimiento se ha desarrollado en el AT en varios géneros literarios, 
especialmente en plegarias y liturgias penitenciales (Lev 26, 38-45; Lam 3; 5; Sal 85, 1-8; 106, 40-46), 
cfr. WEINFELD, Deuteronomy, 221. 
 
126
 Esta línea de sentido de la sabiduría se ha desarrollado en la Biblia en el concepto de "temor 
del Señor" (Prov 14, 17) y se ha prolongado desde el punto de vista histórico-salvífico (Sal 107, 43; Dt 
32, 6.29), profético (Os 13, 13; is 5, 21; Jer 8, 8s), escatológico-salvífico (is 33, 6) y mesiánico (Is 11, 2; 
Dt 34, 9). 
 
127
 En la comunicación sapiencial, el que recibe la enseñanza (discípulo o hijo) recibe un modo 
de vida en sí mismo. «Come ogni padre, il maestro parla di ciò che ha vissuto, perché è lì che ha imperato 
ed è questo che può trasmettere. L'esperienza diventa insegnamento sapienziale nella misura in cui si 
traduce in una storia ricordata, compresa e trasmessa. Si non si evoca continuamente, la memoria antica 
cade nell'oblio; se non si comprende ciò che si riceve, la storia diventa una serie di aneddoti insignificanti 
e inutili; e sensa la comunicazione ai figli, l'esperienza manca di senso», P. BOVATI, Il libro del 
Deuteronomio (1-11), GSAT, Roma 1994, 47.  
 
128
 En el oráculo dinástico de Natán (1Re 14, 21s; 2Re 8, 19; 2Cro 21, 7) se comprueba también 
que la promesa divina está por encima del comportamiento de los sucesores reales. De ello encontramos 
huellas también en el Deuteronomio, cfr. N. LOHFINK, «Welches Orakel gab den Daviden Dauer? Ein 
Textproblem in 2 Kön 8, 19 und das Funktionieren der dynastischen Orakel im deuteronomistischen 
Geschichswerk», en ID. Studien zum Deuteronomium und zur deuteronomistischen Literatur IV, SBAB 
31, Stuttgart 2000, 29. 
 
129
 Para la función de aposición de la serie oh¦eªj y oh¦yp§J¦n en Psa 81, 5s y el papel de ,Usg, cfr. 
N. LOHFINK, «Noch einmal ypanu ej  (zu Ps 81, 5s)», en Studien zum Deuteronomium und zur 
deuteronomistischen Literatur IV, SBAB 31, Stuttgart 2000, 105-106. 
 
130
 «L'acte d'accusation de Moïse n'a donc aucun lien avec le péché collectif de la génération du 
désert. Au contraire, il concerne un incident de la marche au désert que Moïse s'était gardé de mentionner 
de manière explicite dans sa narration au peuple», J.P. SONNET, «Le rendez-vous du Dieu vivant. La mort 
de Moïse dans l'intrigue du Deuteronome (Dt 1-4 et Dt 31-34)», NRT 123 (2001) 368. 
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 El objetivo final de nuestro estudio es llegar a comprender la profunda unidad 
literaria y temática del texto a través del análisis sintáctico y narrativo y, al mismo 
tiempo, constatar las mutuas y necesarias relaciones que se dan entre uno y otro método 
de investigación. 
 
 Por todo ello nuestro trabajo queda configurado en las siguientes partes: 1. 
Análisis sintáctico del texto. 2. Análisis del discurso. 3. Conclusiones. 
 
El texto básico que emplearemos será el TM, puesto que, en general, está bien 
conservado, aunque, evidentemente, tendremos en cuenta las otras versiones más 
importantes, como son los LXX y S. Un estudio previo de la forma y estructura del 
texto supondrá la base de nuestra investigación posterior. 
 
2.2. METODOLOGÍA  
 
 Como venimos diciendo, el interés fundamental de nuestro trabajo es el análisis 
sintáctico y narrativo de Dt 4, 1-40. Ya hemos dicho cómo el objetivo de la exégesis 
bíblica ha estado marcado durante mucho tiempo por la historia y la teología 
sistemática, haciendo uso del análisis lingüístico y literario como base de tales 
disciplinas, sin ver, por un lado, cómo dichos análisis pueden ser llevados a cabo sin 
que estén supeditados a otras formas de acercamiento y, por otro lado, sin llegar a 
profundizar lo suficiente en tales modos de estudio del texto. En tiempos más recientes 
y, concretamente, en lo que atañe al análisis lingüístico, éste ha pasado de estar bajo el 
dominio de la teología a la esfera de los métodos lingüísticos generales, dando lugar, a 
veces, a posiciones encontradas entre ambos campos131. No obstante, se ha ganado en 
reconocimiento del nivel lingüístico de los textos, de modo que los exégetas han sido 
cada vez más conscientes de cómo el lenguaje no es sólo un medio para las ideas 
teológicas, sino un sistema con sus propias reglas132, si bien han estado más interesados 
                                               
131
 Dicha polémica estuvo marcada a raíz de la publicación de la obra de J. BARR, The Semantics 
of Biblical Language, London 1961. Para más detalles puede consultarse también K.A. TÅNGBERG, 
«Linguistics and Theology: an attempt to analyze and evaluate James Barr’s argumentation in The 
Semantics of Biblical Language and Biblical Words for Time», BT 24 (1973) 301-310; L. PERLITT, 
«Deuteronomium 1-3 im Streit der Exegetische Methoden», BETL 68 (Louvanin 1985) 149-163. 
 
132
 «The chief methodological effect of these developments was that exegetes grew more 
conscious of ‘language’, not as a vehicle for authors’ theological or other ideas, but as a system with its 
own rules and applications. Linguistics describes the ‘langue’, the supra-individual system [...] The 
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en la literatura que en la lingüística, sin comprender cómo aquella es la realización 
concreta de esta133. Nuestro análisis sintáctico del texto trata, precisamente, de salvar la 
relación entre ambos campos: el análisis de lo particular a lo general mostrará las 
características generales del texto (características lingüísticas dependientes de reglas, 
como la polisemia, idiomáticas, cambios de significado, grupos de palabras estándar, 
estructuras de las oraciones, etc.), mientras que el análisis de lo general a lo particular 
centrará su atención en las características particulares del texto que lo convierten en una 
creación única (por su estilo, estructura y significado)134. 
 
2.2.1. Análisis sintáctico 
 
 El enfoque que emplearemos en nuestro análisis sintáctico del texto es el de la 
sintaxis textual según propone A. Niccacci en su obra Sintaxis del hebreo bíblico135, una 
obra que, en gran medida, se ha convertido en patrón a la hora de emprender el trabajo 
de la sintaxis hebrea bíblica. El método proviene del análisis de las lenguas europeas 
modernas desarrollado por H. Weinrich136 y adaptado posteriormente por W. 
                                                                                                                                         
language of texts is the product of rules: rules of combination and selection», TALSTRA, Solomon’s 
prayer, 14-15. De la confrontación entre teología bíblica y semántica se ha pasado a un tipo de 
investigación más sistemática. De hecho, no es difícil encontrar referencias a F. de Saussure y su Cours 
de Linguistique Générale, con sus distinciones entre “lengua” (como sistema) y “palabra” (las formas del 
lenguaje de hecho utilizadas), “sincronía” (descripción de las formas coexistentes del lenguaje) y 
“diacronía” (descripción de las formas del lenguaje que se suceden una tras otra en el tiempo) o 
“significante” (el mensaje lingüístico de significado) y “significado” (significado lingüístico). Cfr. J. VAN 
NULAND, «Sémantique et Théologie Biblique», Bijdragen 30 (1969) 140-153; R. LAPOINTE, 
«Structuralisme et Exégèse», Science et Esprit 24 (1972) 135-154; Y. SIMOENS, «Linguistique 
saussurienne et théologie», RSR 47 (1973) 7-22; R. KIEFFER, «Die Bedeutung der modernen Linguistik 
für die Auslegung biblischer Texte», BZ 30 (1974) 223-233. 
 
133
 Cfr. W. RICHTER, Exegese als Literaturwinssenschaft. Aetwurf einer alttestamentlichen 
Literatur Theorie und Methologie, Gottingen 1971; R. LAPOINTE, «La valeur linguistique du ”Sitz im 
Leben“», Bib 52 (1971) 469-487; R. KNIERIM, «Old Testament Form Criticism Reconsidered», Interpr 27 
(1973) 435-468. 
 
134
 Para una exposición de cómo el significado del texto puede ser construido a partir del análisis 
sintáctico-literario, véase H. SCHWEIZER, Metaforische Grammatik. Wege zur Integration von 
Grammatika und Textinterpretation in der Exegese, ATSAT 15, St. Ottilien 1981; E. TALSTRA, «Text 
Grammar and Hebrew Bible II: Sintax and Semantics», BibOr 39 (1982) 26-38. 
 
135
 Cfr. A. NICCACCI, Sintaxis del hebreo bíblico, Estella 2002, del original Sintassi del verbo 
hebraico nella prosa bibiblica clasica, Jerusalem 1986, traducción llevada a cabo por Guadalupe Seijas 
de los Ríos-Zarzosa y revisada por Luis Vegas Montaner. La obra ha sido posteriormente revisada por el 
propio autor y puede encontrarse en A. NICCACCI, «Basic Facts and Theory of the Biblical Hebrew 
System in Prose», en E. VAN WOLDE (ed), Narrative Syntax and Biblical Hebrew. Papers of the Tilburg 
Conference 1996, Leiden 1997, 167-202. 
 
136
 Cfr. H. WEINRICH, Tempus. 
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Schneider137. En síntesis, dicha metodología trata de comprender el sistema de la lengua 
en sí mismo, antes que centrarse en los valores de traducción, que ha sido la opción 
predominante en el estudio de la lengua hebrea bíblica. Para ello hay que abordar los 
textos en sí mismos, precisando las funciones que realizan los distintos elementos a 
partir de los datos que aporten los textos mismos138. 
 
2.2.1.1. El estudio de la sintaxis textual 
 
 La sintaxis textual tuvo su desarrollo más importante a partir de la obra de H. 
Weinrich, Tempus. Beschprochene und erzählte Welt, Stuttgart 31977139. En torno a esta, 
la investigación de las lenguas antiguas fue estableciendo una nueva forma de estudio 
de los textos, orientada al análisis de la función sintáctica de los elementos de la oración 
y la función de esta dentro del texto. En el fondo, se tenía la convicción de que la 
elaboración de listas de valores de traducción para los distintos constituyentes de la 
                                               
 
137
 Cfr. W. SCHNEIDER, Grammatik des biblischen Hebräisch, München 1974. Una panorámica 
de las últimas tendencias en el estudio de la sintaxis verbal hebrea puede encontrarse en F.J., DEL BARCO, 
Profecía y sintaxis. El uso de las formas verbales en los Profetas Menores preexílicos, Madrid 2003, 14-
31. Otras obras de referencia y ejemplos de aplicación del método de la sintaxis textual son F. J. DEL 
BARCO, «La función sintáctica y poética de los acentos de la masora: ejemplos en el libro de Amós», Sef 
60/1 (2000) 3-18; C. HERRANZ, «La sintaxis verbal en los oráculos de Ezequiel». Tesis doctoral. Madrid, 
Universidad complutense, 1993; ID., «Últimas teorías sintácticas sobre el verbo hebreo bíblico. I: estado 
de la cuestión», MEAH 44 (1995) 101-119; ID., «Últimas teorías sintácticas sobre el verbo hebreo bíblico. 
II: los textos», MEAH 45 (1996) 3-26; G. SEIJAS, «Análisis sintáctico del libro de Isaías (capítulos 1-39)». 
Tesis doctoral. Madrid, Universidad Complutense, 1992; ID., «Discoursive Texts and Perfect Tense in 
Isaiah», en Actes du 5è Colloque International Bible et Informatique: Traduction et Transmisssion. Aix-
en-Provence 1-4septembre 1997, París 1998, 113-130; L. VEGAS, «Sobre Weqatal en los salmos», en J. 
AYASO - AL. (ed), IV Simposio Bíblico Español, Valencia-Granada, 1993, 121-132; ID., «Sintaxis del 
verbo hebreo bíblico. Nuevas tendencias», en A. SÁENZ-BADILLOS - J. TARGARONA (eds), Jewish Studies 
at the Turn of the 2dh Century Proceedings of the 6th EAJS Congress, Toledo 1998, vol. 1, Leiden - 
Boston - Köln 1999, 221-231. A propósito de la aplicación de este tipo de análisis a los textos bíblicos 
son iluminadoras las palabras de A. Piquer Otero: «Las posibilidades de aplicación que semejante modelo 
ofrecía ante el estudio de la gramática de las lenguas antiguas eran notables, puesto que, ante idiomas que 
carecen de una comunidad de hablantes, la única forma de precisar el uso y la función de las distintas 
formas verbales depende, evidentemente, del proceso de análisis y estructura de todos los datos que los 
documentos en sí mismos puedan aportar», A. PIQUER OTERO, Estudios de sintaxis verbal en textos 
ugaríticos. El Ciclo de Baal y la “poesía bíblica arcaica”, Estella 2007, 91. 
 
138
 Cfr. E. TALSTRA, «Text Grammar and Hebrew Bible I: Elements of a Theory», BibOr 35 
(1978) 169-174; ID., Text Grammar. 
 
 
139
 En dicha obra, se presentaba una nueva forma de analizar la sintaxis verbal de las lenguas 
europeas. Para este investigador, los valores gramaticales que se han de asignar a una forma verbal (y a la 
oración de la que forma parte), deben determinarse dentro del texto en el que esta aparece, y han de 
tenerse en cuenta todos los elementos lingüísticos que la acompañan. Las teorías estructuralista se 
hicieron eco de esta nueva modalidad basada, no en la semántica de la forma aislada, sino en la unidad 
lingüística supraoracional, que tiene en cuenta la forma que adquiere para conseguir un objetivo de 
comunicación (Textlinguistik / Discourse Grammar / Discourse Analysis), cfr. E. BENVENISTE, 
Problèmes de linguistique générale, Paris 1971, 20ss. 
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lengua, debía superarse en orden a comprender el sistema en sí mismo. Se veía 
necesario ir del texto a la función que ejercen los elementos dentro del mismo, y no a la 
inversa. La idea tradicional de asignar a los constituyentes textuales valores semánticos, 
daba paso a la intención de comprender el sistema en sí mismo. 
 
 En el ámbito del hebreo bíblico, fue W. Schneider quien, a partir de la 
publicación de su Grammatik des biblischen Hebräisch, Munich 51982R140, puso las 
bases para la sintaxis textual de los textos bíblicos. En este campo, centrado, 
principalmente, en la prosa narrativa141, ha logrado consolidarse este modo de trabajo 
que abre para estos textos nuevas formas de análisis y comprensión de los mismos. De 
manera muy sintética, reseñamos, a continuación las principales tendencias 
desarrolladas en los últimos años142:  
 
· E. Talstra. Ya hablamos de él en la introducción. Baste recordar aquí que este 
investigador estudia los textos a partir de programas informáticos para descubrir 
la información gramatical en una sucesión de niveles lingüísticos jerarquizados 
                                               
 
140
 W. Schneider sintetizaba en tres los elementos gramaticales que toman parte en las relaciones 
textuales: formas que se refieren a otras formas (ej. sufijos pronominales); formas que se refieren a la 
relación entre oraciones (ej. conjunciones), y formas que se refieren a la relación entre segmentos del 
texto (signos macrosintácticos). Además, diferenciaba entre signos anafóricos (ej. pronombres 
personales), signos cataforicos (pronombres interrogativos) y signos deícticos (ej. pronombres 
demostrativos). Respecto a las formas verbales las agrupó en dos tipos fundamentales de comunicación: 
narración y discurso. Para la aplicación de la sintaxis textual a la lengua hebrea bíblica, véase TALSTRA, 
Text Grammar I, 169-174; ID., Text Grammar II, 26-38. 
 
 
141
 Algunos de los autores más relevantes en el análisis de la sintaxis textual de los textos 
bíblicos son: F. I. Andersen; W. Richter; W. Schneider; E. Talstra; R. Longacre; A. Niccacci; C. H. J. van 
der Merwe; R. Buth. Puede consultarse también el estudio de C. H. J. VAN DER MERWE, «Discourse 
Linguistics and Biblical Hebrew Grammar», en R. D. BERGEN (ed), Biblical Hebrew and Discourse 
Linguistics, Winona Lake 1994, 13-49, donde distingue tres líneas de investigación en los estudios de 
lingüística textual en el hebreo bíblico desde los años 70 a los 90. La primera estaría representada por la 
teoría de la forma-función, en un intento por reevaluar completamente la gramática. Se basa en programas 
informáticos y sus principales representantes son W. Richter y E. Talstra. La segunda, que llama teoría 
funcional, se centra en la aplicación de teorías de análisis del discurso a áreas problemáticas y específicas. 
Dentro de esta los hay que parten del nivel oracional para acercarse a los problemas gramaticales (F. I. 
Andersen), quienes lo hacen desde el nivel superior de la oración (R. Longacre), o bien, los que analizan 
el uso de partículas y el orden de las palabras desde una perspectiva del discurso (T. Muraoka, B. L. 
Bandstra, C. H. J. van der Merwe o R. Buth). Por último, estaría aquella línea de investigación orientada a 
la revisión de las descripciones tradicionales del hebreo bíblico (B. K. Waltke y M. P. O'Connor). 
 
 
142
 La mayor parte de los especialistas se ha hecho eco de la necesidad de estudiar los 
constituyentes de la oración atendiendo no sólo a la oración en la que se encuentran, sino también a las 
oraciones que preceden o siguen y que conforman un texto, entendiéndose este como la unidad lingüística 
mayor que guarda una coherencia funcional entre sus elementos. Una exposición de la historia de la 
sintaxis textual de la lengua hebrea bíblica puede encontrarse en C. H. J., VAN DER MERWE, «An 
Overview of Hebrew Narrative Syntax», en E. VAN WOLDE (ed), Narrative Syntax and the Hebrew Bible. 
Papers of the Tilburg Conference 1996, Leiden 1997, 1-20. 
52 
 
(desde le morfológico hasta el textual), distinguiendo entre sintaxis (surface-
level) y semántica143. 
 
· R. Longacre. Se centra en el funcionamiento del sistema verbal hebreo, 
distingue distintos tipos de discurso a los que se corresponden diferentes tipos de 
funciones comunicativas144.  
 
· A. Niccacci. No nos detenemos aquí en describir su metodología. En el 
siguiente apartado ofrecemos algunos detalles de la misma, dado que será la que 
aplicaremos a nuestro estudio. 
 
· R. Buth, T. Goldfajn, Y. Endo. El primero distingue entre formas verbales que 
marcan continuidad temática (Wayyiqtol / Weqatal) y las que marcan 
discontinuidad (W - X - Qatal / W - X - Yiqtol)145. T. Goldfajn insiste en que el 
                                               
 
143
 Véase, por ejemplo, E. TALSTRA -  A. L. H. M. VAN WIERINGEN, A Prophet on the Screen: 
Computerized Description and Literary Interpretation of Isaianic Texts, Amsterdam 1992. 
 
 
144
 Así, en el discurso narrativo, la forma Wayyiqtol, secuencial e inicial, es la que desarrolla el 
hilo principal de la historia, Qatal - X expresa acciones resultantes o preparatorias, y X - Qatal acciones 
en las que se quiere resaltar el elemento colocado en primera posición. En este tipo de discursos pueden 
también aparecer matices aspectuales distintos, principalmente, a través de la construcción X - Yiqtol 
(acción durativa/repetitiva orientada al pasado) y de la oraciones de participio (acción durativa). Así 
mismo, hay que tener en cuenta elementos que ofrecen información respecto a la ubicación espacio-
temporal y circunstancial de la acción y de los participantes (por ejemplo, la Oración Nominal, y 
oraciones con v²h¨v / h¦v±h³u, o con la partícula a«¯h). En el discurso predictivo (acontecimientos orientados 
hacia el futuro o situados en un futuro todavía no cumplido) la forma Weqatal o Qatal, aquí secuencia e 
inicial, es la que desarrolla el hilo principal de la historia, (W) - X - Yiqtol aparece cuando se introduce 
un elemento nominal entre el Waw y el verbo, y Yiqtol (X - Yiqtol / Yiqtol - X) es la forma secundaria 
orientada hacia el futuro. En realidad, este tipo de discurso es como el narrativo pero orientado hacia el 
futuro. El discurso de procedimientos e instrucciones (acciones que deben ser realizadas para la 
consecución de un ritual) está orientado hacia el futuro indicando el modo cómo debe realizarse un 
determinado ritual. En este Weqatal se usa para los procedimientos más importantes (marcados con 
oración verbal con waw consecutivo) y X-Yiqtol para los menos importantes (marcados con oración 
nominal con imperfecto). Si las instrucciones se dirigen a una persona en concreto, aparece el imperativo 
(se refieren al objetivo principal) y X - Yiqtol / Weqatal (para los detalles de las instrucciones). El 
discurso persuasivo es característico de una persona que trata de imponerse o imponer su voluntad a otra. 
Se caracteriza por el uso de imperativos, cohortativos y yusivos, así como la forma Qatal (con cariz 
resultativo), cadenas Weqatal y negaciones con k©t o i	P. En el Discurso de deferencia los yusivos 
suavizan la dureza de los imperativos y la forma Weqatal tiene un matiz resultativo. El discurso 
expositivo resalta los elementos estáticos de la narración y contiene oraciones nominales, de infinitivo 
absoluto y oraciones con v²h¨v. Por último, el discurso jurídico es el que aparece en los códigos de leyes 
donde abundan las oraciones condicionales. Cfr. R. LONGACRE, «Discourse Perspective on the Hebrew 
Verb: Affirmation and Restatement», en W. BONDINE (ed), Linguistics and Biblical Hebrew, Winona 
Lake 1992, 117.178-186. 
 
 
145
 Pueden consultarse, por ejemplo, sus estudios: «The Hebrews Verb in Current Discussiones», 
JOTT 5 (1992) 91-105; «Topic and Focus in Hebrew Poetry - Psalm 51», en S. J. J. HWANG - W. R. 
MERRIFIELD (eds), Language in context: essays for Robert E. Longacre, Dallas 1992, 83-96; «Functional 
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orden de los constituyentes representa un medio para indicar las relaciones 
temporales en un texto146. Y. Endo habla de relaciones de "continuidad" (o 
secuencialidad, representado por Wayyiqtol y Weqatal) y "discontinuidad" (o no 
secuencialidad, representado por Qatal y Yiqtol) en la narración147. 
 
· A. C. Bowling. Para este investigador, el sistema verbal hebreo contiene tres 
estructuras gramaticales superiores a la oración (macrotipos): la primera es la 
cadena Wayyiqtol (típico de la prosa narrativa), la cual expresa una acción 
puntual predictiva o general respecto al momento del contexto (de ahí que su 
significado puede variar dependiendo del nivel oracional y el textual). La 
segunda es la cadena Weqatal, la cual remite a una acción anterior al momento 
del contexto, pudiendo tener significados diversos (predictivo, persuasivo o de 
procedimientos). Y, por último el modo general/gnómico que sirve para expresar 
verdades generales (salmos, discursos sapienciales, etc.)148. 
 
· C. H. J. van der Merwe - J. A. Naudé - J. H. Kroeze. Estos autores distinguen, 
al igual que R. Longacre, entre diversos tipos de textos: narrativos, descriptivos, 
argumentativos o discursivos, prescriptivos o de instrucciones149. 
 
 En general, podemos decir que la lingüística textual ha hecho avanzar la 
investigación de los textos hebreos y ha suscitado el interés por el estudio de las piezas 
literarias en sí mismas. Ha puesto de manifiesto la necesidad de distinguir entre tipos de 
texto, niveles de comunicación, géneros literarios, orden de los elementos 
constituyentes, etc., insistiendo, así mismo, en la diferenciación entre textos en prosa y 
en verso, o el establecimiento de límites cronológicos para realizar estudios sincrónicos. 
 
 
                                                                                                                                         
Grammar, Hebrew and Aramaic: An Integrated Textlinguistic Approach to Syntax», en W. BONDINE (ed), 
Discourse Analysis of Biblical Literature, Atlanta 1995, 77-102. 
 
 
146
 Cfr. T. GOLDFAJN, Word Order and Time in Biblical Hebrew Narrative, Oxford 1998. 
 
 
147
 Cfr. Y. ENDO, The Verbal System of the Classical Hebrew in the Joseph Story: An Approach 
from Discourse Analysis, Assen 1996. 
 
 
148
 Cfr. A. C. BOWLING, «Another Brief Overview of the Hebrew Verb», JOTT 9 (1997) 48-69. 
 
 
149
 Cfr. C. H. J. VAN DER MERWE - AL., A biblical Hebrew Reference Grammar, Sheffield 1999. 
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2.2.1.2. Metodología básica de A. Niccacci 
 
 Acabamos de presentar un panorama general acerca del estudio sintáctico textual 
de los textos hebreos bíblicos. A continuación, dado que la obra de A. Niccacci, Sintaxis 
del hebreo bíblico, se ha convertido en una referencia paradigmática y, en cierto modo, 
punto de partida para ulteriores estudios de sesgo similar, ofrecemos las líneas básicas 
que definen su metodología de análisis que aplicaremos a nuestro estudio150. La obra 
reúne una exposición de las premisas de la sintaxis textual con una aplicación práctica 
de análisis a la prosa bíblica hebrea151. 
 
 A. Niccacci parte del orden de las palabras que presenta un texto152. Para el 
autor, se da una distinción fundamental entre oraciones introducidas por un verbo y 
oraciones introducidas por un elemento distinto al verbo (aunque haya verbo en la 
oración)153. Desde aquí, se van definiendo los elementos básicos que conforman la 
sintaxis de la prosa hebrea.  Pues bien, los elementos, a nuestro juicio, más 
                                               
 
150
 Otras obras de referencia del mismo autor aparte de las referidas anteriormente son: «Lettura 
sintattica della prosa ebraico-bibica: principi e applicazioni, Jerusalén; On the Hebrew Verbal System», 
en R. D. BERGEN (ed), Biblical Hebrew and Discourse Linguistics, Winona Lake 1994, 117-137; 
«Essential Hebrew Syntax», en E. TALSTRA (ed), Narrative and Comment: contributions presented to W. 
Schneider, Amsterdam 1995, 11-125; «Finite Verb in the Second Position of the Sentence: Coherence of 
the Hebrew Verbal System», ZAW 108 (1996) 434-440; «Analysing biblical Hebrew Poetry», JSOT 74 
(1997) 77-93. 
 
151
 «Acepto el texto bíblico como es, sin permitirme ninguna labor crítico-literaria y sin 
ocuparme de las opiniones de los estudiosos que proceden según este método. Por otra parte, se debe 
suponer que todas las "glosas" y las inserciones de distinto tipo respetan las reglas de la gramática y de la 
sintaxis. No me parece razonable el criterio, que desafortunadamente es frecuente entre los especialistas, 
de que las presuntas "dificultades" o "errores" gramaticales son signos de reelaboración posterior. Esto 
equivaldría a decir que los glosadores o no conocían la lengua o eran cuanto menos unos ineptos. Prefiero 
atenerme a este método más que "corregir" los textos de acuerdo con las "reglas", aunque permanezcan 
casos difíciles que reclamen un posterior examen», NICCACCI, SHB, 14. 
 
 
152
 En el hebreo bíblico estándar el orden básico de los constituyentes es: verbo - sujeto - objeto, 
cfr. K. JONGELING, «On the VSO Character of Classical Hebrew», en ID. - AL. (eds), Studies in Hebrew 
and Aramaic Syntax presented to Professor J. Hoftijzer, Leiden 1991, 106. Ahora bien, el hecho de 
encontrar un orden distinto puede no estar indicando que se resalta o enfatiza un elemento. Hay que tener 
en cuenta que el orden de los constituyentes de una oración en un texto tiene una importante función 
pragmática, inseparable del orden de las palabras (indica el uso de lenguaje no habitual o de lenguaje 
desfamiliarizado), cfr. M. ROSENBAUM, Word Order Variation in Isaiah 40-55: A Functional Perspective, 
Assen 1997, 179. 
 
 
153
 Donde la OV sigue el esquema Verbo finito + Circunstancia, mientras que la ON presenta un 
esquema (Verbo no finito +) Circunstancia (+ Verbo no finito). Un esquema intermedio estaría 
representado por la ONC, cuyo esquema es Circunstancia + Verbo finito.  
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significativos, y que tomaremos como base para el análisis sintáctico de nuestro texto 
serán los siguientes154: 
 
1. Se entiende por frase o período (sentence) un mensaje con sentido completo 
que puede estar formada por una oración independiente o por dos o más 
oraciones dependientes una de otra.  
 
2. Se entiende por oración (clause) una parte de la frase compleja, una unidad 
sintáctica provista de predicado. Las oraciones se clasifican en oración verbal, 
con verbo finito en primera posición, oración nominal simple, cuyo predicado es 
un elemento distinto al verbo finito, y oración nominal compleja, con verbo 
finito en segunda posición. El sintagma (phrase) es una parte de la oración. 
 
3. La oración verbal es aquella que comienza con un verbo y responde a la 
pregunta de qué hace el sujeto.  
 
4. La oración nominal simple comienza con un nombre y responde  a la pregunta 
de quién es el sujeto155. La oración nominal compleja (nombre + verbo finito) 
especifica el sujeto. 
 
5. La oración nominal compleja: es cuando una oración con verbo finito aparece 
precedida de un elemento distinto del Waw (incluidas tO±u y k©t±u). Ponen el 
énfasis en el elemento X (nominal o adverbial) que precede al verbo finito. No 
tratan de informar sobre la acción, sino de especificar el sujeto-objeto 
                                               
 
154
 Cfr. NICCACCI, SHB, 23-25. Pueden consultarse también, entre otras, las indicaciones que 
ofrecen las siguientes obras: TALSTRA, Solomon’s Prayer, 7-21 (para la contribución de la lingüística en 
la exégesis bíblica); R.E. LONGACRE, Joseph. A Story of Divine Providence. A Text Theoretical and Tex-
Linguistic Analysis of Genesis 37 and 39-48, Winona Lake 22003, 13-18 (para los distintos elementos 
estructurales y macroestructurales que entran en juego en el proceso de comunicación que se establece 
entre el texto y el lector); Discourse, 177-189 (para los distintos tipos de discurso de la narrativa bíblica: 
narrativo, predictivo, persuasivo, de procedimientos o instrucciones, expositivo y jurídico); DEL BARCO, 
Profecía, 11-14 (para la función semántica-pragmática del orden de las palabras). 
 
 
155
 En el discurso la ONS puede ser primer plano de la acción y grado cero o nivel propio del 
relato, y también valor de fondo o marco de la acción. En la narración interrumpe la cadena narrativa 
aportando la función de comentario. 
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(pronombre personal independiente o sustantivo) o el modo (adverbio o 
equivalente, preposición + nombre o pronombre sufijado) 156. 
 
6. Los constituyentes básicos de las oraciones son: 
 
6.1. Sujeto (topic / reference / theme). Es el argumento del que se habla 
(persona o ser animado). Es un nombre o equivalente nominal (noun-
phrase). 
 
6.2. Predicado (comment / predication / rheme). Es lo que se dice del 
sujeto. En hebreo lo que ocupa la primera posición de la oración157. Una 
forma verbal finita es predicado cuando ocupa la primera posición en la 
oración, no lo es si aparece precedida de un elemento distinto del waw 
(incluidas  tO±u y k©t±u). Se da el fenómeno de nominalización de la forma 
verbal cuando se transforma el sujeto en predicado (si la oración 
comienza con un nombre o adverbio el predicado coincide con el nombre 
o adverbio, no con el verbo). 
 
7. Los valores fundamentales de las formas verbales son los siguientes158: 
 
7.1. Verbo. Hay que distinguir entre formas verbales y construcciones 
gramaticales159. Aquellas están compuestas por morfemas gramaticales 
más simples, mientras que estas son las combinaciones que las formas 
                                               
 
156
 La ONC interrumpe la cadena narrativa para expresar simultaneidad, anterioridad, contraste o 
énfasis. Tiene valor de comentario. Puede establecer oposición entre construcciones con Qatal (indicando 
acción única) y con Yiqtol (indicando acción repetida). En el discurso, si está en posición inicial, puede 
estar en el nivel propio del relato. También puede expresar énfasis mediante esquemas W - X  - Yiqtol, X 
- Qatal o X - Yiqtol (cuando X sea predicado). 
 
 
157
 La transformación del sujeto en predicado, según A. Niccacci, se realiza en hebreo mediante 
la nominalización de la forma verbal (nombre-participio con artículo o nombre - r¤J£t - Qatal) o poniendo 
el nombre en el primer lugar de la oración (nombre-Qatal o nombre-Yiqtol). 
 
 
158
 Una exposición detallada sobre las teorías y métodos de estudio del sistema verbal hebreo se 
encuentra en ANDRASON, A., «Qatal,Yiqtol, Weqatal y Wayyiqtol.Modelo pancrónico del sistema verbal 
de la lengua hebrea bíblica. con el análisis adicional de los sistemas verbales de las lenguas acadia y 
árabe». Tesis doctoral. Madrid, Universidad complutense, 2011, 75-138. 
 
 
159
 Para A. Niccacci el tiempo verbal expresa la línea principal de comunicación, mientras que el 
aspecto la segunda línea de comunicación. 
57 
 
verbales asumen en los textos160. Sus valores fundamentales son los 
siguientes: 
 
7.2. Qatal: forma verbal empleada en la narración y el discurso. No es 
forma narrativa ni utiliza una información de grado cero, sino recuperada 
(retrospección o antecedente) o comentario referido a la acción principal. 
 
7.3. Yiqtol: es el tiempo del discurso. Según la posición puede ser yusivo 
(I posición) o indicativo (nunca en I posición). Indica el primer plano 
(junto a formas volitivas), puede referirse al grado cero (Yiqtol yusivo) o 
puede emplearse para ofrecer una información anticipada (Yiqtol 
indicativo). Cuando se refiere al pasado (indicativo) expresa una acción 
repetida o continuada. 
 
7.4. Wayyiqtol161: es el tiempo de la narración, pone de relieve el primer 
plano y se sitúa en el grado cero de la perspectiva lingüística. Una cadena 
de Wayyiqtol narrativos (construcciones de primer plano) se puede 
interrumpir con una construcción de tipo distinto (construcción de fondo) 
para expresar una circunstancia anterior, simultaneidad, contraste, una 
circunstancia simultánea, una acción repetida o para expresar énfasis. 
 
7.5. Weqatal: es el tiempo del futuro en el discurso y de la repetición en 
la narración. No puede iniciar una unidad narrativa o discursiva. En el 
discurso indica el primer plano, mientras que en la narración el segundo. 
La cadena Weqatal indica una serie de instrucciones (la forma Weqatal se 
                                               
 
160
 «La lingüística textual sugiere una aproximación al problema del verbo hebreo que parece 
más fructífera que la aproximación tradicional. Una forma verbal, sea cual sea su origen a nivel 
diacrónico y de lingüística comparada, debe ser estudiada en los textos, no aislada, sino en conexión con 
todos los signos lingüísticos que la acompañan», NICCACCI, SHB, 9-10. Las formas verbales pueden 
ocupar la primera parte de la oración (son Wayyiqtol, Qatal y Yiqtol) y las construcciones gramaticales, 
normalmente, no ocupan la primera posición en la oración (por ejemplo, W - X - Qatal, W - X - Yiqtol, W 
- ON). De nuevo, es importante el orden de las palabras, que implica la necesidad de catalogar formas 
verbales morfológicamente idénticas en unidades con valores distintos. 
 
 
161
 Corresponde a la diacronía el estudio del waw conversivo en cuanto cambio en el valor de la 
forma asociada. Mientras que, desde el punto de vista sincrónico, es posible plantearse las formas 
Wayyiqtol y Weqatal como resultado de un proceso sujeto a análisis sin necesidad, en principio, de 
indagar en valores originales, cfr. M. S. SMITH, The Origins and Development of the WAW-Consecutive, 
Atlanta 1991; J. TROPPER, «Aramäisches wyqtl und hebräisches wayyiqtol», UF 29 (1997)  633-647. 
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mantiene cuando deben expresarse acciones continuas o repetidas), 
equivale en la narración a la cadena Wayyiqtol (expresa el cumplimiento 
de esas instrucciones, cuando son acciones únicas). 
 
7.6. Weyiqtol: indica una acción volitiva más que una acción 
simplemente futura. Como forma coordinada enlaza con una forma 
yusiva precedente. Como forma subordinada sigue a una forma volitiva 
directa, expresa una acción volitiva (yusivo indirecto), normalmente con 
el sentido de finalidad y comunica una orden de tipo general (cuando se 
quiere precisar un detalle de la orden se emplea la construcción enfática 
waw - X - Yiqtol). 
 
8. Los criterios para dividir el texto en oraciones (frases) completas son los 
siguientes: 1. Frases separadas, las que tienen un verbo finito (se incluyen las 
construcciones r¤J£t + verbo finito si forman parte de una oración verbal), 
equivalen a una construcción de objeto directo, a un complemento indirecto o a 
un participio o a un adjetivo. 2. La construcción r¤J£t + verbo finito en el primer 
miembro de una oración bimembre forma una única oración con el nombre que 
le precede (constituyendo un casus pendens con función de prótasis, lo mismo 
que cuando el casus pendens está introducido por h¦v±h³u o por v²h¨v±u o cuando estos 
últimos introducen un verbo finito). 3. Oraciones con status propio, el casus 
pendens y todas las oraciones adverbiales y nominales que funcionan como 
primer miembro de la oración bimembre precedidas o no de h¦v±h³u o v²h¨v±u aunque 
no tengan forma verbal finita. 
 
9. Casus pendens. Es un nombre o equivalente nominal que se encuentra fuera 
de la oración ("extraposición"). Se alude a él mediante un pronombre 
retrospectivo y tiene la función de señalar el tema a tratar162. 
 
                                               
 
162
 El "casus pendens" puede ser identificado claramente cuando tenemos la estructura Nombre - 
X - Qatal (con sufijo pronominal), o su variante Nombre - Qatal - X (donde X es el sujeto del verbo). 
También lo tenemos en las oraciones bimembres del tipo h¦v±h³u - Nombre ("circunstancia") + Apódosis, 
siempre que h¦v±h³u señale el nombre que le sigue como extraposición y este no sea el primer miembro de 
una ONC). En general, todas las construcciones temporales precedidas de h¦v±h³u y algunas sin h¦v±h³u que no 
presentan énfasis, equivalen sintácticamente a construcción con “casus pendens”. Las que presentan 
énfasis son ONC. 
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10. Son unidades superiores a la oración simple la oración bimembre y las 
unidades lingüísticas o unidades sintácticas. 
 
11. La oración bimembre es aquella compuesta por prótasis (primer elemento de 
la oración) y apódosis (segundo elemento de la oración). Hablamos de oración 
principal cuando la forma verbal finita no está precedida de conjunción 
subordinante, y cuando la forma verbal finita es inicial (I posición en la unidad 
narrativa o discursiva) la entendemos como oración principal independiente. Las 
formas verbales y las construcciones gramaticales se pueden clasificar en tres 
tipos: 1. Oraciones independientes desde el punto de vista gramatical y 
sintáctico; 2. Oraciones independientes desde el punto de vista gramatical y 
dependientes desde el punto de vista sintáctico y 3. Oraciones dependientes 
desde el punto de vista gramatical y sintáctico. De este modo se pueden dar los 
siguientes tipos de parataxis e hipotaxis163: 1. Parataxis gramatical y sintáctica de 
construcciones independientes iguales o parataxis de construcciones diferentes 
pero con idéntico valor temporal; 2. Parataxis gramatical (i.e. con oraciones 
principales) que en realidad es hipotaxis sintáctica y 3. Hipotaxis tanto 
gramatical como sintáctica164. 
 
12. Cadenas de oraciones. La narración se desarrolla en hebreo mediante una 
cadena de Wayyiqtol (cuando esta se interrumpe se hace para ofrecer una 
                                               
163
 Al hablar de hipotaxis y parataxis (yuxtaposición y coordinación) hay que tener en cuenta 
elementos como la oración simple, el período y la unidad narrativa o discursiva más amplia, etc. No basta 
encontrarse con un u, o partículas como o¦t, h"F, r¤J£tF o ig©nk, puesto que algunas de ellas son neutras y, 
otras veces, pueden faltar.  
 
164
 En las construcciones iniciales de las oraciones independientes desde el punto de vista 
gramatical y sintáctico son frecuentes Wayyiqtol narrativo, formas volitivas directas (incluido X - Yiqtol 
yusivo), Qatal y X - Qatal de informe o X - Yiqtol indicativo. En las no iniciales de las oraciones 
independientes desde el punto de vista gramatical y dependientes desde el punto de vista sintáctico, 
aparecen Wayyiqtol consecutivo (incluido h¦v±h³u), construcciones de antecedente y de fondo, construcciones 
de apódosis, Weqatal y formas volitivas indirectas (cuando indican finalidad). Y en las no principales y 
no iniciales de las oraciones dependientes desde el punto de vista gramatical y sintáctico hallamos los 
esquemas conjunción + Qatal, conjunción + Yiqtol o construcciones de la prótasis incluidas las 
precedidas de h¦v±h³u. Respecto al estatus sintáctico de las formas verbales que aparecen en el segundo 
miembro de la oración bimembre, el pasado se expresa en la narración con Wayyiqtol, Qatal o Waw - X - 
Qatal, y en el discurso con Wayyiqtol o W - X - Qatal. El presente lo hace en la narración con h¦v±h³u + ONS 
(valor de simultaneidad, fondo) y en el discurso con W - ONS (valor de presente, primer plano) o 
imperativo. Y el futuro, en la narración se expresa con Weqatal (valor de repetición, fondo) o Yiqtol, y en 
el discurso con Weqatal (valor de futuro, primer plano), Yiqtol o W - X - Yiqtol.  
La tipología básica de oraciones bimembres es: oración condicional, temporal, de relativo o 
participio con valor condicional, ONS con valor condicional o temporal, causal, con preposición con 
valor temporal o causal. 
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información -comentario- que no está en la misma línea de los hechos narrados, 
como para expresar una circunstancia anterior o simultanea, para crear un 
contraste, dar énfasis, repetir una acción, etc.)165. En el discurso está atestiguada 
la cadena Weqatal (que puede interrumpirse para realizar una descripción o para 
subrayar un detalle), pero también la transición X - Yiqtol →  Weqatal que es el 
correspondiente discursivo de la cadena narrativa de Wayyiqtol. 
  
13. En el análisis sintáctico del texto hay que tener en cuenta tres ejes 
fundamentales:  
 
13.1. La actitud lingüística. Corresponde a la división entre "narración" y 
"discurso". La narración implica una progresión ordenada en la 
exposición de las ideas, mientras que el discurso carece de progresión y 
se limita a ofrecer un punto de vista distinto sobre una idea ya expuesta. 
 
13.2. La puesta de relieve. Determina si una oración pertenece al primer 
plano de la acción o a la presentación de un fondo o marco en el que se 
desarrolla la acción166. 
 
13.3. Según la perspectiva lingüística el texto se configura en tres 
niveles. El nivel 1 es el grado cero o línea principal de la narración. El 
nivel 2 es el nivel secundario de la narración, puede contener 
construcciones de antecedente (representan una ruptura marcada de la 
línea principal) o construcciones de fondo (constituyen una unidad 
sintáctica con la forma de primer plano que le precede). El nivel 3 es el 
del discurso en estilo directo167. 
                                               
165
 «Todos los casos examinados indican una transición más o menos marcada de la “narración” 
al “comentario” y reflejan la presencia vinculante del escritor sagrado, que asigna al material narrativo 
planos y relieves diversos. Con estos medios sintácticos se evita que la narración resulte una secuencia 
uniforme e incolora de Wayyiqtol, la única forma puramente narrativa que posee el hebreo», NICCACCI, 
SHB, 69. 
 
166
 En la narración el primer plano emplea Wayyiqtol, mientras que en el discurso se usa (X -) 
Qatal, X - Yiqtol indicativo y ONS. El fondo o marco de la acción aparece representado en la narración 
con ONS, ONC y Weqatal, y en el discurso con W - ONS y W - ONC. 
 
167
 El nivel cero se desarrolla en la narración con Wayyiqtol, y en el discurso con formas 
volitivas, (X -) Qatal, X - Yiqtol indicativo o la ONS. La información recuperada en la narración con W - 
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14. Para comprender cómo está articulado el texto se analizan las transiciones 
temporales, es decir, las sucesiones que se dan entre las distintas formas 
verbales. Dichas transiciones pueden ser homogéneas (paso de una forma verbal 
a otra del mismo plano, el cual garantiza la consistencia del texto) o 
heterogéneas (paso de una forma verbal a otra de distinto plano, el cual quiebra 
la consistencia del texto)168.  
 
15. Narración (mundo narrado): se refiere a hechos o personas no presentes en 
la situación escritor-lector. Se presenta como un relato distante o “histórico” de 
los hechos. Cuando comienza directamente se utiliza Yiqtol, mientras que 
cuando una circunstancia o elemento nominal precede a la acción principal se 
emplea Qatal. Puede tener Wayyiqtol en I posición (oración verbal) o Qatal en II 
posición (prospectivo o retrospectivo para indicar el motivo o la circunstancia 
precedente)169. 
 
16. Discurso (mundo comentado): el hablante se dirige al oyente directamente 
(diálogo, sermón, plegaria) o indirectamente. En el primer plano puede tener 
formas volitivas, X - Yiqtol en indicativo, oración nominal simple con valor de 
presente, Qatal en I posición o Qatal en II posición (este último con las mismas 
características que en la narración). En el segundo plano tiene (waw-) Oración 
nominal simple (indica simultaneidad), Waw - X - Qatal (indica anterioridad), 
con Qatal  precedido de h"F, r¤J£t, etc. (para indicar una información recuperada), 
y Yiqtol indicativo, weQatal, oraciones finales, etc. (para indicar una 
información anticipada). 
                                                                                                                                         
X - Qatal y en el discurso con X - Qatal, y la información  anticipada a través de Yiqtol, tanto en la 
narración como en el discurso. 
 
168
 Las transiciones homogéneas reafirman la unidad textual y las heterogéneas indican una 
modificación en la información transmitida. Por ejemplo, indican una acción repetida las transiciones  
Wayyiqtol → Weqatal; Wayyiqtol → W - X - Yiqtol; h¦v±h³u  + circunstancia temporal → Weqatal;  h¦v±h³u + 
circunstancia temporal → Yiqtol; Wayyiqtol → W - ONS. 
 
 
169
 En la narración Wayyiqtol suele aparecer en I posición, aunque también tenemos Qatal en II 
posición (para indicar el motivo o la circunstancia precedente, más claramente con h"F / r¤J£t). En la 
narración se encuentran transiciones entre diferentes construcciones que constituyen un antecedente al 
Wayyiqtol que expresa el hilo narrativo principal. Las estructuras que presentan estas construcciones de 
antecedente son W - X - Qatal (hecho o información que ha ocurrido una vez en el pasado), W - X -Yiqtol 
/ Weqatal (hecho o información que se repite o continúa) y W - ONS (hecho o información 
contemporánea a la expresada por el Wayyiqtol). 
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17. Discurso narrativo: cuando un texto discursivo engloba una parte narrativa. 
De este modo los hechos no se mencionan de forma distante (como en la 
narración histórica). Predominan las formas verbales en I y II persona. Si 
comienza con una construcción de primer plano podemos tener Qatal en I 
posición, X - Qatal u oración nominal simple (con o sin participio). Si pasa a 
wayyiqtol se interrumpe la cadena con una información en un plano lingüístico 
distinto del principal y el Wayyiqtol se convierte en consecutivo, no narrativo170. 
 
18. Comentario: cuando el narrador comunica una reflexión suya sobre los 
hechos. Puede tener Yiqtol, Weqatal (como acción repetida) u oración nominal 
simple con valor de acción contemporánea. 
 
19. Signos macrosintácticos: elementos que indican las relaciones entre las 
partes del texto. En la narración son h¦v±h³u, v¯B¦v±u y v²h¨v±u, en el discurso son v¨Tg±u, v¯B¦v±u 
y v²h¨v±u171. 
 
20. Entendemos por comentario sintáctico el análisis de la naturaleza de las 
oraciones individuales. El comentario macrosintáctico es el estudio de la 
                                               
170
 “Discurso” (“Bericht” / “disourse”) se opone aquí a “narración” (“Erzählung” / “narration”). 
Weinrich habla de “una narración bajo forma de discurso directo” o de “narraciones orales”, cfr. 
WEINRICH, Tempus, 226. El “discurso narrativo” se origina a partir de la transición gramatical (no 
sintáctica) (X -) Qatal → Wayyiqtol (consecutiva). Parece presentar el tránsito de una forma verbal 
“discursiva” a una “narrativa”, aunque no es una auténtica transición temporal vinculada a la actitud 
lingüística. El “discurso narrativo” comienza con una construcción de primer plano (Qatal en primera 
posición, un equivalente a X - Qatal o una ONS con o sin participio). Después, el “discurso narrativo” 
pasa a Wayyiqtol (donde sigue con una cadena de esta misma forma verbal que, cuando se interrumpe, se 
presenta una información en un plano lingüístico distinto del principal). Este Wayyiqtol, por tanto, es 
consecutivo (no narrativo), y al no aparecer en la I posición de la unidad discursiva, no tiene valor 
temporal propio, sino que asume el de la forma discursiva que le precede (cuando aparece tras X - Qatal o 
tras ONS con participio) o del contexto discursivo (cuando aparece tras una ONS sin participio). 
 
 
171
 En las unidades textuales, estos elementos implican un cambio/ruptura en la cadena del relato 
para presentar un nuevo episodio, insertar un comentario o para marcar énfasis o contraste (más allá del 
énfasis que destacaban las visiones tradicionales), lo cual conlleva una pertinencia sintáctica definida, 
relacionada con la inversión del orden habitual. De hecho, son comunes en la narración h¦v±h³u (cuando no 
ejerce una función verbal), que indica que el texto es una narración (histórica, distanciada, oral,  un 
“discurso narrativo”, etc.) e introduce un elemento nuevo para vincular la circunstancia que aparece tras 
él a la línea narrativa principal (lo cual evita la interrupción de la comunicación). En el discurso el más 
frecuente es v¨Tg±u, que introduce la consecuencia que se deriva o la conclusión que se debe extraer (con 
valor temporal-argumentativo) respecto al momento presente. A veces aparece en conexión con v¯B¦v( ±u) 
para introducir la consecuencia del hecho enunciado por el mismo v¨Tg( ±u). Son comunes en la narración y 
en el discurso v¯B¦v±u (tiene la función de vincular estrechamente el hecho al momento actual del discurso, 
sin el hecho se presentaría como una información no significativa) y v²h¨v±u. 
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estructura y desarrollo complejo del texto, aislando las unidades narrativas 
mayores y, en nuestro caso, aplicando las conclusiones del análisis sintáctico al 
de los principales elementos de la narración. 
  
2.2.2. Análisis narrativo 
 
El segundo centro de interés de nuestro trabajo es el análisis narrativo de Dt 4, 1-
40172. Ciertamente, la aplicación del análisis narrativo a la Biblia es relativamente 
reciente173. No obstante, hay que tener en cuenta que la historia de la investigación sobre 
el texto narrativo es muy larga, desde la Poética de Aristóteles, hasta las corrientes 
estructuralistas y postestructuralistas desarrolladas en los últimos tiempos. El primero 
puso las bases de la concepción de la obra narrativa174 y las últimas han ido desvelando 
los diversos problemas que plantea todo relato narrativo. Al mismo tiempo, los 
desarrollos de las distintas ramas del pensamiento han ido aportando conceptos y 
modelos para el estudio y la comprensión de los textos narrativos175. Todo ello ha 
                                               
 
172
 Sobre la legitimidad de la aplicación del análisis narrativo a textos del Deuteronomio resultan 
muy apropiadas estas palabras de N. Lohfink: «Das Deuteromium ist, wie die anderen Büchern des 
Pentateuchs, Erzählung. Doch es ist fast schon Rahmenerzählung», N. LOHFINK, Zur Fabel des 
Deuteronomiums, 247; o las siguientes: «Das Buch Deuteronomium ist nicht einfach ein Gesetzbuch. Es 
ist umfassend Erzählung. Die Stimme eines Bucherzählers erzählt. Er läßt allerdings lieber andere reden, 
vor allem Mose. So hören wir meist Moses Stimme. Aber auch Mose hat Spaß am Zitieren. Er zitiert sich 
selbst, Gott und andere. Selbst die Zitierten zitieren oft nochmals andere. So ist das Deuteronomium ein 
in mindestens 4 Etagen gebautes System von hierarchichs einander zugeordneten "Stimmen"», N. 
LOHFINK, «Die Stimmen in Deuteronomium 2», en ID., Studien zum Deuteronomium und zur 
deuteronomistischen Literatur IV, SBAB 31, Stuttgart 2000, 49-50.  
 
173
 Algunos de los investigadores más significativos de los últimos tiempos en el método de 
análisis narrativo en la Biblia han sido H. Gunkel, G. von Rad, C. Westermann, L. Alonso Schökel, E. 
Auerbach, A. Berlin, M. Sternberg, S. Bar-Efrat, o J.L. Ska, entre otros (en la bibliografía hemos indicado 
algunas de las obras más representativas de estos autores). 
 
174
 Para Aristóteles lo específico del género narrativo es la mimesis de acciones y la mimesis de 
hombres actuantes. Sus características principales son la brevedad, la credibilidad y el carácter ético y 
patético, cfr. A. GARRIDO DOMÍNGUEZ, El texto narrativo, Madrid 1996, 11. 
 
175
 Sobre todo, han destacado las diversas ramas de la Lingüística. Así, por ejemplo, la Semiótica 
(a partir de C. S. Peirce y F. Saussure), que impuso  el modelo de análisis bajo la perspectiva de que el 
texto contiene dos dimensiones básicas, la del "significante" y la del "significado"). La Pragmática, que 
se ha centrado en lo "imaginario" en cuanto responsable de la simbolización de la narración, así como en 
las relaciones entre literatura y realidad (ej. L. Doležel, C. Segre). La Teoría de los actos del habla (J.L. 
Austin, J. Searle), que ha incorporado en el análisis del texto las figuras del "autor implícito", "lector 
implícito" o "narratario". La Retórica, que ha ido desvelando nuevas dimensiones del texto narrativo en 
cuanto "acto de comunicación". O la Estética de la recepción (H. R. Jauss, U. Eco) que se ha fijado, 
principalmente, en cómo el lector, en cuanto perteneciente a un colectivo, recibe una obra literaria. Pero 
también la reflexión sobre el texto narrativo se ha realizado desde otros campos, como la Psicología, la 
Sociología, la Historia, etc., trabajándose, incluso, desde la comparación de la literatura con otros modos 
de expresión artística humana (Literatura comparada).   
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desplegado una vasta terminología referida tanto a la concepción de la narración176, 
como a los componentes de la estructura narrativa177.  
Pues bien, la aplicación de este método a la Biblia ha puesto en evidencia 
aspectos muy importantes a tener en cuenta en el modo de comprensión de los textos. 
Tal vez sea la obra de R. Alter, The Art of Biblical Narrative178, la referencia  primera 
sobre la que la investigación posterior se ha desarrollado. Dicha obra pretendía ser una 
guía inteligente para la lectura de la Biblia. El autor sintetizaba, de este modo, las 
principales características del texto bíblico desde el punto de vista narrativo: 1. El arte 
literario desempeña un papel fundamental en los textos bíblicos. 2. A la hora de aplicar 
los métodos literarios a la Biblia han de superarse muchas reservas debidas a su 
consideración de texto sagrado. Hay que tener en cuenta, además, las dificultades 
añadidas por los muchos aspectos que escapan al investigador actual179. 3. En general la 
narrativa bíblica se mueve entre la narración (sumarios y narraciones) y el diálogo 
(utilizados con técnicas diversas)180.  
                                               
176
 Los latinos (Cicerón, Quintiliano) aportaron al campo del relato la distinción entre lo que se 
refiere a la organización del material (fábula) y a su configuración artística (trama), comprendiendo la 
narración como la exposición de hechos realmente acaecidos o presentados como si hubieran tenido lugar. 
Para los teóricos estructuralistas, el relato narrativo viene a ser, por ejemplo un discurso que integra una 
sucesión de acontecimientos de interés humano en la unidad de la misma acción (C. Bremond), o un 
encadenamiento cronológico y a veces causal de unidades discontinuas (T. Todorov), o narraciones de  
hechos (diégesis) y de palabras (mimesis) integradas dentro del modo narrativo (G. Genette), etc. Cf. 
GARRIDO DOMÍNGUEZ, El texto, 11-12. 
 
177
 Proceden de Aristóteles conceptos como fábula, verosimilitud... héroe, narrador, historia, 
actantes, tiempo, espacio, discurso... episodio, reconocimiento, nudo, desenlace... De la retórica y la 
poética provienen los de orden, ritmo, decoro, orador.... El estructuralismo consagró, entre otros, los de 
función y motivo, etc. Y todos aquellos que provienen de la distinción de los géneros literarios: épica 
(epopeya, leyenda, cuento...), lírica (himno, oda, elegía...), dramática (tragedia, comedia, drama, diálogo, 
monólogo...), oratoria (sermón, exhortación, alocución... ), historia (crónica, biografía, memoria...), 
didáctica (epístola, fábula, sátira...), etc. Así como los que proceden del análisis de la forma del texto: 
plano fónico-fonológico-prosodemático (figuras basadas en el sonido, el ritmo, el metro, la estrofa, el 
poema...),  plano morfosintáctico (sintagma nominal, sintagma verbal, oración...) y plano semántico 
(polisemia, homonimia, tropos...). Una detallada exposición de todos estos conceptos se encuentra en J.M. 
DÍEZ BORQUE, Comentario de textos literarios (Método y práctica), Madrid 1977. Para los recursos 
literarios utilizados en la Biblia puede consultarse L. ALONSO SCHÖKEL, Manual de poética hebrea, AC 
41, Madrid 1963. 
 
178
 Cfr. R. ALTER, The Art of Biblical Narrative, NJBA, New York 1981. La obra se ofrece como 
un complemento e incluso alternativa a los métodos histórico-críticos consagrados hasta el momento. 
 
 
179
 «What I am suggesting is that the contemporary audiences of these tales being perfectly 
familiar with the convention, took particular pleasure in seeing how in each instance the convention could 
be, through the narrators art, both faithfully followed and renewed for the specific needs of the hero under 
consideration. In some cases, moreover, the biblical authors, counting on their audience’s familiarity with 
the features and function of the type-scene, could merely “allude” to the type-scene or present a 
“transfigured” version of it», ALTER, The Art, 68. 
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 Más concretamente, en la aplicación del análisis narrativo a textos del 
Deuteronomio, los autores que con más profundidad han tratado el tema son, 
seguramente, J.P. Sonnet y N. Lohfink. El primero tiene un extenso volumen sobre el 
conjunto del Deuteronomio181, centrado en el proceso de comunicación que se crea a 
partir de la ficción narrativa182. Los elementos más característicos de la narración en este 
libro son, a su juicio, los siguientes: 1. El narrador,  que es, por un lado, el mismo de 
todo el Pentateuco, preocupado por equipar al lector con todo lo que necesita para saber 
el final de su viaje y, por otro lado, Moisés, que intenta transmitir a Israel en Moab todo 
lo que necesita saber “en la tierra que va a poseer”. 2. La narración, en la que hay que 
distinguir, principalmente, “el modo de narrar”, “el discurso dramático” y “los límites 
de la narración”183. N. Lohfink, por su parte, ha publicado diversos estudios sobre textos 
del Deuteronomio. A nuestro juicio, los más significativos son el realizado sobre Dt 1-3 
y el que tiene sobre Dt 5184. Sus principales puntos de interés son la narración, el 
argumento, la técnica de la descripción y el narrador. En la narración distingue entre el 
narrador Moisés (al que pertenecen el curso de los acontecimientos narrados) y el 
                                                                                                                                         
180
 Otras características específicas que se desprenden a partir del análisis narrativo en la Biblia, 
a juicio de R. Alter, son: el empleo de la repetición, la presentación de los caracteres a través de acciones 
o apariencias, uso frecuente del discurso directo, de la explicitación de lo que el carácter siente o desea, la 
concepción omnisciente del autor o la idea de que el texto contiene un discurso divino donde se exponen 
las exigencias de Dios para su pueblo. 
 
181
 Cfr. J.P. SONNET, The Book within de Book. Writing in Deuteronomy, BIS 14, Leiden - New 
York - Köln 1997. 
 
182
 El autor dice expresamente que omite los términos “sincrónico” y “diacrónico”, para hablar 
de un proceso “genético” de comunicación dentro y fuera del Deuteronomio ("rueda interna" y "rueda 
externa") y “poético” (comprensión del sentido de los textos a través de otros textos desde la lógica de la 
narración), cfr. SONNET, The Book, 42-45. 
 
183
 El modo de narrar se refiere a la voz anónima del omnisciente narrador que desde Gen 1, 1 ha 
conducido la narración del Pentateuco, mostrando -showing- las palabras de Moisés que garantizan su 
enseñanza sobre la Ley de Yhwh. En Neh 1, 1 encontramos una indicación parecida, de esta forma sus 
lectores entienden sus palabras desde la autoridad de Nehemías. Sin embargo, el Deuteronomio evita una 
referencia explícita de acuerdo a la poética narrativa del Pentateuco, haciendo que el lector conciba el 
mundo representado como el mundo de la historia pasada. El discurso dramático se desarrolla 
desplegando el discurso sin el soporte de comentarios narrativos y provocando la ficción de que el lector 
pueda interpretar los discursos en el mundo que proyectan. Los límites de la narración vienen marcados 
desde fuera, puesto que el narrador omnisciente expone un contenido definido y limitado, dejando claro 
que el proceso de comunicación tiende a la plenitud de la misión profética de Moisés, que coincide con la 
desaparición del profeta, cfr. SONNET, The Book, 10-15. 
 
 
184
 Sobre Dt 1, 6-3, 29 véase N. LOHFINK, «Narrative Analyse von Dtn 1, 6-3, 29», en E. BLUM 
(ed), Mincha: Festgabe für R. Rendtorff zum 75. Geburtstag, Neukirchen-Vluyn 2000, 121-176; ID., «Zum 
„Numeruswechsel“ in Dtn 3, 21f», en ID., Studien zum Deuteronomium und zur deuteronomistischen 
Literatur IV, SBAB 31, Stuttgart 2000, 35-45. y sobre Dt 5, N. LOHFINK, «Deuteronomium 5 als 
Erzählung», en Id., Studien zum Deuteronomium und zur deuteronomistischen Literatur V, SBAB 38, 
Stuttgart 2005, 111-130.  
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narrador del libro. En el argumento se detiene en el análisis de la trama, la estructura 
narrativa, el tiempo y la dramaturgia185. En la técnica de la descripción concluye que  se 
mueve entre la dramática y el informe186, haciendo uso del tiempo y el espacio para 
destacar los cambios de escenario y creando hiperescenas a través de arcos de 
argumento, cuadros de personajes, exposiciones palindrómicas, etc. Y en el narrador 
afirma que Moisés es aquél que acepta la voluntad divina y su interés principal es 
preparar a Israel para la entrada en la tierra bajo la guía de Josué187.  
 
Así, pues, nuestro trabajo se incluye también dentro de este campo de 
investigación exegética. En síntesis, para el análisis narrativo del texto nos centraremos 
en estos dos puntos: 
 
1. La investigación literaria de Dt 4, 1-40 ha puesto en evidencia la gran 
dificultad que presenta nuestro texto a la hora de establecer con exactitud las 
clásicas conclusiones de la crítica histórica y literaria (cronología, estructuración 
literaria, etc.). Apenas si hay acuerdos firmes en la historia de la investigación 
del texto. Muchas veces da la impresión de que estamos ante un texto formado 
por multitud de capas o estratos pertenecientes a diferentes épocas, estilos, 
ideologías, etc. Sin desdeñar las inestimables contribuciones de los trabajos 
realizados por la crítica histórica, literaria o redaccional, optamos por la guía de 
                                               
185
 Para N. Lohfink la trama (entendida como "Fabel", al modo del "plot" inglés o del "syuzhet" 
ruso) es una palabra de Dios citada por Moisés, conocida por los interlocutores y sin finalidad en sí 
misma, la estructura narrativa se basa en la retrospección con la cual se relaciona la trama con el 
resultado de la narración, el tiempo tiene como objetivo que el narrador Moisés haga comprensible su 
diálogo con Dios y la dramaturgia se configura en forma de secuencias, más que de escenas. 
 
186
 De ahí que se hable de "arcos de argumento" (arco=dramaturgia) y de "secuencias" (no de 
escenas). Aunque la presentación de los personajes, sus discursos, etc. forman un "informe" (no una 
secuencia) que configura un lugar y un tiempo determinados. 
 
187
 Aparte de estos elementos que acabamos de recoger, N. Lohfink se detiene también en sus 
análisis narrativos en el cambio de número, las voces de la narración y las fórmulas literarias. Respecto al 
cambio de número como recurso narrativo, afirma que con este una declaración afecta a la persona a la 
que se dirige no como individuo, sino como parte de un grupo más extenso. En cuanto a las voces de la 
narración opina que se trata de una técnica narrativa exclusiva de la Biblia hebrea por la que el narrador 
Moisés posibilita la narración continuada, mientras que el narrador del libro va dirigiendo la atención del 
lector a otras cosas, sin que esto suponga un salto desconcertante.  Y acerca de las fórmulas literarias 
concluye que tienen distintas funciones, entre las que se encuentran las de comprobación o marco, debido 
a sus correspondientes movimientos narrativos (en el desarrollo de la narración, en la sucesión histórica 
asumida en la fábula y en la dependencia tipológico-mimética), lo cual lleva a diferentes conclusiones 
temáticas (como, por ejemplo, a tener una determinada concepción de la historia del pueblo). 
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un método de análisis que considere el texto como una pieza artística donde 
están presentes los elementos básicos que contiene toda obra de arte literario188. 
A este respecto tomaremos como base las orientaciones de la lingüística textual 
y del análisis de los recursos estilísticos del texto. De la lingüística textual nos 
servirán de apoyo sus aportaciones en torno a la actitud lingüística 
(narrar/comentar), la puesta de relieve (primer plano/fondo), la perspectiva 
lingüística (información recuperada/grado cero/información anticipada) y las 
transiciones temporales (pasos de unas formas verbales a otras)189. Del análisis 
de los recursos estilísticos del texto nos ayudará especialmente lo que se refiere 
al sonido y ritmo (por sus valores expresivos), al significado (principal, 
secundario, literal o figurado) a la repetición de las palabras (de acuerdo a su 
posición en el texto o a sus funciones) y al orden de las mismas. Esto nos 
aportará ricos matices tanto en el nivel de la lengua en la narración como en el 
significado del texto. 
 
2. Dentro de los métodos de análisis literario optamos por el análisis narrativo 
del texto, sin centrarnos en una perspectiva concreta del mismo (no hacemos, 
por ejemplo, un análisis narrativo pragmático, o narratológico, etc.), sino que 
escogemos aquellos elementos que consideramos más apropiados para el estudio 
de nuestro texto. Serán los siguientes: 
 
A. La descripción. Nos fijaremos en la narración tal como se nos 
presenta, los elementos que la configuran, sus funciones y su unidad 
dentro de la trama. Estudiaremos las unidades y escenas creadas en el 
texto, así como el modo de describir los acontecimientos (funciones 
paradigmática y sintagmática de los personajes y el relato) y los actantes 
principales y secundarios.  
 
                                               
188
 Cfr. W. BOOTH, The Rhetoric of Fiction, Middlesex, England 1983, donde especifica los 
elementos básicos que configuran el arte de la narrativa. El autor destaca la pureza artística y retórica de 
la ficción (donde entran en juego, por ejemplo, la distinción entre "mostrar" y "contar", el realismo, la 
objetividad, el arte y la audiencia), el lector (desde las emociones, creencias, etc., tipos de narración...) y 
la voz del autor en la ficción (teniendo en cuenta el tipo de comentarios del narrador, los tipos de 
narradores, dramatizados, creíbles y no creíbles, el narrador implicado, el narrador amigo del lector...). 
 
189
 Para la lingüística textual nos serviremos, principalmente, de las aportaciones antes 
mencionadas de E. Talstra - Ch. H. J. van der Merwe, y de la obra de A. NICCACCI, SHB. 
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B. Los personajes. Atenderemos, sobre todo, a la forma en la que están 
construidos (sea esta directa o indirecta190).  
 
C. El narrador. En el texto se encuentra, exclusivamente, Moisés como 
narrador omnisciente. Conoce los sentimientos, intenciones, etc., de 
todos los personajes, incluso de Dios, y sabe también de sus procesos de 
cognición, emoción y volición191. Analizaremos los cuatro modos en que 
se nos presenta (informador, organizador, preceptor y locutor). 
 
D. El tiempo. Partimos de cómo se desarrolla la duración del tiempo en 
los relatos bíblicos. Por ello, sabemos que, en general, no es frecuente la 
detención del tiempo, tampoco la equiparación del tiempo de la historia 
con el del discurso, ni los huecos temporales vacíos o rellenos entre 
narraciones. En la narrativa bíblica, concuerdan el orden del tiempo de la 
historia y el del tiempo del discurso, aunque no siempre se relatan los 
hechos desde un punto de vista cronológico, produciéndose divergencias 
con el desarrollo continuo del tiempo. En el texto nos ocuparemos del 
orden y la duración del tiempo. 
 
E. El espacio. En nuestro texto la construcción del espacio depende del 
movimiento de los personajes y la referencia que se hace a los lugares. 
Nuestro objetivo son los espacios que hallamos en la narración y su 
orden. 
 
F. Las voces del discurso. Principalmente encontramos dos tipos, los 
discursos directos y los discursos indirectos, de ellos nos ocuparemos. 
                                               
190
 Por lo que se refiere a la forma directa, en la Biblia la información sobre el aspecto externo de 
un personaje, si bien no se dice nada de la mayoría, sólo sirve para hacer avanzar la trama o explicar su 
desarrollo, mientras que lo que se dice sobre su carácter (caracterización directa) o sobre su estado mental 
(caracterización indirecta) contribuye a destacar sólo algunos aspectos determinados de la vida de los 
individuos. Sin embargo, hay una gran cantidad de personajes construidos de forma indirecta. Los 
recursos empleados para ello son fundamentalmente los discursos, los acontecimientos y los personajes 
secundarios, cfr. S. BAR-EFRAT, El arte de la narrativa bíblica, Madrid 2003, 80-113. 
 
191
 El narrador bíblico se manifiesta fundamentalmente o bien como participativo o bien como 
contemplativo. En el primer caso su presencia en el relato es evidente, mientras que en el segundo su 
existencia se ve minimizada y muchas veces no resulta evidente. Cfr. BAR-EFRAT, El arte, 40. 
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Pero también analizaremos la voz del narrador del libro y la del narrador 
Moisés. 
 
2.2.3. Conclusiones 
 
 El análisis sintáctico y narrativo de Dt 4, 1-40 nos desvelará las múltiples 
conexiones que existen entre ambos métodos de estudio cuando se aplican a un mismo 
texto y nos llevará a preguntarnos por su significado. En él se combinan, principalmente 
los temas de la ley, la alianza y la tierra, pero también otros como la exclusividad de 
Yhwh, el arrepentimiento, la misericordia divina y la sabiduría. ¿Cómo están 
organizados y de qué modo son expresados por el texto? En definitiva, trataremos de 
determinar el modo cómo la narración presenta a sus lectores su mensaje, centrado en 
torno al cumplimiento del segundo mandamiento192.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                               
192
 En cierto modo, nos sirven las palabras de K. Holter: «Summing up so far, I have attempted 
to demonstrate (i) that Dt 4 contains a number of allusions to the Second commandment, and (ii) that the 
terminological and structural organizing of these allusions successively follows the order of the 
commandment itself», HOLTER, Deuteronomy, 6. 
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II.  
PRIMERA PARTE:  
ANÁLISIS SINTÁCTICO DE DT 4, 1-40 
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Capítulo I: DT 4, 1-40. EL TEXTO HEBREO 
Comenzamos, pues, nuestra exposición del trabajo llevado a cabo sobre Dt 4, 1-
40, con una primera parte dedicada a la presentación del texto. Buena parte de lo 
expuesto a continuación lo debemos a los estudios precedentes sobre la dimensión 
literaria del texto, si bien intentamos aportar algunas claves que ayuden a comprender la 
lógica de su composición y, evidentemente, a percibir su belleza literaria. Es parte de 
nuestra pequeña contribución para una mejor comprensión de un texto tan emblemático 
y, probablemente, fundamental a la hora de abordar ulteriores estudios filológicos del 
Deuteronomio, y de ese gran corpus bíblico que llamamos literatura deuteronomista. No 
sólo por el modo cómo organiza los diversos elementos, sino por la forma cómo 
desarrolla la narración, Dt 4, 1-40 semeja una especie de obertura que armoniza de 
forma perfecta las líneas maestras que configuran el modo cómo se cuenta gran parte de 
la historia deuteronomista.  
Partimos del texto hebreo masorético, que presentamos a continuación junto a 
las anotaciones textuales más importantes. En un segundo punto ofrecemos algunas 
constataciones morfológicas. Tanto estas como la crítica textual, si bien no son 
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determinantes en el análisis sintáctico de nuestro texto, debemos tenerlas en cuenta 
como punto de partida del trabajo posterior. 
 
 
1. TEXTO HEBREO Y CRÍTICA TEXTUAL 
 
 El texto hebreo masorético apenas presenta dificultades de lectura. Las variantes 
más significativas se refieren al cambios de número ("tú" masculino / "nosotros"), a los 
que ya hemos aludido en la introducción193. Recogemos los casos más significativos. 
 
 
ohº¦yP§J¦N©vk¤t±u oh¦EªjP©vk¤t g©n§J k¥t¨r§G°h v¨Tg±u .1 
 *Uh§jP¦T ig©nk ,I·GLgPk *o	f§,¤t s¥Nk§n h"f«bP¨t r¤J£t 
h¥vO¡t v²Iv±h r¤J£t .¤rº¨t¨v,¤t o¤T§J¦rhP°u o¤,tcU 
:oP	fk i¥,«b o	fh¥,«Pc£t 
• o	f§,¤t: V tiene  2ª Sing. G y S 
añaden hoy. 
• Uh§j¦T: V tiene 2ª Sing. GMss añaden 
kai. poluplasiasqh/te (seáis 
numerosos)194.  
*oº	f§,¤t v®Um§n h"f«bP¨t r¤J£t rc¨S©vkg Up¦x«, tO .2 
 v²u«v±h ,«um¦n,¤t *r«n§J"k UB·¤N¦n Ug§r±d¦, tO±u 
 *:oP	f§,¤t v®Um§n h"f«bP¨t r¤J£t *oº	fh¥vPO¡t 
 
 
• o	f§,¤t (1): Smr y GMss añaden hoy. 
• r«n§J"k: G y V traducen este 
infinitivo como imperativo 
(fula,ssesqe -guardad- y custodite 
-cuidad).  
• o	fh¥vO¡t: GQ963L min tienen 1ª Plur. 
• o	f§,¤t (2): G añade sh,meron (hoy). 
*v²Iv±h v¨Ggr¤J£t *,¥t ,Iºt«rP¨v o	fh¯bhPg .3 
 h¥r£jP©t Qk¨v r¤J£t Jh¦t¨vkf h"F *rI·gP kgcC 
 *:WP	C§r¦E¦n *Wh¤vO¡t v²Iv±h Ish¦n§J¦v rIºgPkgPc 
 
 
 
• ,¥t: G, V, S y TN añaden todo195. 
• v²Iv±h: G añade o` Qeo.j h`mw/n (el 
Dios nuestro) y GMss escriben o` 
Qeo.j u`mw/n (el Dios vuestro). 
• rIgP kgcC: G, V y S tienen contra 
                                               
 
193
 Las abreviaturas empleadas en esta parte son las que utiliza Biblia Hebraica Quinta, Fascicle 
5: Deuteronomy, Stuttgart 2007, 13-17, aunque se han tenido también en cuenta las indicaciones de BHK 
y BHS. 
 
 
194
 Cfr. Dt 8, 1. 
 
 
195
 Cfr. Dt 3, 21. 
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Beelphegor. TOJN  mantienen la c.  
• Wh¤vO¡t v²Iv±h: G, S y TN tienen el 
Señor Dios vuestro. 
• W	C§r¦E¦n: Q', V, S, TN y T tienen evk 
me,sou u`mw/n (en medio de 
vosotros)196. 
oh°H©j *o·	fh¥vPO¡t v²IvhPC ohº¦ec§S©v o¤T©t±u .4 
:oIPH©v o	fKZF 
• o	fh¥vO¡t: que GQ963L tienen 1ª Plur. 
(cfr. vv. 1 y 2). 
*ohº¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t h¦T§s©N"k | *v¥t§r .5 
.¤rº¨t¨v c¤r¤eC iºF ,IGLgPk *h·¨vO¡t v²Iv±h h°b³U"m r¤J£tPF 
 :VP¨T§J¦rk v¨N¨J oh¦tC o¤T©t r¤J£t 
• v¥t§r: Smr G, V, S y T escriben 
plural197.  
• h¨vO¡t: falta en G. 
 o	f§,©nf¨j tu¦v h"F * ¸o¤,h¦GLgP³u o¤T§r©n§JU .6 
iUg§n§J°h r¤J£t *oh·¦NgP¨v h¯bhgk oº	f§,³bh"cU 
 of¨jog *e©r Ur§n¨t±u v	Kº¥t¨v oh¦EªjP©vkF ,¥t 
:vP®Z©v kIs²D©v hID©v iIºc²b±u 
• o¤,h¦GLg³u o¤T§r©n§JU: S y TJ suprimen 
el primero de ellos. 
• oh¦NgP¨v: G escribe previamente 
pa,ntwn (de todos)198. 
uh·k¥t *oh"c«r§e oh¦vO¡t Ikr¤J£t kIºs²D hIdh¦n h"F .7 
 :uhPk¥t Ub¥t§r¨ekfC Ubhº¥vO¡t v²IvhPF 
• oh"c«r§e: G, S y T tienen singular. 
oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj Ikr¤J£t kIºs²D hID h¦nU .8 
i¥,«b h"f«bP¨t r¤J£t ,t«ºZ©v v¨rIT©v k«fF o·¦eh¦Sm 
 :oIPH©v o	fh¯bp"k 
 
 s«t§n W§Jp³b r«n§JU Wk r¤n¨9¦v *e©r .9 
Wh®bhg Ut¨rr¤J£t *oh¦rc§S©v,¤t jF§J¦Ti	P 
 o¨Tg©sIPv±u Wh·®H©j h¥n±h k«F ºWccK¦n UrUx²hi	pU 
:WhP®bc h¯bc"k±u Wh®bck 
• e©r: falta en G. 
• oh¦rc§S©v: G y S escriben 
previamente todas.  
 
 * ¸c¥r«jC * Wh¤vO¡t v²Iv±h h¯bp"k * ¨T§s©ng r¤J£t oIh  .10 
 og¦n§J©t±u oºg¨v,¤t h"kk¤v§e©v hk¥t v²u«v±h r«n¡tP	C 
 oh¦n²H©vkF h¦,«t v¨t§r°hk iUs§nk°h r¤J£t h·¨rc§S,¤t 
 :iUPs¥Nk±h o¤vh¯bC,¤t±u vº¨n¨s£t¨vkg oh°H©j o¥v r¤J£t 
• ¨T§s©ng: S y TJN tienen 2ª Plur.  
• Wh¤vO¡t: G, S y TJN tienen 2ª Plur.  
• c¥r«jC: G añade th/| h`me,ra| th/j 
evkklhsi,aj (en el día de la 
asamblea)199.  
                                               
 
196
 Cfr. Dt 13, 6. 
 
 
197
 Cfr. Dt 1, 8. 
 
 
198
 Cfr. Dt 2, 25. 
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rg«C r¨v¨v±u r·¨v¨v ,©j©T iUs§ngP©T³u iUc§r§e¦T³u  .11 
:kP	p¨rLgP³u i²bg Q¤Jj o°hº©n¨9©v cksg J¥tC 
 
 oh¦rc§S kIe J·¥t¨v QIT¦n o	fhk£t v²Iv±h rC©s±h³u  .12 
:kIPe h¦,kUPz oh¦t«r o	f±bhP¥t v²bUn§,U ohº"g§n«PJ o¤T©t 
 
,IºGLgPk o	f§,¤t v²U"m r¤J£t I,h¦rC,¤t o	fk s¯D³H³u  .13 
:ohP°bc£t ,IjZk h¯b§Jkg oºc§Tf°HP³u oh·¦rc§S©v ,¤r¤GLg 
 
oº	f§,¤t s¥Nkk tuº¦v©v ,gC v²Iv±h v²U"m h¦,«t±u .14 
 r¤J£t .¤r¨tC oº¨,«t o	f§,P«GLgPk oh·¦yP§J¦nU oh¦Eªj 
:VP¨T§J¦rk v¨N¨J oh¦rc«Pg o¤T©t 
 
 o¤,h¦t§r tO h"F o·	fh¥,«PJp³bk s«t§n o¤T§r©n§J°b±u  .15 
 c¥r«jC o	fhk£t v²Iv±h r	C¦S oIhC *vº²bUn§TkF 
 :JP¥t¨v QIT¦n 
• kF: falta en G y S. 
 o	fk o¤,h¦GLgP³u iUº,¦j§J©Ti	P  .16 
:vPc¥e±b It rf²z ,h°bc©T k¤n·¨xkF ,³bUn§T k¤x	P 
 
rIP"mkF ,h°bc©T .¤r·¨tC r¤J£t v¨n¥vCkF ,h°bc©T  .17 
:o°hP¨n¨9C ;Ug¨T r¤J£t ;º²bF 
 
v²d¨SkF ,h°bc©T v·¨n¨s£tPC *G¥n«rkF ,h°bc©T  .18 
 :.¤rP¨tk ,©j©T¦n o°h©NCr¤J£t 
• G¥n«r: G y V añaden que se 
arrastra. 
J¤n¤9©v,¤t ¨,h¦t¨r±Pu v¨n±h©n¨9©v Wh®bhg t¨¬¦Ti	pU .19 
o°hº©n¨9©v tcm k«F oh"cfIPF©v,¤t±u ©j¥r²H©v,¤t±u 
v²Iv±h ek¨j r¤J£t o·¨T§scLgP³u o¤vk ¨,h°u£jP©T§J¦v±u ¨T§j©S°b±u 
:o°hP¨n¨9©vkF ,©j©T ohº¦NgP¨v k«fk oº¨,«t Wh¤vO¡t 
 
 rUF¦n o	f§,¤t t"mIH³u *vº²u«v±h j©ek o	f§,¤t±u  .20 
:vP®Z©v oIHF vk£jP³b ogk Ik ,Ih§v"k o°h·¨rm¦N¦n k®z§rC©v 
• v²u«v±h: GMss escriben ku,rioj o` Qeo,j 
(el Señor, Dios).  
h¦Tk"ck *gc¨9°H³u o·	fh¥rc¦Skg h"C;³B©t§,¦v v²IvhP³u  .21 
*vºcIY©v .¤r¨t¨vk¤t * t«ch¦Tk"ckPU *iº¥S§r³H©v,¤t h¦rcg 
  :vPk£jP³b *Wk i¥,«b *Whº¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t 
 
• gc¨9°H³u: falta en Smr y TSmr. 
• i¥S§r³H©v: G y S añaden tou/ton 
(este)200.  
• t«c: G V S TJ escriben 1ª Sing.  
• vcIY©v: falta en G y TJN201. 
• Wh¤vO¡t: GMss, S, TJN escriben 2ª 
Plur. Falta en V.  
                                                                                                                                         
 
199
 Cfr. Dt 18, 16. 
 
200
 Cfr. Dt 3, 27. 
 
201
 Cfr. Dt 1, 35. 
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• Wk: GMss, V, S, TJN escriben 2ª 
Plur. 
rc«g h°B®bh¥t ,t«ºZ©v .¤r¨tC ,¥n h"f«bP¨t h"F .22 
.¤r¨t¨v,¤t o¤T§J¦rhP°u ohº¦rc«Pg o¤T©t±u *i·¥S§r³H©v,¤t 
:,t«PZ©v vcIY©v 
• i¥S§r³H©v: como en el v. 21202. 
 v²Iv±h ,h¦rC,¤t UjF§J¦TiP	  o	fk Ur§nP¨9¦v  .23 
 k¤x	P o	fk o¤,h¦GLgP³u o·	f¨N"g ,©rF r¤J£t oº	fh¥vO¡t 
*:WhP¤vO¡t v²Iv±h W±U"m r¤J£t k«ºF ,³bUn§T 
• Wh¤vO¡t: S, TJN escriben 2ª Plur. 
  :tP²B©e k¥t tU·v vkf«Pt J¥t Whº¤vO¡t v²Iv±h h"F  .24  
.¤r·¨tC o¤T±b©JIPb±u *ohº°bc h¯bcU oh°bC *sh"kI,hP"F .25 
 g©r¨v o¤,h¦GLgP³u k«ºF ,³bUn§T k¤x	P o¤,h¦GLgP³u o¤T©j§J¦v±u 
 :IPxh"gf©vk *Wh¤vO¡t v²Iv±hhP¯bhgC 
• sh"kI,: Smr, V, S y T escriben 2ª 
Plur.  
• oh°bc: G escribe tw/n ui`w/n sou (de 
tus hijos).  
• Wh¤vO¡t: G, V, S, TJN escriben 2ª 
Plur.  
.¤r¨t¨v,¤t±u o°h©n¨9©v,¤t oIH©v o	fc h¦,«sh"gP©v .26 
o¤T©t r¤J£t .¤rº¨t¨v kg¥n *¸r¥v©n iUsct«PT s«c¨thP"F  
iZfh¦r£tP©,tO V·¨T§J¦rk v¨N¨J i¥S§r³H©v,¤t oh¦rc«Pg  
:iUPs¥nP¨9¦T s¥n¨9¦v h"F ¨vhº	kg oh¦n²h  
• r¥v©n: falta en G203.  
 h¥,§n o¤T§r©t§J°b±u *oh·¦NgPC o	f§,¤t v²Iv±h .h"p¥v±u  .27 
:v¨NP¨J o	f§,¤t v²Iv±h d¥v³b±h r¤J£t *o°hIDC rºP§x¦n 
• oh¦NgC: G y V escriben entre todos 
los pueblos204.  
• o°hIDC: GMss escriben evn pa/si(n) 
toi/j e;qnesin (entre todos los 
pueblos).  
  .g o·¨s¨t h¥s±h v¥GLgP©n *ohº¦vO¡t o¨Jo¤T§scLgP³u .28 
 iUkft«Ph tO±u iUºg§n§J°h tO±u iUt§r°htPO r¤J£t i	cº¤t²u 
:iPªjh¦r±h tO±u 
• oh¦vO¡t: G, S y TN-mg escriben otros 
dioses205.  
 
* ¨,t·m¨nU *Wh¤vO¡t v²Iv±h,¤t o¨9¦n *o¤T§J©E"cU  .29 
:WP¤Jp³bkfcU WcPckkfC *UBº¤J§r§s¦, h"F  
• o¤T§J©E"cU: Smr, V y TO tienen 2ª 
Sing. 
                                               
 
202
 Cfr. Dt 3, 27. 
 
 
203
 Según BHQ es preferible la lectura de G. 
 
 
204
 Cfr. Dt 2, 25. 
 
205
 Cfr. Dt 5, 7; 6, 14. 
76 
 
 
 
• Wh¤vO¡t: G, S y TJN tienen 2ª Plur., 
mientras que GMss tienen 1ª Plur.  
• ¨,tm¨nU: G y TJN tienen 2ª Plur. 
GMss y S escriben y lo 
encontraréis.  
• UB¤J§r§s¦,: G, S y TJN tienen 2ª Plur.  
 v	K·¥t¨v oh¦rc§S©v k«F WUtm§nU * ºWk rMC .30 
Whº¤vO¡t v²Iv±hsg ¨Tc©J±u ohº¦n²H©v ,h¦r£jP©tC 
 :IPk«eC ¨Tg©nP¨J±u 
• Wk: Para Smr, G y V aquí termina 
el v. 29. 
tO±u WP§r³h tO Whº¤vO¡t v²Iv±h oUj©r k¥t h"F  .31 
gC§J°b r¤J£t Whº¤,«c£t ,h¦rC,¤t jF§J°h tO±u W·¤,h¦j§J³h 
oP¤vk 
 
Wh®bpk Uh¨vr¤J£t oh°b«JtP¦r oh¦n²hk * t²bk©t§J *h"F  .32 
.¤rº¨t¨vkg o¨s¨t | oh¦vO¡t t¨rC r¤J£t oIH©vi¦nk 
rc¨SF v²h§vP°b£v o°h·¨n¨9©v vm§esg±u o°h©n¨9©v vm§e¦nkU 
:Uv«PnF g©n§J°b£v It vº®Z©v kIs²D©v 
• h"F: falta en G y V. 
• k©t§J: G, S, TN tienen 2ª Plur.  
 J¥t¨vQIT¦n rC©s§n *oh¦vO¡t kIe og gP©n¨J£v .33 
 *:h¦jP®H³u v¨T©t * ¨Tg©n¨Jr¤J£tPF 
 
 
• oh¦vO¡t: Smr, G y TN añaden 
ohhj206.  
• ¨Tg©n¨J: S y TJN tienen 2ª Plur.  
• h¦j®H³u: G y V tienen 2ª Sing., S y TN 
tienen 2ª Plur. 
hId Ik ,©j©ek tIck oh¦vO¡t v¨X°b£v | It34.34 
v¨n¨jk¦ncU oh¦,pIPncU ,«,«tC ,«X©nC ¸hID c¤r¤E¦n 
oh·"k«s±D oh¦t¨rIPncU vº²hUy±b gIr±z"cU v¨e²z£j s²hcU 
 o°h©rm¦nC *o	fh¥vPO¡t v²Iv±h *o	fk v¨Ggr¤J£t k«fF 
 *:WhP®bhgk 
• o	fk: falta en G y S. 
• o	fh¥vO¡t: GMss tienen 1ª Plur.  
• :Wh®bhgk: S y T tienen 2ª Plur.  
oh·¦vO¡tP¨v tUv v²Iv±h h"F ,gº©sk ¨,¥t§r¨v v¨T©t .35 
 :IPScK¦n sIg ih¥t 
• v²Iv±h: G añade o` Qeo,j sou (tu 
Dios). 
 ²L·¤r§X³hk Ik«e,¤t WLghP¦n§J¦v o°h©n¨9©vi¦n  .36 
 ¨Tg©n¨J uh¨rc§sU vºkIs±D©v I9¦t,¤t W£t§r¤v .¤r¨t¨vkg±u 
 :JP¥t¨v QIT¦n 
 
Ig§r³zC r©jc°H³u Whº¤,«c£t,¤t c©v¨t h"F ,©j©,±u  .37 • uh¨r£j©t Ig§r³zC: G, Smr, V y TO 
                                               
 
206
 Cfr. Dt 5, 26. 
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:o°hP¨rm¦N¦n k«s²D©v Ij«fC uh²bpC W£tP"mIH³u *uh·¨r£jP©t tienen 3ª Plur. G añade u`ma/j 
(vosotros). 
 Wh·®bP¦n W§N¦n oh¦nZmLgP³u oh"k«s±D o°hID Jh¦rIvk .38 
 :vP®Z©v oIHF vk£jP³b om§r©t,¤t Wk,¤,Pk W£thP"c£vPk 
 
tUv v²Iv±h h"F ¸W¸	cckk¤t ¨,«cP¥J£vP³u oIH©v ¨Tg©sP²h±u  .39 
 ,©j·¨T¦n .¤r¨t¨vkg±u kgº©N¦n o°h©n¨9C ohº¦vO¡tP¨v 
 :sIPg ih¥t 
 
h"f«bP¨t r¤J£t uh¨,«um¦n,¤t±u uh¨Eªj,¤t ¨T§r©nP¨J±u .40 
 ig©nkU Wh·¤r£jP©t Wh®bckU ºWk c©yh°h r¤J£t oIºH©v W±Um§n 
 i¥,«b Wh¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t vº¨n¨s£t¨vkg oh¦n²h Qh¦r£tP©T 
     :ohP¦n²H©vkF Wk 
 
 
 Como vemos, las variantes textuales más significativas son las que se refieren al 
cambio de número, que, como ya indicábamos en la introducción, han ocupado una 
buena parte de la investigación, tanto del texto, como del conjunto del libro. Los demás 
casos son explicables por los intentos de armonización semántica o estilística de los 
copistas207. 
 
 
2. LOS TÉRMINOS Y SU DISTRIBUCIÓN  
 
2.1. FRECUENCIA DE TÉRMINOS 
 
 El texto de Dt 4, 1-40 contiene, explícitamente, 202 términos diferentes, de un 
total de 972. Por orden de frecuencia, los más repetidos son v²uv±h (29x) y oh¦vO¡t, (25x), 
les siguen k«F (23x), ou«h (17x), .¤r¤t (15x), o°h©n¨a« (10x), rc¨S (9x), iC y  ku«s²D (8x), a«¥t, hu«D y 
og (7x), e«j y i°hg (6x), v®bP, kIe, ,h°bc©T y v²bUn§T (5x), v®z, cck, yP§J¦n y L®u¨T (4x), c¨t, v¨n¨s£t, 
,h¦rC, h©j, i¥S§r³h, o°h©r±z¦n, vk£j³b, a«	p®b, k¤x	P y c¤r¤e (3x). Los pronombres independientes más 
frecuentes son h"f«b¨t, o¤T©t (6x) y tuv (5x). Respecto a los verbos, los más empleados son 
v«ag y gnJ (11x), vtr (9x), vum y rna« (7x), a«rh (6x), tuc, snk, t«ab y rcg (5x), rcs, vhv, 
gsh, ,ja«, jfa« y sna« (3x). Y en cuanto a las partículas, encontramos, en primer lugar, el 
artículo (92x), al que sigue la conjunción ±u (89x), ±k (56x), ,¥t (41x), c (39x), r¤J£t (36x), 
i¦n (22x), h"F (15x), tO (11x), kg (10x), k¤t (9x), f (8x), o¨a« (6x), i	P y ,©j©T (5x), i°h©t y £v  
                                               
 
207
 Es la solución que la mayoría de las veces ofrece BHQ. 
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(4x), It, r©j©t y sg (3x). Encontramos 31 términos que aparecen dos veces  y 100 que los 
tenemos una sola vez.  
 
 Dada la frecuencia de los términos, comprobamos, en primer lugar, que el 
nombre de Dios es determinante. Vemos, además que el texto insiste en la totalidad, en 
los ámbitos geográfico y temporal (el día-hoy, la tierra y los cielos), en los 
mandamientos y leyes, también en el pueblo, las imágenes y el corazón, entre otros 
conceptos. De las acciones (representadas, sobre todo, por el uso de los verbos), vemos 
que destacan, principalmente, aquellas referidas al campo semántico de los 
mandamientos (hacer-cumplir, escuchar, ordenar, guardar, heredar), aunque también al 
de la percepción (ver). Es interesante el constante uso de la determinación o concreción 
llevada a cabo a través del artículo, y el hecho de que aparezca el mismo número de 
veces el pronombre personal independiente de primera persona y el de segunda persona 
masculino plural.  
 En definitiva, estamos ante una composición no especialmente variada en 
terminología, en la que los términos más repetidos se van uniendo en secuencias 
semánticas a lo largo de todo el texto (así lo podemos deducir del uso de las partículas ±u 
y r¤J£t). 
 
 Atendiendo a la morfología, percibimos que los cinco grupos clásicos de la 
lengua hebrea están representados en nuestro texto: pronombres (independientes y 
sufijados), nombres, numerales, verbos y partículas. El análisis de los más relevantes 
nos muestra los siguientes datos: 
 
1. Pronombres independientes. No son muy abundantes. Los más frecuentes son 
el de primera persona singular (6x) y el de segunda persona masculino plural 
(6x)208. 
 
2. Pronombres sufijados. Los más frecuentes son el de segunda persona 
masculino singular (46x), y el de la misma persona en plural (31x). Abundan 
también el de tercera persona masculino singular (22x), el de primera persona 
                                               
 
208
 Por orden de frecuencia tenemos: h"f«b¨t (6x) en los vv. 1, 2 (2x), 8, 22 y 40; o¤T©t (6x) en los 
vv. 4, 5, 12, 14, 22 y 26; tUv (3x) en los vv. 24, 35 y 39; v¨T©t (2x) en los vv. 33 y 35; tu¦v (2x) en los vv. 
6 y 14; o¥v en el v. 10 y, por otro lado, el interrogativo personal h¦n (2x) en los vv. 7 y 8.  
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singular (10x) y el de tercera persona masculino plural (10x)209. Respecto a los 
términos a los que dichos pronombres aparecen sufijados, es  significativo que el 
de segunda persona masculino singular prefiere oh¦vO¡t (11x)210 y el de segunda 
persona masculino plural las partículas ,¥t (10x) y k (6x), aunque también lo 
hallamos en oh¦vO¡t (4x)211. El resto, dada la variedad, no resulta especialmente 
significativo212. 
 
3. Nombres. En masculino singular absoluto el texto contiene 24 nombres, de 
ellos, destacan ou«h (10x),  ku«s²D (5x), hu«D (5x), og (3x), k¤x	P (3x), o¨s¨t (2x), k¥t 
(2x), rc¨S (2x) y r©j (2x)213. En femenino singular absoluto 16, de los que 
destacan .¤r¤t (14x), v¨n¨s£t (3x), vk£j³b (3x), cu«y (2x) y v²bUn§T (2x)214. En masculino 
singular constructo 12, de los que destacan k«F (23x), kIe (5x), cck (4x), L®u¨T (4x), 
                                               
 
209
 El pronombre sufijado de segunda persona masculino singular (46x) aparece en los vv. 3 (2x), 
9 (7x), 10, 19 (2x), 21 (2x), 23 (2x), 24, 25, 29 (3x), 30 (3x), 31 (3x), 32, 34, 36 (3x), 37 (2x), 38 (4x), 39, 
40 (6x); el de segunda persona masculino plural (31x) en los vv. 1 (3x), 2 (2x), 3, 4 (2x), 5, 6 (2x), 8, 12 
(2x), 13 (2x), 14 (2x), 15 (2x), 16, 20 (2x), 21, 23 (3x), 26, 27, 34 (2x); el de tercera persona masculino 
singular (22x) en los vv. 2, 3, 7 (2x), 8, 13, 20, 25, 29, 30, 32, 34, 35, 36 (3x), 37 (4x), 40 (2x); el de 
primera persona singular (10x) en los vv. 5 (2x), 10 (4x), 14, 21 (2x), 22; el de tercera persona masculino 
plural (10x) en los vv. 9, 10 (2x), 13, 14, 19 (3x), 31, 38; el de tercera persona femenino singular (4x) en 
los vv. 5, 14, 26 (2x), y el de primera persona plural (2x) en el v. 7 (2x). 
 
 
210
 oh¦vO¡t aparece con el sufijo de segunda persona masculino singular en los vv. 3, 10, 19, 21, 
23, 24, 25, 29, 30, 31, 40. Se sufija también este pronombre a la partícula k (vv. 9, 21, 30, 38, 40 [2x]), a 
los nombres cck (vv. 9, 29, 39), c¨t (vv. 31, 37), a«	p®b (vv. 9, 29), iC (v. 9 [2x]), i°hg (vv. 9, 19), v®bP (vv. 32, 
38), y al verbo vum (vv. 23, 40). También lo hallamos en otros nombres como r©j©t (v. 40), h©j (v. 9) y 
c¤r¤e (v. 3), a los verbos tuc (v. 38), rxh (v. 36), tmh (v. 37), tmn (v. 30), vtr (v. 36), vpr (v. 31), 
,ja« (v. 31) y gnJ (v. 36) y a la partícula i¦n (v. 38). 
 
 
211
 El sufijo  de segunda persona masculino plural se une a ,¥t (10x) en los vv. 1, 2 (2x), 5, 13, 
14, 20 (2x) y 27 (2x), y a k (6x) en los vv. 1, 13, 16, 23 (2x) y 34. Con oh¦vO¡t lo tenemos en los vv. 2, 4, 
23 y 34. Por otro lado, se halla en k¤t en los vv. 12 y 15, y una vez aparece con los nombres c¨t (v. 1), v²bh"C 
(v. 6), rc¨S (v. 21), v¨nf¨j (v. 6), k«F (v. 4), a«	p®b (v. 15), i°hg (v. 3) y v®bP (v. 8), y también con el verbo v«ag (v. 
14), y con las partículas i°h©t (v. 12), c (v. 26) y o"g (v. 23). 
 
 
212
 El pronombre sufijado de primera persona singular se encuentra dos veces unido a la partícula 
,¥t (vv. 10, 14) y una vez a i°h©t (v. 22), k¤t (v. 10), oh¦vO¡t (v. 5), rc¨S (v. 10), k (v. 10), rcg (v. 21), vum (v. 
5), C (v. 21). El de tercera persona masculino singular se sufija a la partícula k en los vv. 7, 8, 20 y 34, y a 
kIe en los vv. 30 y 36. Sólo aparece una vez con  k¤t (v. 7), r©j©t (v. 37), a«¥t (v. 36), sC (v. 35), ,h¦rC (v. 
13), rc¨S (v. 36), a«rs (v. 29), g©r®z (v. 37), e«j (v. 40), ©j«F (v. 37), u«nF (v. 32), xgf (v. 25), v²um¦n (v. 40), v®bP 
(v. 37), sna« (v. 3), i¦n (v. 2). El de tercera persona femenino singular se sufija a a«rh tres veces (vv. 5, 14, 
26) y a kg una vez (v. 26). El de primera persona del plural se sufija una vez a oh¦vO¡t  (v. 7) y a tre (v.7). 
El de tercera persona masculino plural lo tenemos dos veces unido a ,¥t (vv. 14, 19) y a k (vv. 19, 31). Y 
una vez en .¤r¤t (v. 38), iC (v. 10), gsh (v. 9), c,f  (v. 13), scg (v. 19), gnJ (v. 10). 
 
213
 De este modo: ou«h (vv. 4, 8, 10, 15, 20, 26, 32, 38, 39, 40), ku«s²D (vv. 6, 7, 8, 32, 37), hu«D (vv. 6, 
7, 8, 34 [2x]), og (vv. 6, 10, 33), k¤x	P (vv. 16, 23, 25), o¨s¨t (vv. 28, 32), k¥t (vv. 24, 31), rc¨S (vv. 2, 32), 
r©j (v. 11 [2x]). 
 
 
214
 De este modo: .¤r¤t (vv. 1, 5, 14, 17, 18, 21, 22 [2x], 25, 26 [2x], 32, 36, 39), v¨n¨s£t (vv. 10, 18, 
40), vk£j³b (vv. 20, 21, 38), cu«y (vv. 21, 22), v²bUn§T (vv. 12, 15). 
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c¤r¤e (3x) y v	m¨e (2x)215. En femenino singular constructo 8, de los que destacan 
,h°bc©T (4x), ,h¦rC (3x), v²bUn§T (3x) y a«	p®b (2x)216. En masculino plural absoluto 
tenemos 20 nombres, de los que destacan o°h©n¨a« (10x), oh¦vO¡t (7x), ou«h (6x), e«j 
(5x), rc¨S (4x), yP§J¦n (4x), og (3x), iC (2x), ku«s²D (2x), hu«D (2x) y h©j (2x)217. En 
masculino plural constructo nos encontramos con 10 nombres, de los que 
destacan  oh¦vO¡t (18x), iC (6x), c¨t (3x) y rc¨S (3x)218. Los nombres comunes más 
significativos del texto son: en masculino singular v®z (4x), en femenino singular 
,t«z (2x), en singular absoluto a«¥t (6x) y en plural constructo v®bP (4x)219. En dual 
nos encontramos, ante todo, con i°hg (6x)220. Y respecto a los nombres propios, 
aparte del ya mencionado v²uv±h, destacan i¥S§r³h (3x), o°h©r±z¦n (3x), ru«gP kgc (2x), c¥r«j 
(2x)221. 
 
4. Numerales. No destacan especialmente en el texto (aparecen en masculino 
singular constructo y en dual constructo). 
 
5. Verbos. El texto contiene una variedad considerable. La forma Qal es 
empleada 94 veces. En Qatal 33x (de las que 19 son con waw consecutivo), en 
Yiqtol 21x (5 con waw consecutivo), en participio de presente absoluto 16 (una 
con artículo), una en participio de pasado absoluto, en imperativo 4 (una de ellas 
con Waw), una en infinitivo absoluto y 18 en infinitivo constructo (14 con la 
                                               
 
215
 De este modo: k«F (vv. 3, 4, 6, 7, 8, 9, 10, 15, 16, 17 [2x], 18 [2x], 19 [3x], 23, 25, 29 [2x], 30, 
34, 40), kIe (vv. 12 [2x], 30, 33, 36), cck (vv. 9, 11, 29, 39), L®u¨T (vv. 12, 15, 33, 36), c¤r¤e (vv. 3, 5, 34), 
v	m¨e (v. 32 [2x]). 
 
 
216
 Del siguiente modo: ,h°bc©T (vv. 16, 17 [2x], 18), ,h¦rC (vv. 13, 23, 31), v²bUn§T (vv. 23, 25, 26), 
a«	p®b (vv. 9, 29). 
 
 
217
 De este modo: o°h©n¨a« (vv. 11, 17, 19 [3x], 26, 32 [2x], 36, 39), oh¦vO¡t (vv. 7, 28, 32, 33, 34, 35, 
39), ou«h (vv. 10, 26, 30, 32, 40 [2x]), e«j (vv. 1, 5, 6, 8, 14), rc¨S (vv. 9, 12, 13, 30), yP§J¦n (vv. 1, 5, 8, 14), 
og (vv. 6, 19, 27), iC (v. 25 [2x]), ku«s²D (vv. 34, 38), hu«D (vv. 27, 38), h©j (vv. 4, 10). 
 
 
218
 De este modo: oh¦vO¡t (vv. 1, 2, 3, 4, 5, 7, 10, 19, 21, 23 [2x], 24, 25, 29, 30, 31, 34, 40), iC 
(vv. 9 [3x], 10, 25, 40), c¨t (vv. 1, 31, 37), rc¨S (vv. 10, 21, 36). 
 
 
219
 v®z aparece en los vv. 6, 20, 32 y 38; ,t«z en los vv. 8 y 22; a«¥t en los vv. 11, 12, 15, 24, 33 y 
36; v®bP en los vv. 10, 32, 37 y 38. En femenino plural absoluto sólo tenemos i	c¤t (v. 13) y v¨X¨n (v. 34). En 
femenino plural constructo v²um¦n (vv.2, 40) y a«	p®b (v.15). El texto también contiene algunos nombres en 
singular y plural constructo. 
 
 
220
 i°hg se encuentra en los vv. 3, 6, 9, 19, 25 y 34. 
 
221
 i¥S§r³h lo encontramos en los vv. 21, 22, 26; o°h©r±z¦n en los vv. 20, 34, 37; ru«gP kgc en el v. 3 (2x) 
y c¥r«j en los vv. 10, 15. 
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partícula k). Los verbos más utilizados en esta forma son a«rh, v«ag y gnJ222. La 
forma Nif'al aparece 13x en el texto, 7 x en Qatal (4 con waw consecutivo), 2x 
en Yiqtol (una con waw consecutivo), una en participio de presente absoluto, 2x 
en imperativo y una en infinitivo absoluto223. La forma Pi'el la tenemos 18x. 8x 
en Qatal (una de ellas con waw consecutivo), 3x en Yiqtol (una con waw 
consecutivo), 4x en participio de presente absoluto, una en constructo, y dos en 
infinitivo constructo. De esta forma el verbo más significativo es vum224. En 
Hitpa'el aparece una vez el Qatal.  De la forma Hif'il, utilizada 25x, 8x el Qatal 
(4x con waw consecutivo), 12x el Yiqtol (3x con waw consecutivo), una el 
imperativo, 3x el infinitivo constructo, y una vez en forma yusiva. Tenemos 
también una vez el Qatal Hof'al y el Qatal Histaf'el (con waw consecutivo). 
 En cuanto a las personas verbales empleadas por el texto, en las formas 
finitas destacan, por orden de frecuencia, la tercera persona masculino singular 
(36x), la segunda persona masculino plural (26x) y la segunda persona 
masculino singular (20x), a las que siguen la tercera persona masculino plural 
(9x), la primera persona del singular (3x), la tercera persona del plural (3x) y, 
finalmente, la tercera persona femenino singular (de las que sólo aparecen una 
vez)225. De las formas no finitas, las más significativas en el texto son la forma 
común constructa (23x), el masculino singular absoluto (13x), el femenino 
singular absoluto (2x), el masculino plural absoluto (6x), el masculino singular 
sin estado (6x), la forma común absoluta (2x). Menos significativas por su 
                                               
 
222
 De la forma Qal, en Qatal el verbo más empleado es v«ag (vv. 3, 34, y con waw consecutivo 
en los vv. 6, 16, 23 y 25 [2x]), le siguen gnJ (vv. 33, 36 y con waw en el v. 30) y a«rh (con waw en los vv. 
1 y 22), en Yiqtol sólo destaca el verbo gnJ (vv. 6 y 28), en participio de presente absoluto destaca el 
verbo i,b (vv. 1, 8, 21 y 40), rcg (vv. 14, 22, 26) y vtr (v. 12 más en el v. 3 con artículo) y en infinitivo 
constructo destacan v«ag (en los vv. 1, 5, 13 y 14 con k) y a«rh (en los vv. 5, 14 y 26 con k). 
 
 
223
 De la forma Nif'al sólo destaca el imperativo de rna« que aparece dos veces en el texto (vv. 9 
y 23). 
 
 
224
 Del perfecto Pi'el el más frecuente es el verbo vum (vv. 5, 13, 14, 23), repetido también en 
participio de presente absoluto (v. 2 [2x]). 
 
225
 De las formas verbales finitas la primera persona del singular la encontramos en los vv. 5, 26 
y 10; la segunda persona masculino singular en los vv. 9 (2x), 10, 19 (5x), 25, 29 (2x), 30 (2x), 33, 35, 36, 
39 (2x) y 40 (2x), de esta destacan los verbos gsh (2x), vtr (2x), cua« (2x) y gnJ (3x); la tercera persona 
masculino singular en los vv. 3 (3x), 5, 12, 13 (3x), 14, 15, 19, 20 (2x), 21 (2x), 23 (2x), 27 (2x), 31 (4x), 
32 (3x), 33 (2x), 34 (2x), 36 (2x), 37 (3x) y 40, de la que destacan los verbos rcs (2x), tmh (2x), v«ag (2x), 
vum (4x), gca« (2x) y gnJ (3x); la segunda persona masculino plural en los vv. 1 (3x), 2 (2x), 6 (2x), 11 
(2x), 15 (2x), 16 (2x), 22, 23 (2x), 25 (3x), 26 (3x), 27 y 28, de la que destacan los verbos a«rh (2x), v«ag 
(4x), ,ja« (2x) y rna« (2x); la tercera persona masculino plural en los vv. 6, 9, 10 (2x), 28 (4x) y 32, de la 
que destaca el verbo snk (2x) y gnJ (2x); y la tercera persona del plural en los vv. 6, 9 y 30. 
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frecuencia son el femenino plural absoluto (1x), el masculino singular constructo 
(1x) y la forma masculino plural sin estado (1x)226. 
 
 En conclusión: el género empleado más frecuentemente en la narración es el 
masculino, representado, principalmente, por los pronombres sufijados, las formas 
verbales finitas y los nombres, repartidos a lo largo de todo texto227. El número 
predominante es el singular, reflejado a lo largo de todo el texto, primero, en los 
pronombres sufijados, pero también, en los nombres, las formas verbales finitas y no 
finitas, y los pronombres independientes, frente al plural, del que los más 
representativos, las formas verbales y los pronombres independientes, se distribuyen 
entre los vv. 1-32228. En cuanto a las personas de la narración, destacan la segunda 
persona masculino singular (68x, sobre todo, entre los vv. 9-40), la segunda persona 
masculino plural (67x entre los vv. 1-34) y la tercera persona masculino singular (59x a 
lo largo de todo el texto)229. Del estado, en el texto predomina el absoluto (92x), frente 
al constructo (66x), a lo largo de todo el texto. Y en cuanto a los verbos, predomina el 
                                               
 
226
 De las formas verbales no finitas, el masculino singular absoluto aparece en los vv. 1 (2x), 2, 
6, 8, 11, 18, 21, 22 (2x), 33 y 40, de esta destaca el verbo i,b (4x); el femenino singular absoluto en los 
vv. 24 y 34; el masculino plural absoluto en los vv. 5, 12 (2x), 14, 22, 26, de esta forma destaca el verbo 
rcg (4x); la forma común absoluta en el v. 26 (2x) y la forma común constructa en los vv. 1, 2, 5 (2x), 7, 
10 (2x), 13, 14 (3x), 20, 21, 25, 26, 28, 34 (2x), 35, 36, 38 (3x), de la que destacan los verbos tuc (3x), 
a«rh (4x), v«ag (4x) y la forma masculino singular sin estado en los vv. 1, 5, 9 (2x), 10, 32, de la que 
destaca el verbo rna« (2x). 
 
 
227
 El género masculino aparece representado en la narración, sobre todo, por los pronombres 
sufijados (123x), seguido de las formas verbales finitas (91x), nombres en masculino (70x), formas no 
finitas (27x) y los pronombres independientes (18x), frente al género femenino, representado, 
principalmente, por los nombres (31x) y, en menor medida, por los pronombres dependientes (4x), las 
formas verbales no finitas (2x), los pronombres independientes (2x) y las formas verbales finitas. 
 
 
228
 El singular lo tenemos en los pronombres sufijados (83x), los nombres (72x), las formas 
verbales finitas (54x), las formas no finitas (22x) y los pronombres independientes (13x), todos ellos 
repartidos a lo largo del texto. El plural lo encontramos a lo largo de todo el texto en los pronombres 
sufijados (44x) y en los nombres (39x), pero también en las formas verbales finitas (38x entre los vv. 1-
32), las no finitas (8x, entre los vv. 5-26) y los pronombres independientes (vv. 4, 5, 10, 12, 14, 22 y 26). 
 
 
229
 La segunda persona masculino singular la tenemos representada 46x en los pronombres 
sufijados, a lo largo de todo el texto, 20x en los verbos (vv. 9 [2x], 10, 19 [5x], 25, 29 [2x], 30 [2x], 33, 
35, 36, 39 [2x] y 40 [2x]) y 2x en los pronombres independientes (en los vv. 33 y 35). La segunda persona 
masculino plural la encontramos 34x en los pronombres sufijados (entre el v. 1 y el 34), 26x en las formas 
verbales (vv. 1 [3x], 2 [2x], 6 [2x], 11 [2x], 15 [2x], 16 [2x], 22, 23 [2x], 25 [3x], 26 [3x], 27 y 28) y 7x 
en los pronombres independientes (vv. 4, 5, 10, 12, 14, 22 y 26). La tercera persona masculino singular 
aparece en las formas verbales 36x y 23x en los pronombres sufijados, a lo largo de todo el texto. La 
tercera persona masculino plural la hallamos 10x en los pronombres sufijados (vv. 9, 10 [2x], 13, 14, 19 
[3x], 31, 38) y 9x en los verbos (vv. 6, 9, 10 [2x], 28 [4x] y 32). La primera persona singular la 
encontramos 10x en los pronombres sufijados (vv. 5 [2x], 10 [4x], 14, 21 [2x], 22), 6x en los pronombres 
independientes (vv. 1, 2 [2x], 8, 22 y 40) y 3x en los verbos (vv. 5, 26 y 10). La tercera persona femenino 
singular aparece 4x en los pronombres sufijados (vv. 5, 14, 26 [2x]) y 1x en verbos (v. 17). La tercera 
persona común plural la hallamos 3x en los verbos (vv. 6, 9 y 30). 
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Qatal (30x), el Qatal con waw consecutivo (29x), el Yiqtol (28x), el participio de 
presente (24x), el imperfecto con waw consecutivo (10x), el imperativo (7x), el 
participio de pasado (1x), y el yusivo (1x). La mayoría aparecen distribuidos a lo largo 
de todo el texto230.  
 
2.2. DISTRIBUCIÓN DE LOS TÉRMINOS EN EL TEXTO 
 
 Si atendemos a la disposición en la que se encuentran los términos en nuestro 
texto, observamos, en primer lugar, que los nombres más frecuentes, v²uv±h y oh¦vO¡t, 
aparecen distribuidos a lo largo de todo el texto231, y prácticamente sucede lo mismo con 
los que les siguen en orden de frecuencia, como k«F, ou«h y .¤r¤t232. Con otros menos 
frecuentes, o bien hallamos este mismo fenómeno (como rc¨S, e«j, i°hg, v®z, cck, v¨n¨s£t, 
,h¦rC, a«	p®b, c¤r¤e)233, o bien, los encontramos concentrados en partes determinadas del 
texto (como o°h©n¨a«, iC, ku«s²D, a«¥t, hu«D, og, v®bP, kIe, ,h°bc©T, v²bUn§T, yP§J¦n, L®u¨T, c¨t, h©j, i¥S§r³h, 
o°h©r±z¦n, vk£j³b, k¤x	P)234. Con los verbos, los más frecuentes, como v«ag, gnJ, vtr, vum, rna«, 
a«rh235, aparecen distribuidos a lo largo del texto, otros menos frecuentes los hallamos del 
mismo modo (como tuc, i,b, ,ja«, jfa«)236, o bien en partes concretas (como snk, rcg, 
                                               
 
230
 Respecto a las formas verbales, la más empleada es la forma básica Qal (94x), localizada a lo 
largo de todo el texto, mientras que, de las derivadas, las más representativas son el Pi'el (18x), el Hif'il 
(25x), también a lo largo de todo el texto, y el Nif'al (13x), entre los vv. 6-32. 
 
 
231
 El término v²uv±h lo encontramos distribuido del siguiente modo: 1, 2, 3 (2x), 4, 5, 7, 10 (2x), 
12, 14, 15, 19, 20, 21 (2x), 23 (2x), 24, 25, 27 (2x), 29, 30, 31, 34, 35, 39, 40. oh¦vO¡t aparece en los 
siguientes versículos: 1, 2, 3, 4, 5, 7 (2x), 10, 19, 21, 23 (2x), 24, 25, 28, 29, 30, 31, 32, 33, 34 (2x), 35, 
39, 40. 
 
 
232
 k«F aparece en los vv. 3, 4, 6, 7, 8, 9, 10, 15, 16, 17 (2x), 18 (2x), 19 (3x), 23, 25, 29 (2x), 30, 
34, 40. ou«h en los vv. 4, 8, 9, 10 (2x), 15, 20, 26 (2x), 30, 32 (2x), 38, 39, 40 (3x). .¤r¤t en los vv. 1, 5, 14, 
17, 18, 21, 22 (2x), 25, 26 (2x), 32, 36, 38, 39. 
 
233
 rc¨S aparece en los vv. 2, 9, 10, 12, 13, 21, 30, 32, 36. e«j en los vv. 1, 5, 6, 8, 14, 40. i°hg en 
los vv. 3, 6, 9, 19, 25, 34. v®z en los vv. 6, 20, 32, 38. cck en los vv. 9, 11, 29, 39. v¨n¨s£t en los vv. 10, 18, 
40. ,h¦rC en los vv. 13, 23, 31. a«	p®b en los vv. 9, 15, 29. c¤r¤e en los vv. 3, 5, 34. 
 
 
234
 o°h©n¨a« lo encontramos en los vv. 11, 17, 19 (3x), 26, 32 (2x), 36, 39. iC en los vv. 9 (3x), 10, 
25 (3x), 40. ku«s²D en los vv. 6, 7, 8, 32, 34, 36, 37, 38. a«¥t en los vv. 11, 12, 15, 24, 33, 36 (2x). hu«D en los 
vv. 6, 7, 8, 27, 34 (2x), 38. og en los vv. 6 (2x), 10, 19, 20, 27, 33. v®bP en los vv. 8, 10, 32, 37, 38. kIe en 
los vv. 12 (2x), 30, 33, 36. ,h°bc©T en los vv. 16, 17 (2x), 18 (2x). v²bUn§T en los vv. 12, 15, 16, 23, 25. 
yP§J¦n en los vv. 1, 5, 8, 14. L®u¨T en los vv. 12, 15, 33, 36. c¨t en los vv. 1, 31, 37. h©j en los vv. 4, 9, 10. i¥S§r³h 
en los vv. 21, 22, 26. o°h©r±z¦n en los vv. 20, 34, 37. vk£j³b en los vv. 20, 21, 38. k¤x	P en los vv. 16, 23, 25. 
 
 
235
 v«ag aparece en los vv. 1, 3, 5, 6, 13, 14, 16, 23, 25 (2x), 34, gnJ en los vv. 1, 6, 10, 12, 28, 
30, 32, 33 (2x), 36 (2x), vtr en los vv. 3, 5, 9, 12, 15, 19, 28, 35, 36, vum en los vv. 2 (2x), 5, 13, 14, 23, 
40, rna« en los vv. 2, 6, 9 (2x), 15, 23, 40, a«rh en los vv. 1, 5, 14, 22, 26, 38. 
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rcs, vhv, gsh, sna«)237. Ambos fenómenos los tenemos también en el caso de los 
pronombres238 y de las partículas239. 
 
 Podemos concluir que en todos los versículos hay términos que el texto utiliza 
con más o menos frecuencia. No podemos afirmar que los términos más frecuentes 
estén concentrados en lugares concretos (en este sentido, los más poblados serían los vv. 
2, 4, 14, 24 y 36, y los menos, los vv. 3, 11, 20, 27 y 37), pero sí observamos que hay 
versículos que contienen un mayor número de términos que el texto repite más o menos 
frecuentemente240.  
                                                                                                                                         
 
236
 tuc lo tenemos en los vv. 1, 5, 21, 34, 38, i,b en los vv. 1, 6, 21, 38, 40, ,ja« en los vv. 16, 
25, 31, jfa« en los vv. 9, 23, 31. 
 
 
237
 snk se encuentra en los vv. 1, 5, 10 (2x), 14, rcg en los vv. 14, 21, 22 (2x), 26, rcs en los vv. 
12, 15, 33, vhv en los vv. 20, 32 (2x), gsh en los vv. 9, 35, 39, sna« en los vv. 3, 26 (2x). 
 
 
238
 El pronombre o¤T©t aparece concentrado en los vv. 4, 5, 12, 14, 22, 26, mientras que h"f«b¨t lo 
hallamos más disperso a lo largo de todo el texto, en los vv. 1, 2 (2x) 8, 22, 40, como sucede con tuv (vv. 
6, 14, 24, 35, 39). 
 
 
239
 Así, las más frecuentes como el artículo, la conjunción ±u, ±k, ,¥t, C, r¤J£t y i¦n las tenemos 
dispersas por todo el texto, y lo mismo sucede con otras, independientemente de su frecuencia como h"F, 
kg, k¤t, F, ,©j©T, i°h©t, (h"F: vv. 1, 6, 7, 15, 22, 24, 25, 26 [2x], 29, 31, 32, 35, 37, 39; kg: vv.  2, 10, 13, 21, 26 
[2x], 32, 36, 39, 40; k¤t: vv. 1 [2x], 7 [2x], 10, 12, 15, 21, 39; F: vv.  5, 7, 8, 20, 32, 33, 34, 38; ,©j©T: vv. 
11, 18, 19, 37, 39; i°h©t: vv.  12, 22, 35, 39). Mientras que tO, o¨a«, i	P, £v, It, r©j©t, sg, que varían respecto al 
número de veces que se repiten, aparecen concentradas en lugares concretos (tO: vv. 2 [2x], 15, 26, 28 
[4x], 31 [3x]; o¨a«: vv. 5, 14, 26, 27, 28, 29 ; i	P: vv.  9 [2x], 16, 19, 23; £v: vv.  32 [2x], 33, 34; It: vv.  16, 
32, 34; r©j©t: vv.  3, 37, 40; sg: vv.  11, 30, 32). 
 
240
 Dejando de lado las partículas más frecuentes (v [art.], ±u, ±k, ,¥t, C, r¤J£t, i¦n), hallamos 19 
términos, contando las repeticiones, en el v. 32 (oh¦vO¡t, ou«h [2x], .¤r¤t, rc¨S, v®z, gnJ, h"F, kg, F, o°h©n¨a« [2x], 
ku«s²D, v®bP, vhv [2x], £v [2x], It, sg [2x]); 17 en el v. 9 (k«F, ou«h, rc¨S, i°hg, cck, a«	p®b, vtr, rna« [2x], jfa«, 
iC [3x], h©j, gsh, i	P: [2x]), en el v. 10 (v²uv±h [2x], oh¦vO¡t, k«F, ou«h [2x], rc¨S, v¨n¨s£t, gnJ, kg, k¤t, iC, og, v®bP, h©j, 
snk [2x]) y en el v. 26 (ou«h [2x], .¤r¤t [2x], a«rh, h"F [2x], kg [2x], o°h©n¨a«, i¥S§r³h, rcg, sna« [2x], o¤T©t, tO, o¨a«); 
15 en el v. 1 (v²uv±h, oh¦vO¡t, .¤r¤t, e«j, v«ag, gnJ, a«rh, tuc, i,b, h"f«b¨t, h"F, k¤t [2x], yP§J¦n, snk), en el v. 5 (v²uv±h, 
oh¦vO¡t, .¤r¤t, e«j, c¤r¤e, v«ag, vtr, vum, a«rh, tuc, F, yP§J¦n, snk, o¤T©t, o¨a«), en el v. 34 (v²uv±h, oh¦vO¡t [2x], k«F, i°hg, 
c¤r¤e, v«ag, tuc, F, ku«s²D, hu«D [2x], o°h©r±z¦n, £v, It) y en el v. 40 (v²uv±h, oh¦vO¡t, k«F, ou«h [3x], e«j, v¨n¨s£t, vum, a«rh, tuc, 
h"f«b¨t, kg, o°h©n¨a«, r©j©t); 14 en el v. 12 (v²uv±h, rc¨S, gnJ, vtr, k¤t, i°h©t, a«¥t, kIe [2x], v²bUn§T, L®u¨T, rcs, o¤T©t); 13 en 
el v. 6 (k«F, e«j, v®z, v«ag, gnJ, rna«, i,b, tuv, h"F, ku«s²D, hu«D, og [2x]), en el v. 15 (v²uv±h, k«F, ou«h, a«	p®b, vtr, rna«, 
h"F, k¤t, a«¥t, v²bUn§T, L®u¨T, rcs, tO), en el v. 19 (v²uv±h, oh¦vO¡t, k«F [3x], i°hg, vtr, ,©j©T, o°h©n¨a« [3x], og, i	P), en el v. 
23 (v²uv±h [2x], oh¦vO¡t [2x], k«F, ,h¦rC, v«ag, vum, rna«, jfa«, v²bUn§T, k¤x	P, i	P), en el v. 25 (v²uv±h, oh¦vO¡t, k«F, .¤r¤t, 
i°hg, v«ag [2x], ,ja«, h"F, iC [3x], k¤x	P) y en el 39 (v²uv±h, oh¦vO¡t, ou«h, .¤r¤t, cck, tuv, h"F, kg, k¤t, ,©j©T, i°h©t, o°h©n¨a«, 
gsh); 12 en el v. 14 (v²uv±h, .¤r¤t, e«j, v«ag, vum, a«rh, tuv, yP§J¦n, snk, rcg, o¤T©t, o¨a«), en el v. 21 (v²uv±h [2x], 
oh¦vO¡t, .¤r¤t, rc¨S, tuc, i,b, kg, k¤t, i¥S§r³h, vk£j³b, rcg) y en el v. 36 (.¤r¤t, rc¨S, L®u¨T, vtr, kg, o°h©n¨a«, ku«s²D, a«¥t [2x], 
kIe, gnJ [2x]); 11 en el v. 2 (v²uv±h, oh¦vO¡t, rc¨S, vum [2x], rna«, h"f«b¨t [2x], kg, tO [2x]) y en el v. 38 (ou«h, .¤r¤t, 
v®z, a«rh, tuc, i,b, F, ku«s²D, a«¥t, v®bP, vk£j³b); 10 en el 3 (v²uv±h [2x], oh¦vO¡t, k«F, i°hg, c¤r¤e, v«ag, vtr, sna«, r©j©t), en 
el v. 7 (hu«D, oh¦vO¡t [2x], k«F, h"F, F, k¤t [2x], ku«s²D, v²uv±h), en el v. 22 (.¤r¤t [2x], a«rh, h"f«b¨t, h"F, ,©j©T, i¥S§r³h, rcg [2x], 
o¤T©t), en el v. 31 (v²uv±h, oh¦vO¡t, ,h¦rC, ,ja«, jfa«, h"F, c¨t, tO [3x]) y en el v. 33 (oh¦vO¡t, v«ag [2x], F, a«¥t, og, 
kIe, L®u¨T, rcs, i	P); 9 en el v. 8 (k«F, ou«h, rc¨S, h"f«b¨t, k¤t, ku«s²D, a«¥t, v®bP, yP§J¦n); 8 en el v. 16 (k«F, v«ag, ,ja«, 
,h°bc©T, v²bUn§T, k¤x	P, i	P, It), en el v. 20 (v²uv±h, ou«h, v®z, F, og, o°h©r±z¦n, vk£j³b, vhv), en el v. 29 (v²uv±h, oh¦vO¡t, k«F [2x], 
cck, a«	p®b, h"F, o¨a«), en el v. 28 (oh¦vO¡t, gnJ, vtr, o¨a«, tO [4x]) y en el v. 30 (v«ag, rc¨S, ou«h, k«F, oh¦vO¡t, v²uv±h, 
kIe); 7 en el v. 18 (k«F [2x], .¤r¤t, v¨n¨s£t, ,©j©T, ,h°bc©T [2x]), en el v. 35 (v²uv±h, oh¦vO¡t, vtr, tuv, h"F, gsh, i°h©t) y en 
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 Por último, si hacemos un recorrido a lo largo de todos los versículos del texto, 
constatamos algunos fenómenos interesantes, que detallaremos posteriormente al 
analizar las oraciones del texto. Así, por ejemplo, hay versículos que repiten términos241, 
o que unen parejas de ellos242. En este sentido, algunos relacionan unos términos con 
otros243, llegándose a formar secuencias de términos muy parecidas, tanto dentro un 
mismo versículo, como en versículos distintos244, dando la impresión, en determinados 
momentos, de que se forma cierta progresión en la aparición de dichas secuencias.  
 
                                                                                                                                         
el v. 37 (h"F, ,©j©T, ku«s²D, v®bP, c¨t, o°h©r±z¦n, r©j©t); 6 en el v. 4 (v²uv±h, oh¦vO¡t, k«F, ou«h, h©j, o¤T©t) y en el v. 17 (k«F [2x], 
.¤r¤t, o°h©n¨a«, ,h°bc©T [2x]); 5 en el v. 11 (sg, a«¥t, o°h©n¨a«, ,©j©T, cck), en el v. 13 (rc¨S, ,h¦rC, v«ag, vum, kg), en el v. 
24 (a«¥t, oh¦vO¡t, h"f«b¨t, h"F, v²uv±h) y en el 27 (v²uv±h [2x], hu«D, og, o¨a«). 
 
 
241
 Por ejemplo, h"f«b¨t (v. 2), tO (vv. 2, 28, 31), vum (v. 2), v²uv±h (vv. 3, 10, 21, 23, 27), ru«gP kgC 
(vv. 3), og (v. 6), oh¦vO¡t (vv. 7, 23), rna« (v. 9), iC (vv. 9, 25), ou«h (vv. 10, 32, 40), snk (v. 10), r©j (v. 11), 
kIe (v. 12), ,h°bc©T (vv. 17, 18), k«F (vv. 17, 18, 19, 29), o°h©n¨a« (vv. 19, 32), h¦Tk"C (v. 21), .¤r¤t (vv. 22, 26), 
rcg (v. 22), v«ag (v. 25), sct (v. 26), kg (v. 26), sna« (v. 26), gnJ (vv. 33, 36), hu«D (v. 34), a«¥t (v. 36).  
 
 
242
 Así, por ejemplo, los vv. 1, 5, 8 y 14 unen e«j-yP§J¦n; los vv. 1, 2, 3, 4, 5, 7, 10, 21, 23 (2x), 
24, 25, 29, 30, 31 unen v²uv±h-oh¦vO¡t; y lo mismo los vv. 7, 8 con los términos hu«D-ku«s²D; los vv. 1, 5, 14, 22, 
26, unen, aunque no en todos los casos, los términos tuc-a«rh-.¤r¤t-o¨a« (vv. 1, 5, 14, 22, 26); hay versículos 
que unen k«F a términos como ou«h (vv. 4, 9, 10, 40), v²bUn§T (vv. 15, 23, 25), k¤n¤x (v. 16), v¨n¥vC (v. 17), rIP"m 
(v. 17), «anr (v. 18), v²d¨S (v. 18), tcm (v. 19), og (v. 19), cck (v. 29), a«	p®b (v. 29), rc¨S (v. 30).  
 
 
243
 Por ejemplo, el verbo gnJ lo tenemos en algunos versículos donde aparece el verbo v«ag (vv. 
1, 6, ) o snk (vv. 1, 10), o rc¨S (vv. 10, 12, 36), .¤r¤t (v. 1), kIe (vv. 12, 30, 33, 36), a«¥t (vv. 12, 33); el 
mismo verbo v«ag lo tenemos en versículos donde aparecen  e«j y/o yP§J¦n (vv. 1, 5, 6, 14), lk¨v, r©j©t (v. 
3), el verbo vum (vv. 5, 13, 14, 23), snk (vv. 1, 5, 14), .¤r¤t (vv. 1, 5, 14), rc¨S (vv. 13), k¤x	P, o v²bUn§T, o k¤n¤x, 
o ,h°bc©T (vv. 16, 23, 25); el pronombre h"f«b¨t aparece relacionado con snk (vv. 1, 40), vum (v. 2), i,b (v. 6); la 
partícula ig©nk aparece relacionada con .¤r¤t / v¨n¨s£t, (vv. 1, 40); los términos referentes a la vida como vhj  
/ h©j aparecen relacionados con a«rh, .¤r¤t, v¨n¨s£t (vv. 1, 10), o con ou«h (vv. 4, 9, 10); la partícula tO aparece 
relacionada con rna« (v. 2), ;xh, grd, (v. 2), vtr (vv. 15, 28), lrt (v. 26), gnJ, kft, jur (v. 28), vpr, ,ja«, 
jfa« (v. 31); el verbo rna« aparece relacionado con v²um¦n (vv. 2, 40), v«ag (v. 6), a«	p®b (vv.  9, 15), jfa« (v. 
23); el término vk£j³b  lo hallamos también en relación con  og (v. 20), i,b (vv. 21, 38). 
 
 
244
 Así, por ejemplo, la secuencia tuc-a«rh-.¤r¤t...-i,b, que tenemos en el v. 1, la encontramos en el 
v. 5 como .¤r¤t-o¤T©t-tuc-o¨a«-a«rh, y la volvemos a encontrar como .¤r¤t-o¤T©t-rcg-o¨a«-a«rh en el v. 14, en el v. 
22 como o¤T©t- rcg- a«rh- .¤r¤t, en el v. 26 como .¤r¤t-o¤T©t-rcg-i¥S§r³h-o¨a«-a«rh, y en el v. 38 como tuc-i,b-.¤r¤t. 
La secuencia v²um¦n-v²uv±h-oh¦vO¡t-h"f«b¨t-vum del v. 2 la tenemos en el v. 8 como  v¨ru«T-,t«z-h"f«b¨t-i,b-v®bP-ou«h. La 
secuencia h¦n-hu«D-ku«s²D del v. 7 aparece del mismo modo en el v. 8. La misma forma de repetición del 
término iC en el v. 9 la hallamos en el v. 25. La disposición de los términos rcs-v²uv±h-k¤t-L®u¨T-a«¥t, del v. 12 
la tenemos en el v. 15 como v²uv±h-k¤t-c¥r«j-L®u¨T-a«¥t, en el v. 33 como kIe-oh¦vO¡t-rcs-L®u¨T-a«¥t, y en el v. 36 
como a«¥t-ku«s²D-rc¨S-gnJ-L®u¨T-a«¥t. La secuencia v²bUn§T-i°h©t-vtr del v. 12 aparece en el v. 15 como tO-vtr-k«F-
v²bUn§T. La secuencia ,ja«-v«ag-k¤x	P-v²bUn§T del v. 16 la tenemos también en el v. 25. La secuencia v²uv±h... 
tuv... del v. 24 aparece en el v. 35 como  v²uv±h-tuv-oh¦vO¡t-i°h©t-sIg, y en el v. 39 como v²uv±h-tuv-oh¦vO¡t,... i°h©t-
sIg. La secuencia ,h°bc©T-k«F, la hallamos repetida tanto en el v. 17 como en el 18, e igualmente la secuencia 
v	m¨e-o°h©n¨a« en el v. 32. La partícula h"F más la misma raíz verbal repetida lo tenemos en el v. 26. La 
partícula tO más una serie seguida de verbos lo hallamos en el v. 28 y 31, y algo parecido sucede con la 
interrogativa £v en los vv. 32, 33 y 34. La expresión k«F-cck, k«F-a«	p®b la encontramos en el v. 29. Hallamos 
un juego de palabras en el v. 39 a través de o°h©n¨a«,-kg©n y kg-.¤r¤t-,©j©T. 
86 
 
 Tras estas primeras constataciones respecto a los términos empleados en el texto, 
no podemos concluir resultados significativos, tanto desde el punto de vista sintáctico 
como semántico. Es necesaria otro tipo de aproximación al mismo. Por ello abordamos 
a continuación el estudio de la sintaxis del texto partiendo de las oraciones simples 
hasta llegar a la organización de las mismas en segmentos y unidades mayores. 
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Capítulo II: ESTRUCTURA SINTÁCTICA DEL 
TEXTO 
 
 
 En este capítulo ofrecemos los resultados del análisis sintáctico del texto, 
particularmente, de las oraciones, en su estructura interna y en su contexto más 
inmediato. Como veremos, el análisis textual permite apreciar, por un lado, los distintos 
tipos de  relaciones sintácticas que se establecen entre las oraciones y, por otro lado, nos 
desvela una serie de constantes (sintácticas y semánticas) en los patrones estructurales 
empleados. 
 Previamente, como punto de partida, presentamos las frases completas que 
configuran del texto. 
 
 
1. LAS FRASES DEL DISCURSO 
 
 A continuación describiremos las frases completas (sentence)245 del texto sin 
entrar en el análisis en detalle de las mismas (del que nos ocuparemos en los puntos 
                                               
 
245
 Recordemos, a propósito, lo que decíamos al indicar la metodología del trabajo a partir de las 
pautas que ofrece A. Niccacci. En este punto y en los siguientes utilizamos indistintamente la 
nomenclatura “oración” para hablar tanto del tipo de sentencias breves (clause), como oración nominal, 
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siguientes), de modo que podamos apreciar tanto la configuración sintáctica básica del 
texto, como su constitución interna. 
 
 El texto comienza con la frase siguiente246: 
 
 ,I·GLgPk o	f§,¤t s¥Nk§n h"f«bP¨t r¤J£t ohº¦yP§J¦N©vk¤t±u oh¦EªjP©vk¤t g©n§J k¥t¨r§G°h v¨Tg±u .1 
oP	fk i¥,«b o	fh¥,«Pc£t h¥vO¡t v²Iv±h r¤J£t .¤rº¨t¨v,¤t o¤T§J¦rhP°u o¤,tcU Uh§jP¦T ig©nk 
 
 Esta frase puede quedar dividida en dos períodos, el de la oración imperativa 
inicial con sus subordinadas y el de la consecutiva final más las oraciones que la 
acompañan. 
 La primera parte la forman tres oraciones distintas, una de imperativo (1a), otra 
con participio (1b) y una oración con infinitivo (1c) al final. La oración de imperativo, 
con su construcción inicial v¨Tg±u, marca un nuevo comienzo respecto a los capítulos 
anteriores del libro247. Subordinada a ella248 se halla la oración de relativo que se une 
por medio de la partícula r¤J£t. La oración con infinitivo constructo constituye, por su 
parte, el complemento final de su precedente, a la que se une por medio de la partícula 
k. 
 La segunda parte viene introducida por la partícula ig©nk, con la que comienza la 
oración Yiqtol (1d). De este modo la segunda parte queda subordinada tanto sintáctica 
como gramaticalmente a la oración inicial precedente. Tras la oración Yiqtol vienen dos 
oraciones Weqatal coordinadas (1e, 1f), con el mismo sentido consecutivo final que 
aquella. Y cerrando este segundo miembro de la frase, tenemos una oración de relativo 
(1g), subordinada a su precedente con la partícula r¤J£t. 
                                                                                                                                         
verbal, nominal compleja, etc., como para referirnos a las frases (sentences) formadas por varias 
oraciones con un mensaje completo más amplio, ajustándonos, de este modo, a la terminología 
habitualmente empleada en este tipo de estudios. Consideramos que no induce a confusión por el hecho 
de que, en todo momento, distinguimos si se trata de una parte de la frase completa (en el sentido de 
unidad sintáctica provista de un predicado que comprende una sola oración),  o de frases con un mensaje 
completo o unidades superiores a la oración simple (formada por una sola oración independiente o por 
dos, tres, o más oraciones). Véase lo recogido en el punto 2.2.1.2 de la Metodología, y también NICCACCI, 
SHB, 178. 
 
 
246
 El número con que se da inicio a cada una de las frases no está indicando el versículo, sino 
que se emplea como distinción de unas respecto a otras. 
 
 
247
 Véase la nota 112 de la Introducción general. 
 
 
248
 Hemos de tener en cuenta, a propósito, que no siempre es fácil distinguir entre coordinación y 
subordinación, dada la pluralidad de sentidos que, entre otros elementos, tienen las partículas hebreas, cfr. 
NICCACCI, SHB, 115. 
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 La frase siguiente está constituida por oraciones finales y oraciones que expresan 
un mandato negativo. Se divide también en dos partes: 
 
 UB·¤N¦n Ug§r±d¦, tO±u oº	f§,¤t v®Um§n h"f«bP¨t r¤J£t rc¨S©vkg Up¦x«, tO .2 
oP	f§,¤t v®Um§n h"f«bP¨t r¤J£t oº	fh¥vPO¡t v²u«v±h ,«um¦n,¤t r«n§J"k  
 
 La primera parte de esta segunda frase la forman dos oraciones negativas 
coordinadas y, en segundo lugar, tenemos una oración de infinitivo más una oración de 
relativo. 
 La primera parte, por tanto, está formada por dos oraciones coordinadas tO - 
Yiqtol (2a y 2c), la primera de ellas con una oración de relativo con participio (2b), 
subordinada a ella por medio de la partícula r¤J£t.  
 La segunda parte la constituyen una oración con infinitivo constructo (2d), 
subordinada a la primera parte de la frase, más una oración de relativo con participio 
(2e), subordinada, a su vez, a aquella.  
 
 Tras esta nos encontramos con otra frase de carácter narrativo, formada por los 
vv. 3-4: 
 
rI·gP kgcC v²Iv±h v¨Ggr¤J£t ,¥t ,Iºt«rP¨v o	fh¯bhPg .3 
WP	C§r¦E¦n Wh¤vO¡t v²Iv±h Ish¦n§J¦v rIºgPkgPc h¥r£jP©t Qk¨v r¤J£t Jh¦t¨vkf h"F 
:oIPH©v o	fKZF oh°H©j o·	fh¥vPO¡t v²IvhPC ohº¦ec§S©v o¤T©t±u  
 
 En primer lugar tenemos una oración con participio (3a) a la que se subordina, 
en función de objeto directo, una con Qatal (3b) por medio de las partículas r¤J£t ,¥t249. 
 La segunda parte de esta frase la constituyen una oración causal más una 
adversativa coordinada a ella. La oración causal está formada por una oración Qatal (3c-
3d) subordinada a la anterior por medio de la partícula h"F, cuyo objeto directo precede al 
verbo y al resto de los constituyentes (3d). Tras un sintagma nominal se halla una 
oración de relativo con participio (3c). Por su parte, la oración adversativa está formada 
por una oración nominal simple (4a-4b) en la que se inserta entre el sujeto y el 
predicado, en aposición, un sintagma nominal. 
                                               
 
249
 Para la función sintáctica y semántica de estas partículas unidas, véase NICCACCI, SHB, 178. 
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 A continuación se encuentra nuevamente una frase exhortativa e instructiva, 
dada la llamada de atención inicial y las oraciones Weqatal que se hallan 
posteriormente: 
 
h·¨vO¡t v²Iv±h h°b³U"m r¤J£tPF ohº¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t h¦T§s©N"k v¥t§r .4 
VP¨T§J¦rk v¨N¨J oh¦tC o¤T©t r¤J£t .¤rº¨t¨v c¤r¤eC iºF ,IGLgPk 
oh·¦NgP¨v h¯bhgk oº	f§,³bh"cU o	f§,©nf¨j tu¦v h"F o¤,h¦GLgP³u  o¤T§r©n§JU 
Ur§n¨t±u v	Kº¥t¨v oh¦EªjP©vkF ,¥t iUg§n§J°h r¤J£t 
vP®Z©v kIs²D©v hID©v iIºc²b±u of¨jog e©r 
 
 Tras la llamada de atención de la oración de imperativo (5a), comienza 
propiamente la primera parte de la frase, constituida por dos oraciones Qatal (5b y 5c), 
en la que la segunda se subordina a la primera con la partícula r¤J£tF, como 
complemento explicativo o causal respecto a su precedente, y a esta última una oración 
de infinitivo constructo (5d) como complemento final, más una oración de relativo (5e). 
La segunda oración de infinitivo (5f) es, a su vez, el complemento final de la anterior.  
 La frase continúa con una cadena de oraciones Weqatal (6a-6b), a la última de 
las cuales se subordina una oración nominal simple (6c) a través de la partícula h"F, con 
función causal-explicativa respecto a aquella, más dos oraciones verbales y una nominal 
simple. La primera de estas es una oración Yiqtol (6d) subordinada a la precedente por 
la partícula r¤J£t, y la segunda, con sentido consecutivo respecto a esta, una oración 
Weqatal (6e). La oración nominal del final está formulada en estilo directo250, y en ella 
se expresa, en primer lugar, el predicado (6f), introducido por la partícula e©r, y en 
segundo lugar, el sujeto (6g).  
 
 Coincidiendo con los vv. 7 y 8 nos encontramos a continuación con dos frases 
coordinadas interrogativas retóricas, con una estructura sintáctica muy parecida:  
 
 uhPk¥t Ub¥t§r¨ekfC Ubhº¥vO¡t v²IvhPF uh·k¥t oh"c«r§e oh¦vO¡t Ikr¤J£t kIºs²D hIdh¦n h"F .5 
 
,t«ºZ©v v¨rIT©v k«fF o·¦eh¦Sm oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj Ikr¤J£t kIºs²D hID h¦nU .6 
oIPH©v o	fh¯bp"k i¥,«b h"f«bP¨t r¤J£t 
                                               
 
250
 Cfr. NICCACCI, SHB, 181. 
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 La frase primera está formada por dos oraciones, una nominal simple (7a-7c) y 
otra con un infinitivo en función de complemento temporal (7d-7e). La oración inicial 
introduce la pregunta retórica a través de un sintagma interrogativo (7a) más un 
complemento introducido por la partícula r¤J£t (7b) seguido de un objeto directo (7c). La 
segunda oración viene precedida de un sintagma nominal (7d) en función de objeto 
directo de 7e, que se subordina a la primera, como complemento comparativo, a través 
de la partícula f. 
 La segunda frase contiene una oración nominal simple con un sintagma inicial 
(8a) y un complemento nominal al que se une el objeto directo (8b). Y tras ella, una 
oración subordinada que consiste en un sintagma nominal comparativo (8c) que precede 
a una oración con participio (8d). 
 
 Tras estas tenemos una frase compuesta por oraciones verbales: 
 
s«t§n W§Jp³b r«n§JU Wk r¤n¨9¦v e©r .7 
Wh·®H©j h¥n±h k«F  ºWccK¦n UrUx²hi	pU Wh®bhg Ut¨rr¤J£t oh¦rc§S©v,¤t jF§J¦Ti	P 
WhP®bc h¯bc"k±u Wh®bck o¨Tg©sIPv±u 
 
 El primer grupo lo constituyen dos oraciones de imperativo coordinadas (9a, 9b). 
La partícula inicial e©r marca la separación respecto a lo anterior. 
 El segundo grupo lo forman dos oraciones negativas finales i	P - Yiqtol (9c, 9e) 
subordinadas a la primera parte. A la primera se subordina, a su vez, una oración de 
relativo r¤J£t - Qatal (9d), y la segunda contiene un sintagma nominal (9f) como 
complemento temporal, más una oración Weqatal (9g) coordinada con las oraciones i	P - 
Yiqtol y de sentido adversativo respecto a estas. 
 
 Entre los vv. 10-14 tenemos una oración Qatal a la que se subordinan otras de 
diverso tipo, las cuales, forman con aquella la segunda parte de una frase que constituye 
un comentario narrativo: 
 
c¥r«jC Wh¤vO¡t v²Iv±h h¯bp"k ¨T§s©ng r¤J£t oIh .8 
h·¨rc§S,¤t og¦n§J©t±u oºg¨v,¤t h"kk¤v§e©v hk¥t v²u«v±h r«n¡tP	C 
vº¨n¨s£t¨vkg oh°H©j o¥v r¤J£t oh¦n²H©vkF h¦,«t v¨t§r°hk iUs§nk°h r¤J£t 
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iUPs¥Nk±h o¤vh¯bC,¤t±u 
r·¨v¨v ,©j©T iUs§ngP©T³u iUc§r§e¦T³u 
 kP	p¨rLgP³u i²bg Q¤Jj o°hº©n¨9©v cksg J¥tC rg«C r¨v¨v±u 
ohº"g§n«PJ o¤T©t oh¦rc§S kIe J·¥t¨v QIT¦n o	fhk£t v²Iv±h rC©s±h³u 
 kIPe h¦,kUPz oh¦t«r o	f±bhP¥t v²bUn§,U 
 oh·¦rc§S©v ,¤r¤GLg ,IºGLgPk o	f§,¤t v²U"m r¤J£t I,h¦rC,¤t o	fk s¯D³H³u 
ohP°bc£t ,IjZk h¯b§Jkg oºc§Tf°HP³u 
oh·¦yP§J¦nU oh¦Eªj oº	f§,¤t s¥Nkk tuº¦v©v ,gC v²Iv±h v²U"m h¦,«t±u 
VP¨T§J¦rk v¨N¨J oh¦rc«Pg o¤T©t r¤J£t .¤r¨tC oº¨,«t o	f§,P«GLgPk 
 
 Así, pues, la primera parte de esta frase comienza con la oración inicial Qatal, a 
la que se subordina una oración temporal de infinitivo (10b) introducida por la partícula 
c, que se complementa, a su vez, con un breve discurso en estilo directo (10c-10h).  
 El pequeño discurso está formado, a su vez, por una frase desarrollada en dos 
períodos. El primero está constituido por dos oraciones coordinadas, una con imperativo 
(10c) y otra con Yiqtol (10d) coordinada a la anterior. El segundo lo forman una oración 
final subordinada Yiqtol (10e), que se une a la anterior con la partícula r¤J£t251, a la que 
se subordina, a su vez, una oración con infinitivo constructo (10f) en función de objeto 
directo, más una nominal simple (10g) unida al complemento de tiempo de la anterior 
(oh¦n²H©v) a través de la misma partícula r¤J£t. La frase termina con una oración Yiqtol 
(10h) coordinada sintácticamente con 10e, que es la que da inicio al desarrollo en estilo 
directo. 
 Tras la frase en estilo indirecto se reanuda la principal con una serie de oraciones 
coordinadas entre sí y subordinadas a la oración Qatal inicial (10a). La primera de estas 
oraciones está formada por dos Wayyiqtol coordinados (11a-11b), al segundo de los 
cuales se une con waw una oración con participio (11c), a la que se añade, a su vez, un 
sintagma nominal como complemento de lugar (11d)252.  
 A continuación se encuentra otra oración Wayyiqtol (12a), que se complementa 
con los sustantivos de las dos oraciones con participio concertado (12b, 12c). 
                                               
 
251
 Cfr. MEYER, GLH, § 117, 2a, en que se utiliza este mismo versículo como ejemplo de oración 
final con la partícula r¤J£t. 
 
 
252
 La vinculación del complemento con la oración de participio es, sobre todo, semántica, dado 
que constituye una síntesis de la descripción general de la montaña en el momento de la manifestación 
divina. 
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 Seguidamente, una nueva oración Wayyiqtol (13a) da continuidad a la segunda 
parte de la frase principal. A esta se le subordina una oración de relativo con Qatal 
(13b), y a ella, a su vez, se subordina, como complemento directo, una oración con 
infinitivo (13c). La oración Wayyiqtol que le sigue (13d) complementa, a su vez, el 
sentido de esta última oración de infinitivo. 
 Por último, tenemos una oración Qatal (14a) con un objeto directo que 
constituye la subordinada de infinitivo que le sigue (14b). A esta le sirve, a su vez, de 
complemento de finalidad otra oración con infinitivo (14c) más una de relativo con 
participio (14d). Termina la frase con otra oración de infinitivo (14e) subordinada a su 
precedente, a la cual sirve de complemento de lugar. 
 
 Tras el paréntesis histórico de los versículos 10-14, se reanuda la exhortación 
iniciada en 9a con una frase instructiva que se extiende entre los vv. 15-20: 
 
 vº²bUn§TkF o¤,h¦t§r tO h"F o·	fh¥,«PJp³bk s«t§n o¤T§r©n§J°b±u .9 
 JP¥t¨v QIT¦n c¥r«jC o	fhk£t v²Iv±h r	C¦S oIhC 
k¤n·¨xkF ,³bUn§T k¤x	P o	fk o¤,h¦GLgP³u iUº,¦j§J©Ti	P 
.¤r·¨tC r¤J£t v¨n¥vCkF ,h°bc©T vPc¥e±b It rf²z ,h°bc©T 
o°hP¨n¨9C ;Ug¨T r¤J£t ;º²bF rIP"mkF ,h°bc©T 
v·¨n¨s£tPC G¥n«rkF ,h°bc©T 
.¤rP¨tk ,©j©T¦n o°h©NCr¤J£t v²d¨SkF ,h°bc©T 
 oh"cfIPF©v,¤t±u ©j¥r²H©v,¤t±u J¤n¤9©v,¤t ¨,h¦t¨r±Pu v¨n±h©n¨9©v Wh®bhg t¨¬¦Ti	pU 
o°hº©n¨9©v tcm k«F 
o·¨T§scLgP³u o¤vk ¨,h°u£jP©T§J¦v±u  ¨T§j©S°b±u 
 o°hP¨n¨9©vkF ,©j©T ohº¦NgP¨v k«fk oº¨,«t Wh¤vO¡t v²Iv±h ek¨j r¤J£t 
 o°h·¨rm¦N¦n k®z§rC©v rUF¦n o	f§,¤t t"mIH³u vº²u«v±h j©ek o	f§,¤t±u 
vP®Z©v oIHF vk£jP³b ogk Ik ,Ih§v"k 
 
 En la primera parte se halla  una oración Weqatal (15a), que reanuda, tras el 
paréntesis histórico de los vv. 10-14, la exhortación iniciada en 9a. A ella se subordina 
una oración Qatal (15b) con la partícula explicativa h"F, más una oración de relativo 
precedida de un sintagma preposicional temporal (15c). 
 La segunda parte de la frase está dividida, a su vez, en dos períodos. El primero 
lo tenemos a continuación en la oración negativa i	P - Yiqtol (16a), a la que se 
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subordina, a su vez, una oración Weqatal  consecutiva (16b), más un sintagma nominal 
(16c) en función de objeto directo de esta última. Cierra esta primera parte un paréntesis 
explicativo en forma de sintagmas nominales (16d-18c). 
 El segundo período viene introducido por una nueva oración i	P - Yiqtol (19a) 
coordinada con la anterior, a la que se une por medio de un waw. A esta se unen una 
serie de oraciones consecutivas Weqatal instructivas (19b, 19d, 19e, 19f), la primera de 
las cuales se acompaña de un sintagma nominal en aposición (19c), y la última lo hace 
una subordinada Qatal (19g) de sentido explicativo. Tras esta última se encuentra una 
oración W - X - Qatal (20a), que prolonga la explicación que es continuada con una 
forma narrativa en la oración Wayyiqtol siguiente (20b), a la que sirve de complemento 
final la oración de infinitivo constructo (20c). El sintagma nominal final (20d) 
constituye un paréntesis conclusivo de sentido temporal.  
 
 Los versículos 21-22 forman la siguiente frase de carácter narrativo que tenemos 
a continuación en nuestro texto: 
 
o·	fh¥rc¦Skg h"C;®B©t§,¦v v²IvhP³u .10 
vºcIY©v .¤r¨t¨vk¤t t«ch¦Tk"ckPU iº¥S§r³H©v,¤t h¦rcg h¦Tk"ck gc¨9°H³u 
vPk£jP³b Wk i¥,«b Whº¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t 
i·¥S§r³H©v,¤t rc«g h°B®bh¥t  ,t«ºZ©v .¤r¨tC ,¥n h"f«bP¨t h"F 
,t«PZ©v vcIY©v .¤r¨t¨v,¤t o¤T§J¦rhP°u ohº¦rc«Pg o¤T©t±u 
 
 Una primera parte está formada por una oración Qatal (21a) a la que se 
subordina una Wayyiqtol (21b) consecutiva, cuyo complemento directo son dos 
oraciones de infinitivo coordinadas (21c, 21d), la última de las cuales se acompaña de 
una subordinada de relativo con participio (21e). 
 La segunda parte de la frase completa viene introducida por la partícula causal 
explicativa h"F, con la que la oración de participio (22a) se subordina a la primera parte 
de la frase. Coordinadas a esta oración se hallan dos más del mismo tipo (22b, 22c), la 
primera de ellas asindética y la segunda introducida por un waw adversativo. En 
relación paratáctica con esta última, se halla una oración conclusiva Weqatal (22d). 
 
 La siguiente frase está también dividida en dos partes: 
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o·	f¨N"g ,©rF r¤J£t oº	fh¥vO¡t v²Iv±h ,h¦rC,¤t UjF§J¦TiP	  o	fk Ur§nP¨9¦v .11 
WhP¤vO¡t v²Iv±h W±U"m r¤J£t  k«ºF ,³bUn§T k¤x	P o	fk o¤,h¦GLgP³u 
tP²B©e k¥t tU·v vkf«Pt J¥t Whº¤vO¡t v²Iv±h h"F 
 
 Aquí tenemos al principio una oración imperativa (23a) que constituye la 
primera parte de la frase. A ella se subordina una oración final negativa  i	P - Yiqtol 
(23b) con una subordinada, a su vez, de relativo r¤J£t - Qatal (23c), con las que se da 
inicio a la segunda parte. Coordinada a la oración Yiqtol se halla una oración Weqatal 
(23d), de sentido consecutivo, más una oración de relativo con Qatal (23e) introducida 
por la partícula r¤J£t. Cierra la segunda parte de la frase la oración con un participio que 
acompaña al sustantivo predicado nominal (24a), cuya partícula inicial (h"F) la vincula a 
la anterior en relación de subordinación, más un sintagma nominal predicativo (24b). 
 
 Tras esta, tenemos una larga frase predictiva que ocupa los versículos 25-29: 
 
ohº°bc h¯bcU oh°bC sh"kI,hP"F .12 
k«ºF ,³bUn§T k¤x	P o¤,h¦GLgP³u o¤T©j§J¦v±u .¤r·¨tC o¤T±b©JIPb±u 
IPxh"gf©vk Wh¤vO¡t v²Iv±hhP¯bhgC g©r¨v o¤,h¦GLgP³u 
.¤r¨t¨v,¤t±u o°h©n¨9©v,¤t oIH©v o	fc h¦,«sh"gP©v 
.¤rº¨t¨v kg¥n r¥v©n iUsct«PT s«c¨thP"F 
 V·¨T§J¦rk v¨N¨J i¥S§r³H©v,¤t oh¦rc«Pg o¤T©t r¤J£t 
iUPs¥nP¨9¦T s¥n¨9¦v h"F ¨vhº	kg oh¦n²h iZfh¦r£tP©,tO 
o°hIDC rºP§x¦n h¥,§n o¤T§r©t§J°b±u  oh·¦NgPC o	f§,¤t v²Iv±h .h"p¥v±u 
v¨NP¨J o	f§,¤t v²Iv±h d¥v³b±h r¤J£t 
i	cº¤t²u .g o·¨s¨t h¥s±h v¥GLgP©n ohº¦vO¡t o¨Jo¤T§scLgP³u 
iPªjh¦r±h tO±u iUkft«Ph tO±u iUºg§n§J°h tO±u iUt§r°htPO r¤J£t 
¨,t·m¨nU Wh¤vO¡t v²Iv±h,¤t o¨9¦n o¤T§J©E"cU 
WP¤Jp³bkfcU WcPckkfC UBº¤J§r§s¦, h"F 
 
 El comienzo de la frase está formado por una oración Yiqtol (25a), introducida 
por una partícula temporal (h"F), más una cadena de oraciones Weqatal de sentido 
predictivo (25b-25e) que termina en una oración de infinitivo constructo consecutiva 
(25f). 
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 Tras estas tenemos varias oraciones consecutivas coordinadas entre sí que 
forman la segunda parte de la frase. Comienza esta con una oración Qatal asindética 
(26a) a la que se subordina, por medio de la partícula h"F, una oración formada por la 
perífrasis Inf. abs. - Yiqtol como complemento nominal de aquella (26b), más una 
oración de relativo (26c) con un complemento de finalidad, que está formado por una 
oración de infinitivo constructo (26d).  
 La siguiente es también una oración Yiqtol negativa (26e), coordinada con 26b, 
a la que se subordina, en función de complemento causal, una oración con la misma 
estructura perifrástica de aquella (26f). Tras ella se encuentran cinco oraciones Weqatal 
(27a, 27b, 28a, 29a, 29b), coordinadas igualmente con 26b y 26e. La segunda de ellas 
(27b), se acompaña de una subordinada relativa r¤J£t - Yiqtol (27c), y la tercera (28a) 
contiene un sintagma adjetival (28b) más una oración de relativo subordinada a aquella 
(28c), con otras oraciones tO - Yiqtol (28d-28f) coordinadas entre sí. Subordinada a la 
última oración Weqatal (29b) se halla una oración Yiqtol de sentido condicional (29c), 
que sirve de cierre a la segunda parte de la frase. 
 
 En los versículos siguientes (30-31) tenemos una oración predictiva: 
 
v	K·¥t¨v oh¦rc§S©v k«F WUtm§nU Wk rMC .13 
IPk«eC ¨Tg©nP¨J±u Whº¤vO¡t v²Iv±hsg ¨Tc©J±u ohº¦n²H©v ,h¦r£jP©tC 
Whº¤vO¡t v²Iv±h oUj©r k¥t h"F 
 Whº¤,«c£t ,h¦rC,¤t jF§J°h tO±u W·¤,h¦j§J³h tO±u WP§r³h tO 
oP¤vk gC§J°b r¤J£t 
 
 En la primera parte de esta frase tenemos una oración nominal de sentido 
temporal posesivo (30a) más una oración Weqatal (30b). Un segundo grupo de 
oraciones viene introducido por un sintagma temporal (30c) que precede a una cadena 
Weqatal (30d-30e), la cual desarrolla su sentido. A las oraciones Weqatal le sigue una 
oración nominal simple de sentido causal (31a) introducida por la partícula h"F, y una 
serie de oraciones tO - Yiqtol coordinadas entre sí (31b-31d) que desarrollan el sentido 
de la oración nominal simple. Cerrando la segunda parte de la frase se halla una oración 
de relativo subordinada a la última de las oraciones tO - Yiqtol. 
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 En los vv. 32-34 nos encontramos con una nueva frase con un número 
significativo de oraciones interrogativas retóricas: 
 
  Wh®bpk Uh¨vr¤J£t oh°b«JtP¦r oh¦n²hk t²bk©t§J h"F .14 
.¤rº¨t¨vkg o¨s¨t | oh¦vO¡t t¨rC r¤J£t oIH©vi¦nk 
o°h·¨n¨9©v vm§esg±u o°h©n¨9©v vm§e¦nkU 
Uv«PnF g©n§J°b£v It vº®Z©v kIs²D©v rc¨SF v²h§vP°b£v 
h¦jP®H³u v¨T©t ¨Tg©n¨Jr¤J£tPF J¥t¨vQIT¦n rC©s§n oh¦vO¡t kIe og gP©n¨J£v 
hID c¤r¤E¦n hId Ik ,©j©ek tIck  oh¦vO¡t v¨X°b£v | It 
oh·"k«s±D oh¦t¨rIPncU vº²hUy±b gIr±z"cU v¨e²z£j s²hcU v¨n¨jk¦ncU oh¦,pIPncU ,«,«tC ,«X©nC 
 WhP®bhgk o°h©rm¦nC o	fh¥vPO¡t v²Iv±h o	fk v¨Ggr¤J£t k«fF 
 
 La primera parte de esta frase se inicia con una oración de imperativo (32a) 
precedida de una partícula enfática253, más una subordinada de relativo (32b) que 
complementa el primer objeto directo (oh°b«Jt¦r oh¦n²hk). A esta se unen una oración verbal 
(32c) y los dos sintagmas nominales (32d, 32e) en función de complementos temporales 
y de lugar, con los que se concluye el primer miembro de la frase. 
 Subordinadas a la primera parte se suceden una serie de oraciones interrogativas 
retóricas P - Qatal, coordinadas sintácticamente entre sí (32f-34d), que constituyen el 
objeto directo del imperativo inicial (32a). Subordinada a la tercera de estas oraciones 
(33a) se encuentra una oración P - Qatal (33c) más una consecutiva Wayyiqtol (33d). La 
cuarta oración interrogativa (34a) se complementa con dos oraciones de infinitivo 
constructo (34b-34c). La frase completa termina con una oración comparativa Qatal 
(34d) que complementa todo el bloque. 
 
 A continuación, en el texto aparecen una serie de frases narrativas e instructivas 
coordinadas entre sí, aunque no en todos los casos tenemos elementos de unión entre 
ellas: 
 
IPScK¦n sIg ih¥t oh·¦vO¡tP¨v tUv v²Iv±h h"F ,gº©sk ¨,¥t§r¨v v¨T©t .15 
 
²L·¤r§X³hk Ik«e,¤t WLghP¦n§J¦v o°h©n¨9©vi¦n .16 
 
                                               
 
253
 Para el valor enfático de la partícula h"F, véase MEYER, GLH, § 91, 2d. 
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vºkIs±D©v I9¦t,¤t W£t§r¤v .¤r¨t¨vkg±u .17 
 
JP¥t¨v QIT¦n ¨Tg©n¨J uh¨rc§sU .18 
 
 En todas estas oraciones tenemos una disposición de los constituyentes similar: 
un elemento nominal o pronominal precede a la forma verbal. 
 La primera frase está formada por un sintagma verbal inicial (35a) al que se 
subordina un complemento de finalidad constituido por una oración de infinitivo 
constructo (35b) más dos oraciones nominales simples en función de objeto directo 
(35c-35d, 35e), subordinadas, a su vez, a aquella.  
 La segunda frase la forman la oración Qatal (36a) y una subordinada de 
infinitivo constructo (36b) en función de complemento final, como en la anterior. 
 La tercera (36c) y la cuarta (36d) comienzan por un waw, con el que quedan 
vinculadas a su precedente, y no contienen otro tipo de complementos en forma de 
oraciones subordinadas. 
 
 En los versículos 37 y 38 tenemos, de nuevo, un comentario narrativo formado 
por la siguiente frase en la que se narran acontecimientos del pasado: 
 
Whº¤,«c£t,¤t c©v¨t h"F ,©j©,±u .19 
o°hP¨rm¦N¦n k«s²D©v Ij«fC uh²bpC W£tP"mIH³u uh·¨r£jP©t Ig§r³zC r©jc°H³u 
Wh·®bP¦n W§N¦n oh¦nZmLgP³u oh"k«s±D o°hID Jh¦rIvk 
vk£jP³b om§r©t,¤t Wk,¤,Pk W£thP"c£vPk 
vP®Z©v oIHF 
 
 La primera parte de esta frase está formada por una oración Qatal causal 
(37a)254, a la que se vinculan, en la segunda parte, dos oraciones Wayyiqtol coordinadas 
(37b, 37c), en relación paratáctica respecto a aquella. A la segunda de estas se 
subordinan tres oraciones de infinitivo (38a, 38b, 38c) coordinadas entre sí, en función 
de complemento de finalidad. Y termina la frase un sintagma nominal con sentido 
temporal subordinado a la última oración (38d). 
 
                                               
 
254
 Para el uso de la partícula compuesta h"F ,©j©, con valor causal véase MEYER, GLH, § 120, 2b. 
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 Y, por último, el texto presenta una frase predictiva instructiva que coincide con 
los vv. 39-40: 
 
 W¸	cckk¤t ¨,«cP¥J£vP³u oIH©v ¨Tg©sP²h±u .20 
 sIPg ih¥t ,©j·¨T¦n .¤r¨t¨vkg±u kgº©N¦n o°h©n¨9C  ohº¦vO¡tP¨v tUv v²Iv±h h"F 
oIºH©v W±Um§n h"f«bP¨t r¤J£t uh¨,«um¦n,¤t±u uh¨Eªj,¤t ¨T§r©nP¨J±u 
Wh·¤r£jP©t Wh®bckU ºWk c©yh°h r¤J£t 
 ohP¦n²H©vkF Wk i¥,«b Wh¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t vº¨n¨s£t¨vkg oh¦n²h Qh¦r£tP©T ig©nkU 
 
 La primera parte de la frase está compuesta por tres oraciones Weqatal 
coordinadas (39a, 39b, 40a) de sentido predictivo e instructivo. A la segunda de ellas se 
subordinan dos oraciones nominales simples (39c-39d, 39e), la primera de ellas 
introducida por la partícula h"F. A la tercera oración Weqatal (40a) se une una oración de 
relativo con participio precedida de la partícula r¤J£t (40b). 
 La segunda parte de la frase la forman dos oraciones Yiqtol finales subordinadas 
a la primera parte y coordinadas entre sí (40c, 40d), introducidas por las partículas 
r¤J£t255 y ig©nk respectivamente. El final del texto lo constituye una oración de relativo 
con participio (40e). 
 
 
2. TIPOS DE ORACIONES Y SU CONSTITUCIÓN 
INTERNA 
 
 La delimitación del texto en frases completas nos ha ofrecido una primera 
información acerca de su estructura sintáctica, del tipo de oraciones que lo configuran y 
de la vinculación de unas con otras. 
 Como ocurre con la distribución de las palabras, tampoco en este aspecto llama 
la atención la acumulación de un tipo de oraciones en una parte determinada del texto. 
Las más abundantes aparecen a lo largo de toda la composición y, sólo en los casos de 
las menos frecuentes, podemos encontrar una relativa concentración en secciones 
concretas.  
                                               
 
255
 Véase la nota 251. 
100 
 
 A continuación nos detenemos en el estudio de la estructura sintáctica de las 
oraciones, que dividiremos en los dos grupos básicos clásicos: la oración verbal y la 
oración nominal256. El total de oraciones de las que se compone el texto es 156 (127 
oraciones verbales257, y 29 oraciones nominales258). Presentaremos los resultados 
obtenidos del análisis de los elementos más significativos para nuestro trabajo, como 
son, la estructura general, las formas de inicio, y el orden y características de sus 
constituyentes. 
 
2.1. LA ORACIÓN VERBAL  
 
 Es la más frecuente (un 81.4% del total de oraciones) y se encuentra repartida a 
lo largo de todo el texto.  
 
2.1.1. Oraciones Qatal, Yiqtol, Weqatal y Wayyiqtol 
 
 Son las más abundantes, en el texto tenemos 98 (62.8% respecto al total). 
Algunos versículos están constituidos exclusivamente por este tipo de oraciones (vv. 
27.29 y 37), otros casi en su totalidad (13.15.19.23.25.28 y 31). Sólo en unos pocos está 
ausente este tipo de oraciones (4.7.8.14.18.24.34.35.36 y 38). 
 En los siguientes subapartados presentaremos los resultados del análisis de este 
tipo de oraciones. En el caso de las oraciones Qatal (y una vez con Yiqtol), hemos 
distinguido las que comienzan directamente con la forma verbal o partícula más verbo, 
                                               
 
256
 Como comentamos más adelante (véase el punto 2.1.2), hemos optado por la división clásica 
entre oraciones verbales y oraciones nominales, sin entrar en la discusión acerca de la naturaleza de las 
mismas o su denominación. 
 
 
257
 Las oraciones Qatal, Yiqtol, Weqatal y Wayyiqtol son en total 98 = 1d / 1e / 1f / 2a / 2c / 3b / 
3c / 3d / 5b / 5c / 6a / 6b / 6d / 6e / 9c / 9d / 9e / 9g / 10a / 10d / 10e / 10h / 11a / 11b / 12a / 13a / 13b / 
13d / 14a / 15a / 15b / 15c / 16a / 16b / 17d / 19a / 19b / 19d / 19e / 19f /19g / 20a / 20b / 21a / 21b /22d / 
23b / 23c / 23d / 23e / 25a / 25b / 25c / 25d / 25e / 26a / 26b / 26e / 26f / 27a / 27b / 27c/ 28a / 28c / 28d / 
28e / 28f / 29a / 29b / 29c / 30b / 30d / 30e / 31b / 31c/ 31d / 31e / 32c / 32b / 32f / 32g / 33a / 33c / 33d / 
34a / 34d / 35a / 36a / 36c / 36d / 37a / 37b / 37c / 39a / 39b / 40a / 40c / 40d; a ellas hay que añadir las 
oraciones con infinitivo (22) = 1c / 2d / 5d / 5f / 10b / 10f / 13c / 14b / 14c / 14e / 20c / 21c / 21d / 25f / 
26d / 34b / 34c / 35b / 36b / 38a / 38b / 38c y las oraciones con imperativo (7) = 1a / 5a / 9a / 9b / 10c / 
23a / 32a. 
 
 
258
 Las oraciones nominales simples son 11 = 4a-4b / 6c / 7a-7d / 8a-8c / 10g / 30a / 31a / 35c-
35d / 35e / 39c-39e / 39f, a ellas habría que añadir las oraciones con participio (18) = 1b / 1g / 2b / 2e / 3a 
/ 5e / 8d / 11c / 12b / 12c / 14d / 21e / 22a / 22b / 22c / 26c / 40b / 40e.   
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de aquellas que, a la forma verbal les precede un elemento nominal o pronominal259 o 
una partícula interrogativa260, principalmente por la peculiaridad que tienen estas 
últimas respecto a aquellas, puesto que, al situar dichos elementos antes de la acción 
verbal261, ponen de relieve o focalizan concretamente esa determinada parte de la 
oración. El número de oraciones de este tipo es 17, lo cual supone una muestra a tener 
en cuenta en el conjunto del texto (un 10.9% respecto al total de oraciones). Entre ellas 
incluimos también las que contienen la partícula r¤J£t entre dichos elementos nominales 
y el verbo262. 
 No entramos aquí a debatir acerca de la naturaleza de las oraciones que 
comienzan directamente con una forma verbal finita o la de aquellas que vienen 
precedidas de estos elementos. O si debemos denominar o catalogar de una u otra forma 
estos elementos que anteceden al verbo263. Nuestro propósito, es exponer los datos de 
forma detallada y sistemática, de ahí que este primer punto dedicado a los tipos de 
                                               
 
259
 Según A. Niccacci, cuando en hebreo tenemos un elemento distinto a waw y a la negación 
precediendo la forma verbal, estamos ante una oración nominal compleja: «En este punto podemos tomar 
postura con respecto a la definición tradicional, que dice así: una oración es verbal cuando el predicado es 
un verbo finito, es nominal cuando el predicado es un nombre. Para que sea válida, se debe precisar que 
en hebreo una forma verbal finita es predicado cuando ocupa la primera posición en la oración; en 
cambio, cuando aparece precedida de cualquier elemento distinto a de waw (incluidas las negaciones tO±u 
y k©t±u), la forma verbal no es el predicado y, por tanto, la oración es nominal (compleja)», NICCACCI, 
SHB, 32. 
 
 
260
 Hemos optado por incluir en este grupo de estructuras con Qatal y Yiqtol las oraciones del 
texto que vienen introducidas por la partícula interrogativa £v, siguiendo, en cierto modo, a A. Niccacci 
que considera oraciones nominales complejas aquellas que vienen precedidas de una partícula 
interrogativa cuando esta se refiere a un ser personal: «Una situación análoga tiene lugar en la oración 
interrogativa. También en ella el énfasis recae sobre la persona ("sujeto", pero en realidad predicado) y no 
sobre el verbo (acción). La persona es presentada por el pronombre h¦n "¿quién?" en la pregunta, y 
después viene especificada por un nombre en la respuesta. Tanto si es un pronombre como si es un 
nombre el que ocupa la primera posición de la oración, ésta puede ser descrita con el esquema x- Yiqtol, o 
x- Qatal según los casos. En la respuesta el verbo también puede faltar, lo que confirma que no es el 
predicado de la oración», NICCACCI, SHB, 30. 
 
 
261
 A propósito se puede consultar MEYER, GLH, § 92; NICCACCI, SHB, 27-37. 
 
 
262
 Para A. Niccacci las oraciones X - r¤J£t - Qatal son oraciones nominales simples, cfr. 
NICCACCI, SHB, 31. 
 
 
263
 Para A. Niccacci este tipo de construcciones son las que representa la oración nominal 
compleja. Según él, el fenómeno de la anteposición de este tipo de elementos a la acción verbal, obliga a 
replantear la idea de sujeto y predicado de una oración: «[...] Según los lingüistas modernos, la "noun-
phrase"  ocupa la primera posición en la oración. Esta afirmación, sin embargo, no se adapta al hebreo por 
dos razones. Primera, lo que ocupa la primera posición de  la oración en hebreo es el predicado, no el 
sujeto; segunda, cuando la oración hebrea se inicia con un nombre o adverbio, el predicado no coincide 
con el verbo, sino precisamente con el nombre o adverbio. Por tanto, lo que normalmente es "sujeto" se 
transforma en "predicado" y viceversa. Esta transformación no es un fenómeno exclusivo del hebreo, 
estando atestiguado en otras lenguas tanto antiguas como modernas. Se realiza mediante la 
nominalización de la forma verbal», NICCACCI, SHB, 32. 
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oraciones, lo hayamos dividido en los dos grupos clásicos de oraciones verbales y 
nominales. 
 
2.1.1.1. Estructura general 
 
 En las oraciones Qatal y Yiqtol (no precedidas de elementos nominales,  
pronominales o de partícula interrogativa), Weqatal y Wayyiqtol la estructura más 
común es (W / P -) Pred (- Complemento) [S] (67x), frente a aquella en que el sujeto se 
explicita, (W / P -) Pred - S (- Compl) (13x)264. 
 
 Del primer tipo de estructura, podemos encontrar el modelo W - Pred (- Compl) 
[S] (41x)265:  
 
- W - Pred (- Compl) [2ª pers. masc. plur.] (16x). 
- W - Pred (- Compl) [2ª pers. masc. sing.] (11x). 
- W - Pred (- Compl) [3ª pers. masc. sing.] (9x). 
- W - Pred [3ª pers. masc. plur.] (4x).  
- W - Pred [1ª pers. sing.] (1x).  
 
 Si en vez de waw, se emplea una partícula al inicio, es decir, P - Pred (- Compl) 
[S] (18x), tenemos266: 
 
                                               
 
264
 Podemos constatar en el texto estructuras y componentes de este tipo de oraciones verbales 
muy similares, por ejemplo, 26b (...iUsct«T s«c¨th"F) y 26f (iUs¥n¨9¦T s¥n¨9¦v h"F); 16b, 23d, 25d y 25e (W -
 v«ag - X), para referirse a actuaciones incorrectas, frente a, por ejemplo, 6b (W - v«ag), que alude a 
cumplir los mandamientos; o también, 1f (.¤r¨t¨v,¤t o¤T§J¦rh°u) y 22d (,t«Z©v vcIY©v .¤r¨t¨v,¤t o¤T§J¦rh°u); 
5c (h¨vO¡t v²Iv±h h°b³U"m r¤J£tF), 13b (o	f§,¤t v²U"m r¤J£t) y 23e (Wh¤vO¡t v²Iv±h W±U"m r¤J£t); 20b 
(o°h¨rm¦N¦n k®z§rC©v rUF¦n o	f§,¤t t"mIH³u) y 37c (o°h¨rm¦N¦n k«s²D©v Ij«fC uh²bpC W£t"mIH³u); 19f (o¨T§scLg³u) y 28a 
(oh¦vO¡t o¨Jo¤T§scLg³u). O estructuras y significados paralelos o complementarios, como 2a 
(rc¨S©vkg Up¦x«, tO) y 2c (UB¤N¦n Ug§r±d¦, tO±u); 5c (h¨vO¡t v²Iv±h h°b³U"m r¤J£tF) y 33c (v¨T©t ¨Tg©n¨Jr¤J£tF); 1d 
(Uh§jP¦T ig©nk), 26e (¨vh	kg oh¦n²h iZfh¦r£t©,tO) y 40d (v¨n¨s£t¨vkg oh¦n²h Qh¦r£tP©T ig©nkU); 6a (o¤T§r©n§JU), 15a 
(o	fh¥,PJp³bk s«t§n o¤T§r©n§J°b±u) y 40a (uh¨,«um¦n,¤t±u uh¨Eªj,¤t ¨T§r©n¨J±u); 16b (o	fk o¤,h¦GLg³u), 23d 
(k«F ,³bUn§T k¤x	P o	fk o¤,h¦GLg³u), 25d (k«F ,³bUn§T k¤x	P o¤,h¦GLg³u) y 25e (Wh¤vO¡t v²Iv±hh¯bhgC g©r¨v o¤,h¦GLg³u); 
23b (o	fh¥vO¡t v²Iv±h ,h¦rC,¤t UjF§J¦Ti	P) y 31d (Wh¤,«c£t ,h¦rC,¤t jF§J°h tO±u). 
 
 
265
 Siguiendo este modelo, constatamos un número significativo de oraciones W - Verbo o W - 
tO - Verbo sin otro tipo de complementos (1e, 6a, 6b, 6e, 11a, 19d, 21b, 25c, 28d, 28e, 28f, 29b y 33d). 
 
 
266
 Las oraciones con r¤J£t o r¤J£tF se mueven, casi siempre, en el ámbito de ordenar, escuchar, 
atender, transmitir, etc., los mandamientos de Dios (5c, 6d, 9d, 10e, 13b, 23c, 23e, 31e, 33c, 40c) o a sus 
acciones (3b, 19g, 27c, 32b), mientras que las negativas con tO o i	P se refieren a olvidar o actuar contra 
aquellos (2a, 2c, 9c, 9e, 15b, 16a, 19a, 23b, 26e, 31b, 31c, 31d). 
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- P - Pred (- Compl) [2ª pers. masc. plur.] (6x). 
- P - Pred (- Compl) [3ª pers. masc. sing.] (4x). 
- P - Pred (- Compl) [3ª pers. masc. plur.] (4x). 
- P - Pred - Compl [2ª pers. masc. sing.] (3x). 
- P - Pred - Compl [3ª pers. fem. sing.] (1x).  
 
 También podemos encontrar, de este primer tipo, estructuras que comienzan 
directamente con el predicado, es decir, Pred (- Compl) [S] (5x): 
 
- Pred (- Compl) [1ª pers. sing.] (2x). 
- Pred (- Compl) [2ª pers. masc. plur.] (2x). 
- Pred (- Compl) [3ª pers. masc. sing.] (1x). 
 
 Si a la partícula inicial le precede un waw, es decir, W - P - Pred - Compl [S] 
(4x), nos encontramos con: 
 
- W - P - Pred - Compl [2ª pers. masc. sing.] (2x). 
- W - P - Pred - Compl [3ª pers. masc. sing.] (1x). 
- W - P - Pred - Compl [3ª pers. masc. plur.] (1x). 
 
 Del segundo tipo, es decir, con el sujeto explícito, los modelos son (13x): 
 
- P - Pred - S (- Compl) (7x). 
- W - Pred - S (- Compl) (5x). 
- Pred - S - Compl (1x). 
  
 El análisis de la estructura de este tipo de oraciones revela también la existencia 
de secuencias de oraciones paralelas267 o complementarias268 (que van completando o 
                                               
 
267
 Secuencias paralelas son, por ejemplo, las oraciones 6a (o¤T§r©n§JU) y 6b (o¤,h¦GLg³u), o 28d 
(iUg§n§J°h tO±u), 28e (iUkft«h tO±u) y 28f (iªjh¦r±h tO±u). 
 
 
268
 Secuencias complementarias que van progresando o detallando el sentido las encontramos 
entre 11a (iUc§r§e¦T³u) y 11b (r¨v¨v ,©j©T iUs§ng©T³u); 12a (J¥t¨v QIT¦n o	fhk£t v²Iv±h rC©s±h³u) y 13a 
(I,h¦rC,¤t o	fk s¯D³H³u); 23b (o	fh¥vO¡t v²Iv±h ,h¦rC,¤t UjF§J¦Ti	P), 23c (o	f¨N"g ,©rF r¤J£t), 23d 
(k«F ,³bUn§T k¤x	P o	fk o¤,h¦GLg³u) y 23e (Wh¤vO¡t v²Iv±h W±U"m r¤J£t); 30d (Wh¤vO¡t v²Iv±hsg ¨Tc©J±u) y 30e 
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detallando el sentido de sus precedentes), o estructuradas de acuerdo a determinados 
modelos269. Es posible también percibir una concentración de este tipo de oraciones en 
partes determinadas del texto270. 
 
 Por otro lado, el análisis de la estructura de las oraciones Qatal y Yiqtol 
precedidas de elementos nominales, pronominales y partícula interrogativa, revela los 
siguientes datos271:  
 
1. P - X - Qatal (4x). 
2. W - P - X - Qatal / Yiqtol (4x). 
3. X - Qatal (3x). 
4. W - X - Qatal (2x).  
5. P - X - P - Qatal (3x). 
6. X - P - Qatal (1x) 
 
 Lo mismo que en las oraciones anteriores, se pueden reconocer paralelismos 
estructurales y semánticos entre estas: 
 
- Paralelismos entre las oraciones 32f, 32g, 33a y 34a: 
                                                                                                                                         
(Ik«eC ¨Tg©n¨J±u); 31b (WP§r³h tO), 31c (W¤,h¦j§J³h tO±u) y 31d (Wh¤,«c£t ,h¦rC,¤t jF§J°h tO±u); 40c 
(Wh¤r£j©t Wh®bckU Wk c©yh°h r¤J£t) y 40d (v¨n¨s£t¨vkg oh¦n²h Qh¦r£t©T ig©nkU). 
 
 
269
 Secuencias de oraciones waw (tO) más Qatal / Yiqtol y Weqatal / Wayyiqtol tras P (tO) - 
Verbo son, por ejemplo, 1d (Uh§j¦T ig©nk) y 1e (o¤,tcU), 1f (...o¤T§J¦rh°u); 25a (...sh"kI,h"F) y 25b (...o¤T±b©JIb±u), 
25c (o¤T©j§J¦v±u), 25d (...o¤,h¦GLg³u), 25e (...o¤,h¦GLg³u); o 28c (iUt§r°htO r¤J£t) y 28d (iUg§n§J°h tO±u), 28e 
(iUkft«h tO±u), 28f (iªjh¦r±h tO±u). O secuencias waw más Qatal / Yiqtol y Weqatal / Wayyiqtol tras W - P - 
Verbo, por ejemplo, 19a (...t¨¬¦Ti	pU) y 19b (... ¨,h¦t¨r±u), 19d ( ¨T§j©S°b±u), 19e (...¨,h°u£j©T§J¦v±u), 19f (o¨T§scLg³u); o 
37a (...c©v¨t h"F ,©j©,±u) y 37b (...r©jc°H³u), 37c (...W£tP"mIH³u). También se percibe la unión de oraciones waw más 
Qatal / Yiqtol y Weqatal / Wayyiqtol con final en P - Verbo (más raramente en P - X), como las 
mencionadas secuencias 1d, 1e, 1f que termina en 1g (...r¤J£t); 19a, 19b, 19d, 19e, 19e con final en 19f 
(...r¤J£t). O también 6a (o¤T§r©n§JU), 6b (o¤,h¦GLg³u) y 6c (...tu¦v h"F); 6e (Ur§n¨t±u) y 6f (...e©r); 13a (...s¯D³H³u) y 13b 
(...v²U"m r¤J£t); 15 a (...o¤T§r©n§J°b±u) y 15b (...o¤,h¦t§r tO h"F); 21b (gc¨9°H³u) y 21c (...h¦Tk"ck); 23d (...o¤,h¦GLg³u) y 
23e (...W±U"m r¤J£t); 27a (....h"p¥v±u), 27b (...o¤T§r©t§J°b±u) y 27c (...d¥v³b±h r¤J£t); 29a (...o¤T§J©E"cU), 29b (¨,tm¨nU) y 
29c (...UB¤J§r§s¦, h"F); 30b (...WUtm§nU) y 30c (...,h¦r£j©tC); 31c (W¤,h¦j§J³h tO±u), 31d (...jF§J°h tO±u) y 31e 
(...o¤vk gC§J°b r¤J£t); 39a (...¨Tg©s²h±u), 39b (...¨,«c¥J£v³u) y 39c (...h"F); 40a (...¨T§r©n¨J±u) y 40b (...r¤J£t). 
 
 
270
 Resulta significativa la concentración de este tipo de oraciones que tenemos, por ejemplo, 
entre los vv. 25-31, donde se habla del castigo a Israel, su dispersión entre las naciones y su vuelta a Dios. 
De las 34 oraciones que componen esta parte, 27 son de este tipo, y de ellas, 17 responden al modelo W - 
Verbo. 
 
271
 Al primer grupo pertenecen las oraciones 15c, 32g, 34a y 36a, al segundo 10h, 14a, 20a y 36c, 
al tercero 32f, 33a y 35a, y al cuarto 21a y 36d. El quinto y sexto grupo es al que pertenecen las oraciones 
que antes de la forma Qatal contienen la partícula r¤J£t (3c, 32c, 34d y 10a). 
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- 
Paralelismos entre las oraciones 36a, 36c y 36d (en este último se mantiene la estructura 
aunque se altera el orden): 
 
X Nom. - Suf. pron. P V - Suf. pron. Art. - Nom. P Vv. 
 
Ik«e ,¤t  WLgh¦n§J¦v  o°h©n¨9©v i¦n 36a 
vkIs±D©v I9¦t ,¤t  W£t§r¤v  .¤r¨t¨v kg±u 36c 
 
P - X V Nom. - Suf. pron. Vv. 
J¥t¨v QIT¦n  ¨Tg©n¨J  uh¨rc§sU 36d 
 
- Paralelismos entre las oraciones 14a y 20a: 
 
X S V W - P (,¤t) - Suf. pron. Vv. 
tu¦v©v ,gC  v²Iv±h  v²U"m  h¦,«t±u 14a 
 v²u«v±h j©ek  o	f§,¤t±u 20a 
 
2.1.1.2. Inicio de la oración 
 
 El inicio de este tipo de oraciones (sin contar con las Qatal y Yiqtol precedidas 
de elementos nominales, pronominales o partícula interrogativa) se realiza casi siempre 
con waw (49x, de las que 4x son W - P), o partícula (25x). Más raramente lo hacen 
directamente con el predicado (6x). Por orden de frecuencia nos encontramos con los 
siguientes modelos272: 
 
 ·  Inicio con W (46x)273: 
                                               
 
272
 Distinguimos aquí la negación tO de las demás partículas que aparecen en la oración.  
 
S  P (F) - Nom. P (£v) - V P (u«t) Vv. 
 
...rc¨SF  v²h§v°b£v  32f 
 UvnF  g©n§J°b£v  It 32g 
og   g©n¨J£v  33a 
oh¦vO¡t   v¨X°b£v  It 34a 
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- Weqatal: 29x274. 
- Wayyiqtol275: 10x.  
- W - tO - Yiqtol276: 6x. 
- W - Yiqtol: 1x277. 
 
 ·  Inicio con P (25x): 
 
- P - Yiqtol: 11x278. 
- P - Qatal: 7x279. 
- P - X - Qatal: 3x. 
- P - X - Yiqtol: 2x280. 
                                                                                                                                         
 
273
 Tanto las oraciones Weqatal como Wayyiqtol aparecen a lo largo de todo el texto, pero 
comprobamos que de las 46 oraciones, 17 (un 37%) se hallan entre los vv. 25-31 (12 Weqatal y 5 W - tO 
- Yiqtol). 
 
 
274
 Las oraciones Weqatal se encuentran en el texto, o bien tras oraciones P - Yiqtol (8x) o W - P 
- Yiqtol (5x), o bien, al principio de versículo (11x). En las primeras las partículas utilizadas son ig©nk 
(1d),r¤J£t (6d), i	P (16a) y h"F (25a), mientras que en las oraciones W - P - Yiqtol sólo tenemos i	P (9e, 19a). 
Al principio de versículo tenemos las oraciones 6a-6b, 15a, 27a-27b, 28a, 29a-29b, 39a-39b y 40a.  
 En otros casos a la oración Weqatal le precede una ONS o un sintagma nominal con la partícula 
c (30b, 30d-30e), la O PART (22d), o una oración r¤J£t - Qatal (23d). 
 
 
275
 Las oraciones Wayyiqtol las encontramos en el texto, o bien teniendo como precedente una 
oración X - Qatal (4x), o bien, al comienzo de versículo (6x). en el primer caso, la tenemos tras una 
oración verbal a la que precede un elemento nominal (20b, 21b), tras W - ,©j©T - Qatal (37b, 37c), r¤J£t - 
Qatal (13d), o r¤J£tF  - Qatal (33d). Al comienzo de versículo aparece en 11a, 11b, 12a y 13a. 
 
 
276
 Las oraciones W - tO - Yiqtol tienen siempre como precedente una oración tO - Yiqtol: (2a) 
2c; (28c) 28d, 28e, 28f; (31b) 31c, 31d. 
 
 
277
 Se trata de la oración 10d, único caso de forma yusiva que hallamos en el texto. Nos 
referimos aquí solamente a la forma del verbo, no al sentido. En los capítulos siguientes detallaremos las 
formas Yiqtol con modo yusivo que tenemos en el texto. Para la descripción de la evolución sintáctica y 
semántica del yusivo hebreo puede consultarse, por ejemplo, MEYER, GLH, § 63, 5c. 
 
 
278
 De las 14 oraciones Yiqtol precedidas por partícula, P - X, o P - tO, 6 se encuentran entre los 
vv. 25-29, con esquema P - (tO -) Yiqtol (25a, 26b, 26f, 27c, 28c, 29c), las cuales comienzan con h"F (4x) 
o r¤J£t (2x). En los demás casos, nos encontramos al inicio con las partículas r¤a«£t, normalmente para 
referirse al cumplimiento de los mandamientos y sus consecuencias positivas (6d, 10e, 40c), i	P aludiendo 
a corromperse o apartarse de los mandamientos (9c, 16a, 23b) y ig©nk, refiriéndose también a los premios 
por obedecerlos (1d). 
 
 
279
 La partícula que antecede a las oraciones Qatal es casi siempre r¤a«£t, incluso cuando esta se 
introduce entre la partícula inicial (2x f y 1x ,¥t) y el verbo. En esos casos las oraciones hacen referencia 
a la alianza con sus mandamientos (5c, 9d, 13b, 23c, 23e, 31e, 33c) o a las acciones de Dios (3b, 19g, 
32b). Sólo cuando la estructura es P - tO - Qatal, inicia la oración h"F, que se refiere a la prohibición de 
hacer imágenes (15b).  
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- P - tO - Qatal: 1x. 
- P - tO - Yiqtol: 1x.  
 
 ·  Inicio directamente con el predicado (6x): 
 
- 0 - Qatal (3x). 
- 0 - tO - Yiqtol (3x). 
 
 ·  Inicio con W - P (4x)281: 
 
- W - P - Yiqtol (3x). 
- W - P - X - Qatal (1x). 
 
 En cuanto a las oraciones Qatal y Yiqtol con elementos nominales, pronominales 
o partícula interrogativa precediendo al verbo, el inicio se realiza o bien con waw (6x), 
con partícula (4x), o directamente con un nombre (3x). Tanto en el primero como en el 
segundo caso, la oración remite a una precedente, con la que se establecen paralelismos 
sintácticos y semánticos282: 
 
- 10h con 10d283: 
 
II I Vv. 
 h¨rc§S,¤t  og¦n§J©t±u 10d 
                                                                                                                                         
 
280
 El elemento X que aparece entre la partícula y el Yiqtol es el infinitivo absoluto del mismo 
verbo, en oraciones de estructura paralela (26b y 26f), y la partícula inicial es h"F. 
 
 
281
 Si se introduce una partícula tras el waw inicial, nos encontramos con W - i	P - Yiqtol, 
refiriéndose al verbo observar (9e, 19a), W - ,©j©T - h"F  - Qatal para hablar del amor de Dios por su pueblo 
(37a) y W - ig©nk - Yiqtol, al final del texto, aludiendo a la recompensa por el cumplimiento de los 
mandamientos (40d). 
 
 
282
 En el caso de las oraciones r¤J£t - Qatal, el elemento inicial es el antecedente de la partícula. 
 
283
 Entre 10h y 10d se establece una relación quiástica. El primer elemento de 10d es un verbo 
con sujeto Dios, y el segundo elemento consiste en la partícula ,¥t más un nombre con sufijo pronominal 
referido al sujeto. En 10h ocurre a la inversa, el primer elemento es esta misma partícula más nombre con 
sufijo pronominal, y el segundo un verbo cuyo sujeto es la misma persona que dicho sufijo. En la primera 
oración, en primera posición se destaca la acción divina respecto al pueblo (hacer escuchar), en la 
segunda a quién se dirige la acción del verbo (los hijos). En segunda posición tenemos el objeto del verbo 
en la primera oración (palabras), mientras que en la segunda oración es la acción del verbo (enseñar).  
108 
 
iUs¥Nk±h  o¤vh¯bC,¤t±u 10h 
 
- 14a con 13a284: 
 
IV III II I Vv. 
  I,h¦rC,¤t  o	fk  s¯D³H³u 13a 
tu¦v©v ,gC  v²Iv±h  v²U"m  h¦,«t±u 14a 
 
- 20a con 19g285: 
 
III II I Vv. 
...o¨,«t  Wh¤vO¡t v²Iv±h  ek¨j r¤J£t 19g 
v²u«v±h  j©ek  o	f§,¤t±u 20a 
 
- 21a con 20c286: 
 
III II I Vv. 
...ogk  Ik  ,Ih§v"k 20c 
...h"C ;®B©t§,¦v  v²Ivh³u 21a 
 
- 36c con 36a287: 
                                               
284
 En la primera posición de 13a tenemos la acción del verbo (narrar), y en la segunda el objeto 
de la misma introducido con una partícula (vosotros), mientras que en 14a es el objeto (yo), introducido 
también con partícula, el que se encuentra en primera posición, y a continuación la acción del verbo 
(ordenar). El tercer elemento de 13a es un segundo objeto con sufijo que remite al sujeto (Dios), mientras 
que en 14a es el sujeto (Dios). 
 
285
 En 19g tenemos en primera posición la acción del verbo (colocar o distribuir), en la segunda 
el sujeto (Dios) y, por último, el objeto con partícula (ellos), mientras que en 20a, primero se encuentra el 
objeto con partícula (vosotros), en segunda posición la acción del verbo (escoger) y, por último, el sujeto 
(Dios). 
 
286
 En 20c el primer elemento de la oración es el verbo en infinitivo (ser / tener) y a continuación 
el sujeto con partícula (él referido a Dios). Mientras que en 21a es el sujeto (Dios) aparece en primera 
posición, y la acción del verbo (enojarse) en segundo lugar. También el tercer elemento en ambas 
oraciones establece una contraposición, en la primera es el pueblo como beneficiario de la acción divina y 
en la segunda es Moisés sobre quien repercute su cólera. 
 
287
 Aquí no se establece, como en las anteriores, contraposición sintáctica ni semántica, sino una 
correspondencia paralela de elementos. En ambas oraciones el primer elemento es un complemento de 
lugar introducido con una partícula (cielos / tierra), en segundo lugar aparece la acción del verbo (oír / 
ver) y en tercer lugar un objeto introducido con la partícula ,¥t más sufijo pronominal (voz / fuego). 
109 
 
 
III II I Vv. 
Ik«e,¤t  WLgh¦n§J¦v o°h©n¨9©vi¦n 36a 
...I9¦t,¤t  W£t§r¤v  .¤r¨t¨vkg±u 36c 
 
- 36d con 36c288: 
 
III II I Vv. 
...I9¦t,¤t  W£t§r¤v  .¤r¨t¨vkg±u 36c 
J¥t¨v QIT¦n  ¨Tg©n¨J  uh¨rc§sU 36d 
 
 Cuando se inicia con el predicado, en algunas de ellas, debido a la proximidad 
con las que comienzan con partícula, hallamos también vínculos de unión entre ambas, 
como lo acabamos de comprobar entre las oraciones 32f y 32g, y entre 33a y 34a. 
 
2.1.1.3. Orden de los constituyentes 
 
 La disposición en los constituyentes en este tipo de oraciones es muy variada. 
Por un lado, tenemos las oraciones Weqatal (29x)289, cuya ordenación es la siguiente: 
 
·  Weqatal - X [S] (18x). 
·  Weqatal [S] (7x). 
·  Weqatal - S - X (2x). 
·  Weqatal - S (1x). 
·  Weqatal - X - S (1x). 
 
 En las oraciones Yiqtol (28x)290 observamos: 
                                                                                                                                         
Tomadas en conjunto constituyen un merismo (es decir, en el cielo y la tierra está representada la 
totalidad, cfr. ALONSO SCHÖKEL, L., Manual de poética hebrea, AC 41, Madrid 1987, 105). 
 
288
 Un caso parecido al anterior es el que encontramos entre 36c y 36d, aunque aquí, al comparar 
la distribución de los elementos, resulta una organización quiástica. En la primera encontramos en 
primera posición un complemento de lugar introducido por una partícula (tierra), que en 36d aparece al 
final (fuego), en segunda posición tenemos, en ambos casos, la acción del verbo (ver / oír) y, finalmente, 
el tercer elemento de la primera oración (fuego) se corresponde con el primero de la segunda (palabras). 
 
 
289
 Las oraciones Weqatal son las siguientes: 1e, 1f, 6a, 6b, 6e, 9g, 15a, 16b, 19b, 19d, 19e, 19f, 
22d, 23d, 25b, 25c, 25d, 25e, 27a, 27b, 28a, 29a, 29b,  30b, 30d, 30e, 39a, 39b y 40a. 
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·  P - Yiqtol - X [S] (7x). 
·  P - Yiqtol [S] (3x). 
 
·  P - Yiqtol - S - X (1x). 
 
·  P - tO - Yiqtol [S] (1x). 
 
·  P - X - Yiqtol [S] (1x). 
·  P - X - Yiqtol - X [S] (1x). 
 
·  W - tO - Yiqtol [S] (3x). 
·  W - tO - Yiqtol - X [S] (3x). 
·  W - P - Yiqtol - X [S] (3x). 
·  W - Yiqtol - X (1x) 
 
·  tO - Yiqtol - X [S] (3x). 
 
·  W - P - Suf. pron. - Yiqtol (1x)291. 
 
 Las oraciones Qatal no precedidas de nombre, pronombre o partícula 
interrogativa (15x)292, presentan la siguiente disposición: 
 
·  P - Qatal - X [S] (4x). 
·  P - Qatal - S - X (2x). 
·  P - Qatal - X - S (1x). 
 
·  P - tO - Qatal - X [S] (1x). 
                                                                                                                                         
 
290
 Las oraciones Yiqtol son: 1d, 2a, 2c, 6d, 9c, 9e, 10e, 16a, 17d, 19a, 23b, 25a, 26b, 26e, 26f, 
27c, 28c, 28d, 28e, 28f, 29c, 31b, 31c, 31d, 40c y 40d. 
 
 
291
 Esta última, pertenece a la oración Yiqtol incluida en el grupo de las que vienen precedidas de 
elementos pronominales (10h). 
 
 
292
 Las oraciones Qatal son las siguientes: 3b, 3d, 5b, 5c, 9d, 13b, 15b, 19g, 23c, 23e, 26a, 31e, 
32b, 33c y 37a. 
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·  P - X - Qatal - S (1x). 
·  P - X - Qatal - S - X (1x). 
·  P - X - Qatal - X - S (1x). 
·  (P -) X - P - Qatal (4x)293. 
 
·  W - P - X - Qatal - X [S] (1x). 
 
·  0 - Qatal - X [S] (2x). 
·  0 - Qatal - X - S - X (1x). 
 
 Finalmente, en las oraciones Wayyiqtol (10x)294 nos encontramos con: 
 
·  Wayyiqtol - X [S] (6x). 
·  Wayyiqtol [S] (3x). 
·  Wayyiqtol - S - X (1x). 
 
 Como vemos, el orden de los constituyentes es variado. En las oraciones 
Weqatal, lo normal es que tras el verbo tengamos elementos complementarios (19x). En 
menor medida la oración está constituida exclusivamente por el verbo (7x). En casi 
todas el sujeto se sobreentiende (25x).  
 Las oraciones con Yiqtol siempre tienen al comienzo algún elemento, o bien una 
partícula (14x), un waw (10), o la negación tO (3x). Tras el verbo, se acompañan 
generalmente de elementos complementarios (17x frente a 8x en que no contienen 
ningún complemento). Excepto en un caso, en todas las demás el sujeto está 
sobreentendido.  
 Las oraciones Qatal que no están precedidas de nombre o pronombre, casi 
siempre vienen introducidas por una partícula (sólo 2x se inicia directamente con el 
                                               
 
293
 Las construcciones r¤a«£t - Qatal (3c, 10a, 32c, 34d) presentan algunas características 
comunes. Por ejemplo, excepto 10a, las demás comienzan con partícula. Al principio de la oración 
presentan, o bien k«F (3c, 32c), o bien  ou«h (10a, 34d). En todas el verbo es una forma Qal. En estas 
construcciones hay una referencia a Dios en la misma oración (10a, 32c, 34d) o en la oración siguiente 
(3c). La estructura es muy semejante, tras el elemento inicial viene la mencionada construcción y, a 
continuación, uno o varios complementos de lugar que comienzan por una partícula (en 32c y 34d vienen 
precedidos de objeto directo). 
 
 
294
 Las oraciones Wayyiqtol son: 11a, 11b, 12a, 13a, 13d, 20b, 21b, 33d, 37b y 37c. 
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verbo y 1x con waw). En este tipo de oraciones nos encontramos, tras el verbo, o bien 
con elementos complementarios (11x, de ellas, 3x entre el verbo y el sujeto), o bien, con 
el sujeto (4x). Prácticamente la mitad tienen el sujeto sobreentendido (8x).  
 Y respecto a las oraciones Wayyiqtol, los elementos que aparecen tras el verbo 
son, o bien el complemento (6x), o bien el sujeto más el complemento (1x), menos 
frecuentemente la oración está constituida exclusivamente por el verbo. Igualmente, 
aquí el sujeto casi siempre está sobreentendido (9x frente a 1x). 
 
 En las oraciones Qatal con elementos nominales, pronominales o partícula 
interrogativa precediendo a la forma verbal, cuando se comienza con waw el orden de 
los constituyentes es: 
 
·  W - P - Suf. pron. - Qatal (- X) (2x). 
·  W - Nom. - Qatal - X (2x). 
·  W - P - Nom. - Qatal (1x). 
 
 Si comienza con partícula, el orden es el siguiente: 
 
·  P - Pron. - Qatal (- X) (2x). 
·  P - Pron. - Qatal - X (2x). 
·  P - Nom. - r¤J£t - Qatal - X (3x). 
 
 Y si la oración comienza directamente con el elemento X, el orden de los 
constituyentes es Pron - Qatal (- X) (3x) o Nom. - r¤J£t - Qatal - X (1x). 
 
2.1.1.4. El sujeto  
 
 Como acabamos de ver, en las oraciones con Qatal y Yiqtol (cuando no vienen 
precedidas de elementos nominales, pronominales o partícula interrogativa), Weqatal y 
Wayyiqtol, el sujeto aparece casi siempre sobreentendido (68x frente a 13x)295. Por 
                                               
 
295
 Lista de sujeto explícito e implícito en este tipo de oraciones (en cursiva cuando es explícito): 
1d, 1e, 1f, 2a, 2c, 3b, 3d, 5b, 5c, 6a, 6b, 6d, 6e, 9c, 9d, 9e, 9g, 10e, 11a, 11b, 12a, 13a, 13b, 13d, 15a, 15b, 
16a, 16b, 17d, 19a, 19b, 19d, 19e, 19f, 19g, 20b, 21b, 22d, 23b, 23c, 23d, 23e, 25a, 25b, 25c, 25d, 25e, 
26a, 26b, 26e, 26f, 27a, 27b, 27c, 28a, 28c, 28d, 28e, 28f, 29a, 29b, 29c, 30b, 30d, 30e, 31b, 31c, 31d, 
31e, 32b, 33c, 33d, 37a, 37b, 37c, 39a, 39b, 40a, 40c y 40d.  
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orden de frecuencia, se sobreentiende la 2ª pers. masc. plur. (24x), la 2ª pers. masc. sing. 
(16x), 3ª pers. masc. sing. (15x), 3ª pers. masc. plur. (8x), la 1ª pers. sing. (3x), 3ª pers. 
fem. sing. (1x) y "los días primeros" (1x)296. Del sujeto explícito, destaca el nombre 
divino (8x), sea en su forma breve v²uv±h, o más ampliada v²uv±h - oh¦vO¡t con sufijo 
pronominal (4x cada una). También encontramos explicitado en la oración el pronombre 
de 2ª pers. masc. plur. unido a una partícula (2x), uno o varios nombres (2x), y el 
pronombre independiente de 2ª pers. masc. sing. (1x). 
 
  El sujeto de 2ª pers. masc. plur. lo tenemos entre los vv. 1-29. De las 26x en que 
aparece, 11x lo hace entre los vv. 25-29 (la mayoría de ellas, en oraciones Weqatal), el 
resto se concentra en determinados versículos (3x en el v. 1, 2x en los vv. 2.6.11.15 y 
16, 1x en el v. 22 y 2x en el v. 23) que, divididos en tres grupos, mantienen un orden 
lógico tanto en estructura como en contenido297: 
 
· Vv. 1-15 
 
- P - Yiqtol / Weqatal / Weqatal   = vivir / entrar / heredar 
- tO -Yiqtol / W - tO - Yiqtol   = no añadir / no quitar 
 
- Weqatal / Weqatal     = guardar / practicar 
- Wayyiqtol / Wayyiqtol    = acercarse / permanecer 
 
- Weqatal / P - Qatal     = guardar / no ver 
 
                                               
 
296
 El sobreentendido de 2ª pers. masc. plur. y el de 2ª pers. masc. sing. se refieren siempre al 
interlocutor (el pueblo que escucha a Moisés). La 3ª pers. masc. sing. casi siempre se refiere a Dios 
(excepto 33d, "un pueblo", y 40c que es sujeto impersonal). La 3ª pers. masc. plur. es más variado, se 
refiere a los dioses (4x), los pueblos (2x), los miembros del pueblo (1x) y acontecimientos (1x). La 1ª 
pers. sing. es Moisés, el emisor del mensaje. La 3ª pers. fem. sing. se refiere a las aves (17d). 
 
 
297
 Podemos observar cómo en el primer grupo, el principio y el final tienen una estructura 
paralela, pero de orden inverso, y en medio se suceden los sujetos en oraciones alternas. La temática se 
desarrolla de forma paralela también, para vivir y heredar la tierra, es condición no alterar los 
mandamientos (1d, 1e, 1f / 2a, 2c), y para observarlos, el pueblo ha de recordar que cuando estuvo en la 
montaña, no vio ninguna imagen (6a, 6b / 11a, 11b, 115a, 15b). En el segundo grupo, como ya hemos 
comentado al hablar de la estructura general, la estructura y la temática es también paralela. Finalmente, 
en el tercer grupo, el sujeto se halla primero en oraciones Weqatal (25b, 25c, 25d, 25e) y, seguidamente, 
se encuentra en oraciones Yiqtol (26b, 26e, 26f), pasando de una descripción del mal comportamiento 
progresivo del pueblo, a la del castigo recibido que, en las siguientes oraciones Weqatal (27b, 28a) va en 
aumento, hasta terminar en el anuncio de su vuelta a Dios (cerrándose la sección con P - Yiqtol). 
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· Vv. 16-23 
 
- P - Yiqtol / Weqatal    = corromperse / fabricarse  
      (explícito) 
 
- Weqatal      = heredar 
 
- P - Yiqtol / Weqatal    = olvidar / fabricarse  
      (explícito) 
 
· Vv. 25-29 
 
- Weqatal      = envejecer / corromperse /  
      fabricarse / obrar (mal) 
 
- P - X - Yiqtol / tO -Yiqtol /  
P - X - Yiqtol      = desaparecer / no prolongar  
      (la vida) / ser destruido 
 
- Weqatal      = ser reducido 
- Weqatal      = servir 
 
- Weqatal / P - Yiqtol    = buscar / buscar 
 
 El nombre divino como sujeto, sea sobreentendido (como 3ª pers. masc. sing.) o 
explícito, lo encontramos a lo largo de todo el texto y su análisis revela también algunos 
detalles. Así, destaca, por ejemplo, su proporción respecto a otros sujetos de este mismo 
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tipo de oraciones298. Por otro lado, tomando las oraciones por grupos, es posible percibir 
estructuras y sentidos progresivos, paralelos, o conclusivos299: 
 
 3b.  ,¥t - r¤a«£t - v«ag (Qatal) - v²uv±h   = hacer 
 3d.  sna« (Qatal) - oh¦vO¡t v²uv±h - 2ª pers.  
  masc. sing.      = apartar 
 
 5c.  f - r¤a«£t - vum (Qatal) - oh¦vO¡t v²uv±h - 1ª 
  pers. sing.      = ordenar 
 
 12a.  rcs (Wayyiqtol) - oh¦vO¡t v²uv±h - 2ª pers.  
  masc. plur.     = hablar 
 13a.  sdb (Wayyiqtol)    = contar 
13b.  r¤a«£t - vum (Qatal)    = ordenar 
 13d.  c,f (Wayyiqtol)    = escribir 
 
 19g.  r¤a«£t - ekj (Qatal) - oh¦vO¡t v²uv±h - 2ª pers.  
  masc. sing.      = colocar 
 20b.  vmh (Wayyiqtol)    = sacar 
 
 21b.  gca« (Wayyiqtol)    = jurar 
                                               
 
298
 Es significativa la proporción en oraciones verbales con este sujeto de algunos versículos. Por 
ejemplo, en el v. 3 las dos oraciones verbales tienen a Dios como sujeto explícito, en el v. 5 una de las dos 
que aparecen, en el v. 12 la única oración verbal lleva este sujeto, en el v. 13, de tres oraciones, dos llevan 
este mismo sujeto, en los vv. 20 y 21 el sujeto de la única oración verbal que contiene cada uno es Dios, 
en el v. 23, de cuatro oraciones, dos llevan este sujeto, en el v. 27, de tres oraciones, dos llevan este 
sujeto, en el v. 31, las cuatro oraciones verbales llevan este mismo sujeto, y en el v. 37, compuesto 
exclusivamente por oraciones verbales, llevan todas como sujeto Dios,  
 
 
299
 Cuando, en una secuencia, tenemos una o varias oraciones con partícula, esta es la que 
concentra la acción del sujeto respecto a las acciones de las precedentes o las que vienen a continuación. 
De este modo, 3b se explicita en 3d; 13b es la conclusión de 12a y 13a, y punto de partida de 13d; el 
juramento contra Moisés de 21b, tiene su contrarréplica en la alianza divina establecida con el pueblo 
(23c), cuyas consecuencias concretas se detallan en 23e; 27a es la consecuencia de la acción divina que 
aparece en 27c; la progresión de las acciones de 31b, 31c y 31d alcanza su culminación en 31e; y 37a es, 
a la inversa, el punto elevado del que parte la sucesión de las acciones recogidas en 37b y 37c. Este 
mismo fenómeno se puede apreciar entre oraciones con sujeto diferente, así, 5c es el origen de la acción 
del emisor que le precede en 5b, y 19g establece la razón de por qué son nulas las acciones anteriores del 
pueblo (19, 19d, 19e, 19f) y antítesis de la acción divina posterior (20b). El sujeto explícito aparece 
cuando se detallan o explicitan las acciones (3b-3d / 12a-13d / 19g-20b / 21b-23e / 27a-27c), mientras que 
se mantiene implícito si se quiere resaltar el proceso progresivo de las acciones de una secuencia (31b-
31e / 37a-37c). 
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 23c.  r¤a«£t - ,rf (Qatal)    = establecer la alianza 
23e.  r¤a«£t - vum (Qatal) - oh¦vO¡t v²uv±h - 2ª pers.  
 masc. sing.      = ordenar 
 
 27a.  .up (Weqatal) - v²uv±h     = dispersar 
 27c.  r¤a«£t - dvb (Yiqtol) - v²uv±h    = conducir 
 
 31b.  tO - vpr (Yiqtol)    = dejar 
 31c.  W - tO - ,ja« (Yiqtol)   = destruir 
 31d.  W - tO - jfa« (Yiqtol)   = olvidar 
31e.  r¤a«£t - gca« (Qatal)    = jurar 
 
 37a.  W - ,©j©, - h"F - cvt (Qatal)   = amar 
 37b.  rjc (Wayyiqtol)    = elegir 
37c.  vmh (Wayyiqtol)    = sacar 
 
 La 2ª pers. masc. sing. como sujeto de este grupo de oraciones se encuentra entre 
los vv. 9-40. También aquí es posible percibir una disposición lógica en las oraciones y 
su contenido300:  
 
· Vv. 9-25 
 
·  P - Yiqtol / Weqatal    = no olvidar / enseñar 
· W - P - Yiqtol / Weqatal / Weqatal /  
Weqatal / Weqatal     = no elevar (los ojos) / mirar  
      / dejarse seducir / adorar /  
      servir 
·  P - Yiqtol      = engendrar 
 
                                               
 
300
 Si dividimos en dos grupos la presencia del sujeto de 2ª pers. masc. sing. en el texto, 
también observamos simetría en las construcciones y en su significado. En el primero, con la secuencia P 
- Yiqtol - Weqatal, se alude a las acciones del sujeto de no olvidar y enseñar (9c y 9g), que se 
corresponden con la prohibición de adorar imágenes en las estructuras W - P - Yiqtol - Weqatal (19a y 
19b, 19d, 19e, 19f), para cerrarse con la estructura P - Yiqtol que se refiere a engendrar (25a). En el 
segundo grupo la simetría también es clara, situándose en medio la oración P - Qatal (33c) con el sujeto 
explícito. 
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· Vv. 29-40 
 
·  Weqatal - P - Yiqtol    = encontrar / buscar 
·  Weqatal - Weqatal     = volver / escuchar 
 
·  P - Qatal      = escuchar (explícito) 
 
·  Weqatal - Weqatal     = reconocer / volver 
·  Weqatal - W - P - Yiqtol    = guardar / prolongar  
      (la vida) 
  
 El sobreentendido de 3ª pers. masc. plur. se encuentra siempre unido a oraciones 
con partícula y, casi siempre, con Yiqtol (entre los vv. 6-28). De este son significativos 
algunos detalles, como cuando lo encontramos, en primer lugar, referido a los pueblos 
(6d y 6e, única vez que aparece en Weqatal), en una breve secuencia r¤a«£t - Yiqtol... 
Weqatal, con sentido progresivo (oír - decir). En segundo lugar, destaca la secuencia de 
las oraciones 28c, 28d, 28e y 28f, cuyo sujeto son los dioses extranjeros y que se sucede 
en una estructura r¤a«£t - tO - Yiqtol... W - tO - Yiqtol, con verbos de sentido (ver, oír, 
comer, oler). 
 El sobreentendido de 1ª pers. sing. ejerce de sujeto en dos oraciones Qatal - X y 
en la oración con modo yusivo P - Yiqtol - X. Con las primeras se expresa el papel de 
Moisés como educador (5b) y su amenaza de castigo por el mal comportamiento del 
pueblo (26a), y en la segunda la finalidad de Dios en su manifestación a Israel en el 
Horeb (10d). 
 
 Cuando tenemos elementos nominales, pronominales o partícula interrogativa 
precediendo a la forma Qatal y Yiqtol, el sujeto está generalmente explicitado (10x 
frente a 7x) y puede hallarse antes o después de la forma verbal301. Entre los nombres 
que realizan la función de sujeto están Dios (10x), un pueblo, una persona o una 
referencia impersonal (4x) y el pueblo como interlocutor (3x). 
 
2.1.1.5. El predicado 
                                               
 
301
 De las oraciones con sujeto explícito 14a, 15c, 20a, 32c, 33a, 34a y 34d lo sitúan tras el verbo, 
mientras que 3c, 21a y 35a lo tienen antes de la forma verbal.  
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 Las oraciones Weqatal utilizan como predicado, sobre todo, la forma Qal (19x 
frente a 10x) y la 2ª pers. masc. plur. (15x) y la 2ª pers. masc. sing. (11x)302. Los verbos 
más empleados son v«ag (5x), rna« (3x) y a«rh, tmn, gsh, scg y cua« (2x cada uno)303, 
cuyas acciones se refieren al futuro304. 
 Con Weqatal el predicado es casi siempre el verbo de la oración (sólo 3x va 
acompañado de sufijo pronominal y 1x por un adverbio)305, incluso algunas oraciones 
están formadas sólo por el verbo (7x). 
 El empleo de Weqatal en el texto no siempre implica la unión sintáctica o 
semántica directa de la oración con una precedente, de hecho, algunas oraciones (7x) 
inician una secuencia oracional y aparecen distribuidas en lugares significativos del 
texto. Es el caso, por ejemplo, de 6a, 15a y 40a, están situadas tras la presentación de las 
leyes que enseña Moisés, tras la referencia a la montaña y al final del texto306. Por su 
                                               
 
302
 La forma Qal la encontramos en 1e, 1f, 6a, 6b, 6e, 16b, 19b, 19f, 22d, 23d, 25d, 25e, 28a, 
29b, 30b, 30d, 30e, 39a y 40a. Las demás formas verbales que actúan como predicado de la oración 
Weqatal son el Nif'al (15a, 19d, 25b y 27b), Hif'il (9g, 25c, 27a y 39b), Pi'el (29a) y el Histaf'el (19e). En 
Qal se utilizan, principalmente, la 2ª pers. masc. plur. (10x) o la 2ª pers. masc. sing. (7x), frente a la 3ª 
pers. masc. plur., de los acontecimientos y los pueblos (1x cada uno); en Nif'al la 2ª pers. masc. plur. (3x) 
y la 2ª pers. masc. sing. (1x); en Hif'il la 2ª pers. masc. sing. (2x), la 2ª pers. masc. plur. (1x) y Dios como 
3ª pers. masc. sing. (1x); en Pi'el la 2ª pers. masc. plur. y en Histaf'el la 3ª pers. masc. sing. 
 
 
303
 En Qal tenemos v«ag (5x), rna« (2x), a«rh (2x), tmn (2x), scg (2x), y rnt, tuc, gsh, vtr,  
cua« y gnJ (1x cada uno). En Nif'al ia«h, jsb, rta« y rna« (1x cada uno). En Hif'il  gsh, .up,  cua« y ,ja« 
(1x cada uno). En Pi'el a«ec (1x) y en Histaf'el vuj (1x). 
 
 
304
 Las acciones que describe el predicado de la oración Weqatal están condicionadas en el texto 
por las oraciones precedentes. De este modo, comprobamos que tras oraciones de distinto tipo, se 
establece una pausa en el discurso, a la que sigue una oración verbal de este grupo que indica un mandato 
o exhortación para el futuro. Así lo vemos en 6a y 6b (o¤T§r©n§JU / o¤,h¦GLg³u), tras 5f (V¨T§J¦rk v¨N¨J), en 15a 
(...o¤T§r©n§J°b±u), tras 14e (igual que en 5f), en 39a y 39b (...¨Tg©s²h±u / ... ¨,c¥J£v³u), tras 38d (v®Z©v oIHF), y en 40a 
( ¨T§r©n¨J±u), tras 39f (...sIg ih¥t). Sin embargo, tiene otros matices cuando forma parte de una secuencia de 
oraciones verbales con partícula, por ejemplo, finalidad-promesa, como en 1e y 1f (o¤,tcU /...o¤T§J¦rh°u), 
tras 1d (Uh§j¦T ig©nk); descripción de situaciones tras una oración h"F o r¤a«£t, como en 25b-25e (...o¤T±b©JIb±u / 
o¤T©j§J¦v±u /...o¤,h¦GLg³u /...o¤,h¦GLg³u), tras 25a (...sh"kI,h"F), o en 27a, 27b, 28a, 29a y 29b (....h"p¥v±u 
/...o¤T§r©t§J°b±u /...o¤T§scLg³u /...o¤T§J©E"cU/ ¨,tm¨nU), tras 26f (...s¥n¨9¦v h"F) o en 6e (Ur§n¨t±u), tras 6c 
(...iUg§n§J°h r¤J£t), o en 22d (...o¤T§J¦rh°u) tras 22a (...,¥n h"f«b¨t h"F); o contraste con una prohibición tras i	P, 
como en 9g (...o¨Tg©sIv±u), tras 9e-9f (...UrUx²hi	pU - ONS), 16b (...o,h¦GLg³u), tras 16a (iU,¦j§J©Ti	P), 19b, 19d-
19f (...¨,h¦t¨r±u /¨T§j©S°b±u /...¨,h°u£j©T§J¦v±u / o¨T§scLg³u), tras 19a (...t¨¬¦Ti	pU), en 23d (...o¤,h¦GLg³u), tras 23b-23c 
(...UjF§J¦Ti	P - ...,©rF r¤J£t), o en 30b, 30d y 30e (...WUtm§nU /...¨Tc©J±u /...¨Tg©n¨J±u) tras 29c-30a (...UB¤J§r§s¦, h"F 
- ONS).  
 
 
305
 Formando parte del predicado de la oración Weqatal tenemos el sufijo pronominal de 3ª pers. 
masc. plur. (referido a acontecimientos en 9g, y a los astros en 19f), de 2ª pers. masc. sing. (30b), y el 
adverbio st«§n (15a). 
 
 
306
 Las tres oraciones emplean el mismo verbo como predicado (rna«), aunque con matices 
distintos (el primero constituye toda la oración, el segundo comparte la función de predicado junto a un 
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parte, en las oraciones 27a, 28a y 29a, concentradas en el juramento de Moisés contra el 
pueblo, se pueden comprobar paralelismos en la estructura y significado de sus 
predicados307.  
 Algunos de los verbos repetidos son también una muestra de estos paralelismos. 
Por ejemplo, el verbo v«ag (16b, 23d, 25d y 25e) tiene casi siempre un sentido negativo, 
que le viene dado por las oraciones precedentes, la estructura oracional y sus 
componentes son muy similares (el único caso en el que este verbo se emplea de forma 
distinta, en 6a, tanto su ubicación, como su estructura son distintos)308. Otros, como 
a«rh y cua«, comparten también este tipo de similitudes309. 
 Es bastante frecuente que aparezcan en el texto dos o varias oraciones Weqatal 
de forma sucesiva (del total de oraciones constatamos 19 casos, frente a 10 a las que 
siguen o preceden otro tipo de oraciones). En esos casos, los predicados se 
complementan, mientras que cuando aparecen de forma aislada, generalmente expresan 
un contraste con las oraciones más cercanas310. 
 
                                                                                                                                         
adverbio y el último, en la 2ª pers. masc. sing., se acompaña de los complementos e«j y  v²um¦n, que son 
con los que se abre el primer versículo). 
 
 
307
 El predicado de 27a es .up, el de 28a scg, y el de 29a a«ec, cada uno de los cuales  inicia la 
serie de oraciones que se encuentra posteriormente en el versículo, además, sus significados parecen 
indicar una progresión lógica. Si se observa solo la oración en la que se encuentran, se pueden percibir 
también algunos paralelismos (...v²uv±h - ...oh¦vO¡t o¨a« - ...o¨a« ih¦n ...oh¦vO¡t v²uv±h). 
 
 
308
 Aparte de lo mencionado al hablar de la estructura de la OV, observamos que las oraciones 
con v«ag, vienen precedidas por una oración i	P - jfa« (Yiqtol), y completadas con los términos k¤x	P y 
v²bUn§T o su equivalente: 
 
  
iU,¦j§J©Ti	P 16a 
 
...o¤,h¦GLg³u  16b 
...,³bUn§T k¤x	P   16c 
  
...UjF§J¦Ti	P 23b 
...,³bUn§T k¤x	P ...o¤,h¦GLg³u  23d 
...,³bUn§T k¤x	P  o¤,h¦GLg³u  25d 
...g©r¨v o¤,h¦GLg³u  25e 
 
 
309
 Además de lo mencionado anteriormente acerca de la estructura de 1f y 22d, cuando se 
emplea a«rh en oraciones Weqatal, está dirigido al pueblo (en la 2ª pers. masc. plur.), y aparece tras 
verbos de movimiento (tuc, rcg) y precediendo una advertencia del narrador (2a y 23a y 23b). El 
predicado cua« parece intercambiarse con gna«, tal como lo constatamos en 30d-30e y 39b. 
 
 
310
 Oraciones Weqatal sucesivas con predicados complementarios son 1e-1f (tuc / a«rh), 6a-6b 
(rna« / v«ag), 19d-19e-19f (jsb / vuj / scg), 25b-25c-25d-25e (ia«h / ,ja« / v«ag / v«ag), 27a-27b (.up / 
rta«), 29a-29b (a«ec / tmn), 30d-30e (cua« / gnJ) y 39a-39b (gsh / cua«). Entre las oraciones aisladas 
percibimos, casi siempre, contraste de significados con el predicado de la oración, así entre 6d y 6e 
(gna« / rnt), 9f y 9g (rux i	P / gsh), 15a y 15b (rna« / vtr tO), 16a y 16b (,ja« i	P / v«ag), 19a y 
19b (t«ab i	P / vtr), 22c y 22d (rcg / a«rh), y entre 23b y 23d (jfa« i	P / v«ag). 
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 En las oraciones Yiqtol encontramos, sobre todo, las formas verbales Qal (16x) 
y Hif'il (9x), mientras que Pi'el sólo aparece dos veces (una de ellas con Yiqtol 
precedido de pronombre) y Nif'al una vez. Las personas que los rigen son la 2ª pers. 
masc. plur. (8x), la 3ª pers. masc. plur. (7x), la 2ª pers. masc. sing. (5x), la 3ª pes. masc. 
sing. (5x) y la 3ª pers. fem. sing. (1x)311. Los verbos más empleados en oraciones Yiqtol 
son jfa« y gnJ (3x), lrt y ,ja« (2x)312. El predicado en este tipo de oraciones coincide 
también, casi siempre, con el verbo (22x)313, al que preceden (W -) tO o (W -) P, y al 
que acompañan otros elementos. Su ámbito de referencia es también el futuro314. 
 La oración Yiqtol aparece en el texto junto a oraciones de distinto tipo, sólo en 
algunos casos hallamos dos o más de forma sucesiva. Especialmente significativa es la 
proporción de oraciones Yiqtol en el texto entre los vv. 26-31 (donde se alude a la 
corrupción de Israel y a la fidelidad de Dios), puesto que, de las 26 oraciones, la mitad 
se concentra aquí. En estos versículos la oración Yiqtol ofrece una estructura de 
secuencias paralela315: 
                                               
 
311
 En Qal aparece en 1d, 2c, 6d, 9e, 9c, 10e, 17d, 19a, 23b, 26b, 28c, 28d, 28e, 29c, 31d y 40c, 
en Hif'il en 2a, 16a, 25a, 26e, 28f, 31b, 31c y 40d, en Nif'al en 26f y en Pi'el en 27c. En Qal se utiliza la 3ª 
pers. masc. plur. refiriéndose a dioses (28c, 28d, 28e),  israelitas (10e), palabras o mandamientos (9e) y a 
los pueblos (6d), la 2ª pers. masc. plur. (1d, 2c, 23b, 26b), la 2ª pers. masc. sing. (9c, 19a, 29c), la 3ª pers. 
masc. sing. aludiendo a Dios (31d) o tratado como impersonal (40c), y la 3ª pers. fem. sing., refiriéndose 
a las aves (17d); en Hif'il la 2ª pers. masc. plur. (2a, 16a, 26e), la 2ª pers. masc. sing. (25a, 40d), la 3ª 
pers. masc. sing. refiriéndose a Dios (31b, 31c) y los dioses con la 3ª pers. masc. plur. (28f); en Nif'al la 2ª 
pers. masc. plur. (26f) y en Piel la 3ª pers. masc. sing., aludiendo a Dios (27c). 
 
 
312
 Los verbos empleados como predicado de la oración Yiqtol son: en Qal jfa« (3x), gnJ (2x), 
sct, kft, grd, a«rs, vhj, cyh, snk, t«ab, rux, ;ug y vtr (1x cada uno); en Hif'il lrt (2x), ,ja« (2x), skh, 
;xh, jur, vpr y gnJ (1x cada uno), en Nif'al sna« (1x) y en Pi'el dvb (1x). 
 
 
313
 Ampliando el predicado de las oraciones Yiqtol tenemos los sufijos pronominales de 2ª pers. 
masc. sing. (31b y 31c) y 3ª pers. masc. sing. (29c) referido a Dios, y el adverbio r¥v¨n (26b). 
 
 
314
 Cuando el predicado de la oración Yiqtol viene introducido por waw, tiene su precedente en 
una oración del mismo tipo a la que se une (2a y 2c, 9c y 9e, 16a y 19a, 28c y 28d-28f, 31b y 31c-31d, y 
1c con 40e que hemos comentado anteriormente). Sin waw el predicado viene precedido por una partícula 
o por la negativa tO, de este modo, adquiere algunas peculiaridades, por ejemplo, con r¤a«£t tras sintagma 
nominal u oración nominal simple, completa lo descrito en esta como algo duradero o estable (6d, 17d, 
28c-28f, 40c), mientras que si le precede otro tipo de oraciones, añade un matiz más puntual, sea 
esperanzador (10e, 40c) o de amenaza (27c). Con la partícula i	P y con tO, el predicado Yiqtol expresa 
tanto descripciones como prohibiciones o advertencias, con la primera se establece una contraposición 
con la llamada de atención previa realizada con el verbo rna« (9c, 9e, 16a, 19a, 23b), mientras que la 
segunda se mantiene en la línea de lo que se expresa en lo precedente (2a, 26e, 31b). Si es la partícula h"F 
la que inicia el predicado, se expresa una circunstancia futura segura (25a, 26b, 26f, 29c). 
 
 
315
 En la disposición de las oraciones h"F - Yiqtol y tO - Yiqtol podemos ver una estructuración 
paralela: 26b-26e, constituyen la primera secuencia, a la que sigue 26f, que podría servir de conclusión y 
apertura de otra nueva secuencia (27c, 28c, 28d-28f), y se concluye con 29c, 31b-31d. Por un lado, se 
establece un contraste entre las dos primeras (negativas) y la última (positiva), por otro lado, y teniendo 
en cuenta lo dicho anteriormente sobre este tipo de oraciones, vemos cómo a cada acción puntual (h"F - 
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  ...iUsct«T s«c¨th"F 26b 
...iZfh¦r£t©,tO   26e 
  ...Us¥n¨9¦T s¥n¨9¦v h"F 26f 
 ...d¥v³b±h r¤J£t  27c 
 
iUt§r°htO r¤J£t 
 28c 
iUg§n§J°h tO±u 
  28d 
iUkft«h tO±u 
  28e 
iªjh¦r±h tO±u 
  28f 
  ...UB¤J§r§s¦, h"F 29c 
WP§r³h tO 
  31b 
W¤,h¦j§J³h tO±u 
  31c 
...jF§J°h tO±u   31d 
 
 Respecto a los verbos empleados como predicado en la oración Yiqtol, 
comprobamos características comunes. En algunos se mantiene uniformidad, tanto en la 
estructura de las oraciones, como en su sentido316, mientras que en otros, manteniendo 
estructuras paralelas, establecen contrastes de significados317. 
 
 En las oraciones Qatal, cuando el verbo no viene precedido de nombre, 
pronombre o partícula interrogativa, el predicado puede ser Qal (8x), Pi'el (4x), Hif'il 
(2x) y Nif'al 1x), regidos por la 3ª pers. masc. sing. (9x), la 1ª pers. sing. (2x), la 3ª pers. 
masc. plur. (2x) y la 2ª pers. masc. plur. (1x)318. En cuanto a los verbos empleados en 
                                                                                                                                         
Yiqtol) le corresponde una descripción negativa de algo constante y duradero (tO - Yiqtol). Las 
oraciones con r¤a£«t, vendrían a completar estos matices en la segunda secuencia. 
 
 
316
 El verbo jfa«, (9c, 23b, 31d) alude a la alianza y se encuentra precedido de un elemento 
negativo (i	P / tO) y acompañado de complementos introducidos por la partícula ,¤t. El verbo lrt lo 
vemos precedido de un elemento (ig©nk / tO) seguido del mismo nombre (ou«h), contrastando dos 
situaciones futuras del pueblo. 
 
 
317
 El verbo gna« (6d, 28d) aparece precedido de un elemento (r¤a«£t / tO±u) y describe dos 
situaciones contrarias (los pueblos que oyen, frente a sus dioses), e igualmente el verbo ,ja« (16a, 31c), 
precedido de elementos (i	P / tO) y describiendo dos situaciones contrarias (la corrupción del pueblo y la 
fidelidad de Dios). 
 
 
318
 Encontramos Qal en 3b, 9d, 15b, 19g, 23c, 32b, 33c y 37a, el Pi'el se halla en 5b, 5c, 13b y 
23e, Hif'il lo tenemos en 3d y 26a y Nif'al en 31e. En Qal se emplea la 3ª pers. masc. sing. referido a Dios 
(3b, 19g, 23c, 37a), la 3ª pers. masc. plur. aludiendo a "tus ojos" y a "los días primeros" (9d, 32b), la 2ª 
pers. masc. sing. (33c) y la 2ª pers. masc. plur. (15b); en Pi'el la 3ª pers. masc. sing., Dios (5c, 13b, 23e) y 
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las oraciones Qatal, nos encontramos con vum (3x) y vtr (2x) como los más repetidos319, 
los cuales constituyen casi siempre, la totalidad del predicado320. 
 Estas oraciones casi siempre están unidas a la anterior por medio de una 
partícula. Aluden al pasado, mientras que el presente se expresa comenzando 
directamente con el predicado321. Las acciones las encontramos estructuradas de forma 
lógica y están referidas a Dios la mayoría de las veces (9x), en menor medida, al pueblo 
(3x) y a Moisés (2x).  
En el predicado referido a Dios se exponen, por un lado, su ley o alianza para el 
pueblo, unidas con el verbo va«g a la orden de practicarlas: 
 
Or. va«g X 
(vosotros) 
S Pred (ordenar 
/ establecer) 
P Vv. 
... iF ,IGLgk 
 
h¨vO¡t v²Iv±h  h°b³U"m  r¤J£tF 5c 
...,IGLgk  o	f§,¤t 
 
 v²U"m  r¤J£t 13b 
...o¤,h¦GLg³u o	f¨N"g  ,©rF  r¤J£t 23c 
 
 Wh¤vO¡t v²Iv±h  W±U"m r¤J£t 23e 
 
Por otro lado, se manifiestan sus acciones con otros pueblos en relación con 
Israel. En este caso, el sujeto se encuentra directamente tras el predicado y este se 
complementa con otros términos: 
 
Compl (P - X) S (Dios) Pred P Vv. 
rIgP kgcC v²Iv±h v¨Gg r¤J£t ,¥t 3b 
W	C§r¦E¦n Wh¤vO¡t v²Iv±h  Ish¦n§J¦v  3d 
                                                                                                                                         
la 1ª pers. sing. (5b); en Hif'il la 1ª pers. sing. (26a) y la 3ª pers. masc. sing., Dios (3d); y en Nif'al la 3ª 
pers. masc. sing., Dios (31e). 
 
 
319
 Los verbos empleados en las oraciones Qatal son  vum (3x en Pi'el), vtr (2x en Qal) cvt, 
vhv, ekj, ,rf, v«ag, gnJ (1x en Qal), sug, sna« (1x en Hif'il), gca« (1x en Nif'al) y snk (1x en Pi'el). 
 
 
320
 En tres casos nos encontramos con sufijos pronominales unidos a las formas verbales: 1ª pers. 
sing. (5c), 2ª pers. masc. sing. (23e) y 3ª pers. masc. sing. referido a Dios (3d). 
 
 
321
 El modelo básico de oraciones Qatal que encontramos en el texto es P - Qatal, cuyo primer 
elemento es el que une lo anterior al predicado de la oración (3b, 5c, 9d, 13b, 15b, 19g, 23c, 23e, 31e, 
32b, 33c), mientras que Qatal - X se emplea cuando el predicado refiere una nueva acción en el presente 
(5b, 26a). En dos casos los modelos se invierten, y así, la unión con lo anterior se realiza por la sufijación 
de un pronombre al predicado (3d), o el predicado aparece precedido de W - P (37a) para un nuevo 
comienzo.  
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...k«fk o¨,«t Wh¤vO¡t v²Iv±h ek¨j  r¤J£t 19g 
 
También puede expresar la promesa realizada al pueblo o a los padres (31e, 37a) 
en estructuras con sujeto sobreentendido: 
 
Compl (P - X) Pred P Vv. 
o¤vk  gC§J°b  r¤J£t 31e 
Wh¤,«c£t,¤t  c©v¨t  h"F ,©j©,±u 37a 
 
Si se refiere al pueblo, se alude a los acontecimientos del Horeb con las acciones 
de ver y oír, en positivo y en negativo respectivamente, o a su propia existencia en 
relación con acciones divinas anteriores:  
 
Compl  
(P - X) 
S Pred  
(ver / oír / existir) 
P Vv. 
 Wh®bhg  Ut¨r r¤J£t 9e 
v²bUn§TkF   o¤,h¦t§r tO  h"F 15b 
Wh®bpk   Uh¨v r¤J£t 32b 
 
v¨T©t ¨Tg©n¨J r¤J£tF 33c 
 
Y si el predicado se refiere a acciones de Moisés, este se encuentra al comienzo 
de la oración (en primera persona), sin elementos que lo precedan y está dirigido a la 2ª 
pers. masc. plur.. En este caso las oraciones se hallan en el contexto de la enseñanza que 
se quiere transmitir al pueblo (leyes y mandamientos), tras el acontecimiento de Baal 
Peor (5b), y como juramento (con testigos) al inicio del anuncio del castigo futuro 
(26a): 
 
Compl  
(Leyes / Juramento) 
Compl  
(P - osotros) 
Pred  
(yo) 
Vv. 
oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t  h¦T§s©N"k 5b 
 .¤r¨t¨v,¤t±u o°h©n¨9©v,¤t oIH©v o	fc  h¦,«sh"g©v 26a 
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Cuando las oraciones Qatal vienen precedidas de nombre, pronombre o partícula 
interrogativa, el predicado también puede ser Qal (3c, 10a, 20a, 32c, 33a, 34d, 36d) o 
Pi'el  (14a, 15c, 34a), Nif'al (32f, 32g), Hif'il (36a, 36c), Hitpa'el (21a) o Hof'al (35a) y 
los verbos más comúnmente usados son gnJ (4x) y vtr (2x). En este tipo de oraciones 
el verbo expresa, principalmente, acciones de Dios en el pasado, referidas a la creación, 
al Horeb y a la liberación de Egipto, y su repercusión para Israel. Como ocurre con las 
anteriores, también en este grupo de oraciones se pueden percibir algunos paralelismos, 
por ejemplo:  
 
- Las acciones divinas descritas en las oraciones 14a, 15c, 20a, 32c y 34d 
explicitan al autor (vuvh). Son acciones positivas (ordenar, hablar, tomar), en 
contraposición a 3c y 21a, donde se habla de acciones negativas. 14a y 21a 
recogen acciones referidas a Moisés, mientras que 15c y 21a al pueblo 
(vosotros). 
 
- 32f y 32g, son acciones impersonales sin que se explicite su autor, mientras 
que las dos siguientes, 33a y 34a, se mueven en el mismo ámbito impersonal, 
aunque con el autor explicitado (32g y 33a con el mismo verbo gna«). 
 
- En 35a se encuentra vtr regido por la 2ª pers. masc. sing., y en 36d la misma 
persona rige gna«. En el interior, pero a la inversa, hallamos, por un lado, gna« 
regido por la 3ª pers. masc. sing. (Dios) y complementado por el sufijo de 2ª 
pers. masc. sing. (36a) y, por otro lado, con las mismas características, el verbo 
vtr (36c). 
 
- Vistas en conjunto algunas de las acciones verbales, según la disposición de las 
oraciones en el texto, observamos cómo, por un lado, las hay que describen 
acciones del pueblo (35a y 36d). Entre la primera y la última (enseñar y oír) se 
expresan, en primer lugar, las acciones de Dios (14a, 15c, 20a y 21a) y, a 
continuación, las impersonales que aluden a los portentos divinos (32f, 32g, 33a 
y 34a). Seguidamente (en 35a) se recoge otra acción del pueblo  (ver) que con la 
del final (36d), como acabamos de decir, sirven de marco a las acciones divinas 
de 36a y 36c. 
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 Por último, en las oraciones Wayyiqtol, hallamos como predicado las siguientes 
formas verbales: Qal (5x), Hif'il (3x), Nif'al (1x) y Pi'el (1x). La persona que los rigen 
son, principalmente, la 3ª pers. masc. sing. (8x) y, en menor medida, la 2ª pers. masc. 
plur. (2x)322. De los verbos utilizados en este tipo de oraciones, sólo se repite tmh (2x), 
el resto aparece sólo una vez323. En algunos de ellos podemos encontrar sufijos 
pronominales añadidos (2x)324. 
 En estas oraciones el predicado siempre está en relación con acciones de Dios en 
favor del pueblo referidas al pasado (su manifestación en el Horeb, acciones salvíficas, 
juramento, etc.). Están ausentes acciones que aludan a mandatos o amenazas contra el 
pueblo. Generalmente estas oraciones casi siempre sobreentienden el sujeto y se 
complementan con otros elementos325.  
En las acciones de Dios referidas directamente al pueblo, las estructuras 
oracionales coinciden en situar inmediatamente tras el predicado a quién van dirigidas: 
 
P - Compl P - (X-) Suf. 
pron. 
S Wayyiqtol Vv. 
J¥t¨v QIT¦n o	fhk£t  v²Iv±h  rC©s±h³u 12a 
I,h¦rC,¤t  o	fk   s¯D³H³u 13a 
o°h¨rm¦N¦n k®z§rC©v rUF¦n  o	f§,¤t   t"mIH³u 20b 
uh¨r£j©t  Ig§r³zC   r©jc°H³u 37b 
o°h¨rm¦N¦n k«s²D©v Ij«fC  uh²bpC   W£t"mIH³u 37c 
 
Mientras que si se dirigen a otros interlocutores estas varían:  
 
 
                                               
 
322
 En las oraciones Wayyiqtol tenemos como predicado la forma Yiqtol en Qal en las oraciones 
11a, 11b, 13d, 33d y 37b, en Hif'il en 13a, 20b y 37c, en Nif'al en 21b y en Pi'el en 12a. En Qal rigen la 3ª 
pers. masc. sing. referido a Dios (13d) o al pueblo (33d, 37b) y la 2ª pers. masc. plur. (11a, 11b), y en 
Hif'il, Nif'al y Pi'el la 3ª pers. masc. sing. referido a Dios. 
 
 
323
 tmh lo tenemos 2x en Hif'il, mientras que rjc, vhj, c,f, sng y cre en Qal, gca« en Nif'al, 
rcs en Pi'el y sdb en Hif'il. 
 
 
324
 Las oraciones Wayyiqtol amplían el predicado con el sufijo de 2ª pers. masc. sing. (37c) y de 
3ª pers. masc. plur. (13d). 
 
 
325
 Sólo en 11a, 21b y 33d el predicado constituye la totalidad de la oración. 
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Compl Wayyiqtol Vv. 
oh°bc£t ,IjZk h¯b§Jkg  oc§Tf°H³u 13d 
 gc¨9°H³u 21b 
 h¦j®H³u 33d 
 
Y lo mismo con las acciones divinas indirectas: 
 
Compl Wayyiqtol Vv. 
 iUc§r§e¦T³u 11a 
r¨v¨v ,©j©T iUs§ng©T³u 11b 
 
 
2.1.1.6. El complemento 
 
 En este tipo de oraciones (lo mismo que en las restantes), nos podemos encontrar 
con elementos que complementan, bien al sujeto, o bien al predicado. En ciertos casos, 
no resulta fácil comprenderlos como tales. No obstante, y dado que intentamos realizar 
un análisis exhaustivo del texto, optamos por separar los elementos complementarios 
del resto de las partes, aunque, muchas veces, esto no resulte determinante para el 
estudio sintáctico de la oración. 
 
 La mayoría de las oraciones Qatal y Yiqtol (sin nombre, pronombre o partícula 
interrogativa que les preceda), Weqatal y Wayyiqtol contienen elementos 
complementarios tras el verbo o tras el verbo y el sujeto (60 frente a 80). Destacan, en 
primer lugar, las oraciones con objeto directo (44x) precedido, generalmente, por una 
partícula326. El objeto directo consiste en uno o varios miembros, de modo que podemos 
tener oraciones con un solo objeto directo (19x) o varios unidos, generalmente, por waw 
o W - P (6x), o de objeto directo y complementos de lugar (9x), con aposición (4x) y 
otros casos menos significativos. La variedad de palabras que encontramos es amplia, 
aunque algunas son más comunes, como los sufijos pronominales de 2ª pers. masc. sing. 
(13x), de 2ª pers. masc. plur. (9x), de 3ª pers. masc. sing. referido a Dios (7x), de 3ª 
pers. masc. plur. referido a los mandamientos y a los astros (5x), iC (7x), k«F (4x), 
                                               
 
326
 Las partículas utilizadas para introducir el objeto directo son ,¥t (16x), k (4x),  c (2x) y 
k¤t (1x). 
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,h¦rC (3x), c¨t, .¤r¤t (2x cada una) y las parejas k¤x	P - v²bUn§T (2x) y e«j - v²um¦n / yP§J¦n 
(2x).  
Tanto en las oraciones Weqatal, como Yiqtol, el objeto directo es siempre uno o 
varios términos determinados, estén o no introducidos por una partícula (sin que esto 
dependa del verbo, de la ubicación del término, o del tipo de palabra que realice esta 
función). En algunas de ellas es posible percibir paralelismos estructurales y 
semánticos. En las primeras, este complemento se refiere al pueblo, a sus malas 
acciones, a la tierra y a Dios327. En las oraciones Yiqtol el objeto directo se refiere, 
principalmente, a la alianza, los mandamientos y al pueblo328. En las oraciones Qatal 
este complemento se presenta más variado, ya sea en los términos o en la forma329, y en 
las oraciones Wayyiqtol casi siempre está formado por una partícula más un sufijo 
pronominal, situándose en torno al tema de la elección de Israel y la entrega de los 
mandamientos330. 
 En menor medida tenemos complementos de lugar (17x), formados por un solo 
miembro (8x), o por varios unidos con partículas (puede tratarse de complemento de 
lugar y objeto directo, u otro complemento de lugar, o bien, un complemento modal y 
uno más de lugar, etc. El inicio del complemento se hace siempre con partícula331. Y 
                                               
327
 De las 22 oraciones Weqatal con complementos, 17 contienen OD (y únicamente este 
complemento en 12). Las palabras que realizan esta función en la oración Weqatal aparecen 
determinadas, sea con el artículo (1f, 19b, 22d, 25e), con sufijos pronominales (9g, 15a, 16b, 19e, 19f, 
23d, 27a, 29a, 30b, 30e, 40a), con nombres propios (28a, 29a) o con cadenas constructas (9g, 25d). Con 
partículas, la oración Weqatal emplea generalmente ,¥t con nombres (1f, 19b, 22d, 29a, 40a), y k para 
sufijos pronominales (9g, 16b, 19e) y nombres (15a). Sin partícula el OD de la oración Weqatal es 
generalmente un sufijo pronominal unido al verbo (9g, 19f, 30b) o nombres en el contexto de la adoración 
de los dioses extranjeros (23d, 25d, 25e, 28a). En el OD de algunas oraciones Weqatal es posible percibir 
relaciones sintácticas y semánticas, por ejemplo, las ya mencionadas 1f y 2d; 16b, 23d, 25d y 25e; y entre 
19f y 28a. 
 
328
 Del total de oraciones Yiqtol, 18 contienen elementos complementarios, de las cuales, en 11 
tenemos OD (y exclusivamente este complemento en 8). Cuando el OD viene introducido por la partícula 
,¥t, se alude a la alianza (véase lo dicho anteriormente sobre el paralelismo de las oraciones 9c, 23b y 
31d) o a los mandamientos (6d), si no, se refiere al pueblo (19a, 25a, 27c, 31b, 31c, 40c) o a Dios (29c). 
También aquí es posible percibir semejanzas estructurales entre las oraciones (como lo mencionado más 
arriba acerca de 9c, 23b y 31d, o entre 31b y 31c). 
 
329
 De las 15 oraciones Qatal, 13 contienen elementos complementarios, y de ellas, 9 tienen OD. 
Generalmente se derivan de acciones de Dios (3d, 5c, 13b, 19g, 23e, 37a) y, en menor medida, de Moisés 
(5b, 26a) y del pueblo (15b), y aluden, principalmente a personas en relación con la alianza y los 
mandamientos (la 2ª pers. masc. plur., la 2ª pers. masc. sing., la 1ª pers. sing., “los padres”, “los 
pueblos”...). Algunos paralelismos estructurales se pueden encontrar entre 5c y 23e. 
 
330
 De las 10 oraciones Wayyiqtol que se hallan en el texto, 7 contienen complementos, en las 
cuales 6 son OD (12a, 13a, 13d, 20b, 37b, 37c). Entre algunas de ellas, podemos observar paralelos 
estructurales y temáticos (como las ya mencionadas 12a y 13a, o entre 20b y 37c, con el mismo verbo y 
complemento de lugar). 
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respecto a las palabras más repetidas tenemos .¤r¤t (2x) y o°h©r±z¦n (2x), o el nombre divino 
(2x) cuando el complemento de lugar se acompaña de objeto directo. En las oraciones 
Weqatal, Yiqtol y Wayyiqtol este tipo de complemento aparece en forma de nombres 
determinados, pronombres y partículas332. En oraciones Qatal apenas se emplea333. 
Otros complementos que podemos encontrar en este tipo de oraciones son de 
relación (7x), tiempo (4x), dirección (3x), cantidad (2x), modo (2x) y materia (1x)334. 
 
 En cuanto a las oraciones Qatal y Yiqtol precedidas de nombre, pronombre o 
partícula interrogativa, como ya decíamos, su peculiaridad es que contienen antes de la 
forma verbal un elemento nominal o una partícula referida a un nombre. Dicho 
elemento es el que focaliza o enfatiza una parte concreta del mensaje que se expresa en 
la oración. Así pues, en las oraciones de nuestro texto estos elementos son nombres 
(10x), partículas (4x) y pronombres personales (3x). En el primer caso, se trata de un 
solo nombre, o nombre y sufijo pronominal. En el segundo, la única partícula empleada 
es la interrogativa £v (precedida, en dos ocasiones, de u«t). Y cuando precede a la forma 
verbal un pronombre, lo que tenemos es el sufijo pronominal de 1ª pers. sing. y de 2ª 
pers. masc. plur. (unidos a la partícula ,¥t), o el pronombre independiente de 2ª pers. 
                                                                                                                                         
 
331
 Las partículas utilizadas en los complementos de lugar son ih¦n (7x), c (3x), kg (2x), 
,©j©T (1x) y o¨a« (1x). 
 
332
 El complemento de lugar de la oración Weqatal aparece 6x, concentrado en la parte del texto 
dedicada a la corrupción del pueblo y el castigo recibido (25b, 25e, 27a, 27b, 28a y 29a). En las oraciones 
Yiqtol el complemento de lugar lo tenemos 5x, y se refiere, principalmente a la tierra que se recibirá 
como premio (26b, 26e y 40d). Y en las oraciones Wayyiqtol el complemento de lugar se encuentra en 4 
oraciones (11b, 12a, 13d, 20b, 37c), de las 6 que llevan complemento. Las palabras que lo forman se 
refieren a acciones de Dios respecto al pueblo en Egipto o en su manifestación en el monte. 
 
333
 El complemento de lugar en las oraciones Qatal sólo aparece en 3d y 19g, relacionado con 
acciones de Dios favorables al pueblo respecto a otros pueblos. 
 
334
 El complemento de relación viene introducido por las preposiciones c, ih¦n, o"g (2x cada una) 
y kg (1x) acompañadas de los sufijos pronominales de 3ª pers. masc. sing., de 2ª pers. masc. plur., de 3ª 
pers. masc. plur. (1x cada una) y otros nombres (ru«gP kgC, rc¨S y v®bP). Lo hallamos en oraciones Yiqtol 
de estructura paralela (2a y 2c), y en oraciones con Qatal (3b, 23c, 26a, 31e, 32b). El complemento de 
tiempo  aparece expresado con el nombre ou«h sin más complementos en la oración Weqatal (39a), o 
acompañado de otros complementos en oraciones Yiqtol y Qatal referidos a la tierra (26e, 40d, 26a). El 
complemento de dirección se inicia con las partículas k¤t y sg en las oraciones Weqatal (30d y 39b) para 
referirse a volver a Dios (con el verbo cua«), y en las oraciones Yiqtol se emplea la partícula enclítica de 
dirección (19a). El de cantidad lo tenemos en oraciones Weqatal, expresado con el adverbio st«§n (15a) o 
con nombres relacionados con un complemento de lugar (27b). El complemento de modo se encuentra en 
forma de partícula en una oración Yiqtol antecediendo al complemento de lugar (26b) y en una oración 
Wayyiqtol referido a la fuerza divina para liberar al pueblo de Egipto (37c). Y el de materia (referido a 
cck y a«	p®b) lo encontramos en la oración Yiqtol precedido de OD e introducido por la partícula c unida a 
k«F (29c). 
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masc. sing. (que da inicio a la oración). Algunas de las coincidencias más sobresalientes 
son las siguientes: 
 
- El inicio de la oración con la partícula ,¥t, se halla en las oraciones 10h, 14a y 
20a. En las dos últimas, como se ha visto anteriormente, la estructura es 
parecida, la partícula se acompaña de un sufijo pronominal, a lo que sigue el 
verbo explicitado con el autor de la acción (vuvh). En la primera, la estructura 
cambia, tras la partícula se encuentra un nombre con sufijo pronominal y el autor 
de la acción (Israel) no se explicita. 
 
- Con la partícula c al comienzo el complemento sitúa la oración en tiempos del 
Horeb (15c), y con i¦n y kg, las oraciones forman un merismo con verbos de 
sentido (36a y 36c). El sujeto de las tres es Dios, explicitado en la primera e 
implícito en las otras dos. 
 
- Entre los complementos iniciales de las oraciones 32f, 32g, 33a, 34a, 35a y 36d 
es posible percibir una estructuración compuesta. Así, una primera parte la 
forman los complementos de las oraciones  32f, 32g, 33a y 34a con la partícula 
£v, en estructuras, a su vez, paralelas (32f-32g y 33a-34a), que concluyen en la 
oración 35a con el pronombre referido directamente al pueblo. La segunda parte 
completa esta primera con las mencionadas 36a y 36c y concluyendo en 36d con 
el complemento referido a la ley divina. 
 
 Pero también en estas oraciones podemos encontrar elementos complementarios 
que se hallan tras la forma verbal, aunque buena parte de las oraciones no lo tienen (5x). 
Los más abundantes son el objeto directo, solo o con complementos de lugar (3x), el 
complemento de lugar (3x) y el de relación (3x). El primero viene introducido por las 
partículas ,¥t y k¤t, mientras que el segundo y el tercero lo hacen con f y kg entre otras.  
 Aquí comprobamos los siguientes paralelismos: 
 
- 15c y 36d: coinciden en el complemento de lugar (J¥t¨v QIT¦n). La primera se 
inicia con una ubicación temporal, continuando con la acción del hablar de Dios, 
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mientras que en la segunda, el primer elemento de la oración son las palabras de 
Dios y el sujeto es la acción de escuchar del pueblo. 
 
- 32f y 32g: con un sujeto impersonal, están acompañadas de un complemento 
de relación construido del mismo modo (v®Z©v kIs²D©v rc¨SF / Uv«nF).  Su estructura 
oracional es semejante.  
 
- 36a y 36c: su estructura oracional es también semejante. Mientras que en la 
primera el complemento directo se refiere al escuchar (Ik«e,¤t), en la segunda al 
ver (vkIs±D©v I9¦t,¤t). 
 
2.1.2. Oraciones con infinitivo 
 
 Las oraciones de este tipo que encontramos en el texto están constituidas, casi 
todas ellas, por un infinitivo constructo. Sintácticamente están subordinadas a una 
oración verbal precedente, y su sentido suele ser final (y, en bastantes casos, con un 
sentido subjuntivo o en la esfera del propósito). En total tenemos 22, lo cual supone un 
14.1% en el conjunto de las oraciones del texto335.  
 
2.1.2.1. Estructura general 
 
 La estructuración más frecuente de la oración con infinitivo constructo es P - 
Pred (- Compl) [S] (16x). También tenemos P - Pred - S - Compl (6x) y W - P - Pred - 
Compl [S] (1x)336. 
 
 Fijándonos en la estructura de estas oraciones comprobamos, como ocurre con 
las anteriores, algunos paralelismos. Por ejemplo, se hallan oraciones idénticas, como 
5f, 14e y 26d, con la partícula o¨a« al inicio, luego la partícula k, el verbo a«rh y el sufijo 
pronominal de 3ª pers. fem. sing. referido a la tierra al final de la oración (V¨T§J¦rk v¨N¨J). 
                                               
 
335
 La oración con infinitivo constructo aparece, sobre todo, entre los vv. 1-14 (11x) y 34-38 
(7x).  
 
336
 Del primer tipo, siguen la estructura P - Pred - Compl [S] las oraciones 2d, 5d, 5f, 10f, 13c, 
14b, 14e, 25f, 26d, 36b, 38a, 38b y 38c, mientras que sin complemento tenemos las oraciones 1c, 34b y 
35b. Del segundo modelo, es decir, P - Pred - S - Compl, son las oraciones 7e, 10b, 14c, 20c, 21c y 34c. 
Del último modelo sólo tenemos la oración 21d. 
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En otras oraciones podemos apreciar el mismo tipo de estructura, aunque varíen las 
palabras empleadas. Así, tenemos oraciones que consisten simplemente en la partícula k 
y el predicado, como 1c, 34b y 35b: 
 
,IGLgk 1c 
tIck 34b 
,g©sk 35b 
 
O esta misma estructuración añadiendo un complemento en forma de sufijo 
pronominal, en 25f, 36b y 38b: 
 
Ixh"gf©vk 25f 
²L¤r§X³hk 36b 
W£th"c£vk 38b 
 
 Otras veces coinciden determinados elementos que giran también en torno a 
significados paralelos. Así, las oraciones 5d, 13c y 14c se refieren al cumplimiento de 
las leyes, comienzan con la partícula k, a la que sigue el verbo v«ag en infinitivo más 
elementos complementarios337: 
 
Compl k + v«ag Vv. 
.¤r¨t¨v c¤r¤eC iF ,IGLgk 5d 
oh¦rc§S©v ,¤r¤GLg ,IGLgk 13c 
.¤r¨tC o¨,«t o	f§,«GLgk 14c 
 
 Lo mismo en 7e y 10b, construidas con la partícula c más un verbo declarativo 
al inicio, a los que siguen el sujeto y la partícula k¤t con un sufijo pronominal como 
complementos En estas aparecen Moisés y el pueblo que invocan a Dios, en la primera, 
y Dios que habla al Moisés, en la segunda: 
 
 
                                               
337
 Podría también incluirse aquí la oración 1c, por la semejanza de significado, aunque no tiene 
elementos complementarios que prolonguen el significado del verbo. 
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k¤t + Compl S c + verbo declarativo Vv. 
uhk¥t  Ub-  ¥t§r¨ekfC 7e 
hk¥t v²u«v±h  r«n¡t	C 10b 
 
 E igualmente en 20c y 34c, cuyo tema es la elección divina del pueblo, las cuales 
comienzan con la partícula k más infinitivo, a los que sigue el sujeto construido con la 
misma partícula y un sufijo pronominal de 3ª pers. masc. sing. referido a Dios, más 
otros elementos complementarios que aluden al pueblo: 
 
Compl S (K + Suf. pron.) k + Inf. Vv. 
vk£j³b ogk Ik  ,Ih§v"k 20c 
...hID c¤r¤E¦n hId  Ik  ,©j©ek 34c 
 
O las oraciones 21c y 21d que se encuentran una tras otra y están construidas de 
forma paralela, con las partículas k y h¦Tk"C al inicio, seguidas de un verbo de 
movimiento en infinitivo, y elementos complementarios a continuación introducidos por 
partículas. Ambas referidas a al castigo de Moisés de no poder entrar en la tierra: 
 
Complementos V Partículas Vv. 
i¥S§r³H©v,¤t h¦rcg h¦Tk"ck 21c 
vcIY©v .¤r¨t¨vk¤t t«c h¦Tk"ckU 21d 
 
Por último, tenemos un grupo de oraciones que comienzan con la partícula 
k más el verbo en infinitivo, y que continúan con elementos complementarios 
introducidos por la partícula ,¥t: 
 
,¥t + Compl k + Inf. Vv. 
o	fh¥vO¡t v²u«v±h ,«um¦n,¤t  r«n§J"k 2d 
oh¦n²H©vkF h¦,«t  v¨t§r°hk 10f 
oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t  s¥Nkk 14b 
.¤r¨tC o¨,«t  o	f§,«GLgk 14c 
vk£j³b om§r©t,¤t Wk,¤,k 38c 
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En estas oraciones el tema principal es guardar los mandamientos, excepto en 
38c que se refiere la promesa de la tierra. 
 
 Junto a estas coincidencias, si tenemos en cuenta, además, el contexto más 
inmediato de las oraciones, descubrimos también paralelismos sintácticos y semánticos. 
Por ejemplo, las mencionadas 5f, 14e y 26d vienen siempre precedidas por una oración 
con participio de estructura y contenido similar: 
 
oh¦tC o¤T©t r¤J£t 5e 
V¨T§J¦rk v¨N¨J 5f 
 
oh¦rcPg o¤T©t r¤J£t 14d 
V¨T§J¦rk v¨N¨J 14e 
 
i¥S§r³H©v,¤t oh¦rc«g o¤T©t r¤J£t 26c 
V¨T§J¦rk v¨N¨J 26d 
 
20c y 21c aparecen tras una secuencia similar de oraciones con significados 
paralelos, así, mientras que 20a, 20b y 20c se refieren a una acción salvífica de Dios, en 
21a, 21b y 21c la acción divina está dirigida contra Moisés338: 
 
Vv. Estructura sintáctica  
20a W - X - Qatal - X v²uv±h j©ek o	f§,¤t±u 
20b Wayyiqtol - X o°h¨rm¦N¦n k®z§rC©v rUF¦n o	f§,¤t t"mIH³u 
20c k - Inf. constr. - X vk£j³b ogk Ik ,Ih§v"k 
 
Vv. Estructura sintáctica  
21a W - X - Qatal - X o	fh¥rc¦Skg h"C;®B©t§,¦v v²IvhP³u 
                                               
338
 También la oración 14b puede ser comprendida dentro de este mismo esquema de las 
oraciones 20c y 21c, a no ser por la ausencia de una oración Wayyiqtol, puesto que el significado también 
es paralelo respecto a estas: 
 
Vv. Estructura sintáctica  
14a W - X - Qatal - X tu¦v©v ,gC v²Iv±h v²U"m h¦,«t±u 
14b k - Inf. constr. - X oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t s¥Nkk 
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21b Wayyiqtol gc¨9°H³u 
21c k - Inf. constr. - X i¥S§r³H©v,¤t h¦rcg h¦Tk"ck 
 
Las oraciones 35b y 36b vienen precedidas por una estructura X - Qatal, 
estableciendo, al mismo tiempo, un paralelismo de significado 
 
¨,¥t§r¨v v¨T©t 35a 
,g©sk 35b 
 
Ik«e,¤t WLghP¦n§J¦v o°h©n¨9©vi¦n 36a 
²L¤r§X³hk 36b 
 
Si nos fijamos en 34b y 34c puede apreciarse una relación de dependencia que 
hace comprender el primer verbo como incoativo respecto al segundo (tIck y Ik ,©j©ek). 
Finalmente, el v. 38 está formado casi totalmente por oraciones con infinitivo. 
Estas comienzan con la partícula k más un verbo cuya acción tiene como sujeto a Dios y 
está dirigida a favorecer al pueblo: en 38a desposee a otros pueblos, en 38b lo conduce 
y en 38c le entrega la tierra. 
 
2.1.2.2. Inicio de la oración 
 
 Como acabamos de ver, la oración con infinitivo constructo lleva siempre al 
comienzo una partícula, excepto en una ocasión en que tenemos un waw. El elemento X 
que viene a continuación es comúnmente el infinitivo (16x). 
 Casi siempre, la partícula que inicia la oración es k (18x). Menos frecuentemente 
la oración comienza con otra distinta (3x, correspondientes a las oraciones de idéntica 
estructura y constituyentes). Sólo en dos casos la partícula que da comienzo a la oración 
es c339. 
 Respecto a esta parte de la oración, comprobamos que las oraciones que 
comienzan con k (y waw - k) quedan distribuidas en el texto en dos partes, de acuerdo al 
                                               
 
339
 En tres casos a la partícula k le precede o¨a«, que es la que da inicio a la oración. Si entre la 
partícula k y el infinitivo se encuentra otra partícula, esta es h¦Tk"C (21c, 21d). Cuando la oración 
comienza con la partícula c, a continuación tenemos el infinitivo (10b), o bien un nombre más infinitivo 
(7e). 
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contexto semántico donde se encuentran. Así, de 1c a 14e se refieren a los deberes del 
pueblo o de Moisés para con las leyes divinas, mientras que de 20c a 38c las oraciones 
recogen acciones de Dios, ya sea en favor del pueblo al apartar de él los obstáculos y 
conducirlo a la tierra (20c, 34b, 34c, 38a, 38b, 38c) o al manifestársele para instruirlo 
(35b, 36b), ya sea en contra de Moisés (21c, 21d), y también acciones erróneas del 
pueblo en el futuro (25f). 
 En el inicio con la partícula c, además de los paralelismos sintácticos y 
semánticos a los que antes hemos aludido, las oraciones contienen una referencia 
temporal (7e, 10b). Y, finalmente, las oraciones 5f, 14e y 26d vienen introducidas por la 
partícula o¨a«, cuyo antecedente común es .¤r¤t (5d, 14c y 26b). 
 
2.1.2.3. Orden de los constituyentes 
 
 En la oración con infinitivo constructo la ordenación básica de sus 
constituyentes es  P - Inf. A partir de este esquema fundamental, hallamos las siguientes 
variaciones:  
 
- P - Inf. - Compl [S] (14x): donde podríamos encuadrar las oraciones cuya 
sucesión de constituyentes es P - Inf. - Compl [S] (2d, 5d, 10f, 13c, 14b, 25f, 
36b, 38a, 38b, 38c), siendo el complemento uno o varios objetos directos. 
También aquí podemos incluir las oraciones P - P - Inf. - Compl [S] (5f, 14e, 
26d), que ya hemos mencionado y W - P - P - Inf. - Compl [S] (21d) 
 
- P - Inf. [S] (3x): es decir, oraciones más sencillas cuyos constituyentes son una 
partícula inicial (k) y el infinitivo a continuación (1c, 34b, 35b). 
 
- P - Inf. - S - Compl (6x): en esta sucesión de constituyentes hallamos el sujeto 
explicitado en la oración (10b, 14c, 20c, 34c). Una variante de esta es la 
secuencia P - P - Inf. - S - Compl (7e, 21c). 
 
2.1.2.4. El sujeto 
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 De las 23 oraciones con infinitivo, 17 tienen el sujeto sobreentendido340. Éste 
puede ser la 2ª pers. masc. plur. (8x), Dios (4x), el pueblo (1x), Moisés (2x), la 2ª pers. 
masc. sing., un dios y ellos refiriéndose al pueblo  (1x cada uno). Con el sujeto explícito 
tenemos Dios (2x con la partícula k más sufijo pronominal de 3ª pers. masc. sing., y 1x 
con el término v²uv±h), la 1ª pers. sing. referido a Moisés, la 1ª pers. masc. plur., la 2ª pers. 
masc. plur. (1x cada uno, como sufijos pronominales unidos al infinitivo) y la 3ª pers. 
masc. sing. un dios (1x con la partícula k). Por tanto, tenemos, por orden de frecuencia, 
la 2ª pers. masc. plur. (9x), Dios (6x), la 1ª pers. sing. referida a Moisés (3x), un dios 
(2x), la 2ª pers. masc. sing. (1x), la 1ª pers. masc. plur. (1x) y la 3ª pers. masc. plur. 
referida al pueblo (1x)341. 
 Observando su distribución, comprobamos que el sujeto de este tipo de 
oraciones se localiza en determinadas partes del texto principalmente, y acompaña 
acciones verbales con determinados significados. Así, el sujeto referido al pueblo (2ª 
pers. masc. plur., 2ª pers. masc. sing., 1ª pers. masc. plur., 3ª pers. masc. plur.) se 
encuentra, casi siempre (excepto la 2ª pers. masc. sing. en 35b) entre los vv. 1-26, y los 
verbos a los que acompaña (excepto 25f) describen sus deberes y recompensas 
("cumplir", "heredar", "clamar", "temer", "conocer"). Por el contrario, cuando el sujeto 
es Moisés, las acciones descritas son negativas ("no entrar", "no ir"), concentradas en el 
v. 21 (excepto 14b, que se refiere al encargo de "enseñar" al pueblo). Cuando el sujeto 
es Dios, lo encontramos entre los vv. 10 al 38, junto a verbos cuyas acciones repercuten 
en favor del pueblo ("instruir", "apartar", "conducir", "entregar"). De forma semejante 
                                               
 
340
 Hemos de tener en cuenta que el infinitivo constructo puede realizar en las oraciones las 
mismas funciones que los nombres, cfr. R. MEYER, GLH, § 102. Sin entrar en la problemática de la 
naturaleza de esta forma verbal, distinguiremos a continuación, entre lo que se dice del sujeto (predicado) 
y el argumento del que se habla (sujeto). En nuestro texto, el infinitivo constructo se encuentra casi 
siempre al comienzo de la oración, de ahí que lo hayamos comprendido como predicado (sólo 5x se 
interpone una partícula entre k inicial y el infinitivo, y 1x un nombre en estado constructo). En los casos 
en que viene acompañado de un sufijo pronominal (6x), hemos separado la función sintáctica de este 
respecto a la del infinitivo, entendiendo aquél como sujeto o complemento de éste. 
 
 
341
 Las oraciones con sujeto implícito de 2ª pers. masc. plur. son 1c, 2d, 5d, 5f, 13c, 14e, 25f y  
26d, mientras que explícito sólo lo tenemos en 14c (como sufijo pronominal unido al verbo). Con sujeto 
Dios sobreentendido están 36b, 38a, 38b y 38c, y explícito 10b y 20c (la primera con la forma v²uv±h y la 
segunda con sufijo de 3ª pers. masc. sing. unido a la partícula k). El sujeto Moisés está en 14b y 21d de 
forma implícita, y explícito en 21c (con sufijo pronominal de 1ª pers. sing. unido al verbo). El sujeto dios 
refiriéndose a otro distinto de Yhwh, se encuentra en las oraciones 34b y 34c, la primera como sujeto 
sobreentendido y la segunda con sufijo de 3ª pers. masc. sing. unido a k. Y, finalmente, tenemos los 
sobreentendidos de 2ª pers. masc. sing. y de 3ª pers. masc. plur. refiriéndose al pueblo (en 35b y 10f 
respectivamente), y de forma explícita, la 2ª pers. masc. plur. en 7e (como sufijo pronominal unido al 
verbo). 
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ocurre en las oraciones cuyo sujeto es "un dios" (v. 34), que acompaña acciones 
positivas a favor de un pueblo ("ir", "tomar"). 
 
2.1.2.5. El predicado 
 
 El predicado de la oración con infinitivo constructo lo constituye, 
principalmente, la forma verbal precedida de la partícula k (17x), si bien, en algunos 
casos, tenemos otra partícula o un nombre al inicio de la oración (6x)342, elementos que 
sirven para explicitar el sentido de la acción verbal. La forma verbal que más se repite 
es Qal (19x), seguida de Pi'el (2x) y Hif'il (2x)343. 
 
 En aquellas oraciones en que esta forma verbal aparece al comienzo, esta viene 
precedida por la partícula k, excepto en 10b en que el infinitivo se acompaña de c. La 
semántica de los mismos queda organizada en torno a tres núcleos principales344:  
 
1. La puesta en práctica de los mandamientos: "practicar", "guardar", 
"instruir", "saber"... Referidos a los deberes del pueblo (1c, 2d, 5d, 10f, 
13c, 14b, 14c, 35b, 36b). 
 
2. La liberación del pueblo y la entrega de la tierra: "hablar", "tomar en 
propiedad", "conducir", "entregar la tierra"... Referidos a acciones de 
Dios en favor del pueblo (10b, 20c, 34b, 34c, 38a, 38c, 38b). 
 
3. Acciones negativas del pueblo: sólo aparece una, "enfadar" (25f). 
 
                                               
 
342
 Las oraciones P - Inf. son 5f, 14e, 26d (con la partícula o¨a« y, a continuación k más 
infinitivo de a«rh), y 21c y 21d (con k más la partícula h¦Tk"C y, a continuación el infinitivo). En 7e nos 
encontramos, en vez de una partícula, con un nombre en estado constructo precediendo al infinitivo (k«F).  
 
 
343
 Los verbos empleados en el predicado son: v«ag (4x en Qal), a«rh (3x en Qal y 1x en Hif'il), 
tuc (3x en Qal), rnt (1x en Qal), vhv (1x en Qal), gsh (1x en Qal), rxh (1x en Pi'el), trh (1x en Qal), xgf 
(1x en Hif'il), snk (1x en Pi'el), jek, i,b, rcg, tre y rna« (1x en Qal todos ellos).  
 
 
344
 Tomados en conjunto, se puede percibir en el texto una disposición progresiva. Del v. 1 al 14 
predominan los verbos referidos al primer núcleo (7 de los 9 casos, y del v. 20 al 38 sólo se encuentran 2), 
mientras que del segundo van apareciendo progresivamente a la inversa (1x del v. 1 al 14, y 6x del v. 20 
al 38). 
138 
 
 En los otros casos, tenemos o¨a« ante el verbo a«rh (5f, 14e, 26d), h¦Tk"C ante 
rcg y tuc (21c, 21d) y kF ante tre (7e). Tomados en conjunto, y atendiendo a su 
significado, podemos percibir una disposición estructurada de estas oraciones en torno a 
V¨T§J¦rk v¨N¨J345. 
 
2.1.2.6. El complemento 
 
 La mayoría de estas oraciones contienen elementos complementarios tras el 
infinitivo o tras el sujeto que sucede al infinitivo (19 frente a 4). 
 El complemento más frecuente es el objeto directo. Éste puede aparecer en 
forma de sufijo pronominal añadido al infinitivo (6x), introducido por las partículas ,¥t  
(5x), k¤t (2x) o k (2x), o directamente por un nombre (3x). Excepto 4x en que va 
acompañado de otro tipo de complementos, el objeto directo es el que constituye por 
completo principal de esta parte de la oración.  
 
 Tomados en conjunto, es posible percibir cierto orden sintáctico y temático en 
los complementos (en torno a la terminología Dios-Mandamientos-Pueblo-Tierra). Por 
ejemplo, desde el punto de vista sintáctico, cuando el objeto directo se une como sufijo 
pronominal al infinitivo, los términos que encontramos son tierra-Dios-pueblo. Cuando 
va introducido por la partícula ,¥t, se suceden mandamientos-Dios-vosotros-tierra. Si va 
introducido directamente por un nombre, mandamientos-pueblo. Con la partícula k, se 
establece un paralelismo pueblo-tierra, los dos como heredad. Y con la partícula k¤t, se 
unen sufijos pronominales que se refieren a Dios-Moisés. Los otros complementos de la 
oración con infinitivo constructo son de dirección y de lugar (1x cada uno), los cuales 
también tienen la tierra como elemento constituyente. 
 Desde el punto de vista temático, podemos apreciar un marco general 
(mandamientos divinos para cumplirlos en la tierra / Dios que ha rescatado al pueblo 
para llevarlo a la tierra) donde se insertan dos series de complementos (mandamientos 
                                               
 
345
 Entre la primera y la segunda oración se encuentra tre, y entre la segunda y la tercera rcg y 
tuc. Es decir, 5f, 14e y 26d van marcando una línea continua de significado. En estas oraciones la 
partícula de lugar (o¨a«) especifica y concreta el verbo (a«rh), cuyo sujeto es Dios. Dicha línea se rompe, en 
primer lugar, con la oración 7e, con un predicado de contenido positivo (tre) que se precisa a través de 
un nombre que indica totalidad (kF), y cuyo sujeto es el pueblo. De nuevo se alude en 14e a la herencia de 
la tierra y, después, aparecen dos oraciones (21c y 21d) cuyo predicado se relaciona con la tierra, pero 
precedidas por una partícula negativa, cuyo sujeto es Moisés. Y, por último, vuelve aparecer la oración a 
V¨T§J¦rk v¨N¨J que cierra la serie de oraciones de infinitivo con predicado más amplio. 
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que Dios entrega a Moisés para que el pueblo los cumpla / el pueblo, frente a Moisés, 
que heredará la tierra). Y al principio, en el interior y a la final de cada serie la 
repetición de la mencionada estructura V¨T§J¦rk v¨N¨J (5f, 14e y 26d)346. 
 
2.1.3. Oraciones con imperativo 
 
 Las oraciones con formas verbales en imperativo no son muy frecuentes en el 
texto, sólo encontramos 7 (lo cual supone un 4.9% respecto al total). Se distribuyen a lo 
largo de toda la composición347. 
 
2.1.3.1. Estructura general 
 
 La estructura básica de las oraciones de imperativo es Pred (- S): 
 
Compl S Pred P W Vv. 
-- -- 
v¥t§r 
-- -- 5a 
-- 
Wk r¤n¨9¦v e©r 
 9a 
s«t§n  W§Jp³b r«n§J 
--  9b 
og¨v,¤t h"k  k¤v§e©v 
-- -- 10c 
-- 
o	fk  Ur§n¨9¦v 
-- -- 23a 
oh°b«Jt¦r oh¦n²hk 
-- 
 t²bk©t§J h"F 
-- 32a 
 
 Sólo en una ocasión el orden se invierte: 
 
 
                                               
 
346
 Es decir, se parte de guardar los mandamientos de Dios (2d) para practicarlos en la tierra (5d) 
y se termina con la referencia Dios que ha liberado al pueblo (34c, 38a, 38b) para llegar a heredar de la 
tierra (38c). En medio se encuentran las dos series de complementos. La primera serie se abre con el 
estribillo de la mencionada estructura repetida de heredar la tierra (5f), al que sigue la serie que va 
pasando de la cercanía de Dios cuando se le invoca (7e) a cuando Dios le habló a Moisés (10b), del deseo 
de Dios de que el pueblo le tema (10f) a los diez mandamientos que él estableció (13c), y de enseñar estos 
(14b) a cumplirlos en la tierra (14c). Finaliza esta primera serie con el estribillo heredar la tierra (14e) y 
continúa la segunda serie, donde  se pasa del pueblo de heredad (20c) a la prohibición de Dios a Moisés 
de heredar la tierra (21c, 21d), con la advertencia de enojar Dios (25f). Y finaliza, nuevamente, con 
heredar la tierra (26d). 
 
 
347
 Las oraciones con imperativo son 1a, 5a, 9a, 9b, 10c, 23a y 32a. Dada la frecuencia de este 
tipo de oraciones, llama la atención que más de la mitad se encuentren entre los vv. 9 y 10. 
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Compl Pred S P W Vv. 
oh¦yP§J¦N©vk¤t±u oh¦Eªj©vk¤t g©n§J k¥t¨r§G°h v¨Tg u 1a 
 
2.1.3.2. Inicio de la oración 
 
 Como acabamos de ver, el grupo de oraciones con imperativo que tenemos en 
nuestro texto puede comenzar, o bien directamente con el verbo (3x), con una partícula 
más el verbo (2x), o bien con waw  (1x) o waw más una partícula precediendo la forma 
verbal (1x).  
 Sintácticamente el inicio de este tipo de oraciones supone el comienzo de una 
nueva sección o bloque en el texto, sin elementos sintácticos de enlace entre estas y sus 
precedentes348 (casi siempre, por ejemplo, las personas verbales son distintas a las que 
encontramos en las oraciones que les anteceden349). También la semántica de los verbos 
en imperativo es el punto de partida de un tema distinto al que se haya venido 
desarrollando en cada caso350.  
 
2.1.3.3. Orden de los constituyentes 
 
 En las oraciones con imperativo tenemos dos tipos de secuencias de elementos: 
X - Imperat... (4x) y - 0 - Imperat (- X) (3x).  
                                               
348
 Tres oraciones comienzan directamente con el verbo, otras dos lo hacen con partículas que no 
implican unión con lo precedente, y los dos que inician la oración con waw, no continúan con lo 
argumentado anteriormente (en 1a es el comienzo del discurso y en 9b se mantienen en el mismo nivel 
que el imperativo con que comienza 9a). 
 
349
 En 5a tenemos un imperativo singular, mientras que lo precedente está regido por la 2ª pers. 
masc. plur. en oraciones con verbo no finito. 9a y 9b contienen imperativos en singular, mientras que lo 
inmediatamente precedente está regido por la 2ª pers. masc. plur. (o	fh¯bp"k) en una oración de participio. 
En 10c nos encontramos con un imperativo singular, cuyo sujeto sobreentendido es la 2ª pers. masc. sing., 
mientras que la anterior es una oración de infinitivo con un sujeto distinto (v²u«v±h). El imperativo de 23a no 
concuerda con el tiempo verbal de 22d (Wayyiqtol). Por último, el imperativo de 32a lleva como sujeto la 
2ª pers. masc. sing., mientras que en 31e tenemos un Qatal cuyo sujeto es Dios. 
 
350
 El v. 4 termina la alusión a Baal Peor, y 5a da inicio al tema de la misión de Moisés como 
transmisor de los mandamientos. 9a y 9b exhortan al pueblo a no olvidarse de lo que vieron en el Horeb, 
mientras que en el versículo precedente se elogia a aquél por tener la ley. 10c es el comienzo del estilo 
directo donde se pone en boca de Dios la orden dirigida a Moisés de que se acerque al pueblo, mientras 
que lo precedente (la estancia del pueblo en el Horeb) está narrado por boca de Moisés. 23a contiene una 
exhortación a que el pueblo no abandone la alianza, y en el versículo anterior se recoge el hecho de que 
Moisés, frente al pueblo, no podrá entrar en la tierra. 32a da inicio a una pregunta retórica acerca de las 
proezas de Dios, mientras que anteriormente, se habla de su fidelidad al juramento. 
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En la primera, el elemento inicial X es una partícula (2x), waw (1x), o W - P 
(1x), mientras que los elementos que vienen a continuación del verbo son 
complementos (2x), o un sufijo pronominal (1x), o un nombre con sufijo pronominal 
más otros complementos (1x).  
En el segundo tipo de secuencia las oraciones comienzan directamente con la 
forma verbal imperativa a la que sigue un sufijo pronominal (2x), si bien, en una 
ocasión la oración está formada exclusivamente por esta forma verbal351. 
 
2.1.3.4. El sujeto 
 
 El sujeto explícito de las oraciones de imperativo se encuentra 3x, mientras que 
4x aparece sobreentendido. Cuando se sobreentiende, el sujeto es la 2ª pers. masc. sing., 
refiriéndose al interlocutor del texto, mientras que el sujeto explícito consiste en la 
partícula k más el sufijo pronominal de 2ª pers. masc. sing. o de 2ª pers. masc. plur. (1x 
cada uno), o bien se trata de un nombre (1x). Excepto en un caso, en que el sujeto es 
Dios (10c), en todos los demás se refiere a Israel. 
 Desde el punto de vista sintáctico, llama la atención el hecho de que el sujeto 
explícito aparece en segunda posición (tras partícula inicial, precediendo al imperativo) 
en la primera oración del texto, y no lo volvemos a encontrar de ese modo en toda la 
composición. En 9a y 23a se explicita, como acabamos de decir, por medio de un sufijo 
pronominal tras el mismo verbo (rna«), en un contexto negativo. El sujeto 
sobreentendido (a excepción de 9b, que podemos considerarlo unido a 9a), se encuentra 
al hablar del adoctrinamiento del pueblo. 
 
2.1.3.5. El predicado 
 
 El predicado de las oraciones de imperativo lo constituye exclusivamente el 
verbo, excepto  en una oración en que este viene acompañado de una partícula352. Las 
formas verbales empleadas son Qal (4x), Nif'al (2x) y Hif'il (1x), que rigen casi siempre 
                                               
 
351
 De esta última secuencia, habría que detallar que sólo en un caso tenemos elementos 
complementarios tras el sufijo pronominal.  
 
 
352
 Esto ocurre en 32a, donde se halla la enclítica t²b tras el verbo. 
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masculino singular, excepto en una ocasión en que tenemos masculino plural. El verbo 
más repetido es rna«353. 
 Como ya hemos señalado, en estas oraciones el predicado se encuentra en 
primera posición directamente (5a, 10c, 23a) o precedido de waw (9b), en segunda 
posición, tras partícula (9a, 32a), o tras una partícula y el sujeto (1a). El significado de 
los mismos gira en torno a la observancia de los mandamientos a que está obligado el 
pueblo (“escuchar”, “ver”, “guardar”, y en el contexto de la revelación del Horeb 
“acercarse” y “preguntar”). 
 
2.1.3.6. El complemento 
 
De las siete oraciones con imperativo, en cuatro encontramos elementos 
complementarios tras el verbo, en función de objeto directo. Aparece introducido por las 
partículas k¤t, k y ,¥t, o directamente sin partículas. En una oración el objeto directo se 
acompaña de un complemento de cantidad (st«§n). 
Estos elementos complementarios se refieren al compromiso del pueblo de 
observar los mandamientos (1a, 9b), por su cercanía con Dios (10c) y por las proezas 
que este ha realizado en su favor (32a).  
 
2.2. LA ORACIÓN NOMINAL  
 
 Las oraciones nominales representan un 18.6% de la totalidad de oraciones del 
texto (constituyendo las oraciones nominales simples un 7% respecto al total) y se 
encuentran repartidas a lo largo de toda la composición. 
 
2.2.1. Las oraciones nominales simples 
 
 En las oraciones nominales simples se prefiere la estructura S - Pred (7x) a Pred 
- S (2x), siendo una partícula la que normalmente da inicio a la oración. Una mirada de 
                                               
 
 
353
 De las tres veces que tenemos el verbo rna« en el predicado, una de ellas está en masculino 
plural. El resto de los verbos de las oraciones con imperativo son kve, vtr, kta« y gnJ. 
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conjunto permite percibir paralelismos y relaciones estructurales354 o de contenido355 
entre unas oraciones y otras. 
 
 El inicio de este tipo de oraciones se realiza de cuatro formas distintas en el 
texto: 
 
- P - S (5x). 
- W - S (1x). 
- W - P - S - Pred (1x). 
- P - Pred (2x). 
 
 Las partículas empleadas al comienzo de las oraciones son h"F (5x), c (1x) y 
r¤a«£t (1x), y también  h¦n tras waw inicial (1x)356. 
 
 En cuanto al orden de los constituyentes, comprobamos que estas oraciones 
están formadas por varios nombres con o sin artículo, de modo que el tipo de secuencias 
de elementos con los que nos encontramos puede ser: 
 
- P - Pron. - Nom... + Nom... (3x). 
- P - Nom... + Nom... (4x). 
- W - Pron. - Nom... + Nom. (1x). 
- W - Nom... + Nom... (1x). 
 
 La función de sujeto de la oración de la oración nominal simple la realiza uno o 
varios nombres (5x), o bien, un pronombre personal independiente (3x), o un 
                                               
 
354
 Estructura y constituyentes semejantes o muy afines los tenemos al comienzo de las oraciones 
7a-7d y 8a-8c (kIs²D hIdh¦n h"F / kIs²D hID h¦nU) o entre las oraciones 35c-35e y 39c-39f (como la expresión 
oh¦vO¡t¨v tUv v²Iv±h h"F con que comienzan ambas oraciones, o sIg ih¥t, con la que terminan). 
 
 
355
 Se descubre también entre algunas oraciones nominales una progresión lógica en cuanto a la 
temática tratada. Por ejemplo, en 7a  tenemos kIs²D hIdh¦n h"F  y en 7c  ...oh"c«r§e oh¦vO¡t (7c), y de forma 
paralela, en 8a nos encontramos con kIs²D hID h¦nU y en 8b con o¦eh¦Sm oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj... Vemos también 
una progresión en la exposición al comparar una primera descripción de Dios en 35e oh¦vO¡t¨v tUv / 
IScK¦n sIg ih¥t, con la que tenemos en 39d y 39f oh¦vO¡t¨v tUv / 
sIg ih¥t ,©j¨T¦n .¤r¨t¨vkg±u kg©N¦n o°h©n¨9C.  
 
 
356
 En algunas de las oraciones nominales que comienzan con h"F, se halla la partícula r¤a«£t, bien 
dentro de la misma oración, bien formando parte de oraciones de distinto tipo (6c y 6d, 7a y 7b, 31a y 
31e). 
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pronombre sufijado (1x)357. Tanto el predicado como el complemento están formados 
también por uno o varios nombres (en el caso del complemento, este viene precedido de 
una partícula)358. 
 
2.2.2. Oraciones con participio 
 
 El número de oraciones con participio que tenemos en el texto es 20 (lo cual 
supone un 12.8% del total)359. 
 
2.2.2.1. Estructura general 
 
 En la oración con participio la estructura más repetida es S - Pred (- Compl), que 
aparece de la siguiente forma360: 
 
- P - S  - Pred - Compl (11x). 
- P - S  - Pred  (2x). 
- W - S  - Pred - Compl (1x). 
- W - S  - Pred  (1x). 
 
 Aunque menos habitual, también encontramos la estructuración Pred - S (- 
Compl)361: 
 
- Pred - S (2x). 
- Pred - S - Compl. (1x). 
                                               
 
 
357
 Los nombres que realizan la función de sujeto de la oración nominal simple son v²Iv±h o 
Wh¤vO¡t v²Iv±h (3x) kIs²D hId (2x). En cuanto a los pronombres, realizan esta función el de 3ª pers. masc. 
sing., los de segunda y tercera persona masculino plural y el de 2ª pers. masc. sing.(1x cada uno). 
 
 
358
 El predicado de la oración nominal simple normalmente viene acompañado de un 
complemento, que puede ser de lugar (introducido por la partícula c, k y kg) o comparativo (precedido 
de la partícula f). 
 
 
359
 Se hallan, principalmente, en los 22 primeros versículos. 
 
 
360
 Las oraciones de estructura P - S - Pred - Compl son 1b, 1g, 2b, 2e, 8d, 21e, 22a, 22b, 26c, 
40b, 40e; con estructura P - S - Pred tenemos 5e, 14d; W - S - Pred Compl es 11c y W - S - Pred es 22c. 
 
 
361
 Con el predicado al comienzo de la oración tenemos las estructuras Pred - S en 3a, 12b y W - 
Pred - S - Compl en 12c. 
145 
 
- W - Pred - S - Compl. (1x). 
  
 A partir de aquí constatamos, en todo caso, que la oración con participio en 
nuestro texto responde a la estructura básica X - Part., es decir, que siempre el participio 
aparece en segunda posición, precedido de otros elementos. 
 
 Al mismo tiempo, como ocurre con las oraciones anteriormente descritas, 
detectamos paralelismos tanto sintácticos como semánticos. Por ejemplo: 
 
- Estructuras oracionales semejantes con elementos casi idénticos: 
 
Compl (P + Suf. pron. 
2ª pers. masc. plur.) 
Part. ("ordenar" / 
"enseñar") 
S (h"f«b¨t) P (r¤a«£t) Vv. 
o	f§,¤t s¥Nk§n  h"f«b¨t  r¤J£t 1b 
o	f§,¤t v®Um§n  h"f«b¨t r¤J£t 2b 
o	f§,¤t  v®Um§n h"f«bP¨t r¤J£t 2e 
 
- Alterando algunos elementos, pero con estructuras semejantes encontramos las 
siguientes oraciones: 
 
Compl Part. + Suf. pron. 
(pueblo) 
S (h"f«b¨t) P (r¤a«£t) Vv. 
oIH©v o	fh¯bp"k i¥,«b h"f«b¨t  r¤J£t 8d 
oIH©v  W±Um§n  h"f«b¨t r¤J£t 40b 
 
- De estructura y elementos muy parecidos nos encontramos también con estas 
oraciones: 
 
Compl k + Suf. pron. 
(pueblo) 
Part. 
(i,b) 
S (Dios) P (r¤a«£t) Vv. 
 o	fk  i¥,«b o	fh¥,c£t h¥vO¡t v²Iv±h r¤J£t 1g 
vk£j³b Wk  i¥,«b  Wh¤vO¡t v²Iv±h  r¤J£t 21e 
oh¦n²H©vkF Wk  i¥,«b  Wh¤vO¡t v²Iv±h  r¤J£t 40e 
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- E igualmente: 
 
Compl Part. ("ir" / 
"atravesar") 
S (2ª pers. masc. 
plur.) 
P (r¤a«£t) Vv. 
 oh¦tC  o¤T©t  r¤J£t 5e 
 oh¦rc«Pg o¤T©t  r¤J£t 14d 
i¥S§r³H©v,¤t oh¦rc«Pg  o¤T©t  r¤J£t 26c 
 
 
- Semejante a esta, pero de estructura más sencilla, tenemos: 
 
Part. ("ir" / 
"atravesar") 
W - S (2ª pers. 
masc. plur.) 
Vv. 
oh¦rcg  o¤T©t±u 22c 
 
 Si, por otro lado, tomamos el texto en su conjunto, podemos ver también cómo 
entre algunas de estas oraciones se establecen igualmente paralelismos y relaciones 
significativos, por ejemplo: 
 
- Las oraciones 1b, 2b, 2e, 8d y 40b anuncian o constituyen ellas mismas el final 
de una secuencia referida a la ley362.  
 
- 1g, 21e y 40e están situadas al final de sus versículos correspondientes, 
coincidiendo con el principio, la mitad y el final del texto. Cierran también una 
secuencia de oraciones que aluden al premio de la tierra363. 
 
                                               
 
362
 A 1b se subordina una oración con infinitivo referida al deber de cumplir la ley (1c), que 
cierra una primera secuencia, mientras que 2e, constituye el final del versículo. 8d es también final de 
versículo y 40b continúa la orden de guardar los mandamientos de la oración precedente (40a), 
estableciendo una pausa antes de que se hable de los beneficios del cumplimiento de dicha orden. Por su 
parte, 2b se halla entre dos oraciones de forma y sentido semejantes, y cierra la referencia a la prohibición 
de añadir o suprimir nada de la ley. 
 
 
363
 1g y 40e concluyen una serie de oraciones verbales que hablan del premio de la tierra tras la 
exhortación a guardar los mandamientos. En medio, 21e, precedida de oraciones con infinitivo, es el final 
y el contraste de lo que aguarda a Moisés.  
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- 5e y 14d se encuentran en dos versículos que tratan un tema semejante, la 
orden divina dada a Moisés de transmitir al pueblo las leyes para que este las 
cumpla y pueda recibir el premio de la tierra. Además, ambas oraciones se hallan 
entre dos oraciones con infinitivo constructo, de estructura semejante364 
(anteriormente, al hablar de la oración con infinitivo, ya hemos aludido a estas 
oraciones junto a 26c). 
 
- De forma parecida, aunque con sentido inverso a las anteriores, se encuentran 
las oraciones 22c y 26c. El contexto es el castigo divino y la consiguiente 
pérdida del premio de la tierra. La primera establece un contraste entre Moisés y 
el pueblo, la segunda constituye la conclusión de la amenaza de Moisés al 
pueblo en caso de que este se corrompa365. 
 
2.2.2.2. Inicio de la oración 
 
 La oración con participio comienza 13x con partícula, 3x con waw, 2x lo hace 
directamente con el predicado. Se prefiere, por tanto, el inicio de la oración con 
partícula, la cual siempre antecede al sujeto (P - S - X). La más frecuente es r¤J£t (11x), 
y el resto son h"F (1x) y i°h©t (1x)366. En los casos en que la oración comienza con waw 
(3x), la estructura es W - S - X (2x) o W - X - S (1x), siendo X el predicado367. Si 
comienza directamente con el predicado (0 - Pred - X), este es un nombre368. 
                                               
 
364
 De este modo: 
 
O INF O PART O INF Vv. 
k + a«rh + 
Compl (tierra) 
P  Compl (tierra) k + v«ag  
   .¤r¨t¨v c¤r¤eC iF ,IGLgk 5d 
  oh¦tC o¤T©t r¤J£t   5e 
V¨T§J¦rk  v¨N¨J    5f 
   .¤r¨tC o¨,«t o	f§,«GLgk 14c 
  oh¦rc«Pg o¤T©t r¤J£t   14d 
V¨T§J¦rk  v¨N¨J 
   
14e 
 
 
 
365
 En 22c y 26c, como hemos señalado más arriba, tenemos estructuras bastante similares. 
Vemos también que, si bien las oraciones que les siguen no son del mismo tipo, el sentido es semejante, 
constituyendo, así mismo, el final de una secuencia. 
 
 
366
 Comienzan con la partícula r¤a«£t las oraciones 1b, 1g, 2b, 2e, 5e, 8d, 14d, 21e, 26c, 40b y 
40e. Las oraciones que comienzan con waw son 11c, 12c y 22c. Con la partícula h"F comienza 22a y con 
i°h©t 22b. 
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 Cuando las oraciones comienzan con r¤J£t, les sigue a continuación el sujeto, que 
puede ser un pronombre (8x) o un nombre (3x). Estas oraciones aparecen tras oraciones 
de distinto tipo, principalmente tras oración verbal (9x), y recogen, por un lado, el tema 
de la ley que es entregada por Moisés al pueblo (1b, 2b, 2e, 8d, 40b) y, por otro lado, la 
tierra, ya sea como don de Dios al pueblo (1g, 21e, 40e), o como el lugar a donde este se 
dirige (5e, 14d, 26c)369.  
 
 En el resto de las oraciones con participio, no encontramos tanta uniformidad. 
Coinciden en la estructura inicial las que comienzan con partícula en que sitúan el sujeto 
a continuación (nombre o pronombre)370, pero no tanto las que comienzan con waw (al 
que sigue sujeto o predicado)371 o directamente con un nombre.  
 
2.2.2.3. Orden de los constituyentes 
 
 El orden más frecuente de los constituyentes en la oración con participio es el 
siguiente: 
 
- Partícula  + Pronombre + Participio + Complementos (9x).  
 
 Otras veces, en lugar del pronombre, tenemos un nombre con sufijo pronominal 
(4x), un nombre con sufijos (1x) o un pronombre sufijado a la partícula (1x).  
 
2.2.2.4. El sujeto 
 
                                                                                                                                         
 
367
 Inician con waw las oraciones 11c, 12c y 22c. 
 
 
368
 Comienzan con el predicado las oraciones 3a y 12b. 
 
369
 Tenemos r¤J£t + h"f«b¨t en 1b, 2b, 2e, 8d y 40b. Y r¤J£t + o¤T©t en 5e, 14d y 26c. Si es un 
nombre el que viene tras la partícula, se trata del nombre divino: Wh¤vO¡t v²Iv±h (21e, 40e) o o	fh¥,«c£t h¥vO¡t 
v²Iv±h (1g). Vemos cómo los temas tratados se corresponde también con el modo cómo comienzan, así, las 
oraciones r¤J£t + h"f«b¨t se centran en la ley, r¤J£t + o¤T©t en la tierra como lugar al que se dirige el pueblo y 
r¤J£t + nombre divino en la tierra como el premio de Dios al pueblo. 
 
 
370
 Así, h"F + h"f«b¨t (22a) y i°h©t + suf. pron. de 1ª pers. sing. (22b). 
 
 
371
 En 11c y 22c tenemos W - S, siendo en la primera un nombre (...r¨v¨v±u) y en la segunda un 
pronombre (...o¤T©t±u). 
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 El sujeto de estas oraciones aparece siempre explicitado y, generalmente, en 
segunda posición (17x), precediéndole, normalmente, una partícula (13x).  
 Es variado. Se repiten, por ejemplo, los pronombres personales, el de 1ª pers. 
sing. referido siempre a Moisés (7x, una de ellas como sufijo pronominal) y el 
pronombre independiente de 2ª pers. masc. plur. (4x). También tenemos repetido el 
nombre divino (4x)372.  
 
 En cuanto a las características de cada uno de ellos, observamos que el sujeto de 
1ª pers. sing. lo encontramos siempre en segunda posición, precedido de la partícula 
r¤J£t (5x)373, h"F (1x) o como sufijo pronominal unido a i°h©t (1x)374. La estructura de las 
oraciones es bastante uniforme, P + 1ª pers. sing. + Part. verbal + Compl. Además, 
descubrimos que siempre que le precede la primera, se habla del mandato de enseñar o 
transmitir la ley al pueblo, prefiriendo los primeros versículos y el último, mientras que 
con las otras dos el sentido de las oraciones es negativo, aludiendo al castigo de Dios a 
Moisés de no entrar en la tierra375. 
 
2.2.2.5. El predicado 
 
                                               
372
 En los demás casos el sujeto es r©j, G¥n«rkF, oh¦vO¡t kIe y v²bUn§T (1x cada uno). 
 
 
373
 Las oraciones r¤J£t + h"f«b¨t son 1b, 2b, 2e, 8d y 40b. 
 
 
374
 Tenemos  h"F +  h"f«b¨t en 22a, y la partícula i°h©t con  el sufijo de 1ª pers. sing. en 22b. 
 
 
375
 Observamos también que el sentido de estas oraciones guarda uniformidad respecto a la 
estructura de las mismas. Así, r¤J£t + h"f«b¨t se refiere al pueblo, casi siempre, a través P + 2ª pers. masc. 
plur. (excepto 40b): 
 
P - 2ª pers. masc. plur. Part. S P Vv. 
 o	f§,¤t s¥Nk§n  h"f«bP¨t  r¤J£t 1b 
o	f§,¤t v®Um§n  h"f«bP¨t  r¤J£t 2b 
o	f§,¤t  v®Um§n h"f«bP¨t  r¤J£t 2e 
...o	fh¯bp"k i¥,«b  h"f«bP¨t r¤J£t 8d 
 
Part. - 2ª pers. masc. sing. S P Vv. 
...W±Um§n h"f«b¨t r¤J£t 40b 
 
 Mientras que, en los otros casos es distinto: 
 
,t«Z©v .¤r¨tC ,¥n h"f«b¨t h"F 22a 
i¥S§r³H©v,¤t rc«g h°B®bh¥t 22b 
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 En la mayor parte de los casos el participio no viene acompañado de otras 
palabras que realicen junto a él la función de predicado  (16x). Se prefiere el masculino 
singular absoluto (12x), así como la forma Qal (11x) y, en menor medida, Pi'el (5x). Los 
verbos más repetidos con esta función son i,b (4x), rcg (4x) y vum (3x). El resto de 
oraciones tienen como predicado un nombre, que puede aparecer aislado o acompañado 
de otros elementos. 
 
 Cuando el predicado es un participio, éste se sitúa, casi siempre, en tercera 
posición, principalmente cuando la oración se inicia con partícula (15x)376. En segunda 
posición lo tenemos cuando la oración comienza con W - S (2x), o cuando lo hace 
directamente con un nombre que actúa como sujeto (1x)377. Si el predicado es un 
nombre, aparece en primera posición (3x, una de ellas precedida por waw)378. 
 
 Ya hemos comentado cómo en las oraciones que comienzan con r¤J£t el 
participio predicado gira en torno a dos temas, dependiendo del sujeto: la ley entregada 
por Moisés al pueblo y la tierra. Mientras que en las demás oraciones que comienzan 
con partícula, varía en su significado (la muerte de Moisés, Dios como fuego devorador, 
Israel a los ojos de otros pueblos...)379, como ocurre cuando el predicado participio va en 
segunda posición. 
                                               
 
376
 Así lo vemos en todas las oraciones que comienzan con partícula, r¤J£t (1b, 1g, 2b, 2e, 5e, 8d, 
14d, 21e, 26c, 40b, 40e), h"F (22a) y i°h©t (22b): 
 
IV III II I 
Compl (no siempre presente). Part. Sujeto r¤J£t 
 
 
377
 En el caso de las oraciones que comienzan con W - S (11c y 22c) la ubicación del participio 
como predicado se realiza de la siguiente forma: 
 
III II I 
Compl (no siempre presente). Part. (W -) Sujeto 
 
 
378
 Son las oraciones 3a, 12b y 12c que comienza con waw: 
 
III II - S I - Pred 
Compl (no siempre presente) X - Part. (W -) Nom. 
 
 
 
379
 El predicado de las oraciones que hablan de la ley entregada por Moisés al pueblo es snk 
(1b), vum (2b, 2e, 40b), i,b (8d). En las referidas a la tierra como don de Dios al pueblo, el predicado es 
i,b (1g, 21e, 40e). Y en las que desarrollan el mismo tema pero como lugar a donde se dirige el pueblo 
tuc (5e), rcg (14d, 26c).  
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 El predicado de las oraciones con participio, cuando este no realiza esa función 
(3a, 12b, 12c), mantiene cierto paralelismo temático si observamos las cuatro oraciones 
en conjunto (por un lado, ojos - voz, y por otro lado, imagen), aunque el contexto de la 
primera, respecto a las otras tres, sea distinto380. 
 
2.2.2.6. El complemento 
 
 Los elementos complementarios de la oración con participio se encuentran 
siempre al final de la oración, precedidos, normalmente, por una partícula (13x tras el 
predicado frente a 2x en que aparecen tras el sujeto)381. El más frecuente es el objeto 
directo (10x), que aparece como único complemento o acompañado de otros. En el 
primer caso, la función la realizan el sufijo pronominal de 2ª pers. masc. plur. (4x) o un 
nombre (3x), ambos precedidos de partícula. En el segundo, el objeto directo es el sufijo 
pronominal de 2ª pers. masc. sing. (3x) acompañado de un complemento de tiempo con 
artículo (2x) o de relación (1x). Excepto en una ocasión, también en este caso, el objeto 
directo se introduce con una partícula. 
 Aparte del objeto directo, podemos tener un complemento de lugar (3x), materia 
(1x), y de relación (1x) precedidos de partícula. 
 
 La estructura de las oraciones con objeto directo es muy similar en la mayoría de 
los casos (incluso cuando tenemos otros complementos añadidos), situando este 
complemento en la cuarta posición: comienzan con una partícula, a la que sigue el 
sujeto, a continuación tenemos un participio verbal que ejerce como predicado y, 
seguidamente, una partícula que introduce el objeto directo. Sólo en un caso la 
estructura varía, encontrándose el objeto directo en tercera posición382. Respecto a la 
                                               
 
380
 En 3a tenemos i°hg + Suf. pron. de 2ª pers. masc. plur. (ver), que se corresponde con kIe + 
rc¨S (oír) de 12b. Por su parte, en 12c nos encontramos con W - v²bUn§T. 
 
 
381
 Las oraciones sin elementos complementarios son 3a, 5e, 12b, 14d y 22c (5x). 
 
 
382
 Aquí vemos cómo el lugar del objeto directo en este tipo de oraciones se encuentra en IV 
posición: 
 
IV - OD (P - X) III - Participio II - Sujeto I - Partícula Vv. 
o	f§,¤t s¥Nk§n h"f«bP¨t r¤J£t 1b 
 o	fk i¥,«b o	fh¥,«c£t h¥vO¡t v²Iv±h r¤J£t 1g 
o	f§,¤t v®Um§n h"f«b¨t r¤J£t 2b 
o	f§,¤t v®Um§n h"f«b¨t r¤J£t 2e 
i¥S§r³H©v,¤t oh¦rc«Pg o¤T©t r¤J£t 26c 
152 
 
temática del objeto directo, la mayoría de las veces se refiere al pueblo, ya sea como 2ª 
pers. masc. plur. (4x), o como 2ª pers. masc. sing. (3x), en menor medida se alude al 
Jordán (2x) y a la voz de Dios (1x). 
 
 En las oraciones cuyo complemento es otro distinto, su ubicación, dentro de la 
estructura de la oración, depende, como estamos viendo, de si comienzan con partícula 
(se sitúa en la cuarta posición) o sin ella (en tercera posición)383. Los temas de estos 
complementos son variados, si bien, vemos que se repiten el de la tierra, no como 
premio, sino como advertencia o amenaza, y el de la manifestación de Dios en medio 
del fuego. 
 
 Observamos, finalmente, que el complemento de tiempo (ou«h con artículo), está 
presente tanto en oraciones que contienen objeto directo como en las que acabamos de 
mencionar. En el texto, desde el punto de vista estructural, este complemento cierra una 
secuencia de la narración (en 8d tras advertir al pueblo y hacerle ver la exclusividad de 
                                                                                                                                         
i¥S§r³H©v,¤t rc«g h°B®bh¥t 22b 
 
 E igualmente cuando tras el objeto directo se encuentran otro tipo de complementos: 
 
V - Complemento IV - OD (P - X) III - 
Participio 
II - Sujeto I - 
Partícula 
Vv. 
vk£j³b Wk  i¥,«b  Wh¤vO¡t v²Iv±h  r¤J£t 21e 
oIH©v  W±Um§n  h"f«bP¨t  r¤J£t 40b 
oh¦n²H©vkF Wk i¥,«b  Wh¤vO¡t v²Iv±h  r¤J£t 40e 
 
 Solo en este caso el objeto directo se halla en III posición: 
 
III - OD (P - X) II - Sujeto I - Predicado Vv. 
kIe h¦,kUPz  oh¦t«r o	f±bhP¥t v²bUn§,U 12c 
 
  
 
383
 Tenemos el complemento en IV posición cuando las oraciones comienzan con partícula. Aquí 
lo vemos en 8d, con un complemento de relación y otro de tiempo, y en 22a con un complemento de 
lugar: 
 
IV - Complemento III - 
Participio 
II - Sujeto I - Partícula Vv. 
oIH©v o	fh¯bp"k i¥,«b  h"f«bP¨t r¤J£t 8d 
,t«Z©v .¤r¨tC  ,¥n  h"f«bP¨t h"F 22a 
 
 En la oración que comienzan directamente con un nombre el complemento se halla en III 
posición: 
 
III - Complemento II - Predicado / 
Sujeto 
I Nombre o W - 
Nombre 
Vv. 
J¥tC rg«C r¨v¨v±u 11c 
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la ley, y antes de pasar a hablar de la revelación de Dios en el monte, y en 40b y 40e al 
final del texto) y, por otro lado, desde el punto de vista temático, sitúa al interlocutor en 
el contexto de la entrega de un don divino (la ley como prueba de la cercanía de Dios, 
en el primer caso, y equiparando este don al de la tierra, en el segundo). 
 
 
3. TIPOS DE ORACIONES Y SECUENCIAS 
ORACIONALES 
 
 Con el análisis de la estructura sintáctica de las oraciones hemos podido apreciar 
tanto la distribución y funciones de los constituyentes que las configuran, como los 
paralelismos que se establecen entre unas y otras. 
 En este tercer punto, trataremos los distintos tipos de oraciones en su contexto 
más inmediato, su lugar y función dentro de las secuencias en las que se encuentran. 
 Para la presentación seguiremos el criterio de la frecuencia con que aparecen en 
el texto, comenzando por las que contienen un verbo finito (Qatal, Weqatal, Yiqtol y 
Wayyiqtol), y siguiendo con las de infinitivo, de participio, las oraciones nominales 
simples y las oraciones con imperativo. 
 
3.1. LAS ORACIONES CON QATAL 
 
3.1.1. Introducción 
 
 Las oraciones con Qatal las encontramos distribuidas a lo largo de todo el texto.  
 Desde el punto de vista estructural, lo más normal es que el verbo aparezca 
precedido de algún elemento, sea una partícula o un nombre (sólo en dos casos lo 
tenemos en primera posición absoluta).  
 
3.1.2. Qatal en primera posición absoluta: 0 - Qatal - X 
 
 En nuestro texto tenemos dos oraciones con estructura 0 - Qatal - X. Las 
encontramos al comienzo y en el interior de una secuencia oracional. 
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 Dando inicio a una secuencia de oraciones en el interior de una frase predictiva 
(vv. 25-29) se encuentra la oración 26a: 
 
 
 Esta secuencia forma parte de una oración en la que se predice la situación 
futura del pueblo y su comportamiento equivocado (25a-29c). La oración 0 - Qatal - X 
es la que da inicio a la segunda parte de la frase. Está subordinada a la primera parte de 
manera asindética y, por su ubicación en el nivel textual, constituye el punto de partida 
de otras que, posteriormente, van a ir explicitando su contenido. 
 La oración contiene en primera posición la acción verbal en primera persona, a 
la que sigue una serie de complementos. El primero de ellos, con la partícula c más el 
sufijo pronominal de 2ª pers. masc. plur., sirve de enlace con las acciones verbales de 
las oraciones siguientes. Al final, la oración presenta un complemento de tiempo y el 
objeto directo formado por dos nombres coordinados precedidos de partícula.  
Desde el punto de vista semántico, la oración contiene un juramento contra el 
pueblo384 por su comportamiento equivocado cuando se fabrique imágenes. Está situada 
temporalmente en el presente, aunque orientada hacia el futuro por las oraciones que 
detallan su contenido, principalmente, 26b y 26f, de estructura semejante. 
 
 La oración 5b se halla en el interior de una secuencia oracional, formando parte 
de una frase instructiva y enfática (vv. 5-6): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
0 - Imperat. v¥t§r 0 5a 
                                               
 
384
 h¦,«sh"g©v, "invocar como testigo (+ c) contra" (Dt 30, 19; 31, 28), cfr. «sug», en HALOT I, 795. 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
0 - Qatal - X .¤r¨t¨v,¤t±u o°h©n¨9©v,¤t oIH©v o	fc h¦,«h"g©v 6 26a 
P - Inf. abs. - Yiqtol - X .¤r¨t¨v kg¥n r¥v©n iUsct«T s«c¨th"F 7 6 26b 
r¤J£t - X - Part. - X v¨N¨J i¥S§r³H©v,¤t oh¦rc«g o¤T©t r¤J£t 8 7 6 26c 
k - Inf. constr. - X V¨T§J¦rk 9 8 7 6 26d 
tO - Yiqtol - X  ¨vh	kg oh¦n²h iZfh¦r£t©,tO 8 7 6 26e 
P - Inf. abs. - Yiqtol iUs¥n¨9¦T s¥n¨9¦v h"F 9 8 7 6 26f 
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0 - Qatal - X oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t h¦T§s©N"k 1 0 5b 
P - Qatal - X h¨vO¡t v²Iv±h h°b³U"m r¤J£tF 2 1 0 5c 
k - Inf. constr. - X .¤r¨t¨v c¤r¤eC iF ,IGLgk 3 2 1 0 5d 
r¤J£t - X - Part. - X v¨N¨J oh¦tC o¤T©t r¤J£t 4 3 2 1 0 5e 
k - Inf. constr. - X V¨T§J¦rk 5 4 3 2 1 0 5f 
 
 Tras la oración de imperativo, situada en el nivel textual inicial, se encuentran 
dos oraciones Qatal, la primera, de estructura 0 - Qatal - X, y la segunda, subordinada a 
esta, P - Qatal - X. Entre ellas se pueden observar paralelismos sintácticos y semánticos, 
así, por ejemplo, la primera posición en 5b la constituye el predicado (destacándose con 
ello la acción de Moisés), mientras que en 5c esta es ocupada por la partícula que une 
ambas oraciones y, después, la acción verbal (que es previa a la descrita por la primera). 
En último lugar tenemos, respectivamente, el complemento (leyes y mandamientos) y el 
sujeto (Dios), a través de los cuales se puede percibir una relación directa entre el 
complemento de 5b con la acción verbal de 5c, y entre el sujeto de 5c con el verbo de 
5b. 
 Subordinada a la última oración Qatal tenemos una oración final con infinitivo 
constructo cuyo complemento es el antecedente al que remiten tanto la partícula inicial 
de 5e, como el sufijo pronominal del infinitivo de la oración 5f.  
 Por tanto, la oración 0 - Qatal - X desarrolla el contenido de la inicial (sus 
acciones verbales coinciden en el carácter instructivo) y es presentada como 
consecuencia de 5c. Por su semejanza con otras oraciones del mismo tipo, podemos 
comprenderla como una oración que describe una acción situada temporalmente en el 
presente385. Su ubicación en el nivel textual y su sentido la sitúan en el punto de partida 
de las que se detallan posteriormente, orientadas hacia el futuro. 
 
3.1.3. Qatal precedido de partícula: (W -) P - Qatal - X 
 
 La estructura P - Qatal - X es bastante frecuente en nuestro texto. Las partículas 
que preceden a la acción verbal son diversas, aunque la más común es r¤J£t. 
 
                                               
 
385
 Para el perfecto con valor de presente, cfr. MEYER, GLH, § 101, 4a. 
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 La primera oración r¤J£t - Qatal - X se halla formando parte de una frase de 
carácter narrativo (vv. 3-4) en la que se recoge el castigo de Dios a los israelitas que 
pecaron en Shittim por adherirse a Baal Peor: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
X - Part. ,It«r¨v o	fh¯bhg 0 3a 
P - r¤J£t - Qatal - X rIgP kgcC v²Iv±h v¨Ggr¤J£t ,¥t 1 0 3b 
P - X - Qatal - X rIgPkgc h¥r£j©t Qk¨v r¤J£t Jh¦t¨vkf h"F 2 1 0 3c 
0 - Qatal - X W	C§r¦E¦n Wh¤vO¡t v²Iv±h Ish¦n§J¦v 3 2 1 0 3d 
W - X o	fh¥vO¡t v²IvhC oh¦ec§S©v o¤T©t±u 4 3 2 1 0 4a 
X oIH©v o	fKZF oh°H©j 5 4 3 2 1 0 4b 
 
 En esta secuencia tenemos tres oraciones con Qatal. La primera (3b), de 
estructura P - Qatal - X, está subordinada a una oración con participio y se ubica en el 
interior de la primera parte de la frase completa.  
 En 3c-3d se inicia la segunda parte de la frase completa. Aquí tenemos una 
oración de relativo r¤J£t - Qatal (3c) en el interior de otra oración causal con Qatal 
(introducida por la partícula h"F), siendo aquella, junto al sintagma nominal al que está 
subordinada (Jh¦t¨vkf h"F), su complemento directo. 
 La oración r¤J£t - Qatal (3c) está ubicada en un tiempo anterior a la de la oración 
en la que se encuentra inserta, y su acción verbal (Lkv) constituye el antecedente de la 
acción descrita en esta (sna«).  
 
 La segunda oración r¤J£t - Qatal - X se halla en el interior de una frase 
exhortativa (v. 9): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Imperat. - X Wk r¤n¨9¦v e©r 0 9a 
W - Imperat. - X s«t§n W§Jp³b r«n§JU 1 0 9b 
P - Yiqtol - X oh¦rc§S©v,¤t jF§J¦Ti	P 2 1 0 9c 
r¤J£t - Qatal - X Wh®bhg Ut¨rr¤J£t 3 2 1 0 9d 
W - P - Yiqtol - X WccK¦n UrUx²hi	pU 4 3 2 1 0 9e 
X Wh®H©j h¥n±h k«F 5 4 3 2 1 0 9f 
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Weqatal - X Wh®bc h¯bc"k±u Wh®bck o¨Tg©sIv±u 4 3 2 1 0 9g 
 
  Esta frase se abre con dos oraciones de imperativo coordinadas y paralelas en el 
orden de sus constituyentes: en las dos tenemos el mismo verbo (la primera iniciada con 
una partícula que establece el comienzo de la frase, y la segunda unida a aquella por 
medio de waw) y la misma persona en el sujeto (2ª pers. masc. sing.). Siguen dos 
oraciones verbales, 9c y 9e finales coordinadas y muy semejantes en sus constituyentes 
(una misma partícula inicial, el verbo en Yiqtol y un complemento) entre las que se 
insertan 9d (una oración de relativo subordinada a la anterior a través de la partícula 
r¤a«£t) y 9f (un sintagma nominal temporal). Cierra toda la secuencia una oración 
Weqatal que es conclusiva respecto a sus precedentes. 
 La oración  r¤J£t - Qatal - X se halla en un nivel textual posterior al de la oración 
P - Yiqtol - X, con la que se inicia la segunda parte de la frase. Tras la partícula inicial 
se encuentra la acción verbal y, a continuación, el sujeto. Su función es detallar lo 
expresado en la oración Yiqtol anterior, respecto a la cual está ubicada en un tiempo 
anterior. 9d está también vinculada a las demás oraciones a través del sufijo pronominal 
de 2ª pers. masc. sing. 
 
 La siguiente oración r¤J£t - Qatal - X se encuentra en el interior de una secuencia 
de oraciones que constituyen parte de una frase en la que se describen los 
acontecimientos del Horeb (vv. 10-14): 
 
 Estructura  Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Wayyiqtol - X  I,h¦rC,¤t o	fk s¯D³H³u 1 13a 
r¤J£t - Qatal - X  o	f§,¤t v²U"m r¤J£t 2 1 13b 
k - Inf. constr. - X) oh¦rc§S©v ,¤r¤GLg ,IGLgk 3 2 1 13c 
Wayyiqtol - X oh°bc£t ,IjZk h¯b§Jkg oc§Tf°H³u 4 3 2 1 13d 
 
 Esta secuencia oracional (13a-13d) comienza una oración Wayyiqtol ubicada en 
un nivel textual posterior, como continuación de los hechos transmitidos en la primera 
parte de la frase principal (que comienza en 10a). A la oración Wayyiqtol se le 
subordina la oración de relativo r¤J£t - Qatal y a ella, a su vez, una con infinitivo 
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constructo. La oración Wayyiqtol del final continúa la secuencia Wayyiqtol iniciada en 
11a, que constituye un discurso narrativo sobre la revelación de la ley. 
 La oración Qatal está unida sintácticamente a la anterior a través de la partícula 
r¤J£t, además del sujeto y de la 2ª pers. masc. plur. de los complementos. A su vez, la 
oración 13c otorga continuidad semántica a la acción verbal de 13b (pudiendo aquella 
tener un sentido incoativo respecto a esta) y establece un paralelismo sintáctico y 
semántico con 13d (puesto que el sufijo pronominal de la acción verbal tiene su 
antecedente en el complemento de 13c), vinculándose, a su vez a 13a por el sentido de 
los verbos (decir - escribir). 
 Por tanto, la oración con Qatal es una oración de relativo ubicada temporalmente 
en el pasado (con referencia al futuro por la oración subordinada de infinitivo que la 
acompaña). 
 
 En 19g tenemos otra oración de estructura r¤J£t - Qatal - X: 
 
 Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - P - Yiqtol - X v¨n±h©n¨9©v Wh®bhg t¨¬¦Ti	pU 3 19a 
Weqatal - X  oh"cfIF©v,¤t±u ©j¥r²H©v,¤t±u J¤n¤9©v,¤t ¨,h¦t¨r±u 4 3 19b 
X o°h©n¨9©v tcm k«F 4 3 19c 
Weqatal ¨T§j©S°b±u 5 4 3 19d 
Weqatal - X o¤vk ¨,h°u£j©T§J¦v±u 6 5 4 3 19e 
Weqatal - X o¨T§scLg³u 7 6 5 4 3 19f 
r¤J£t - Qatal - X o¨,«t Wh¤vO¡t v²Iv±h ek¨j r¤J£t 
 o°h¨n¨9©vkF ,©j©T oh¦Ng¨v k«fk 
8 7 6 5 4 3 19g 
 
 La oración r¤J£t - Qatal - X se encuentra aquí al final de la secuencia (19a-19g). 
En primer lugar contiene la partícula r¤J£t, con la que queda subordinada a la anterior y, 
seguidamente, se describe la acción verbal divina, que establece un contraste con las 
acciones verbales anteriores (19d-19f), tanto por su sentido (referidas al culto) como por 
la ubicación temporal de las mismas (futuro - pasado). El sufijo pronominal del objeto 
directo (la 3ª pers. masc. plur., referido a los astros) la une a los complementos de las 
oraciones anteriores.  
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 Esta oración sirve de conclusión a toda la secuencia y la completa (como, en 
cierto modo, el sintagma nominal 19c respecto a 19b). La oración tiene un matiz causal 
y sintácticamente establece una pausa respecto a lo anterior (como también 19c), tanto 
por la partícula inicial como por el empleo de un verbo y un sujeto explícito distintos a 
los de sus precedentes. Su sentido es complementario y su ubicación temporal, en 
contraste con las anteriores, es el pasado. 
 
 Las dos oraciones siguientes r¤J£t - Qatal - X se hallan en una misma secuencia 
oracional (23a-23e): 
 
 Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Imperat. - X o	fk Ur§n¨9¦v 0 23a 
P - Yiqtol - X o	fh¥vO¡t v²Iv±h ,h¦rC,¤t UjF§J¦Ti	P 1 0 23b 
r¤J£t - Qatal - X o	f¨N"g ,©rF r¤J£t 2 1 0 23c 
Weqatal - X k«F ,³bUn§T k¤x	P o	fk o¤,h¦GLg³u 2 1 0 23d 
r¤J£t - Qatal - X Wh¤vO¡t v²Iv±h W±U"m r¤J£t 3 2 1 0 23e 
 
 Esta secuencia comienza con una oración con imperativo con el que se da inicio 
a una frase exhortativa (vv. 23-24). Su sujeto con la 2ª pers. masc. plur., es el que 
aparece en las demás oraciones, excepto en la última.  
 A la oración de imperativo le sigue, a continuación, una oración subordinada 
final con Yiqtol, precedida de una partícula negativa. Seguidamente, la primera oración 
Qatal, se subordina a la oración Yiqtol por medio de la partícula r¤J£t. La secuencia 
continúa con una oración Weqatal y termina, de nuevo, con la segunda oración con 
Qatal subordinada a la anterior a través de la misma partícula. 
 La estructura de las dos oraciones es muy parecida. En primera posición tienen 
la partícula r¤J£t más la descripción del mandato ubicada en un tiempo anterior y, a 
continuación, un complemento referido a Israel (la 2ª pers. masc. plur. en la primera y la 
2ª pers. masc. sing. en la segunda). No obstante, su función es distinta. La primera se 
relaciona con la alianza que expresa 23b, mientras que la segunda lo hace con k«F de 
23d (siendo esta última, a su vez, continuación de 23b)386. 
                                               
 
386
 En 23e el sujeto aparece explicitado en último lugar. Puede comprenderse como "contra 
Yhwh" (cfr. Dt 2, 37), cfr. WEINFELD, Deuteronomy, 197. 
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 Respecto a la vinculación con las demás oraciones, vemos que 23c se une a la 
oración Yiqtol anterior a través de la partícula inicial, del verbo ,rf (que se relaciona 
con ,h¦rC) y del sufijo pronominal de 2ª pers. masc. plur., y sirve para completar su 
sentido, lo mismo ocurre con 23e que complementa a 23d387. 
 
 31e es también una oración r¤J£t - Qatal - X. La encontramos cerrando una 
secuencia compuesta por las siguientes oraciones: 
 
 Estructura  Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
X Wh¤vO¡t v²Iv±h oUj©r k¥t h"F 4 31a 
tO - Yiqtol - X WP§r³h tO 5 4 31b 
W - tO - Yiqtol - X W¤,h¦j§J³h tO±u 5 4 31c 
W - tO - Yiqtol - X Wh¤,«c£t ,h¦rC,¤t jF§J°h tO±u 5 4 31d 
r¤J£t - Qatal - X o¤vk gC§J°b r¤J£t 6 5 4 31e 
 
 Esta secuencia oracional es parte de una frase predictiva (vv. 30-31). El nivel 
textual con el que comienza es posterior al del inicio de la segunda parte de la frase, 
dado que la oración nominal simple es una oración causal subordinada a 31b. La 
primera posición de esta oración la ocupa la partícula h"F que, con el predicado que 
aparece a continuación, establece el punto de partida de las oraciones siguientes, 
situadas en un nivel textual posterior (la característica del nombre divino, oUj©r k¥t, es el 
sujeto de las acciones descritas con los verbos de las siguientes oraciones). Tras esta 
primera oración, se encuentran tres oraciones Yiqtol coordinadas y, cerrando la 
secuencia, la oración r¤J£t - Qatal - X. 
 Esta oración está subordinada a la oración Yiqtol anterior (31d) a través de la 
partícula inicial, pero también contiene vínculos de unión por el sujeto de la acción 
verbal y del objeto directo (expresado aquí con el sufijo pronominal de 3ª pers. masc. 
plur.). La disposición de sus constituyentes coincide con el de la oración precedente y el 
                                               
 
387
 Dichos paralelismos se pueden observar también a lo largo de toda la secuencia. La oración 
con imperativo inicial sirve de encabezamiento a 23b y 23d. La primera se une a aquella a través de la 
partícula negativa i	P, así como en el uso de la 2ª pers. masc. plur. tanto en el sujeto como en el 
complemento, y 23d lo hace, como hemos comentado, con el waw inicial y el sujeto de la acción verbal. 
23b especifica el sentido de la anterior ("guardarse" es "no olvidarse"), orientando la acción al futuro y 
complementando su sentido con la oración 23c (la alianza establecida con la 2ª pers. masc. plur.), e 
igualmente 23d ("guardarse" de "hacerse imágenes"), cuya acción verbal y complementos, en este caso, 
son consecuencia la oración siguiente. 
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de las oraciones Yiqtol anteriores (verbo al comienzo seguido de objeto directo), 
destacando, de esta forma, la acción divina frente a los beneficiarios de la misma.  
 
 La última oración r¤J£t - Qatal - X la encontramos al comienzo de una frase 
imperativa-interrogativa (vv. 32-34): 
 
 Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Imperat. - X oh°b«Jt¦r oh¦n²hk t²bk©t§J h"F 0 32a 
r¤J£t - Qatal - X Wh®bpk Uh¨vr¤J£t 1 0 32b 
P - X - Qatal - X .¤r¨t¨vkg o¨s¨t oh¦vO¡t t¨rC r¤J£t oIH©vi¦nk 1 0 32c 
W - P - X o°h©n¨9©v vm§e¦nkU 1 0 32d 
W - P - X o°h¨n¨9©v vm§esg±u 1 0 32e 
 
 En esta secuencia tenemos una oración con imperativo a la que se subordina la 
oración r¤J£t - Qatal - X, más otra oración Qatal. La frase completa (que se prolonga 
hasta 34d) contiene una serie de preguntas y afirmaciones que tratan de demostrar la 
superioridad de Yhwh frente a otras manifestaciones divinas. 
 Aquí la oración  r¤J£t - Qatal - X está subordinada a la oración anterior a través 
de la partícula r¤J£t, a la que también se vincula por la 3ª pers. masc. plur. del verbo y 
por la estructura y sentido del complemento (la construcción k - nombre referido a un 
tiempo anterior388). Esta oración sirve de complemento nominal a la oración de 
imperativo que le precede389. 
 
 Dentro del grupo de oraciones  r¤J£t - Qatal - X, tenemos la oración 3b, que 
anteriormente veíamos al hablar de la oración r¤J£t - Qatal (3c) :  
 
 
                                               
 
388
 Esta vinculación entre 32a y 32b a través de la acción verbal y del complemento, se establece 
también con la oración siguiente. De este modo, la construcción k - i¦n más el nombre ou«h, con la que 
comienza 32c, y el sentido del verbo que viene a continuación, remiten a 32a y, como acabamos de 
comentar, por esto mismo, a 32b.  
 
 
389
 La expresión oh°b«Jt¦r oh¦n²hk puede tener simplemente el sentido del comienzo del tiempo (cfr.  
Dt 10, 10; Qoh 7, 10;  Zac 8, 11), cfr. «i(u«)Jt¦r», en HALOT II, 1168. Para Weinfeld en ambos casos la 
preposición ink es un pleonasmo (variante de in), significando terminus a quo, de tiempo (cfr. 9, 7; 2Sam 
7, 6.11) o espacio (Jr 20, 1; Miq 7, 12), cfr. WEINFELD,  Deuteronomy, 198. 
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - r¤J£t - Qatal - X rIgP kgcC v²Iv±h v¨Ggr¤J£t ,¥t 1 3b 
 
 Como podemos ver, la oración 3b se encuentra en un nivel textual posterior al 
inicial, en el que se halla la oración con participio (3a) a la que esta se subordina. 
Ambas constituyen la primera parte de la frase de carácter narrativo (vv. 3-4). 
 En esta oración la partícula r¤J£t ,¤t390 precede a la acción verbal e introduce el 
resto de los constituyentes que sirven de complemento a la oración precedente. Su 
función es completar la información de la oración con participio y servir, al mismo 
tiempo, de enlace con las demás oraciones. La acción temporal descrita es anterior a la 
de aquella a la que queda subordinada. 
 
 Las otras partículas que preceden a la forma Qatal en el texto son £v, r¤J£tF, h"F, y 
,©j©T - h"F. Con la primera tenemos cuatro oraciones, que forman parte de la frase 
imperativa-interrogativa que se extiende entre los vv. 32-34, de la cual ya hemos 
hablado al tratar las oraciones 32b y 32c (aunque hemos reflejado parte del texto con 
sus niveles textuales al hablar de estas dos oraciones, lo volvemos a exponer puesto que 
así se percibe mejor las relaciones entre estas oraciones): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
£v - Qatal - X v®Z©v kIs²D©v rc¨SF v²h§v°b£v 1 32f 
u«t - £v - Qatal - X Uv«nF g©n§J°b£v It 1 32g 
£v - Qatal - X og g©n¨J£v 1 33a 
X - Part. - X J¥t¨vQIT¦n rC©s§n oh¦vO¡t kIe 2 1 33b 
P - Qatal - X v¨T©t ¨Tg©n¨Jr¤J£tF 3 2 1 33c 
Wayyiqtol h¦j®H³u 3 2 1 33d 
u«t - £v - Qatal - X oh¦vO¡t v¨X°b£v | It 1 34a 
k - Inf. constr. tIck 2 1 34b 
k - Inf. constr. - X  ,«X©nC hID c¤r¤E¦n hId Ik ,©j©ek 
 v¨e²z£j s²hcU v¨n¨jk¦ncU oh¦,pIncU ,«,«tC 
oh"k«s±D oh¦t¨rIncU v²hUy±b gIr±z"cU 
3 2 1 34c 
P - X - Qatal - X o	fh¥vO¡t v²Iv±h o	fk v¨Ggr¤J£t k«fF 4 3 2 1 34d 
                                               
 
390
 Para los valores de esta partícula compuesta, cfr. MEYER, GLH, § 114, 4, c. 
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 Wh®bhgk o°h©rm¦nC 
 
 Las tres primeras oraciones £v - Qatal - X se sitúan en el mismo nivel textual, 
dado que están coordinadas entre sí (y subordinadas a la primera parte formada por 32a-
32e). 
 En primera posición las tres tienen la partícula interrogativa £v, pero también se 
pueden observar otras relaciones sintácticas y semánticas entre ellas. Así, por ejemplo, 
la relación que se establece entre 32f y 32g a través de sus elementos complementarios 
(en ambas se inician con la partícula f, y en las dos se trata del mismo complemento, 
dado que la segunda remite a la primera a través del sufijo pronominal), o la continuidad 
que se da entre las tres oraciones a través de la acción verbal (que en 33a se prolonga 
con las oraciones 33b-33d las cuales explicitan su sentido)391. 
 La oración 34a tiene características semejantes a las anteriores. En este caso, las 
oraciones 34b y 34c se subordinan a aquella en función de complemento directo. 
También aquí se pueden observar algunos paralelismos sintácticos y semánticos entre 
las oraciones. Así, el infinitivo de 34b, tiene su antecedente en la acción verbal de 34a392 
e introduce la oración 34c que, a su vez, se vincula, de nuevo, a la primera por medio 
del pronombre sufijado (3ª pers. masc. sing.), y a la oración siguiente, que, tras detallar 
las acciones divinas, sirve de conclusión a toda la secuencia de oraciones393. 
 
 Con la partícula r¤J£tF tenemos en el texto las oraciones 5c y 32b. La primera 
presenta la forma siguiente: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Qatal - X h¨vO¡t v²Iv±h h°b³U"m r¤J£tF 2 5c 
 
                                               
 
391
 Es posible, incluso, percibir un paralelismo estructural en toda la secuencia, de modo que 32f 
y 33d sirven de marco general, poniendo de relevancia la posibilidad de que se haya dado o haya existido 
(vhv), y 32g, 33a y 33c especifican el modo (con gna«, y en la respuesta con r¤J£tF más el mismo verbo). 
 
 
392
 La expresión oh¦vO¡t v¨X°b£v ocasionó problemas a los targumim con la omnipotencia divina y 
escribieron nsyn (milagros) ‘bd Y ("los milagros que realizó Yhwh"). La S contiene el mismo conflicto y 
hace de Dios el objeto ("tentó alguien a Dios": nsyh l’lhh), cfr. WEINFELD, Deuteronomy, 198. 
 
 
393
 En relación con la secuencia anterior, aquí encontramos el nombre oh¦vO¡t referido a otros 
dioses (como en 33b, con la diferencia de que aquí se halla en la oración que da inicio a esta secuencia 
oracional), mientras que el empleo, al final, del nombre divino (ausente en la secuencia  anterior) permite 
percibir un carácter progresivo en estas últimas oraciones respecto a las anteriores. 
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 Esta oración la hemos tratado anteriormente al hablar de 5b, a la que se 
subordina como complemento. Complementa así la información de la oración Qatal 
precedente, además de tener una función causal y una ubicación temporal anterior a 
aquella.  
 
 La segunda oración r¤J£tF - Qatal - X la tenemos en la segunda parte de la frase 
(vv. 32-34) cuya primera parte acabamos de describir al hablar de la oración 32b: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Qatal - X v®Z©v kIs²D©v rc¨SF v²h§v°b£v 1 32f 
u«t - P - Qatal - X Uv«nF g©n§J°b£v It 1 32g 
P - Qatal - X og g©n¨J£v 1 33a 
X - Part. - X J¥t¨vQIT¦n rC©s§n oh¦vO¡t kIe 2 1 33b 
r¤J£tF - Qatal - X v¨T©t ¨Tg©n¨Jr¤J£tF 3 2 1 33c 
Wayyiqtol h¦j®H³u 3 2 1 33d 
 
 El nivel textual con el que se inicia esta secuencia oracional se sitúa a 
continuación de la oración de imperativo (32a) con la que se inicia la frase completa. 
Aquí se retoma lo expresado en 32a y se empiezan a formular las preguntas. En primer 
lugar tenemos tres oraciones coordinadas P - Qatal, de estructura parecida. 
Seguidamente, una oración con participio y, a continuación la oración r¤J£tF - Qatal - X 
subordinada a la anterior. Cierra la secuencia la oración Wayyiqtol.  
 La oración r¤J£tF - Qatal - X describe la acción verbal de escuchar, precedida de 
la partícula inicial que le confiere un sentido modal y, a la vez, causal. Su ubicación 
temporal es anterior respecto a la oración a la que se subordina.  
 
 Con la partícula h"F tenemos la oración 15b, que forma parte de una frase 
predictiva instructiva que abarca los vv. 15-20: 
  
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Weqatal - X o	fh¥,«Jp³bk s«t§n o¤T§r©n§J°b±u 0 15a 
h"F - tO - Qatal - X v²bUn§TkF o¤,h¦t§r tO h"F 1 0 15b 
P - X - Qatal - X  J¥t¨v QIT¦n c¥r«jC o	fhk£t v²Iv±h r	C¦S oIhC 2 1 0 15c 
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 La secuencia en la que se ubica se abre con una oración Weqatal (15a), tras la 
cual, en un nivel textual posterior, encontramos la oración 15b, a la que se subordina, a 
su vez, 15c. 
 La oración contiene en primera posición la partícula h"F, con la que se subordina a 
la anterior. A continuación, se encuentra la acción verbal en Qatal, precedida de la 
negación y, seguidamente, el complemento directo394.  
 La función de la oración dentro de la secuencia, es similar a la que hemos visto 
anteriormente en algunas de las oraciones Qatal: expresa una acción anterior a la 
oración precedente, y le sirve a esta de complemento explicativo. 
 
 Y, finalmente, con las partículas ,©j©T - h"F tenemos la oración 37a, que constituye 
la primera parte de una frase (vv. 37-38) de carácter narrativo:  
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - ,©j©T - h"F - Qatal - X Wh¤,«c£t,¤t c©v¨t h"F ,©j©,±u 5 37a 
Wayyiqtol - X uh¨r£j©t Ig§r³zC r©jc°H³u 6 5 37b 
Wayyiqtol - X o°h¨rm¦N¦n k«s²D©v Ij«fC uh²bpC W£t"mIH³u 7 6 5 37c 
k - Inf. constr. - X Wh®bP¦n W§N¦n oh¦nZmLg³u oh"k«s±D o°hID Jh¦rIvk 8 7 6 5 38a 
k - Inf. constr. - X W£th"c£vk 9 8 7 6 5 38b 
k - Inf. constr. - X vk£j³b om§r©t,¤t Wk,¤,k 10 9 8 7 6 5 38c 
P - X v®Z©v oIHF 11 10 9 8 7 6 5 38d 
 
 Esta secuencia no comienza en el nivel textual inicial, dado que, como antes lo 
indicábamos, forma parte de una secuencia de oraciones iniciada en 35a (donde se ha 
hablado de la instrucción del pueblo, principalmente con el uso de los verbos "ver" y 
"oír"). 
 La oración W - ,©j©T - h"F - Qatal - X es la que da inicio a la secuencia (37a-38d), 
donde se encuentran también, en una segunda parte, dos oraciones Wayyiqtol y tres con 
                                               
 
394
 15b y 15c, si bien presentan una estructura diferente y un sujeto distinto para las acciones 
verbales, se relacionan sintácticamente por su estructura, y semánticamente por el uso de verbos de 
sentido ("ver" / "hablar"). Ambas están ubicadas temporalmente en el pasado y expresan detalles 
concretos, frente al carácter más general o abstracto de 15a. 
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infinitivo constructo coordinadas entre sí. Y concluye con un sintagma nominal de 
carácter temporal.  
 Por su estructuración, la oración Qatal sitúa en primer plano la acción verbal 
(cuyo sujeto implícito es Dios), mientras que con el complemento se refuerza la 
ubicación temporal de la misma en el pasado. Las oraciones 37b y 37c se subordinan a 
ella, con la cual también se vinculan a través del sentido de la acción del verbo, y el 
pronombre que acompaña al complemento395.  
 Así pues, la oración describe una acción situada en el pasado, anterior a las de 
las oraciones siguientes, respecto a las cuales ejerce la función de punto de partida de 
las acciones descritas en estas396. 
 
3.1.4. Qatal en segunda posición 
 
3.1.4.1. Esquema 0 - X - Qatal 
 
 El único caso que tenemos en nuestro texto en el que un elemento distinto a una 
partícula o un waw, precede directamente a la forma Qatal es la oración 35a: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
0 - X - Qatal ¨,¥t§r¨v v¨T©t 0 35a 
k - Inf. constr. - X ,g©sk 1 0 35b 
P - X v²Iv±h h"F 2 1 0 35c 
X oh¦vO¡t¨v tUv 3 2 1 0 35d 
P - X IScK¦n sIg ih¥t 4 3 2 1 0 35e 
 
 La oración 0 - X - Qatal forma, junto a la oración de infinitivo constructo (35b) y 
al resto de los sintagmas nominales (35c-35e) una frase instructiva (35a-35e). La 
oración Qatal contiene en primera posición un pronombre personal independiente, 
explicitándose así el sujeto (que se recoge, a continuación, en el verbo).  
                                               
 
395
 La unión de las oraciones dentro de la secuencia se observa por el uso del waw o la partícula 
k iniciales, que enlazan unas oraciones con otras, de los sufijos pronominales de 2ª pers. masc. sing., y 3ª 
pers. masc. sing., y del sujeto sobreentendido Dios. También se puede percibir esta vinculación de las 
oraciones por el sentido progresivo de las acciones verbales ("amar", "elegir", "sacar", "retirar", "llevar", 
"entregar"), así como en el cambio de escenario temporal (del pasado al presente). 
 
 
396
 Para el uso causal de partículas compuestas, cfr. MEYER, GLH, § 121, 2a. 
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 A esta oración se subordina la oración de infinitivo (35b), por medio de la 
partícula k y un verbo de conocimiento, en función de complemento de finalidad.  Y 
subordinada, a su vez, a esta, se halla una oración nominal simple (35c-35e) en función 
de complemento directo. 
 Aquí, la función de la oración Qatal es establecer, como las anteriores, el punto 
de partida de las oraciones siguientes. Su ubicación temporal es en el pasado, anterior al 
de las oraciones posteriores. 
 
3.1.4.2. Esquema W - X - Qatal 
 
 En nuestro texto tenemos cuatro casos en los que precede un waw al elemento X 
que antecede al verbo. 
 
 En primer lugar tenemos la oración 14a que encabeza una secuencia oracional 
que, a su vez, constituye el final de una frase de carácter narrativo (vv. 10-14): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - X - Qatal - X tu¦v©v ,gC v²Iv±h v²U"m h¦,«t±u 1 0 14a 
k - Inf. constr. - X oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t s¥Nkk 2 1 0 14b 
k - Inf. constr. - X  .¤r¨tC o¨,«t o	f§,«GLgk 3 2 1 0 14c 
P - X - Part. - X v¨N¨J oh¦rc«g o¤T©t r¤J£t 4 3 2 1 0 14d 
k - Inf. constr. - X V¨T§J¦rk 5 4 3 2 1 0 14e 
 
 La oración contiene en primera posición el objeto directo (con 1ª pers. sing. 
referido al autor del discurso), introducido por la partícula ,¤t y, seguidamente, la forma 
Qatal más el nombre divino, para terminar con un complemento de tiempo que se añade 
tras el sujeto397. A esta se le subordina una oración con infinitivo constructo que actúa 
                                               
 
397
 Teniendo en cuenta la secuencia en su conjunto (10a-14e), vemos cómo esta oración tiene sus 
paralelos sintácticos y semánticos en 12a y 13a. Al "acercarse" y "permanecer" Israel a los pies de la 
montaña, Dios le "habló" (rcs, en 12a) y le "anunció" (sdb, en 13a) la alianza... Y a Moisés le "ordenó" 
(vum, en 14a)... (las demás oraciones que se hallan entre estas son explicaciones o prolongaciones de las 
mismas): 
 
III II I  
J¥t¨v QIT¦n o	fhk£t v²Iv±h rC©s±h³u 12a 
 I,h¦rC,¤t o	fk s¯D³H³u 13a 
u¦v©v ,gC  v²Iv±h v²U"m  h¦,«t±u 14a 
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también como objeto directo de aquella, a la cual, a su vez, se subordina otra del mismo 
tipo en función de complemento de finalidad. Subordinada a esta última se encuentra la 
oración de relativo que tiene, como complemento final, otra oración con infinitivo 
constructo subordinada. 
 El nivel textual de la oración W - X - Qatal es el mismo en el que se encuentran 
las oraciones Wayyiqtol precedentes, pero su estructura sintáctica es distinta, dado que 
se quiere destacar en primer lugar el objeto directo (h¦,«t±u). Esta oración, aunque está 
ubicada temporalmente en el pasado, se acompaña de otras oraciones dirigidas al futuro, 
como en las precedentes. 
 
 La siguiente oración que tenemos en nuestro texto con este mismo esquema es 
20a, que constituye, como la anterior, el final de una frase instructiva predictiva (vv. 15-
20): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - X - Qatal  v²u«v±h j©ek o	f§,¤t±u 9 20a 
Wayyiqtol - X o°h¨rm¦N¦n k®z§rC©v rUF¦n o	f§,¤t t"mIH³u 10 9 20b 
k - Inf. constr. - X vk£j³b ogk Ik ,Ih§v"k 11 10 9 20c 
P - X v®Z©v oIHF 12 11 10 9 20d 
 
 El nivel textual donde encontramos esta oración es continuación de una oración 
r¤J£t - Qatal - X (19g), a la que 20a se subordina. 
 La oración Qatal es la que inicia la secuencia oracional (20a-20d). Comienza con 
waw más la partícula ,¤t con el sufijo pronominal de 2ª pers. masc. plur., en función de 
objeto directo, tras el cual tenemos la acción verbal más el sujeto. De este modo, se 
pone de relieve o se focaliza la atención en la persona a quien va dirigida la acción 
divina (v²u«v±h j©ek).  
                                                                                                                                         
 
 La primera posición de 12a y 13a la ocupa la acción verbal. En 12a el sujeto lo tenemos en 
segunda posición, mientras que en 13a se sobrentiende. En 14a, en primera posición se halla también el 
predicado, pero no como acción verbal, sino como pronombre sujeto. Por tanto, esta oración pone en 
primer plano la persona, frente a la acción que viene a continuación. Los verbos de 12a y 13a se centran 
en el ámbito del hablar (la segunda, especifica la primera), mientras que en 14a recoge una orden. Vistas 
en conjunto, se percibe, tanto por la semántica como por la sintaxis, un cambio y una intensificación que 
va de las acciones divinas a la puesta de relieve del autor del discurso. 
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 Continuando lo iniciado en 20a sigue una oración Wayyiqtol, con una 
construcción sintáctica inversa respecto a su precedente, pero con el mismo sujeto y 
objeto directo. A la oración Wayyiqtol se subordina, a su vez, una oración con infinitivo 
constructo, relacionada con las anteriores a través del sufijo de 1ª pers. masc. sing. 
(referido a Dios) y el complemento (cuyo antecedente es el sufijo de 2ª pers. masc. 
plur., que hallamos en 20a y 20b). Y cerrando la secuencia tenemos un sintagma 
nominal, que ubica los acontecimientos en el presente, frente a las dos primeras situadas 
en el pasado (como ocurre con 38d que hemos comentado anteriormente). 
 El sentido de esta oración es narrativo. Por su vinculación con las siguientes 
tienen estas un sentido consecutivo o final respecto a aquella. 
 
 La oración 21a sigue el mismo esquema y constituye el comienzo de una frase 
narrativa (vv. 21-22): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - X - Qatal - X  o	fh¥rc¦Skg h"C;®B©t§,¦v v²Ivh³u 0 21a 
Wayyiqtol gc¨9°H³u 1 0 21b 
k - P - Inf. constr. - X i¥S§r³H©v,¤t h¦rcg h¦Tk"ck 2 1 0 21c 
k - P - Inf. constr. - X vcIY©v .¤r¨t¨vk¤t t«ch¦Tk"ckU 3 2 1 0 21d 
P - X - Part. - X vk£j³b Wk i¥,«b Wh¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t 4 3 2 1 0 21e 
 
 Aquí la oración W - X - Qatal es la que inicia la secuencia y la que se encuentra 
en el nivel textual inicial. Contiene el sujeto en primera posición y la acción verbal a 
continuación, poniendo de relieve, en este caso, el nombre divino frente a su actuación 
(;bt). La oración continúa con dos complementos expresados a modo de contraste. 
 A la oración Qatal se subordina 21b (cuyo sujeto es el mismo que el de su 
precedente), la cual explicita el sentido de la anterior. 21c y 21d son dos oraciones con 
infinitivo constructo que, a su vez, concretan el sentido de la acción verbal de 21b.  
 Como vemos, la oración W - X - Qatal está ubicada en un tiempo anterior a las 
oraciones que le siguen, de sentido consecutivo respecto a aquella.  
 
 Y, por último, con este mismo esquema, tenemos la oración 36d, que pertenece a 
una frase de sentido narrativo (v. 36):  
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Qatal - X Ik«e,¤t WLgh¦n§J¦v o°h©n¨9©vi¦n 5 36a 
k - Inf. constr. - X ²L¤r§X³hk 6 5 36b 
W - P - X - Qatal - X vkIs±D©v I9¦t,¤t W£t§r¤v .¤r¨t¨vkg±u 5 36c 
W - X - Qatal - X J¥t¨v QIT¦n ¨Tg©n¨J uh¨rc§sU 5 36d 
 
 Aquí tenemos tres oraciones X - Qatal que unifican la secuencia de oraciones a 
través de la focalización del primer elemento de la oración (en función de complemento 
de lugar en 36a y 36c -a través de las partículas i¦ny kg-, y de objeto directo en 36d). 
 Como vemos, el nivel textual de la oración W - X - Qatal es el mismo que el de 
sus precedentes, e igualmente, tiene una estructura semejante a ellas, es decir, sitúa en 
primer lugar las palabras divinas, frente a la acción verbal de escuchar. Sin embargo, no 
se ajusta totalmente a la estructura sintáctica de aquellas. Aquí la acción verbal está 
expresada con un verbo en Qal, frente al Hif'il de las anteriores, y su sujeto es la 2ª pers. 
masc. sing., frente al nombre divino de sus precedentes.  
 La oración W - X - Qatal está unida sintácticamente a 36c a través del waw 
inicial, además del pronombre sufijado 3ª pers. masc. sing. y del sustantivo J¥t, y 
especifica su sentido (sólo palabras, no imágenes, en el fuego), como ocurre con la 
oración de infinitivo constructo respecto a 36a a la que se une a través de la partícula 
k y del sufijo pronominal que acompaña al verbo (aunque en este caso se da una 
relación de subordinación). 
 Por tanto, la oración tiene un carácter narrativo y está ubicada en un tiempo 
anterior a la oración que le acompaña como complemento de finalidad. 
 
3.1.4.3. Esquema (W -) P - X - Qatal 
 
 Los casos en los que al elemento X anterior al verbo en Qatal le precede una 
partícula son cuatro (3c-3d, 15c, 36a y 36c). 
 
 La primera oración comienza con la partícula h"F: 
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Qatal - X rIgPkgc h¥r£j©t Qk¨v r¤J£t Jh¦t¨vkf h"F 2 1 3c 
0 - Qatal - X W	C§r¦E¦n Wh¤vO¡t v²Iv±h Ish¦n§J¦v 3 2 1 3d 
 
 Anteriormente nos hemos referido a 3c al hablar de la oración de relativo que se 
halla en su interior. Como decíamos, ambas oraciones forman parte de una frase 
narrativa (vv. 3-4). 
En este caso, la oración de estructura P - X - Qatal comienza con una partícula 
causal a la que sigue el objeto directo que contiene, a su vez, una oración de relativo 
(cuyo antecedente es Jh¦t¨vkf). De este modo se focaliza dicho elemento, frente a la 
acción verbal.  
Esta oración está situada temporalmente en el pasado, como sus precedentes y 
explicita o detalla el contenido de las oraciones de la primera parte de la frase. 
 Desde el punto de vista semántico se pueden percibir también algunos 
paralelismos con la oración 4a-4b de la misma secuencia oracional. Así, el 
complemento directo de carácter general de 3c-3d (Jh¦t¨vkf), ubicado en el pasado,  se 
corresponde con el actual concreto de 4a-4b (o¤T©t), e igualmente a la acción verbal de 
aquella (Ish¦n§J¦v) se contrapone la descrita en esta (oh¦ec§S©v). 
 
 La oración 15c constituye el final de una frase predictiva instructiva (vv. 15-20), 
que ya hemos visto al hablar de las oraciones con Qatal en primera posición: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Qatal - X  J¥t¨v QIT¦n c¥r«jC o	fhk£t v²Iv±h r	C¦S oIhC 2 15c 
 
 La estructuración que observábamos en 15b, tiene su correspondencia con 15c. 
En esta tenemos, en primer lugar, un sintagma preposicional temporal constituido por la 
partícula c más el nombre ou«h. De este modo, se pone en primer plano el día de la 
comunicación divina, y en segundo lugar el hecho de la comunicación (v²Iv±h r	C¦S), como 
un complemento de relativo, mientras que en la anterior se destaca en primer lugar la 
acción del pueblo de "no ver".  
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 Por tanto, la oración temporal 15c constituye una prolongación del sentido de su 
precedente, a la que se subordina. Como vemos, está ubicada en un tiempo anterior a 
aquella. 
 
 Las oraciones 36a y 36c las acabamos de recoger en el punto anterior. La 
primera es la que inicia la secuencia de oraciones narrativas: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Qatal - X Ik«e,¤t WLgh¦n§J¦v o°h©n¨9©vi¦n 5 36a 
 
 Hemos hablado anteriormente del paralelismo sintáctico y semántico que se da 
entre 36a y 36c: en primera posición contienen el complemento de lugar formado por un 
sintagma preposicional y, a continuación, un verbo de sentido en tercera persona 
masculino singular (cuyo sujeto es Dios), al que se le añade un sufijo pronominal 
referido al pueblo. Y en tercera posición un objeto directo introducido por la misma 
partícula y acompañado del sufijo de 3ª pers. masc. sing. (referido también a Dios). Se 
focaliza, por tanto, el lugar de las acciones verbales (los cielos / la tierra), aludiendo a la 
trascendencia divina. 
 
 Y la oración 36c, presenta la forma siguiente: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - P - X - Qatal - X vkIs±D©v I9¦t,¤t W£t§r¤v .¤r¨t¨vkg±u 5 36c 
 
 Esta oración se encuentra en el mismo nivel textual que la anterior, a la que está 
coordinada. Está situada en un tiempo anterior a la oración final 36b. 
 
3.1.4.4. Esquema X -  r¤J£t - Qatal 
 
 Otros casos con Qatal en segunda posición, los tenemos en aquellas oraciones 
que comienzan con un elemento nominal y, a continuación, se halla la partícula  r¤J£t y 
el verbo398. 
                                               
 
398
 Cfr. NICCACCI, SHB, 31ss. 
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 Con el primer esquema sintáctico solamente tenemos en nuestro texto la oración 
10a, con la que se inicia una frase con carácter narrativo (vv. 10-14): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
X -  r¤J£t - Qatal c¥r«jC Wh¤vO¡t v²Iv±h h¯bp"k ¨T§s©ng r¤J£t oIh 0 10a 
c - Inf. constr. - X hk¥t v²u«v±h r«n¡t	C 1 0 10b 
Imperat. - X   og¨v,¤t h"kk¤v§e©v 2 1 0 10c 
W - Yiqtol - X h¨rc§S,¤t og¦n§J©t±u 3 2 1 0 10d 
P - Yiqtol iUs§nk°h r¤J£t 4 3 2 1 0 10e 
k - Inf. constr. - X oh¦n²H©vkF h¦,«t v¨t§r°hk 5 4 3 2 1 0 10f 
P - X v¨n¨s£t¨vkg oh°H©j o¥v r¤J£t 6 5 4 3 2 1 0 10g 
W - P - X - Yiqtol iUs¥Nk±h o¤vh¯bC,¤t±u 5 4 3 2 1 0 10h 
 
 En esta secuencia, tenemos al comienzo la oración de estructura X - r¤J£t - Qatal 
- X que comparte con las demás la referencia al pueblo (aquí en singular). 
 La oración destaca en primera posición el complemento de tiempo ou«h, con lo 
que sitúa en primer plano la ubicación temporal399, antes que la acción del pueblo de 
permanecer ante Dios en el monte (coincide con 10h al presentar la acción verbal en 
segundo lugar). Tras 10a sigue una oración de infinitivo constructo, subordinada a la 
oración Qatal inicial con la que coincide, a su vez, en la indicación del nombre divino. 
A partir de esta última se suceden las demás oraciones que constituyen el pequeño 
discurso en estilo directo, que forma un pequeño paréntesis explicativo en el conjunto 
de la frase completa (vv. 10-14).  
 Esta oración Qatal es, por tanto, una subordinada de relativo del complemento 
temporal oIh situado en primera posición. Está ubicada temporalmente en el pasado, 
como su subordinada de infinitivo. 
 
3.1.4.5. Esquema P - X -  r¤J£t - Qatal 
 
                                               
 
399
 En acadio  r¤J£t oIh significa simplemente "cuando" (ūm[u] ša.). Según Weinfeld, este verso es 
una aposición a "las cosas que viste", del v. 9, cfr. WEINFELD, Deuteronomy, 196. 
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 Los demás casos lo forman las oraciones que vienen introducidas por otra 
partícula, respondiendo al esquema P - X -  r¤J£t - Qatal. 
 
 La oración 32c (incluida en la secuencia 32a-32e, de la que hemos hablado 
anteriormente), se inicia con la partícula compuesta i¦nk: 
 
 Estructura  Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - r¤J£t - Qatal - X .¤r¨t¨vkg o¨s¨t | oh¦vO¡t t¨rC r¤J£t oIH©vi¦nk 1 32c 
 
 Como ya lo hemos indicado, la oración P - X -  r¤J£t - Qatal ejerce la función de 
complemento de tiempo de la oración inicial de la secuencia, y se halla en el mismo 
nivel textual que los dos sintagmas nominales que le siguen, que ejercen de 
complemento de lugar. 
 Esta oración pone en primer plano la alusión al día de la creación, frente a la 
acción verbal misma que viene a continuación. Con ello, junto a la partícula inicial,  
queda sintácticamente vinculada a los sintagmas 32a y 32b. 
 Por tanto, aquí la oración Qatal tiene un sentido descriptivo de acontecimientos 
ocurridos en el pasado. Sintácticamente es una subordinada de relativo de oIH©vi¦nk. 
 
 Por último, con este esquema P - X -  r¤J£t - Qatal, tenemos la oración 34d, que 
contiene en primer lugar la partícula f: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Qatal - X  Wh®bhgk o°h©rm¦nC o	fh¥vO¡t v²Iv±h o	fk v¨Ggr¤J£t k«fF 4 34d 
 
 Esta oración es la que concluye la frase imperativa-interrogativa 32a-34d. Está 
subordinada a la de infinitivo constructo que le precede (34c), y situada en el último 
nivel textual de la secuencia oracional, sirviendo de conclusión a toda la frase (de lo 
cual hemos hablado anteriormente en las oraciones P - Qatal - X). 
 La primera posición de esta oración la ocupa el complemento directo, de este 
modo, se ponen de relevancia las proezas divinas descritas en la oración de infinitivo 
constructo anterior, que es su antecedente.  
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 La oración se encuentra al final de la secuencia y que describe una acción 
anterior a la de las oraciones precedentes (34a-34c). 
 
3.1.5. Síntesis 
 
 El análisis de las oraciones con Qatal nos muestra, en primer lugar, que en este 
tipo de oraciones la acción verbal ubica temporalmente los acontecimientos en el pasado 
(sólo en 5b y 26a tienen valor de presente o presente-futuro). Generalmente tienen una 
función complementaria y/o causal respecto a sus precedentes, situadas en un tiempo 
posterior (en algunos casos esta función la ejercen respecto a las oraciones que vienen a 
continuación). Y en cuanto al lugar en el que aparecen, prefieren el interior de una 
secuencia, dando continuidad a la narración, si bien pueden también dar comienzo a 
esta, pero es raro que inicien la secuencia general de oraciones de una frase completa 
(sólo las oraciones 10a, 21a y 35a), siendo precedidas o seguidas por otras de distinto 
tipo.  
 
 Cuando Qatal se encuentra en primera posición precedido de partícula, vemos 
que estas oraciones se hallan normalmente tras otra oración verbal y les sigue una 
oración del mismo tipo con un waw o partícula inicial que las vincula a la oración Qatal. 
Si bien, hay casos en los que esta puede iniciar o finalizar una secuencia oracional, o 
venir precedida o seguida de oraciones nominales simples o de oraciones con verbo no 
finito, pero no es lo más frecuente. Temporalmente se refieren al pasado, ejerciendo una 
función completiva-causal respecto a sus precedentes. Es significativo en algunas 
oraciones de este tipo su carácter interrogativo directo. 
 Si las oraciones Qatal ocupan la segunda posición en la oración, tras un 
elemento nominal, es frecuente que inicien una secuencia oracional y estén vinculadas a 
la oración que viene a continuación. En esos casos tienen un sentido descriptivo, que 
viene dado, sobre todo, por la estructura con la partícula r¤a«£t. 
 Por último, en los casos menos relevantes de este tipo de oraciones, que son 
cuando Qatal se encuentra en primera posición absoluta, les sigue una oración verbal 
con partícula explicativa (f, h"F) y transmiten una información presente o presente-futura. 
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3.2. LAS ORACIONES CON WEQATAL 
 
3.2.1. Introducción 
 
A continuación, presentaremos las características que tienen este tipo de 
oraciones en nuestro texto (no hay que olvidar la importancia que se le concede en el 
ámbito de la gramática textual400). 
 
Como ya indicábamos anteriormente, las oraciones Weqatal se encuentran 
repartidas a lo largo de todo el texto, bien de manera aislada, bien formando pequeñas 
secuencias o cadenas situadas en una misma secuencia oracional. Su característica 
principal es que el verbo aparece unido a un waw consecutivo, ocupando siempre la 
primera posición en la oración, e impidiendo, de este modo, la inserción de cualquier 
otro constituyente entre el waw y el verbo.  
 Atendiendo al modo cómo estas oraciones aparecen y al lugar en el que se 
encuentran, pueden agruparse de la siguiente forma: 
 
1. Cadenas continuas:  
 
- 1e-1f: situadas al comienzo del texto, cuando se habla del deber 
de practicar las leyes y mandamientos y de entrar en la tierra. 
 
- 6a-6b: en contexto distinto a las anteriores, cuando las leyes que 
tiene Israel son motivo de admiración para otros pueblos. 
 
- 25b-25c-25d-25e: se sitúan en el texto al hablar del futuro del 
pueblo en la tierra, cuando se corrompan y hagan el mal. 
 
2. Cadenas discontinuas: 
 
                                               
 
400
 Cfr. ENDO, The Verbal, 321; R. E., LONGACRE, «Weqatal Forms in Biblical Hebrew Prose: a 
Discourse-Modular Approach», en R.D. BERGEN (ed), Biblical Hebrew and Discourse Linguistics, 
Winona Lake 1994, 50-98; MEYER, GLH, § 101; VEGAS, Sobre Weqatal, 121-132; Z. ZEVIT,  The 
Anterior Construction in Classical Hebrew, Society of Biblical Literature Monograph Series 50, Atlanta 
1998, 60-61. 
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- 19b-19d-19e-19f: estas oraciones se ubican en la parte del texto 
dedicada a la advertencia de Moisés de que Israel adore los astros. 
 
- 27a-27b-28a-29a-29b: en el contexto del futuro anunciado por 
Moisés al pueblo, cuando sirva a otros dioses y busque a Yhwh. 
 
- 30b-30d-30e: a continuación de las oraciones anteriores, donde 
se anuncia al pueblo que, tras el castigo de la dispersión, buscará 
y encontrará a Dios. 
 
- 39a-39b-40a: al final del texto, en la recomendación que hace 
Moisés a Israel de que guarde los mandamientos y permanezca 
fiel. 
 
3. Oraciones Weqatal aisladas:  
 
- 6e, 9g, 15a, 16b, 22d y 23d: situadas en contextos diversos (la 
voz de otros pueblos, la transmisión de los mandamientos a las 
generaciones futuras, guardar los mandamientos, fabricación de 
ídolos, la herencia de la tierra, etc.). 
 
3.2.2. Cadenas Weqatal 
 
 Nuestro texto contiene tres series de cadenas continuas Weqatal (entre los vv. 1 
y 25), más otras cuatro de cadenas discontinuas o interrumpidas (entre los vv. 19 y 40). 
Es común a todas ellas, o bien, que les preceda una oración P - Yiqtol (3x), o que den 
inicio directamente a una secuencia oracional. El final de las cadenas es variado, 
podemos tener como conclusión una oración con participio (2x), una oración verbal (2x 
con estructura P - Yiqtol y 1x P -Qatal), una oración nominal simple, una oración de 
infinitivo, o constituir la misma oración Weqatal el final de la cadena. 
 
3.2.2.1. Cadenas continuas 
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 La primera cadena continua Weqatal está constituida por dos oraciones 
coordinadas que concluyen la frase imperativa final con la que comienza el texto (v. 1): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Yiqtol Uh§j¦T ig©nk 3 1d 
Weqatal  o¤,tcU 4 3 1e 
Weqatal - X .¤r¨t¨v,¤t o¤T§J¦rh°u 5 4 3 1f 
P - X - Part. - X o	fk i¥,«b o	fh¥,«c£t h¥vO¡t v²Iv±h r¤J£t 6 5 4 3 1g 
 
 La cadena está introducida por una oración subordinada final P - Yiqtol, a la que 
siguen dos oraciones Weqatal coordinadas con estructura diferente, que continúan los 
expresado en aquella. Y se cierra con una oración de relativo. 
 Sintácticamente vemos, por un lado, cómo la persona verbal empleada en ambas 
oraciones de la cadena es la misma (la 2ª pers. masc. plur.), la cual sirve de enlace, 
además del waw inicial, con la primera oración y, por otro lado, observamos un tipo de 
construcción complementaria en la que la primera oración, constituida sólo por el verbo, 
puede tener un valor incoativo respecto a la segunda401, con un objeto directo que 
complementa el significado de la anterior.  
 La cadena Weqatal está ubicada temporalmente en el futuro, como la oración 
Yiqtol (1d) a la que da continuación. Tiene un sentido consecutivo instructivo que parte 
del sentido final de la oración Yiqtol. Si se tiene en cuenta que la primera parte de la 
frase está encabezada por una oración imperativa, es posible también percibir en la 
cadena un carácter exhortativo.  
 
 La segunda cadena continua Weqatal es la que inicia la segunda parte de una 
frase instructiva (vv. 5-6): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Weqatal o¤T§r©n§JU 2 6a 
Weqatal o¤,h¦GLg³u 2 6b 
P - X oh¦Ng¨v h¯bhgk o	f§,³bh"cU o	f§,©nf¨j tu¦v h"F 3 2 6c 
P - Yiqtol - X v	K¥t¨v oh¦Eªj©vkF ,¥t iUg§n§J°h r¤J£t 4 3 2 6d 
                                               
 
401
 Para el valor incoativo de o¤,tcU, cfr. MEYER, GLH, § 108, 2b. 
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Weqatal Ur§n¨t±u 4 3 2 6e 
 
 Con esta cadena de oraciones Weqatal se inicia una secuencia que se extiende 
hasta 6g. 
 Las dos oraciones están coordinadas entre sí, y su sentido es instructivo402. 
 Sintácticamente las oraciones de la cadena son semejantes, con un solo verbo 
con la 2ª pers. masc. plur. como sujeto implícito, y consecutivas respecto a la oración 
que les sirve de antecedente (5b). 
 Su antecedente más inmediato se encuentra en 5b (de ahí que esta esté ubicada 
en un nivel textual posterior al de esta oración 0 - Qatal con que se inicia la frase), de 
modo que, del sentido predictivo que presenta esta frase, se pasa, con la cadena Weqatal 
a uno consecutivo e instructivo, prolongando, incluso, el carácter exhortativo que viene 
dado por la oración de imperativo inicial (5a). La oración nominal simple que se 
subordina a la última oración Weqatal, ejerce, respecto a la cadena, una función causal 
(además, está vinculada a su precedente por el paralelismo de algunos de sus 
constituyentes, sobre todo, el de los sufijos pronominales del atributo, que se 
corresponde con el sujeto de las oraciones Weqatal). 
 
 Otra cadena continua de oraciones Weqatal está situada al comienzo de una frase 
predictiva (vv. 25-29): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Yiqtol - X oh°bc h¯bcU oh°bC sh"kI,h"F 0 25a 
Weqatal - X .¤r¨tC o¤T±b©JIb±u 1 0 25b 
Weqatal o¤T©j§J¦v±u 2 1 0 25c 
Weqatal - X k«F ,³bUn§T k¤x	P o¤,h¦GLg³u 3 2 1 0 25d 
Weqatal - X Wh¤vO¡t v²Iv±hh¯bhgC g©r¨v o¤,h¦GLg³u 4 3 2 1 0 25e 
k - Inf. constr. - X Ixh"gf©vk 5 4 3 2 1 0 25f 
 
 Esta cadena está introducida por una oración P - Yiqtol de carácter predictivo. 
Tras esta, y continuando lo expresado en aquella, se suceden cuatro oraciones Weqatal, 
coordinadas de estructura diversa, unidas a sus precedentes tanto por el waw 
                                               
402
 Según Weinfeld el objeto ha de ser comprendido desde el verso precedente, cfr. WEINFELD, 
Deuteronomy 1-11, 195. 
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consecutivo inicial, así como por el sujeto (en singular en 25a y en plural en las 
restantes oraciones). La cadena se cierra con una oración con infinitivo constructo 
subordinada a la última oración Weqatal, cuyo significado y constituyentes (como ya 
hemos señalado al tratar este tipo de oraciones) se corresponden con los de la cadena 
Weqatal. La cadena tiene características semejantes a las anteriores, como el uso de la 
misma persona verbal en las oraciones (la 2ª pers. masc. plur.) y un sentido predictivo y 
consecutivo.  
 La primera oración Weqatal prolonga el sentido de la oración P - Yiqtol que 
inicia la secuencia oracional (la estructura sintáctica de ambas oraciones es semejante: 
W - Pred - Compl) y comparte su sentido predictivo. La oración 25c cambia el esquema 
sintáctico de sus precedentes (W - Pred) y expresa un mensaje negativo403, distinto de 
las anteriores. En las siguientes oraciones tenemos el mismo verbo como predicado, si 
bien, su estructura es algo diferente (en la segunda, al objeto directo le sigue un 
complemento de lugar), lo cual permite percibir entre ambas un carácter 
complementario (de la fabricación de imágenes a la definición general del mal). La 
oración de infinitivo 25f está subordinada a la anterior en función de complemento de 
finalidad, con la que también comparte algunos elementos sintácticos (el antecedente 
del sufijo pronominal es Wh¤vO¡t v²Iv±h), como semánticos (el sentido negativo del verbo). 
 Así pues, esta cadena Weqatal tiene un sentido predictivo que continúa el 
iniciado en una oración P - Yiqtol. 
 
3.2.2.2. Cadenas discontinuas 
 
 La primera cadena discontinua Weqatal la tenemos en la segunda parte de una 
frase predictiva instructiva (vv. 15-20). La secuencia donde se encuentra comprende las 
oraciones 19a-19g, de la cual hemos hablado anteriormente al tratar las oraciones con 
Qatal (volvemos a recoger aquí la secuencia completa dado que las oraciones Weqatal 
de esta cadena se hallan distribuidas a lo largo de la misma): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - P - Yiqtol - X v¨n±h©n¨9©v Wh®bhg t¨¬¦Ti	pU 3 19a 
Weqatal - X  oh"cfIF©v,¤t±u ©j¥r²H©v,¤t±u J¤n¤9©v,¤t ¨,h¦t¨r±u 4 3 19b 
                                               
 
403
 Para el uso del perfecto como condicional, cfr. MEYER, GLH, § 122, 2c. 
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X o°hn¨9©v tcm k«F 4 3 19c 
Weqatal ¨T§j©S°b±u 5 4 3 19d 
Weqatal - X o¤vk ¨,h°u£j©T§J¦v±u 6 5 4 3 19e 
Weqatal - X o¨T§scLg³u 7 6 5 4 3 19f 
P - Qatal - X o¨,«t Wh¤vO¡t v²Iv±h ek¨j r¤J£t 
 o°h¨n¨9©vkF ,©j©T oh¦Ng¨v k«fk 
8 7 6 5 4 3 19g 
 
 En este caso se parte de una oración subordinada final negativa W - P - Yiqtol - 
X. A esta se subordina la primera oración Weqatal (19b), con el mismo sujeto que la 
anterior, pero expresada en positivo como una consecuencia de 19a. Las acciones 
verbales de las siguientes oraciones coordinadas Weqatal tienen en el complemento la 
referencia a la oración 19b. 
 Entre estas oraciones Weqatal se halla una pequeña interrupción debida al 
sintagma nominal 19c en función de aposición, que viene a ser una síntesis de los 
complementos que acompañan a la primera oración Weqatal. Con la segunda oración 
Weqatal se retoma la secuencia, orientada semánticamente al ámbito del culto (que 
sucede a la observación de los astros), primero con un Weqatal sin complementos y, 
seguidamente, con dos Weqatal acompañados de un mismo complemento.  
 La cadena en conjunto está expresando una serie de relaciones consecutivas 
(levantar los ojos - ver - adorar...) a partir de la acción inicial expresada en Yiqtol. 
 Como antes hemos dicho, la oración 19g está subordinada a la última oración 
Weqatal y sirve de conclusión a toda la cadena. 
 Por tanto, la secuencia de oraciones Weqatal tiene un sentido prospectivo404, que 
le viene dado por la oración que inicia el discurso (además del sentido consecutivo). 
 
 La siguiente cadena discontinua Weqatal la encontramos formando parte de una 
frase predictiva (vv. 27-29): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Weqatal - X oh¦NgC o	f§,¤t v²Iv±h .h"p¥v±u 8 27a 
Weqatal - X o°hIDC rP§x¦n h¥,§n o¤T§r©t§J°b±u 9 8 27b 
                                               
 
404
 Para el valor modal  del perfecto para describir una acción o un proceso, cfr. MEYER, GLH, § 
101, 7b. 
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P - Yiqtol - X v¨N¨J o	f§,¤t v²Iv±h d¥v³b±h r¤J£t 10 9 8 27c 
Weqatal - X oh¦vO¡t o¨Jo¤T§scLg³u 10 9 8 28a 
X i	c¤t²u .g o¨s¨t h¥s±h v¥GLg©n 11 10 9 8 28b 
P - tO - Yiqtol iUt§r°htO r¤J£t 12 11 10 9 8 28c 
W - tO - Yiqtol iUg§n§J°h tO±u 12 11 10 9 8 28d 
W - tO - Yiqtol iUkft«Ph tO±u 12 11 10 9 8 28e 
W - tO - Yiqtol iªjh¦r±h tO±u 12 11 10 9 8 28f 
Weqatal - X Wh¤vO¡t v²Iv±h,¤t o¨9¦n o¤T§J©E"cU 10 9 8 29a 
Weqatal ¨,tm¨nU 11 10 9 8 29b 
P - Yiqtol - X W¤Jp³bkfcU WcckkfC UB¤J§r§s¦, h"F 12 11 10 9 8 29c 
 
 Aquí el inicio de la secuencia lo realiza la primera oración Weqatal de la cadena. 
Si bien, no hay que perder de vista que le preceden dos oraciones con Yiqtol (26e, 26f), 
la primera situada en el mismo nivel textual, y que al inicio de la segunda parte de la 
frase completa (26a) se encuentra una oración, en un nivel textual anterior, que expresa 
un juramento. 
 Las dos primeras oraciones Weqatal (27a-27b) tienen estructuras diferentes, pero 
están vinculadas sintácticamente por la 2ª pers. masc. plur. (complemento en la primera 
y sujeto en la segunda), y coordinadas entre sí por el sentido progresivo que expresan 
las acciones verbales.  
 La consistencia sintáctica de la cadena se percibe, por tanto, a través de la 2ª 
pers. masc. plur., del paralelismo estructural del complemento de lugar que aparece al 
final de ambas oraciones, e igualmente, por el sentido complementario de las acciones 
verbales (dispersar - quedar reducidos405). Además, se puede observar una 
estructuración sintáctica paralela entre la primera oración Weqatal y la oración de 
relativo P - Yiqtol (el mismo sujeto en segunda posición, el mismo objeto directo, y un 
complemento de lugar al final), subordinada a 27b406, la cual establece un pequeño 
paréntesis en medio de la cadena. 
 Tras la interrupción de 27c, se reanuda la secuencia de oraciones Weqatal que, 
en seguida, se ve interrumpida por un sintagma adjetival (28b) al que siguen cuatro 
                                               
 
405
 Para el significado de rP§x¦n h¥,§n, cfr. «,n», en HALOT II, 1584. 
 
 
406
 Las oraciones 27a y 27b, junto al paralelismo de algunos elementos, desarrollan un 
significado complementario, mientras que 28a, si bien mantiene el mismo sujeto que 27b, describe una 
situación en la que este actúa de forma activa, y continúa de la misma forma en las oraciones siguientes. 
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oraciones complementarias Yiqtol, la primera de las cuales (28c), subordinada a la 
oración Weqatal, inicia la pequeña serie de oraciones con idéntica estructura y 
significados paralelos (el sujeto de todas ellas es oh¦vO¡t, objeto directo de 28a). 
 En la oración 29a se retoma la cadena Weqatal, con estructura y componentes 
paralelos a 28a, pero con un sentido opuesto ("buscar" frente a "servir", 
Wh¤vO¡t v²Iv±h frente a oh¦vO¡t). La unidad interna de ambas oraciones se observa también a 
través del sujeto con la 2ª pers. masc. plur. (en 28a y 29a), y la 2ª pers. masc. sing. (en 
29b), refiriéndose a Israel, frente la 3ª pers. masc. plur. de las oraciones intermedias. 
 La oración Yiqtol 29c, que sirve de conclusión, está vinculada a la cadena 
Weqatal, principalmente, por estar subordinada a 29b, pero también por el sujeto, aquí 
en singular, y por su sentido condicional que viene a ser la solución a lo expresado en 
las oraciones precedentes. 
 Así pues, esta cadena discontinua tiene un sentido predictivo y también 
instructivo. 
 
 Tras la cadena anterior, nos encontramos con una frase predictiva (vv. 30-31) en 
la que se hallan oraciones Weqatal formando una cadena interrumpida: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X Wk rMC 0 30a 
Weqatal - X v	K¥t¨v oh¦rc§S©v k«F WUtm§nU 1 0 30b 
P - X oh¦n²H©v ,h¦r£j©tC 1 0 30c 
Weqatal - X Wh¤vO¡t v²Iv±hsg ¨Tc©J±u 2 1 0 30d 
Weqatal - X Ik«eC ¨Tg©n¨J±u 3 2 1 0 30e 
 
 La oración nominal posesiva con que se da inicio a esta secuencia (30a) recoge 
lo expresado en la secuencia de oraciones anterior (25a-29c) a través de sus 
constituyentes, pone de relieve la ubicación temporal futura, y sirve de introducción a la 
primera oración Weqatal. Esta se relaciona con la oración inicial por el empleo del 
sufijo pronominal de 2ª pers. masc. sing. Desde el punto de vista semántico, la oración 
Weqatal detalla, lo expresado sintéticamente en el predicado de 30a. 
 Se interrumpe la cadena con un sintagma de estructura y función semejantes a la 
oración nominal inicial, aunque con un sentido distinto. Si bien, en ambos casos, 
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coincide la ubicación de los acontecimientos en un tiempo futuro, el primero, como 
acabamos de decir, parte del castigo de Israel por su comportamiento (que es lo que 
encontramos en la secuencia anterior), mientras que el segundo establece, en primer 
lugar, una pausa respecto al anterior y, en segundo lugar, se expresa de forma positiva.  
 Con las demás oraciones Weqatal se inserta una prótasis (30d) y se especifica la 
consecuencia de la misma (30e). 
 Como vemos, esta cadena tiene también un sentido predictivo407.  
 
 Por último, tenemos una cadena discontinua Weqatal al comienzo de una frase 
predictiva instructiva (vv. 39-40):  
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Weqatal - X oIH©v ¨Tg©s²h±u 0 39a 
Weqatal - X W	cckk¤t ¨,«c¥J£v³u 1 0 39b 
P - X v²Iv±h h"F 2 1 0 39c 
X  oh¦vO¡t¨v tUv 3 2 1 0 39d 
P - X sIg ih¥t ,©j¨T¦n .¤r¨t¨vkg±u kg©N¦n o°h©n¨9C 4 3 2 1 0 39e 
Weqatal - X uh¨,«um¦n,¤t±u uh¨Eªj,¤t ¨T§r©n¨J±u 2 1 0 40a 
P - X - Part. - X oIH©v W±Um§n h"f«b¨t r¤J£t 3 2 1 0 40b 
 
 Esta secuencia comienza directamente con dos oraciones Weqatal en cadena. 
Tras ellas, se halla una oración nominal simple (39c-39e) y una nueva oración Weqatal. 
El final de la secuencia se establece con una oración con participio subordinada a la 
última de estas oraciones408. En las tres oraciones Weqatal tenemos el mismo sujeto (la 
2ª pers. masc. sing.) y una disposición similar de los constituyentes (Weqatal - Compl). 
 Coordinada con 39a se encuentra la segunda oración Weqatal cuya acción verbal 
más la subordinada nominal que viene a continuación, explicitan el sentido de la 
primera: "reconocer" es "volver al corazón"409 que, a su vez, es comprender la 
exclusividad de Dios. Y en esta misma lógica, se comprende que 40a sea, a su vez, la 
                                               
 
407
 Sintácticamente esta secuencia de oraciones constituye la prótasis de la frase predictiva que se 
extiende entre los vv. 30-31. 
 
 
408
 La primera y la última oración enmarcan sintácticamente toda la secuencia oracional, dado 
que ambas tienen el mismo complemento al final de la oración y emplean la 2ª pers. masc. sing. 
 
 
409
 Para el significado aquí empleado del verbo cua«, cfr. «cua», en HALOT II, 1434. 
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explicitación de 39b (con la que se asemeja estructuralmente Weqatal - P - Compl) y la 
consecuencia lógica de la oración nominal (el sufijo de 3ª pers. masc. sing. remite a 
Dios). Lo mismo que tras 39b la oración nominal especifica su contenido, 40b lo hace 
respecto a 40a (en el primer caso el vínculo se establece con la partícula h"F y en el 
segundo con r¤a«£t).  
 Así, pues, esta cadena discontinua tiene, igualmente, un sentido predictivo e 
instructivo410. 
 
3.2.3. Weqatal aislado 
 
 Además de las cadenas Weqatal, en el texto encontramos también esta forma 
verbal de manera aislada. La mayoría de las veces aparece en medio o al final de una 
secuencia de oraciones y, sólo una vez, lo hace al comienzo. 
 
3.2.3.1. Al comienzo de una secuencia oracional 
 
 El único caso en que una oración con Weqatal inicia una secuencia oracional lo 
encontramos al comienzo de una frase predictiva instructiva (vv. 15-20), aunque, en 
realidad, con esta oración se reanuda la exhortación iniciada en 9a: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Weqatal - X o	fh¥,«Jp³bk s«t§n o¤T§r©n§J°b±u 0 15a 
 
 En primera posición la oración contiene la acción verbal411, con un verbo de 
voluntad cuyo sujeto (la 2ª pers. masc. plur.) está sobreentendido. Tras ella se halla una 
partícula adverbial y, a continuación, un complemento que hace, de nuevo, referencia al 
sujeto. Sintácticamente está unida a la oración causal siguiente a través de la partícula 
inicial h"F, y del uso de la 2ª pers. masc. plur. como sujeto.  
 En este caso, la oración Weqatal tiene un sentido imperativo (consecuencia de lo 
expresado en el v. 14) y está ubicada temporalmente en el futuro. 
                                               
 
410
 Para el perfecto consecutivo con valor de imperativo, cfr. MEYER, GLH, 101, 6c. 
 
 
411
 Para Weinfeld, puede tratarse de una fusión de dos expresiones usadas en el v. 9 
(s«t§n W§Jp³b r«n§JU Wk r¤n¨9¦v), cfr. WEINFELD, Deuteronomy, 196. La misma frase la tenemos en Jos 23, 11, 
y con variaciones en Dt 2, 4 y Mal 2, 16. 
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3.2.3.2. En el interior de una secuencia oracional 
 
 La oración Weqatal aislada situada en el interior de una secuencia aparece tres 
veces en nuestro texto. 
 La primera la tenemos formando parte de una frase predictiva instructiva (vv. 5-
6), de la que hemos hablado anteriormente al tratar las cadenas continuas Weqatal: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Yiqtol - X v	K¥t¨v oh¦Eªj©vkF ,¥t iUg§n§J°h r¤J£t 4 6d 
Weqatal  Ur§n¨t±u 4 6e 
P - X iIc²b±u of¨jog e©r 5 4 6f 
X v®Z©v kIs²D©v hID©v 6 5 4 6g 
 
 La oración Weqatal está precedida de una oración P - Yiqtol - X predictiva. A 
ella se vincula la oración Weqatal tanto por la sintaxis como por la semántica. De este 
modo, además del waw inicial, el sujeto de la acción verbal es el mismo (la 3ª pers. 
masc. plur., refiriéndose a los pueblos), y el tipo de verbos empleado en los dos casos es 
también semejante (verbos de sentido, "oír" y "decir"). 
 En este caso, la oración Weqatal tiene un sentido consecutivo respecto a su 
precedente, y prepara, desde el punto de vista semántico, el discurso de los pueblos en 
estilo directo que viene a continuación. 
 
 La oración 16b se encuentra también en el interior de una pequeña secuencia 
oracional que constituye el inicio de una frase predictiva instructiva (vv. 15-20): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Yiqtol iU,¦j§J©Ti	P 2 16a 
Weqatal - X o	fk o¤,h¦GLg³u 3 2 16b 
X k¤n¨xkF ,³bUn§T k¤x	P 4 3 2 16c 
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 Como vemos, la secuencia oracional se inicia con una oración P - Yiqtol final, 
de sentido negativo412 (la frase completa viene encabezada por una oración Weqatal de 
la que acabamos de hablar, ubicada en un nivel textual anterior), cuyo sujeto implícito 
(la 2ª pers. masc. plur.), es el mismo que aparece explicitado en la oración Weqatal. 
Además esta se subordina sintácticamente a 16a a través del waw consecutivo inicial.   
 La oración presenta en primera posición el predicado y, a continuación, el sujeto. 
Con lo que la acción verbal de esta es comprendida como consecuencia de la anterior. 
El sintagma nominal en función de complemento directo que viene a continuación, es la 
explicitación del contenido de la acción de la oración Weqatal. 
 Por tanto, la oración Weqatal tiene una función explicativa que detalla la 
prohibición inicial413. 
 
 La última oración Weqatal aislada, en el interior de una secuencia oracional la 
tenemos formando parte de una frase imperativa (vv. 23-24), de la que anteriormente 
hemos hablado al tratar las oraciones Qatal precedidas de partícula: 
 
 Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Weqatal - X k«F ,³bUn§T k¤x	P o	fk o¤,h¦GLg³u 2 1 0 23d 
 
 En esta secuencia la oración Weqatal aislada está situada entre dos oraciones de 
estructura sintáctica paralela y con significado semejante (23c y 23e), con la misma 
partícula inicial, un verbo de significado similar, el mismo sujeto (implícito en la 
primera y explícito en la segunda), y un complemento referido al pueblo (en la primera 
la 2ª pers. masc. plur. y en la segunda la 2ª pers. masc. sing.).  
 La oración Weqatal es consecutiva respecto a la oración P - Yiqtol - X (23b), 
respecto a la cual explicita o detalla su contenido414. La oración Qatal 23e, subordinada 
a ella, es una oración de relativo ubicada en un tiempo posterior a su precedente. 
 
                                               
 
412
 iU,¦j§J©T expresa un comportamiento corrompido (cfr. Dt 4, 25; 31, 29; cf. Is 1, 4; 11, 9; 65, 
25).  La raíz verbal tiene un significado paralelo a ggr, cfr. «,ja», en HALOT II, 1470-1471. 
 
413
 El sentido de la oración Weqatal se comprende mejor al observar las tres oraciones en 
conjunto. De este modo, la primera es una sentencia general que se explicita y detalla en la oración 
siguiente y también en su complemento: la advertencia de no corromperse (16a) se concreta en la 
fabricación propia (16b) de imágenes de cualquier tipo (16c). 
 
 
414
 Encontramos también ambos verbos unidos referidos al futuro en la secuencia 5f-6c. Por otro 
lado, también aparecen relacionados los verbos ,ja« y v«ag en la secuencia 25a-25f. 
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3.2.3.3. Al final de una secuencia oracional 
 
 Por último, cerrando una secuencia oracional, hallamos la oración Weqatal 
aislada en dos casos. que son, al mismo tiempo, el final de una frase completa. 
 La primera oración es la conclusión de una frase imperativa que antes hemos 
visto al tratar las oraciones Qatal precedidas de partícula (v. 9): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Weqatal - X Wh®bc h¯bc"k±u Wh®bck o¨Tg©sIv±u 4 9g 
 
 Sintácticamente la oración está unida a sus precedentes a través de la 2ª pers. 
masc. sing. y del sufijo que acompaña a la forma verbal (cuyo antecedente lo tenemos 
en oh¦rc§S©v (9c). Al cerrar la secuencia concluye en forma de contraste (con sentido 
adversativo) lo expresado en las oraciones Yiqtol anteriores. 
 Por tanto, la oración Weqatal, ubicada en la segunda parte de una frase 
imperativa, y situada en un nivel textual posterior al de la última oración Yiqtol que le 
precede (9e), la cual, a su vez, está coordinada con otra del mismo tipo (9c), tiene, por 
tanto, un carácter predictivo e instructivo. 
 
 La segunda oración Weqatal aislada la tenemos al final de una frase predictiva 
(vv. 21-22): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Part. - X ,t«Z©v .¤r¨tC ,¥n h"f«bP¨t h"F 1 22a 
P - X - Part. - X i¥S§r³H©v,¤t rc«g h°B®bh¥t 2 1 22b 
W - X - Part.  oh¦rcPg o¤T©t±u 3 2 1 22c 
Weqatal - X ,t«Z©v vcIY©v .¤r¨t¨v,¤t o¤T§J¦rh°u 4 3 2 1 22d 
 
 Sintácticamente la oración Weqatal tiene un carácter conclusivo respecto a las 
anteriores. Está vinculada a la última de estas con el waw consecutivo inicial y la 2ª 
pers. masc. plur. del sujeto, aunque se relaciona con las demás a través del predicado 
("heredar" - "atravesar") y sus complementos referidos a la tierra (semejante al 
complemento de 22b).  
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 La oración Weqatal está situada en un nivel textual posterior a su precedente, 
respecto a la cual implica una consecuencia o finalidad. Entre ambas se establece un 
contraste con las dos primeras, tanto por su sintaxis (la 1ª pers. sing, frente a la 2ª pers. 
masc. plur.), como por su sentido ("morir", "no atravesar", frente a "atravesar" y 
"heredar"). 
 
3.2.4. Síntesis 
 
 Como acabamos de ver, las oraciones con Weqatal, frente a las anteriormente 
expuestas con Qatal, son predictivas. La mayoría tiene un sentido consecutivo y un buen 
número están situadas en el ámbito de la posibilidad cuando se encuentran tras Yiqtol 
(relacionado con contextos diversos, como practicar los mandamientos, corromperse, 
servir a otros dioses, buscar a Dios, etc.). Respecto a su lugar de aparición, casi todas 
ellas se hallan en el interior de una frase completa, y sólo dos veces es una oración 
Weqatal la que da comienzo a la misma (15a y 39a). 
 Las cadenas continuas inician una secuencia oracional o se encuentran tras 
oraciones P - Yiqtol, mientras que el final es más variado (puede constituirlo la misma 
cadena, una oración con verbo no finito o una oración nominal simple).  
 Las cadenas discontinuas dan comienzo, excepto una vez, a una secuencia 
oracional. El final de de la misma lo constituye una oración causal y, en una ocasión, la 
misma oración Weqatal. Las oraciones que interrumpen la cadena son nominales 
simples, que pueden ir acompañadas de otros sintagmas nominales o de una oración 
verbal. Estas complementan la acción verbal y refuerzan su sentido.  
 Por último, las oraciones Weqatal aisladas se hallan en medio o al final de una 
secuencia oracional (excepto en un caso en que la oración inicia la secuencia). Están 
precedidas de una oración nominal simple o con verbo no finito y, en dos casos, de una 
oración verbal con partícula, mientras que el tipo de oraciones que les siguen es más 
variado. 
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3.3. LAS ORACIONES CON YIQTOL 
 
3.3.1. Introducción 
 
 Las oraciones con Yiqtol se encuentran, como ocurre con las anteriores, 
repartidas a lo largo de todo el texto. El contexto semántico donde aparecen es diverso, 
pero resulta significativo que la gran mayoría estén formuladas de forma negativa, o que 
tengan sentido igualmente negativo (18x frente a 8x), lo cual está íntimamente 
relacionado con los contenidos del texto (dado el gran número de prescripciones 
negativas). 
 Desde el punto de vista sintáctico, el verbo se encuentra casi siempre en primera 
posición en la oración, precedido de tO o de una partícula, y sólo dos veces en segunda 
posición. En cuanto a su ubicación, las oraciones se hallan en el interior de una 
secuencia oracional (sólo en cuatro ocasiones al principio, y en cinco cerrando la 
secuencia). 
 
3.3.2. Yiqtol en primera posición: (W -) tO - Yiqtol - X  
 
 En nuestro texto la oración con Yiqtol aparece, casi siempre, en forma negativa 
precedida de tO. 
 
 La primera vez que aparece se halla al inicio de una breve frase prohibitiva (v. 
2): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
tO - Yiqtol - X rc¨S©vkg Up¦x«, tO 0 2a 
P - X - Part. o	f§,¤t v®Um§n h"f«b¨t r¤J£t 1 0 2b 
W - tO - Yiqtol - X UB¤N¦n Ug§r±d¦, tO±u 1 0 2c 
k - Inf. constr. - X o	fh¥vO¡t v²u«v±h ,«um¦n,¤t r«n§J"k 2 1 0 2d 
P - X - Part. o	f§,¤t v®Um§n h"f«b¨t r¤J£t 3 2 1 0 2e 
 
 La estructura de las dos oraciones coordinadas con Yiqtol (2a, 2c) es semejante, 
comienzan con la partícula negativa, continúan con el verbo y terminan con un 
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complemento de relación precedido por una partícula. Desde el punto de vista 
semántico son oraciones paralelas, con valor prohibitivo ("no añadir", "no quitar") y 
temporalmente ubicadas en el futuro. 
 A la primera oración Yiqtol se subordina una oración de relativo con verbo en 
participio, mientras que a 2d lo hace una oración de infinitivo constructo final que 
establece un contraste de sentido con aquella. En ambos casos las subordinadas son una 
explicitación o prolongación de lo mencionado en las oraciones Yiqtol415. 
 Por tanto, aquí tenemos dos oraciones Yiqtol con sentido prohibitivo. Ambas 
están acompañadas por otras con verbo no finito, ubicadas en un tiempo distinto, que 
complementan su significado. En el caso de la oración con participio esta se sitúa en un 
tiempo anterior el de la oración Yiqtol, mientras que con la oración de infinitivo la 
situación es inversa. 
 
 En la segunda parte de la frase que describe el peligro que tiene el pueblo de 
adorar a los astros (vv. 25-29), tenemos también una oración tO - Yiqtol: 
 
 La secuencia oracional donde se encuentra esta oración con Yiqtol, la hemos 
visto anteriormente al tratar las oraciones con Qatal (26a-26f). 
 La oración 26e se encuentra en relación paratáctica con 26b, con la que se 
relaciona también a través del sufijo pronominal de 3ª pers. fem. sing. De este modo, 
junto a su carácter negativo, podemos comprenderla (como ocurre con 26b) como una 
explicación del juramento inicial referido al futuro.  
  
 Formando parte también de la segunda parte de esta misma frase predictiva 
tenemos tres oraciones de estructura tO - Yiqtol: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - tO - Yiqtol iUt§r°htO r¤J£t 12 28c 
                                               
 
415
 Otras oraciones de infinitivo unidas a oraciones con el verbo vum, tenemos, por ejemplo, 5c-
5d, 13b-13c, 14a-14b, En todas ellas explicitan o detallan lo expresado en las oraciones que les preceden. 
SB traduce este infinitivo como un gerundio español. 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
tO - Yiqtol - X  ¨vh	kg oh¦n²h iZfh¦r£t©,tO 8 26e 
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W - tO - Yiqtol iUg§n§J°h tO±u 12 28d 
W - tO - Yiqtol iUkft«Ph tO±u 12 28e 
W - tO - Yiqtol iªjh¦r±h tO±u 12 28f 
 
 El punto de partida lo constituye aquí la oración r¤J£t - tO - Yiqtol, subordinada 
a la Weqatal 28a-28b. 
 Las tres siguientes, coordinadas con 28c, están construidas de forma paralela, 
tanto desde el punto de vista sintáctico (W - tO - Yiqtol) como semántico (verbos de 
sentido)416. 
 Las cuatro oraciones Yiqtol componen una serie que expresa una acción habitual 
o repetida. 
 
 Y, finalmente, otras tres oraciones tO - Yiqtol las encontramos también al final 
de una frase predictiva (vv. 30-31): 
 
 Estructura  Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
tO - Yiqtol - X WP§r³h tO 5 31b 
W - tO - Yiqtol - X W¤,h¦j§J³h tO±u 5 31c 
W - tO - Yiqtol - X Wh¤,«c£t ,h¦rC,¤t jF§J°h tO±u 5 31d 
 
 Estas oraciones coordinadas con tO - Yiqtol comparten entre sí características 
sintácticas y semánticas (su disposición y forma nos recuerda a las que acabamos de 
presentar más arriba417). En las tres los verbos aparecen en primer lugar, tras la partícula 
                                               
 
416
 Para la función potencial del imperfecto, cfr. MEYER, GLH, § 100, 2c. 
 
 
417
 En ambos casos tenemos un elemento nominal que precede a la sucesión de oraciones Yiqtol 
negativas y, seguidamente, una oración con Qatal. Desde el punto de vista semántico, en ambas 
secuencias de oraciones Yiqtol, se describen las características de los dioses y de Yhwh respectivamente: 
 
31a ONS ...oUj©r k¥t h"F ...o¨s¨t h¥s±h v¥GLg©n Sintagma 
nominal 
28b 
31b tO - Yiqtol - X WP§r³h tO iUt§r°htO r¤J£t P - tO - 
Yiqtol 
28c 
31c W - tO - Yiqtol - 
X 
 W¤,h¦j§J³h tO±u iUg§n§J°h tO±u W - tO - 
Yiqtol 
28d 
31d W - tO - Yiqtol - 
X 
...jF§J°h tO±u iUkftPh tO±u W - tO - 
Yiqtol 
28e 
  
 iªjh¦r±h tO±u W - tO - 
Yiqtol 
28f 
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, y el sujeto de los mismos es Dios. Las dos primeras son afines en todos sus 
constituyentes. La tercera, por su parte, unida también a las anteriores con el waw 
inicial, y el sufijo pronominal de 2ª pers. masc. sing., difiere relativamente de aquellas 
en su sentido, que le viene dado por el complemento utilizado (la alianza de los padres). 
Con ella y su subordinada de relativo (31e), termina la secuencia oracional.  
 Por tanto, partiendo de la oración nominal simple causal (31a) que les precede, 
estas oraciones prolongan lo afirmado de manera general en aquella. Su sentido es 
predictivo negativo. 
  
 El único caso que tenemos en el texto con Yiqtol en primera posición sin que 
vaya precedido de tO lo encontramos al final de la frase que constituye el discurso 
divino formulado en estilo directo: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - ,¤t - X - Yiqtol iUs¥Nk±h o¤vh¯bC,¤t±u 5 10h 
 
 Desde el punto de vista sintáctico, la oración está en relación paratáctica con 10e 
(en un nivel textual posterior) y subordinada, como esta, a las oraciones 10c y 10d. 
Vistas en conjunto, es posible percibir entre ellas un contraste418. 
 La oración tiene un carácter final y su ubicación temporal es el futuro.  
 
3.3.3. Yiqtol en primera posición precedido de partícula: P - Yiqtol - X 
 
 Otra estructuración que presenta la oración con Yiqtol en nuestro texto es 
cuando aparece precedida de una partícula. Las más frecuentes son r¤J£t (6x) y i	P (5x). 
 
 La primera oración precedida de r¤J£t es 6d, que se halla formando parte de una 
frase predictiva con carácter enfático (vv. 5-6): 
 
                                                                                                                                         
31e P - Qatal - X o¤vk gC§J°b r¤J£t ...o¨9¦n o¤T§J©E"cU Weqatal - X 29a 
 
 
418
 De este modo, a 10e (iUs§nk°h r¤J£t) le corresponde 10h (...iUs¥Nk±h). En ambas tenemos también el 
sujeto sobreentendido (3ª pers. masc. plur. referido al pueblo). En 10h se resalta la referencia al futuro en 
la primera posición (o¤vh¯bC), mientras que en 10f esta referencia está colocada al final de la frase 
(oh¦n²H©vkF y oh°H©j). 
194 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
r¤J£t - Yiqtol - X v	K¥t¨v oh¦Eªj©vkF ,¥t iUg§n§J°h r¤J£t 4 6d 
 
 Esta oración r¤J£t - Yiqtol está subordinada a la oración nominal simple 
explicativa 6c que le precede (remite a las últimas palabras de aquella -oh¦Ng¨v). Como ya 
hemos señalado, la oración que le sigue (6e) es consecutiva y tiene un sentido paralelo 
respecto a ella. La oración desarrolla su antecedente situado en la precedente 6c 
(oh¦Ng¨v). 
 
 La segunda oración  r¤J£t - Yiqtol la encontramos en el interior del pequeño 
discurso divino en estilo directo iniciando la segunda parte de la frase de carácter 
narrativo (vv. 10-14): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
r¤J£t - Yiqtol - X iUs§nk°h r¤J£t 4 10e 
 
 Aquí la oración r¤J£t - Yiqtol se encuentra subordinada a una oración Yiqtol 
(10d), a la que se une por medio de la partícula r¤J£t. Precede a una oración con 
infinitivo en función de objeto directo y tiene un carácter futuro prospectivo.  
 Con la oración 10e (y su prolongación en 10f-10g) se expresa la finalidad de la 
primera parte de la orden divina (10c, 10d). Está orientada al futuro, por lo que tiene un 
carácter predictivo y final419.  
 
 Yiqtol en primera posición precedido de la partícula r¤J£t lo tenemos también en 
la conclusión explicativa de la primera parte de una frase predictiva instructiva (vv. 15-
20): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
X vc¥e±b It rf²z ,h°bc©T 5 16d 
X v¨n¥vCkF ,h°bc©T 5 17a 
                                               
 
419
 Para el valor consecutivo de esta partícula, cfr. «r¤J£t», en HALOT II, 1584. Weinfeld aclara 
que puede traducirse como "de modo que", significado típico de este relativo en el Deuteronomio, cfr. 
WEINFELD, Deuteronomy, 196. 
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P - X .¤r¨tC r¤J£t 6 5 17b 
X ;²bF rIP"mkF ,h°bc©T 5 17c 
r¤J£t - Yiqtol - X o°h¨n¨9C ;Ug¨T r¤J£t 6 5 17d 
X - Part. - X v¨n¨s£tC G¥n«rkF ,h°bc©T 5 18a 
X v²d¨SkF ,h°bc©T 5 18b 
P - X .¤r¨tk ,©j©T¦n o°h©NCr¤J£t 6 5 18c 
 
 Como vemos, esta secuencia está compuesta principalmente por sintagmas 
nominales que detallan el tipo de imágenes que el pueblo tiene prohibido fabricarse. La 
oración con Yiqtol se subordina al que se refiere a las aves. 
 La acción verbal de la oración Yiqtol sirve para explicitar las características del 
sujeto de la oración anterior (;²bF rIP"mkF).  
 Así pues, la oración con Yiqtol tiene un sentido explicativo. El nivel textual 
donde se encuentra (como 17b y 18c) permite también suponer que establece una 
pequeña pausa en la presentación del tipo de imágenes que se le prohíbe a Israel 
fabricarse. 
 
 Otra oración r¤J£t - Yiqtol en el interior de una frase predictiva (vv. 25-29) es la 
27c: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
r¤J£t - Yiqtol - X v¨N¨J o	f§,¤t v²Iv±h d¥v³b±h r¤J£t 10 27c 
 
 La secuencia donde encontramos esta oración Yiqtol la hemos presentado 
anteriormente al tratar las cadenas discontinuas Weqatal.  
 En este caso la oración r¤J£t - Yiqtol - X está subordinada a la segunda oración 
Weqatal, y crea un paréntesis en medio de la cadena. Como sus precedentes, tiene 
también un carácter predictivo. 
 En esta misma secuencia tenemos la oración 28c, que sigue la misma estructura 
r¤J£t - Yiqtol y que hemos presentado anteriormente al hablar de las oraciones tO - 
Yiqtol. 
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 La última oración r¤J£t - Yiqtol la tenemos al final del texto dentro de una frase 
exhortativa (vv. 39-40): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
r¤J£t - Yiqtol - X Wh¤r£j©t Wh®bckU Wk c©yh°h r¤J£t 4 40c 
W - P -Yiqtol - X  v¨n¨s£t¨vkg oh¦n²h Qh¦r£t©T ig©nkU 4 40d 
P - X - Part. - X oh¦n²H©vkF Wk i¥,«b Wh¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t 5 4 40e 
 
 Esta oración está subordinada a su precedente (40a-40b) en función de 
complemento de finalidad420. El sujeto de la acción verbal difiere de las oraciones 
anteriores, así como su sentido (se refiere, más que a la tarea que ha de realizar Israel, a 
la consecuencia por haberse comportando de una determinada manera), y lo mismo 
ocurre con la oración siguiente, situada en el mismo nivel textual421. 
 Así pues, la oración r¤J£t - Yiqtol tiene aquí un sentido final respecto a las 
oraciones de la secuencia que le precede (39a-40b), y está ubicada en un tiempo 
posterior a aquellas.  
 
 Otra de las partículas que preceden a la forma Yiqtol es la negativa final i	P. La 
encontramos en cinco oraciones. 
 Las dos primeras aparecen coordinadas formando parte de una frase imperativa 
(v. 9): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Imperat. - X Wk r¤n¨9¦v e©r 0 9a 
W - Imperat. - X s«t§n W§Jp³b r«n§JU 1 0 9b 
i	P - Yiqtol - X  oh¦rc§S©v,¤t jF§J¦Ti	P 2 1 0 9c 
r¤J£t - Qatal - X Wh®bhg Ut¨rr¤J£t 3 2 1 0 9d 
W - i	P - Yiqtol - X  WccK¦n UrUx²hi	pU 4 3 2 1 0 9e 
X Wh®H©j h¥n±h k«F 5 4 3 2 1 0 9f 
                                               
 
420
 Para el sentido final de r¤J£t y utilizando un ejemplo similar, cfr. MEYER, GLH, § 117, 2a. 
 
 
421
 La persona verbal de las oraciones 39a, 39b y 40a es la 2ª pers. masc. sing., y las acciones 
verbales giran en torno a la tarea del reconocimiento y cumplimiento de los mandamientos por parte de 
Israel, igualmente, el sufijo pronominal de 3ª pers. masc. sing. que acompaña el objeto directo de 40a, 
remite a 39e. 
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Weqatal - X Wh®bc h¯bc"k±u Wh®bck o¨Tg©sIv±u 4 3 2 1 0 9g 
 
 Las oraciones i	P - Yiqtol están subordinadas a las de imperativo que constituyen 
la primera parte de la frase. Aparte de la partícula inicial, se vinculan a estas a través de 
la 2ª pers. masc. sing., pero se diferencian por el carácter negativo de la acción verbal 
(así como por la ausencia de un sujeto explícito).  
 La oración 9c tiene una subordinada de relativo (9d), mientras que 9e se 
acompaña de un sintagma nominal como complemento de tiempo. 
 Ambas oraciones tienen un carácter final y se sitúan en un tiempo posterior a sus 
precedentes de imperativo. 
 
 Otras dos oraciones i	P - Yiqtol las encontramos también en el interior de una 
larga frase predictiva instructiva (vv. 15-20), subordinadas a una oración Weqatal: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
i	P - Yiqtol iU,¦j§J©Ti	P 2 16a 
 
 Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - i	P - Yiqtol - X  v¨n±h©n¨9©v Wh®bhg t¨¬¦Ti	pU 3 19a 
 
 Como podemos ver, la primera oración i	P - Yiqtol está situada en un nivel 
textual posterior al de la principal, de la cual depende (15a), y en el nivel siguiente se 
halla la otra oración (19a) que está coordinada con ella. A las dos oraciones se le 
subordinan, a su vez, dos oraciones Weqatal con sentido consecutivo más un sintagma 
nominal, en cada caso (en la primera en función de objeto directo y en la segunda como 
aposición). 
 Por tanto, ambas oraciones tienen un valor final y, desde el punto de vista 
temporal, se sitúan en un ámbito posterior al de la oración principal inicial (15a). 
 
 La última oración Yiqtol con la partícula i	P al inicio es la que da comienzo a la 
segunda parte de una frase imperativa (vv. 23-24): 
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 Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
i	P - Yiqtol - X o	fh¥vO¡t v²Iv±h ,h¦rC,¤t UjF§J¦Ti	P 1 23b 
 
 La oración i	P - Yiqtol está subordinada a la de imperativo que le precede (23a) 
y, a su vez, tiene subordinada una oración r¤J£t - Qatal a continuación (23c).  
 La oración Yiqtol tiene un carácter final en forma negativa y su ubicación 
temporal es posterior a 23a, de la que depende. 
 
 Además de r¤J£t y i	P, preceden a las oraciones Yiqtol en el texto las partículas 
h"F, ig©nk y ,¤t. 
 La estructura h"F - Yiqtol - X la tenemos en las oraciones 25a y 29c, que se 
corresponde con el principio y el final de la frase donde se predice el destierro del 
pueblo (vv. 25-29): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
h"F - Yiqtol - X oh°bc h¯bcU oh°bC sh"kI,h"F 0 25a 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
h"F - Yiqtol - X W¤Jp³bkfcU WcckkfC UB¤J§r§s¦, h"F 12 29c 
 
 La estructura sintáctica de la primera oración, con la partícula temporal h"F en 
primera posición, permite concluir su sentido temporal futuro. Sintácticamente está 
unida a las oraciones siguientes Weqatal (coordinadas entre sí y subordinadas a ella) a 
través del waw consecutivo (25b-25e) y del sujeto de la acción verbal (el pueblo, 
expresado en singular en 25a, y en las restantes oraciones en plural).  
 Con la segunda oración  h"F - Yiqtol - X se concluye la frase completa. Esta 
oración está subordinada a la Weqatal anterior (29b), pero también se vincula a las 
precedentes por el sentido progresivo y consecutivo de la semántica de las acciones 
verbales (a«ec - tmn - a«rs), especialmente con 29b, ya que emplea la misma persona 
como sujeto (excepto 25a, que es la oración que abre la secuencia, las demás oraciones 
se refieren al pueblo en plural). Por ello, en este caso, la partícula h"F, puede 
comprenderse como partícula temporal con valor condicional. 
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 En ambos casos se trata de oraciones predictivas, la segunda, con un matiz 
condicional añadido. 
 
 La partícula ig©nk la tenemos también en dos oraciones con Yiqtol. La primera, 
en 1d, al principio de nuestro texto y la segunda, en 40d, al final: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
ig©nk - Yiqtol Uh§j¦T ig©nk 3 1d 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - ig©nk -Yiqtol - X  v¨n¨s£t¨vkg oh¦n²h Qh¦r£t©T ig©nkU 4 40d 
 
 Tal como ya hemos señalado, la oración 1d está subordinada a la imperativa (1a) 
con que comienza el texto.  
 La oración 40d está subordinada a las oraciones Weqatal que constituyen la 
primera parte de la frase, y coordinada con su precedente r¤J£t - Yiqtol (40c), con la que 
tiene también afinidades sintácticas (partícula en primera posición, acción verbal en 
segunda posición y complementos de tiempo y lugar de sentido paralelo).  
 Ambas son oraciones finales y tienen también un matiz consecutivo respecto a 
sus precedentes. 
 
3.3.4. Yiqtol en segunda posición: P - X - Yiqtol 
 
 En el texto apenas si tenemos representada esta estructura oracional, solo en dos 
casos hallamos Yiqtol en segunda posición. Ambos se encuentran en la misma 
secuencia oracional (26a-26f), de la cual hemos hablado anteriormente, formando parte 
de una frase predictiva (vv. 25-29): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Inf. abs. - Yiqtol - X .¤r¨t¨v kg¥n r¥v©n iUsctPT s«c¨th"F 7 26b 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Inf. abs. - Yiqtol iUs¥n¨9¦T s¥n¨9¦v h"F 9 26f 
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 El paralelismo estructural entre las dos oraciones es evidente. Ambas tienen en 
primera posición la misma partícula y, a continuación, la construcción Inf. abs. - Yiqtol, 
con verbos de la misma raíz422. En ambos casos son oraciones subordinadas a su 
precedente y, dados los paralelismos estructurales y semánticos, coordinadas entre sí (de 
ahí que la última figure en un nivel textual posterior al de su precedente 26e, 
coordinada, como ya hemos visto, con 26b, y ambas dependientes de la inicial 26a). 
 En este caso las oraciones Yiqtol son el complemento directo del juramento de la 
oración 26a, expresado de forma enfática. 
 
3.3.5. Síntesis 
 
 Como acabamos de ver, las oraciones con Yiqtol están temporalmente ubicadas 
en el futuro.  
 Cuando expresan una prohibición son sintácticamente independientes, pueden 
iniciar una secuencia de oraciones, o bien se hallan tras una oración con imperativo. Si 
tienen sentido final se unen casi siempre en relación hipotáctica a una oración Weqatal o 
(P -) Yiqtol que les precede. Y si tienen un carácter predictivo, pueden ser 
sintácticamente independientes o estar subordinadas a una oración precedente (que 
puede ser una oración nominal simple). En todos los casos la oración Yiqtol puede 
prolongar su sentido en las que le siguen (generalmente oraciones verbales). 
 Las oraciones W - tO - Yiqtol - X pueden ser tanto prohibitivas como 
predictivas, mientras que, las que siguen el esquema P - Yiqtol - X, generalmente son 
oraciones finales. Las oraciones con Yiqtol en segunda posición son completivas. 
 Como ocurre con las anteriores, estas oraciones se hallan casi siempre en el 
interior de una secuencia oracional (solamente 2a y 25a dan inicio a una secuencia 
completa de oraciones). 
 
 
 
 
 
                                               
 
422
 Para el uso paronomástico del infinitivo absoluto, cfr. MEYER, GLH,  § 103, 3b. 
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3.4. LAS ORACIONES CON WAYYIQTOL 
 
3.4.1. Introducción 
 
 El número de cadenas Wayyiqtol que aparecen en nuestro texto es escaso, si las 
comparamos, por ejemplo, con las anteriormente expuestas. Apenas si tenemos una 
representación de los diversos tipos: una cadena continua, una discontinua y cuatro 
oraciones Wayyiqtol aisladas. 
 Estas oraciones se encuentran distribuidas a lo largo de todo el texto y se 
refieren a acontecimientos pasados. Concretamente las hallamos en los siguientes 
contextos: 
 
1. Cadena continua: 
 
- 37b-37c: se ubica en un contexto exhortativo, donde se recuerda 
lo que Dios ha hecho por el pueblo (elección de los padres, salida 
de Egipto, etc.). 
 
2. Cadenas discontinuas: 
 
- 11a-11b-12a-13a-13d: se sitúan en la descripción de los 
acontecimientos del Horeb. 
 
3. Oraciones Wayyiqtol aisladas: 
 
- 20b, 21b y 33d: en diversos contextos, todos ellos positivos y 
relacionados con lo que Dios ha hecho por el pueblo. 
 
3.4.2. Cadenas Wayyiqtol 
 
 La cadena continua Wayyiqtol se halla al principio de una frase narrativa (vv. 
37-38): 
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Wayyiqtol - X uh¨r£j©t Ig§r³zC r©jc°H³u 6 37b 
Wayyiqtol - X o°h¨rm¦N¦n k«s²D©v Ij«fC uh²bpC W£t"mIH³u 7 6 37c 
 
Esta pequeña cadena de oraciones Wayyiqtol está coordinada a la oración Qatal 
precedente (37a), la cual constituye la primera parte de la frase completa (vv. 37-38). 
La primera oración se refiere a la elección de Israel a través de los padres (Dios 
como sujeto y el sufijo pronominal singular, la 3ª pers. masc. sing. para referirse a los 
antepasados), y la segunda, a la salida de Egipto (con el mismo sujeto y sufijos 
pronominales que aluden al pueblo y a Dios)423. La estructura de ambas es muy 
parecida, en primera posición se destacan las acciones divinas, a las que sigue el objeto 
directo (en la primera la descendencia y en la segunda el pueblo al que se dirige Moisés) 
y, a continuación, los complementos (acompañados del sufijo de 3ª pers. masc. sing., 
con el que se refiere a los padres y a Dios respectivamente).  
Las dos oraciones Wayyiqtol, como ocurre con 37a, ubican los acontecimientos 
en el pasado, en un tiempo anterior a los acontecimientos que se recogen en las 
oraciones de infinitivo que vienen a continuación (37a-37c). En 37b se expresa la causa 
y en 37c las acciones debidas a dicha causa, constituyendo un pequeño discurso 
narrativo. 
 
La cadena discontinua Wayyiqtol constituye la segunda parte de una larga frase 
narrativa en la que se relatan los acontecimientos de Horeb (vv. 10-14): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Wayyiqtol iUc§r§e¦T³u 1 11a 
Wayyiqtol - X r¨v¨v ,©j©T iUs§ng©T³u 2 1 11b 
W - X - Part. - X  J¥tC rg«C r¨v¨v±u 3 2 1 11c 
P - X  k	p¨rLg³u i²bg Q¤Jj o°h©n¨9©v cksg 4 3 2 1 11d 
Wayyiqtol - X J¥t¨v QIT¦n o	fhk£t v²Iv±h rC©s±h³u 1 12a 
X - Part.  oh"g§n«J o¤T©t oh¦rc§S kIe 2 1 12b 
W - X - Part. - X  kIe h¦,kUz oh¦t«r o	f±bh¥t v²bUn§,U 3 2 1 12c 
Wayyiqtol - X  I,h¦rC,¤t o	fk s¯D³H³u 1 13a 
                                               
 
423
 Para los sentidos de v®bP con la preposición c, cfr. «v®bP», en HALOT II, 941. 
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P - Qatal - X  o	f§,¤t v²U"m r¤J£t 2 1 13b 
k - Inf. constr. - X oh¦rc§S©v ,¤r¤GLg ,IGLgk 3 2 1 13c 
Wayyiqtol - X oh°bc£t ,IjZk h¯b§Jkg oc§Tf°H³u 4 3 2 1 13d 
 
 En este caso, las oraciones Wayyiqtol están, casi todas ellas, coordinadas entre sí 
y a la oración Qatal inicial 10a (la cual constituye una subordinada temporal que da 
inicio a un largo discurso narrativo que da cuenta de todo el proceso de la Alianza).  
 Las oraciones Wayyiqtol iniciales tienen un sentido complementario. La primera 
(11a) está formada por un verbo, cuyo sujeto implícito, la 2ª pers. masc. plur., se refiere 
a Israel, y la siguiente (11b), además del verbo regido por la misma persona, está 
acompañada por un complemento de lugar al que se le añade una explicitación de su 
contenido a través de la oración subordinada con participio (11c) más un sintagma 
nominal (11c) en función de complemento nominal, los cuales, interrumpen la cadena.  
 Tras la pequeña interrupción, la cadena Wayyiqtol se reanuda con la oración 
12a. En primera posición esta oración presenta la acción verbal y, a continuación, el 
sujeto y los complementos de objeto directo (con sufijo pronominal de 2ª pers. masc. 
plur.) y de lugar. Esta estructuración de la oración nos permite comprender que el 
interés se centra en la acción de hablar de Dios que, posteriormente, se complementa 
con la oración de participio subordinada asindética (12b) en función de objeto directo de 
aquella, y la siguiente oración del mismo tipo (12c), subordinada a su precedente en 
función de complemento causal. Entre las tres oraciones es posible percibir, así mismo, 
unidad terminológica (uso del pronombre de 2ª pers. masc. plur., formas plurales 
referidas a dicho pronombre, y verbos de sentido). 
 Con las dos oraciones de participio 12b-12c se interrumpió la cadena Wayyiqtol 
y se retoma a continuación en la oración 13a con un verbo de decir como en la anterior. 
La segunda posición la ocupa en esta oración el objeto directo, constituido por el 
pronombre de 2ª pers. masc. plur. (lo mismo que en la oración siguiente) y el nombre 
,h¦rC, que se retoma también al final de las oraciones 13c (oh¦rc§S©v ,¤r¤GLg) y 13d 
(oh°bc£t ,IjZk h¯b§J). Nuevamente la cadena se ve interrumpida por una oración 
subordinada P - Qatal (13b) a la que se subordina, a su vez, una oración de infinitivo 
constructo (13c) en función de complemento de finalidad. 
 La cadena concluye con la última oración Wayyiqtol (13d) que, en este caso, 
complementa el sentido de la de infinitivo que le precede. 
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 Vemos, por tanto, que la cadena constituye un discurso narrativo y la ubicación 
de los acontecimientos que describen las acciones verbales es el pasado. La interrupción 
de la misma es llevada a cabo por oraciones de distinto tipo que, normalmente, 
desarrollan o explicitan el sentido de las oraciones Wayyiqtol y, generalmente, se sitúan 
en la misma línea temporal que estas. 
 
3.4.3. Wayyiqtol aislado 
 
 La oración Wayyiqtol aislada la podemos encontrar en el texto en el interior o al 
final de una secuencia oracional, en número mucho menor al de las oraciones aisladas 
Weqatal. 
 En el interior de una secuencia se encuentran las oraciones 20b y 21b. La 
primera se halla al final de la secuencia en la que se detalla la prohibición sobre los 
astros, formando parte de una frase predictiva (vv. 15-20): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Wayyiqtol - X o°h¨rm¦N¦n k®z§rC©v rUF¦n o	f§,¤t t"mIH³u 10 20b 
 
 La secuencia donde se encuentra esta oración Wayyiqtol (20a-20d), comienza 
con una oración con Qatal (20a) vinculada a su precedente, a la que sigue, en forma 
coordinada, esta oración más una subordinada de infinitivo constructo (20c) con un 
complemento temporal en forma de sintagma nominal (20c).  
 La oración Wayyiqtol transmite unos acontecimientos del pasado, como lo hace 
20a, respecto a la cual puede comprenderse como su consecutiva, complementando la 
información de su precedente y haciendo hincapié en la acción verbal (lo cual 
constituye un fenómeno habitual, es decir, se inicia con una breve secuencia de discurso 
narrativo en Qatal no inicial, al que sigue una oración o cadena Wayyiqtol). De hecho, 
20b presenta en primera posición el verbo, mientras que el objeto pasa a segundo plano, 
mientras que en 20a el orden es inverso, aunque tanto el sujeto como el objeto de las 
acciones verbales son los mismos. La oración 20c y su sintagma complementario se 
hallan en un plano temporal posterior. 
 Por tanto, aquí la oración Wayyiqtol constituye un pequeño discurso narrativo de 
acontecimientos sucedidos en el pasado. 
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 También en el interior de una secuencia oracional tenemos la oración 21b, en la 
primera parte de una frase narrativa (vv. 21-22): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Wayyiqtol gc¨9°H³u 1 21b 
 
 La secuencia oracional donde se halla esta oración Wayyiqtol se compone de 
una oración con Qatal precedente (20a) más la oración Wayyiqtol coordinada con ella. 
A continuación se encuentran dos oraciones con infinitivo (21c, 21d) coordinadas entre 
sí y subordinas a la oración Wayyiqtol y, finalmente, subordinada a la última oración 
con infinitivo, se halla una oración de relativo con participio (21e).  
 La estructura de la oración Wayyiqtol es sencilla, solamente el waw consecutivo 
con el que se une a 21a, y el verbo424. Como ocurre en 20b, aquí se pone la acción 
verbal en primer plano (que sirve para especificar el sentido del verbo de 21a) y se 
sobreentiende el sujeto (que es el mismo que la de su precedente). 
 Por tanto, tenemos también aquí una oración Wayyiqtol que constituye un 
pequeño discurso narrativo, situada en el mismo plano temporal que la de su precedente 
Qatal. 
 
 La última oración aislada Wayyiqtol la tenemos en el interior de la frase 
imperativa interrogativa que se extiende entre los vv. 32-34: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Qatal - X v®Z©v kIs²D©v rc¨SF v²h§v°b£v 1 32f 
u«t - P - Qatal - X Uv«nF g©n§J°b£v It 1 32g 
P - Qatal - X og gP©n¨J£v 1 33a 
X - Part. - X J¥t¨vQIT¦n rC©s§n oh¦vO¡t kIe 2 1 33b 
r¤J£tF - Qatal - X v¨T©t ¨Tg©n¨Jr¤J£tF 3 2 1 33c 
Wayyiqtol h¦j®H³u 3 2 1 33d 
 
 Aquí la oración Wayyiqtol aislada sirve de conclusión a la tercera pregunta 
retórica formulada en la frase. Su estructura es sencilla, consiste en un waw consecutivo 
                                               
 
424
 Para el uso del imperfecto con matiz modal, cfr. MEYER, GLH, § 100, 2c. 
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más el verbo425, uniéndose, en relación de coordinación, a la oración anterior. 
Sintácticamente se trata del mismo caso que las oraciones anteriores, es decir, una 
oración Qatal inicial (en este caso, como decíamos en el punto anterior de nuestro 
trabajo al tratar las oraciones Qatal con una partícula interrogativa precedente, las 
oraciones 32f, 32g y 33a) seguida de una oración Wayyiqtol que constituye un pequeño 
discurso narrativo.  
 Por tanto, la oración Wayyiqtol (y, como en los casos anteriores, las oraciones 
interrogativas Qatal precedentes) constituye un breve discurso narrativo en el que se 
transmiten acontecimientos ubicados temporalmente en el pasado. 
 
3.4.4. Síntesis 
 
 Como acabamos de ver, las oraciones Wayyiqtol apenas si son representativas 
en nuestro texto (al contrario de lo que ocurre en los textos de carácter histórico). 
Aluden a acontecimientos pasados formando discursos narrativos.  
 Este tipo de oraciones, como ocurre con casi todas de las que hemos recogido 
hasta ahora, nunca dan inicio a una frase completa y sólo en algunos casos comienzan 
una secuencia oracional. 
 Desde el punto de vista sintáctico, es común encontrar una oración con Qatal 
como antecedente, respecto a la cual, la oración Wayyiqtol tiene una función 
consecutiva, y constituye, junto a ella, una cadena narrativa. Cuando les sigue una 
oración con infinitivo, esta complementa su sentido. 
 
3.5. LAS ORACIONES CON INFINITIVO 
 
 En el apartado anterior, hemos comprobado cómo las oraciones con infinitivo 
son frecuentes en nuestro texto. Es característico, tanto de estas como de las oraciones 
con participio, el hecho de que acompañen o complementen el sentido de otras 
oraciones que les preceden bajo formas paratácticas o hipotácticas distinto tipo. Se 
hallan repartidas a lo largo de todo el texto y casi nunca inician una secuencia oracional.  
 
                                               
 
 
425
 Como indicábamos antes, puede percibirse un paralelismo estructural y sintáctico entre las 
oraciones 32f y 33d. 
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 En las oraciones con infinitivo, la forma verbal aparece casi siempre en primera 
posición (excepto en 7e), precedida frecuentemente de la partícula k. Los contextos 
semánticos donde se encuentra son variados, aunque los más frecuentes son los que se 
refieren al compromiso del pueblo de practicar los mandamientos para heredar la tierra. 
Su estructura sintáctica básica es (W -) P - Inf. (- X)426.  
 
3.5.1. Infinitivo en primera posición: (W -) P - Infinitivo (- X) 
 
 En las frases donde encontramos la oración con infinitivo, lo normal es que 
aparezca en medio de una secuencia oracional, si bien, tenemos algunos casos en los 
que esta cierra la misma. Como acabamos de decir, casi siempre les precede la partícula 
k. 
 
 La primera vez que aparece en nuestro texto una oración de infinitivo en primera 
posición precedida de la partícula k, en medio de una secuencia oracional, se halla en el 
interior de una frase prohibitiva (v. 2): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
tO - Yiqtol - X rc¨S©vkg Up¦x«, tO 0 2a 
P - X - Part. o	f§,¤t v®Um§n h"f«b¨t r¤J£t 1 0 2b 
W - tO - Yiqtol - X UB¤N¦n Ug§r±d¦, tO±u 1 0 2c 
k - Inf. constr. - X o	fh¥vO¡t v²u«v±h ,«um¦n,¤t r«n§J"k 2 1 0 2d 
P - X - Part. o	f§,¤t v®Um§n h"f«b¨t r¤J£t 3 2 1 0 2e 
 
La oración contiene un infinitivo constructo y se encuentra tras una oración 
prohibitiva  tO - Yiqtol, a la que está subordinada como complemento directo/final. En 
primera posición contiene la forma en infinitivo, precedida de la partícula k y, a 
continuación, el complemento directo. Esta oración, como antes decíamos, está 
vinculada tanto a 2a como a 2c, reforzando, en forma de contraste, el mandato que en 
aquellas se expresa427. Su relación sintáctica con las demás oraciones de la secuencia se 
realiza, principalmente, a través del sufijo de 2ª pers. masc. plur. 
                                               
 
426
 En 7e tenemos también un infinitivo. No lo trataremos en este apartado, dado que constituye 
un infinitivo en función nominal como complemento de tiempo. 
 
427
 Para el valor consecutivo del infinitivo constructo, cfr. MEYER, GLH, § 102, 4a. 
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 El ámbito temporal al que se refiere la oración de infinitivo es el futuro, como el 
de su precedente (aunque posterior a su complementaria de participio 2e). 
 
 En segundo lugar, también en el interior de una secuencia oracional, tenemos la 
oración 5d, que forma parte de una frase completa enfática e instructiva (vv. 5-6), que 
ya hemos presentado al hablar de las oraciones con Qatal en primera posición: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
k - Inf. constr. - X .¤r¨t¨v c¤r¤eC iF ,IGLgk 3 5d 
 
 La oración con infinitivo ejerce la función de complemento final de la oración 
Qatal 5c que le precede, a la que se vincula también por medio de algunos de sus 
constituyentes (como la partícula iF y los verbos vum y v«ag), aunque el sujeto de la 
acción verbal es distinto, y el centro de atención pasa de Moisés al pueblo 
(prolongándose en las oraciones 5e y 5f que la continúan). A su vez, la oración con 
infinitivo está complementada por una oración subordinada de relativo (5e) más otra 
oración de infinitivo que sirve a esta última de complemento final (5f). 
 La oración 5d ejerce la función de complemento de finalidad de su precedente 
5c, respecto a la cual se ubica en un estadio temporal posterior. 
 
 También en el interior de una secuencia oracional tenemos la oración con 
infinitivo constructo 10f, que forma parte de la frase que contiene el discurso divino en 
estilo directo: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
k - Inf. constr. - X oh¦n²H©vkF h¦,«t v¨t§r°hk 5 10f 
 
 La oración con infinitivo está subordinada, en función de objeto directo, a la 
oración Yiqtol final precedente (10e), que contiene la primera parte de la orden divina 
derivada de 10d428. Su sujeto implícito se corresponde con el de la oración anterior, 
mientras que con su complemento temporal se vincula a la de relativo que la acompaña. 
                                               
 
428
 Lo mismo que indicábamos más arriba acerca de la vinculación que se establece en el texto 
entre la oración de infinitivo y las oraciones con el verbo vum, también lo percibimos respecto al verbo 
snk (1b-1c, 10e-10f, 14b-14c). 
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 Tras 10f, formando parte de un discurso narrativo (vv. 10-14), encontramos tres 
oraciones con infinitivo: 
 
 Estructura  Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
k - Inf. constr. - X oh¦rc§S©v ,¤r¤GLg ,IGLgk 3 13c 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
k - Inf. constr. - X oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t s¥Nkk 2 14b 
k - Inf. constr. - X  .¤r¨tC o¨,«t o	f§,«GLgk 3 2 14c 
 
 Tanto en el primer caso como en el segundo, la oración con infinitivo se halla 
subordinada a una oración P - Qatal precedente en función de objeto directo. En 13c se 
puede percibir su vinculación con las oraciones de la secuencia a través del 
complemento, dado que retoma el de la oración 13a y es, a su vez, el antecedente de 
13d, además de lo ya mencionado sobre el verbo vum en relación con otros verbos. 
La oración 14b comienza con la acción verbal, cuyo antecedente se halla en el 
sujeto de 14a. A continuación se encuentra un complemento directo con sufijo de 2ª 
pers. masc. plur. referido al pueblo y, después, un segundo complemento que alude a los 
mandamientos. Con esta primera oración se detalla la orden recibida de Dios (14a).  
 La oración 14c se subordina a la anterior en función de complemento de 
finalidad. El sentido de su acción verbal es semejante a 13c y sus complementos la 
vinculan tanto a las oraciones que le preceden (la 2ª pers. masc. plur. referida al pueblo 
y la 3ª pers. masc. plur. referida a los mandamientos) como a las que le siguen (“tierra”), 
aunque se diferencia de la oración anterior en el sujeto de la acción verbal429. 
 
 Otra oración con infinitivo constructo precedido de la partícula k lo tenemos al 
final de la frase que describe el pecado de adoración de las imágenes y los astros (vv. 
15-20): 
 
 
                                               
 
429
 Según Weinfeld, el sufijo de la primera palabra es el sujeto de la palabra a la que va unido. 
Además, según este autor, la preposición k no es el prefijo de infinitivo constructo habitual, sino que 
tiene el significado de "para", "en orden a", cfr. WEINFELD, Deuteronomy, 196. 
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - X - Qatal  v²u«v±h j©ek o	f§,¤t±u 9 20a 
Wayyiqtol - X o°h¨rm¦N¦n k®z§rC©v rUF¦n o	f§,¤t t"mIH³u 10 9 20b 
k - Inf. constr. - X vk£j³b ogk Ik ,Ih§v"k 11 10 9 20c 
P - X v®Z©v oIHF 12 11 10 9 20d 
 
 Esta oración se halla subordinada a la oración Wayyiqtol en función de 
complemento de finalidad, y está relacionada sintácticamente con las demás de la 
secuencia oracional a través del sujeto (la 2ª pers. masc. plur.) y de la referencia a 
Yhwh. La semántica de las oraciones, dado que es posible percibir una progresión en las 
acciones verbales, también favorece su vinculación. 
 
 Otras dos oraciones con infinitivo constructo se encuentran en la segunda parte 
de la frase imperativa-interrogativa que se halla entre los vv. 32-34 (que ya hemos 
presentado al hablar de las oraciones £v - Qatal - X):  
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
k - Inf. constr. tIck 2 1 0 34b 
k - Inf. constr. - X  ,«X©nC hID c¤r¤E¦n hId Ik ,©j©ek 
 v¨e²z£j s²hcU v¨n¨jk¦ncU oh¦,pIncU ,«,«tC 
oh"k«s±D oh¦t¨rIncU v²hUy±b gIr±z"cU 
3 2 1 0 34c 
 
 La primera oración con infinitivo, como ya decíamos, se halla subordinada a la 
oración precedente con Qatal, en función de complemento directo. Consiste 
simplemente en la partícula k más el verbo tuc. La segunda oración complementa la 
acción verbal de 34b, a la cual se subordina, y explicita, a su vez, el sentido de la acción 
verbal de la oración inicial (que recoge también a través del sufijo pronominal de 3ª 
pers. masc. sing.). Se trata de una oración larga con una serie de complementos que son 
asumidos a continuación al comienzo de la oración 34d (k«fF). En ambos casos se trata 
de una perífrasis incoativa. 
 Ambas oraciones están ubicadas temporalmente en el pasado y complementan 
una información ofrecida anteriormente en una oración Qatal también pasada (aunque 
anterior respecto a estas).  
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 Tras estas, en el texto tenemos dos oraciones de infinitivo constructo formando 
parte de frases narrativas e instructivas. En ambos casos las oraciones de infinitivo están 
subordinadas a una precedente con Qatal (que ya hemos presentado anteriormente) a la 
que sirven de complemento de finalidad: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
k - Inf. constr. - X ,g©sk 1 35b 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
k - Inf. constr. - X ²L¤r§X³hk 6 36b 
 
 La primera consiste simplemente en la partícula k más el verbo gsh. Está 
vinculada a la anterior por el empleo del mismo sujeto y de un verbo de entendimiento. 
Al mismo tiempo, es el antecedente de la oración nominal siguiente (35c-35e). 
 La segunda oración está compuesta, igualmente, por la partícula inicial, más un 
verbo de voluntad y el sufijo de 2ª pers. masc. sing., que la relaciona con el resto de las 
oraciones de la secuencia.  
 
 Las demás oraciones k - infinitivo constructo en el interior de una secuencia 
oracional, se encuentran en el texto a continuación de estas últimas, formando parte de 
un discurso narrativo (vv. 37-38): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
k - Inf. constr. - X Wh®bP¦n W§N¦n oh¦nZmLg³u oh"k«s±D o°hID Jh¦rIvk 8 38a 
k - Inf. constr. - X W£th"c£vk 9 8 38b 
k - Inf. constr. - X vk£j³b om§r©t,¤t Wk,¤,k 10 9 8 38c 
 
 Como vemos, aquí tenemos tres oraciones con infinitivo seguidas. La primera 
está subordinada a una oración Wayyiqtol como complemento final (se vincula también 
a ella a través del sujeto y del sufijo pronominal de 2ª pers. masc. sing.). A su vez, la 
oración 38b se subordina a esta con la misma función (con la que se une también a 
través del sujeto y del sufijo pronominal que la acompaña). Y lo mismo ocurre con 38c, 
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también subordinada a su precedente, respecto a la cual ejerce de complemento de 
finalidad. Es decir, tenemos una serie de oraciones finales, ejerciendo cada una, a su 
vez, de complemento final de su precedente. 
 La ubicación temporal de las tres oraciones es el futuro, un estadio, por tanto, 
posterior al de la principal Wayyiqtol (37c). 
 
 Otras oraciones con infinitivo constructo en el interior de una secuencia, vienen 
precedidas en el texto por partículas distintas a k, o por esta más otra partícula. Así, en 
dos ocasiones tenemos k más h¦Tk"C. Las dos aparecen seguidas, formando parte de una 
frase completa que constituye un discurso narrativo (vv. 21-22): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
k - P - Inf. constr. - X i¥S§r³H©v,¤t h¦rcg h¦Tk"ck 2 21c 
k - P - Inf. constr. - X vcIY©v .¤r¨t¨vk¤t t«ch¦Tk"ckU 3 2 21d 
 
 Aquí la oración 21c se encuentra subordinada a su precedente Wayyiqtol (21b) 
respecto a la cual tiene la función de objeto directo. 21d se halla coordinada con su 
precedente y tiene el mismo sentido. 
 En primer lugar ambas oraciones contienen la partícula negativa frecuentemente 
empleada con el infinitivo. A continuación, se encuentra el verbo, de significado similar 
en las dos, y seguidamente, el complemento de lugar, de significado también 
equivalente. A la oración 21d se le subordina una oración de relativo con participio (que 
está unida a ella a través de su partícula inicial, y cuyo antecedente lo constituye el 
complemento de lugar de aquella). 
 Las dos oraciones de infinitivo constructo explicitan el significado de la acción 
verbal de la oración Wayyiqtol 21b, en función de objeto directo y están situadas en un 
tiempo futuro, posterior al de su antecedente.  
 
 El otro caso en el que el infinitivo constructo, en medio de una secuencia 
oracional, es precedido de una partícula distinta a k lo tenemos en la oración 10b, 
formando parte de la frase en la que se narran los acontecimientos del Horeb (vv. 10-
14): 
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
c - Inf. constr. - X hk¥t v²u«v±h r«n¡t	C 1 10b 
 
 Esta oración, como vemos, viene precedida de la partícula c. Está subordinada a 
la oración X - r¤J£t - Qatal que le precede, en función de complemento temporal. Su 
complemento indica que el interlocutor de Dios es Moisés. La oración sirve, pues, para 
transmitir una información del pasado, en la misma línea temporal que la oración a la 
que se subordina, y prepara, al mismo tiempo, la secuencia oracional en estilo directo 
que viene a continuación (10c-10h).  
 
 El resto de oraciones con infinitivo constructo las tenemos en el texto al final de 
una secuencia oracional o cerrando una serie de oraciones. La oración 1c forma parte de 
la frase imperativa inicial (v. 1): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - P - X - Imperat. - X oh¦yP§J¦N©vk¤t±u oh¦Eªj©vk¤t g©n§J k¥t¨r§G°h v¨Tg±u 0 1a 
P - X - Part. - X o	f§,¤t s¥Nk§n h"f«b¨t r¤J£t 1 0 1b 
k - Inf. constr.   ,IGLgk 2 1 0 1c 
 
 La oración con infinitivo constructo se halla subordinada a una oración con 
participio, respecto a la cual ejerce la función de complemento de finalidad430 (si bien, 
como ya lo indicábamos en el punto dedicado a los tipos de oraciones, desde el punto de 
vista semántico está vinculada a la acción verbal de la primera). Temporalmente está 
dirigida al futuro, un estadio posterior al expresado en la oración que le precede. 
 La oración de infinitivo cierra la secuencia de oraciones que constituye la 
segunda parte de la frase completa.  
 
 Marcando el final de una secuencia de oraciones en el interior de una frase 
predictiva completa encontramos la oración 25f (vv. 25-29): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
                                               
 
430
 En el mismo contexto, hallamos relacionados los verbos snk y v«ag entre las oraciones 14b 
y 14c. 
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k - Inf. constr. - X Ixh"gf©vk 5 25f 
 
 Sintácticamente la oración de infinitivo constructo está subordinada a su 
precedente Weqatal (25e) como complemento consecutivo. A ella también queda 
vinculada a través del sufijo pronominal que la acompaña, cuyo antecedente es el 
nombre divino de la oración anterior.  
 Dado el sentido progresivo y consecutivo que se puede apreciar en las acciones 
verbales de las oraciones precedentes (sobre todo, a partir de la oración 25c), la oración 
de infinitivo sirve a estas de conclusión, situando la acción en un tiempo futuro, 
posterior al expresado en aquellas. 
 
 Y por último, como ya hemos mencionado en los tipos de oraciones, en el texto 
encontramos repetida la expresión V¨T§J¦rk v¨N¨J en 5f, 14e y 26d. En estos casos coincide 
el hecho de que estas oraciones están subordinadas a una oración con participio que les 
precede, con la cual comparten la misma ubicación temporal futura. También les es 
común el estar situadas al final de una serie oracional y que establezcan una pequeña 
pausa respecto a las siguientes.  
Desde el punto de vista sintáctico se observan también algunos paralelismos 
entre estas oraciones. Recordemos, por ejemplo, cómo el antecedente del sufijo 
pronominal de 3ª pers. fem. sing., que acompaña al infinitivo constructo, se halla en una 
oración situada dos niveles textuales anteriores respecto a la de infinitivo (cuya 
secuencia es: oración con .¤r¤t, oración con participio -rcg / tuc- y oración con 
infinitivo).  
En cuanto al sentido, 5f y 14e coinciden en situar los acontecimientos en torno a 
la tarea de Moisés de instruir al pueblo (en ambas con el verbo snk), mientras que 26d 
tiene como fondo el juramento de Moisés contra el pueblo. 
Comprobamos, por tanto, que estas tres oraciones con infinitivo constructo 
complementan una información previa acerca del futuro, ofrecida en una oración con 
participio. En ellas se percibe también un sentido consecutivo o final respecto a sus 
precedentes. 
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3.5.2. Síntesis 
 
 Como hemos visto, las oraciones con infinitivo casi siempre complementan el 
sentido de una oración que les precede (normalmente de estructura P / X - Qatal / 
Yiqtol), ejerciendo la función de objeto directo y de complemento final. La información 
que transmiten se sitúa casi siempre en el futuro  
 Desde el punto de vista sintáctico, como señalábamos al principio, este tipo de 
oraciones raramente dan inicio a una secuencia oracional. La forma verbal la tienen en 
primera posición (excepto en una ocasión), precedida de una partícula (generalmente k), 
por lo que ponen de relieve la acción verbal. 
 Las oraciones que les siguen pueden complementar su sentido. Frecuentemente 
son oraciones nominales simples, de infinitivo o participio (si bien, se dan casos en que 
ofrecen una información independiente o acabada respecto a las que vienen a 
continuación).  
 Pueden también constituir el final de una secuencia oracional. 
 
3.6. LA ORACIÓN CON PARTICIPIO 
 
 La estructura sintáctica básica de las oraciones con participio en nuestro texto es 
X - Participio - X, es decir, siempre la forma verbal se halla en segunda posición en la 
oración. Desde el punto de vista semántico, estas oraciones se hallan en contextos 
diferentes, si bien predomina la descripción de acontecimientos y las referencias a la 
entrega de la ley y de la tierra al pueblo. 
 Dividimos su presentación en dos partes: las oraciones que en primera posición 
contienen un elemento nominal o pronominal (a veces precedido de waw) y en las que a 
estos les precede una partícula. 
 
3.6.1. Esquema (W -) X - Participio (- X) 
 
 Con el esquema sintáctico (W -) X - Participio (- X) comienzan una serie de 
oraciones en las que casi siempre la primera posición la ocupa un nombre. En dos casos 
(22a y 22b) hemos añadido oraciones pertenecientes al segundo grupo, por la unidad 
que mantienen con las oraciones de la secuencia en la que se encuentran. 
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 La primera oración con participio que encontramos en nuestro texto siguiendo 
este esquema estructural, es la que tenemos al inicio de una frase completa narrativa 
(vv. 3-4): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
X - Part. ,It«r¨v o	fh¯bhg 0 3a 
P - r¤J£t - Qatal - X rIgP kgcC v²Iv±h v¨Ggr¤J£t ,¥t 1 0 3b 
P - X - Qatal - X rIgPkgc h¥r£j©t Qk¨v r¤J£t Jh¦t¨vkf h"F 2 1 0 3c 
0 - Qatal - X W	C§r¦E¦n Wh¤vO¡t v²Iv±h Ish¦n§J¦v 3 2 1 0 3d 
W - X o	fh¥vO¡t v²IvhC oh¦ec§S©v o¤T©t±u 4 3 2 1 0 4a 
X oIH©v o	fKZF oh°H©j 5 4 3 2 1 0 4b 
 
 Por su estructuración, esta oración pone de relieve el sujeto antes que la acción 
verbal431. Se vincula a las demás oraciones a través del sufijo de 2ª pers. masc. plur., así 
como por la acción descrita por el participio432. 
 La oración con participio es la que inicia la secuencia. Tiene un carácter 
narrativo que las oraciones siguientes van especificando y detallando, y temporalmente 
está ubicada en el pasado. No obstante, la misma estructuración de la oración, y la 
configuración de la secuencia, con la oración causal Qatal en el centro (3c-3d), permiten 
apreciar un sentido también causal en la oración de participio, de modo que esta tendría 
la función de enmarcar (en paralelo con el complemento de tiempo de 4b) la 
información ofrecida en la secuencia y actualizarla al presente del interlocutor. 
 
 Las tres oraciones siguientes con participio se hallan en la segunda parte de un 
discurso narrativo también (vv. 10-14): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - X - Part. - X  J¥tC rg«C r¨v¨v±u 3 11c 
 
 
                                               
 
431
 Cfr. NICCACCI, SHB, 27ss. 
 
 
432
 Para el sentido de este participio como pretérito perfecto, utilizando un ejemplo similar, cfr. 
MEYER, GLH, § 104, 2c. 
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
X - Part.  oh"g§n«J o¤T©t oh¦rc§S kIe 2 12b 
W - X - Part. - X  kIe h¦,kUz oh¦t«r o	f±bh¥t v²bUn§,U 3 2 12c 
 
 La secuencia oracional donde se encuentran estas oraciones con participio, ya lo 
hemos presentado anteriormente, al hablar de las oraciones en cadena Wayyiqtol.  
 La primera oración con participio (11c) está unida a la oración Wayyiqtol 
precedente (con la que se vincula por medio del waw y del sujeto que, a su vez, es el 
complemento que acompaña al predicado de la anterior). La oración constituye un 
paréntesis o comentario descriptivo que interrumpe el discurso narrativo que constituye 
la frase completa. 
 La oración 12b constituye una explicación que detalla el contexto de la 
revelación divina. El sintagma inicial, oh¦rc§S kIe, en primera posición, enlaza con la 
acción verbal de aquella, poniéndose de relieve, de este modo, las palabras, que se 
refuerza través del participio de gna«. 12c establece una relación de carácter adversativo 
respecto a sus precedentes. 
 Por tanto, las oraciones con participio completan las características que 
describen las oraciones anteriores. Se hallan en un contexto narrativo y su ubicación 
temporal es el pasado, como la de las oraciones a las que están vinculadas. 
 
 En el interior de una frase narrativa completa (que ya hemos presentado al hablar 
de las oraciones Weqatal aisladas) tenemos tres oraciones con Participio433, dos de ellas 
con estructura  P - X - Participio y una con el esquema W - X - Participio: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Part. - X ,t«Z©v .¤r¨tC ,¥n h"f«b¨t h"F 1 22a 
P - X - Part. - X i¥S§r³H©v,¤t rc«g h°B®bh¥t 2 1 22b 
W - X - Part.  oh¦rc«g o¤T©t±u 3 2 1 22c 
Weqatal - X ,t«Z©v vcIY©v .¤r¨t¨v,¤t o¤T§J¦rh°u 4 3 2 1 22d 
 
Por un lado, si observamos todas las oraciones de la secuencia por parejas, 22a-
22b y 22c-22d, podemos ver que la estructura de las oraciones de la primera pareja es 
                                               
 
433
 Para el valor de futuro próximo de estos participios, cfr. MEYER, GLH, § 104, 2f. 
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semejante (P - S - Pred - Compl) y sus componentes muy similares (sujeto explícito de 
1ª pers. sing. referido a Moisés, sentido negativo de las acciones de los participios y 
complementos equivalentes, "la tierra" y "el Jordán"). Mientras que 22c está vinculada a 
la oración Weqatal siguiente (por el waw de la oración Weqatal y la 2ª pers. masc. 
plur.), y ambas establecen un contraste con lo afirmado anteriormente (la 1ª pers. sing. 
frente a la 2ª pers. masc. plur., "no pasar" frente a "atravesar", "morir" frente a 
"heredar").  
 Por otro lado, tomadas las oraciones en conjunto, se percibe una ordenación 
quiástica. De este modo, a 22a le corresponde, por contraste, la oración 22d, con una 
estructura sintáctica inversa (la primera tiene en primera posición el sujeto de la 1º pers. 
sing., mientras que la segunda la acción de heredar, cuyo sujeto es la 2ª pers. masc. 
plur.) e igualmente su sentido (a la muerte personaje Moisés en otra tierra, se 
contrapone la herencia de la tierra buena del pueblo). Los elementos centrales son las 
oraciones 22b y 22c, con el sujeto en primera posición (1ª pers. sing. / 2ª pers. masc. 
plur.), pero distintas por su sentido434. 
 
3.6.2. Esquema P - X - Participio (- X) 
 
 Las demás oraciones con participio del texto tienen una estructura parecida a las 
del grupo anterior, pero aparecen precedidas por una partícula (de ellas, por las 
relaciones que establecen dentro de la secuencia donde se encuentran, hemos presentado 
anteriormente 22a y 22b). Las más abundantes son aquellas que comienzan con la 
partícula r¤J£t. 
 
 La primera la tenemos al comienzo del texto, en la frase imperativa final (v. 1): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Part. - X o	f§,¤t s¥Nk§n h"f«b¨t r¤J£t 1 1b 
                                               
 
434
 Siguiendo a algunos autores, en este caso se asume una estructura de oración nominal con 
tipo de discurso expositivo. Como señala A. Piquer Otero: «Este tipo de discurso está constituido por las 
unidades cuya función principal busca la presentación de la información contenida en la unidad como 
enunciado no vinculado a una secuencia de estados y situaciones, es decir, la identificación de acciones 
en lugar de su presentación como secuencia de acciones. Esta función presenta una relación estrecha con 
la oración nominal tanto simple como compuesta, ya que tales estructuras aparecen vinculadas 
precisamente al abandono del desarrollo secuencial», PIQUER OTERO, Estudios, 599. Véase también R.E. 
LONGACRE, «Discourse Perspective on the Hebrew Verb: Affirmation and Restatement», en W.R. 
BODINE, (ed), Linguistics and Biblical Hebrew, Winona Lake 1992, 186. 
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 Aquí tenemos una oración de relativo. En primera posición, tras la partícula 
inicial, contiene el sujeto, del que, a continuación se exponen sus características como 
transmisor de las leyes y mandamientos. La oración está temporalmente ubicada en el 
presente. 
 
 Al final de esta misma frase tenemos otra oración con características semejantes: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Part. - X o	fk i¥,«b o	fh¥,«c£t h¥vO¡t v²Iv±h r¤J£t 6 1g 
 
 En este caso, la oración con participio queda vinculada a la cadena Weqatal (1e-
1f) a través del sufijo pronominal de 2ª pers. masc. plur. Se diferencia, sin embargo, de 
esta en su estructuración, con un sujeto distinto y explicitado, que precede al predicado 
(frente a la acción verbal de las anteriores, aquí se pone de relieve el nombre divino y la 
descripción de sus características). Igualmente, esta oración se ubica temporalmente en 
un futuro inminente. 
 
 En la frase siguiente (v. 2) tenemos otras dos oraciones de participio: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Part. o	f§,¤t v®Um§n h"f«bP¨t r¤J£t 1 2b 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Part. o	f§,¤t v®Um§n h"f«bP¨t r¤J£t 3 2e 
 
 Como ya hemos señalado, la estructuración de estas oraciones difiere de las que 
forman la secuencia en el hecho de que presentan en primera posición el sujeto del que, 
a continuación se expresa la acción que realiza. El complemento de 2ª pers. masc. plur. 
las vincula, así mismo, al resto de las oraciones.  
 La primera de ellas está subordinada a la oración con Yiqtol indicativo anterior a 
través de la partícula inicial, mientras que en la segunda, media una oración con 
infinitivo entre la oración con Yiqtol y esta, que es la que cierra la secuencia. 
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 Ambas oraciones expresan una información complementaria de una oración 
Yiqtol anterior, especificando su sentido.  
 
 En la frase predictiva e instructiva que se corresponde con los vv. 5-8 tenemos 
también una oración con participio precedida por la misma partícula: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
r¤J£t - X - Part. - X v¨N¨J oh¦tC o¤T©t r¤J£t 4 5e 
 
 Anteriormente, al hablar de las oraciones nominales con participio, hemos 
señalado los paralelismos sintácticos y semánticos que tiene esta oración con otras 
oraciones de nuestro texto (principalmente con 14d y 26c).  
 También aquí tenemos una oración de relativo subordinada a una con infinitivo 
(5d). Tras la partícula inicial se halla el pronombre de 2ª pers. masc. plur., frente a las 
oraciones que le preceden, en las que se destaca, en primer lugar, la acción verbal 
llevada a cabo por diferentes sujetos. Como ocurre con 14d y 26c, está vinculada a la 
oración de infinitivo 5f por la partícula inicial o¨a«, cuyo antecedente se halla tanto en el 
participio oh¦tC, como en .¤r¨t¨v de 5d. 
Esta oración con participio especifica el mensaje de la oración con infinitivo 
anterior y se ubica temporalmente en un futuro inminente. 
 
 Otra oración con participio la tenemos a continuación, en una frase interrogativa 
(v. 6): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - X kIs²D hID h¦nU 7 8a 
P - X o¦eh¦Sm oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj Ikr¤J£t 8 7 8b 
P -X ,t«Z©v v¨rIT©v k«fF 9 8 7 8c 
r¤J£t - X - Part. - X oIH©v o	fh¯bp"k i¥,«b h"f«b¨t r¤J£t 10 9 8 7 8d 
 
Esta secuencia oracional es continuación de una anterior con estructura similar 
(7a-7e), las cuales forman una serie de interrogativas retóricas. Ambas parten de una 
pregunta retórica y contienen una oración nominal simple o un sintagma nominal. En 
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las dos nos encontramos la partícula r¤J£t, y una oración que comienza con la partícula f 
(7d, 8c)435. 
 En esta secuencia el sintagma inicial contiene, en primera posición, el 
pronombre interrogativo. La pregunta, como ocurre en 7a-7e, es acerca de una persona o 
ser personal (más que sobre sus cualidades o características). La oración nominal 
continúa detallando las características del ser personal por el que se pregunta, es decir, 
las leyes y los mandamientos436 (mientras que en la secuencia 7a-7e es los "dioses 
cercanos"). Con el sintagma nominal comparativo (8c) se inicia la primera parte de la 
respuesta, poniéndose así de relevancia la totalidad de la ley (en la secuencia anterior el 
primer plano lo ocupa el nombre divino).  
 La segunda parte de la respuesta se halla a continuación (8d). Aquí nos 
encontramos con una oración de participio unida al sintagma anterior. Con esta oración 
se sitúa en primer plano a Moisés (en la 1ª pers. sing.) para, posteriormente, detallar su 
función de transmisor de la ley (en la otra secuencia la primera posición la ocupa la 
acción de invocar a Dios). La oración con participio, por tanto, retoma la pregunta 
inicial a través del sufijo pronominal de 2ª pers. masc. plur. La acción que describe se 
ubica en el presente (frente a un estado perenne, de 7a-7e), reforzado en el sustantivo 
oIH©v que tenemos al final. 
 En el siguiente cuadro podemos ver las semejanzas y diferencias entre las dos 
secuencias de oraciones y sintagmas, así como la complementariedad y el carácter 
progresivo de una respecto a otra cuando las observamos en conjunto: 
 
Secuencia de oraciones y sintagmas 
 7a-7e 8a-8d 
Pregunta inicial ...hIdh¦n (h"F) ...hID h¦nU 
Complemento de la 
pregunta 
Ikr¤J£t (Pausa)  
(uhk¥t) ...oh¦vO¡t ...oh¦Eªj Ikr¤J£t 
Respuesta 1 Ubh¥vO¡t v²IvhF (Pausa) ...v¨rIT©v k«fF 
2 ...Ub¥t§r¨ekfC ...i¥,«b h"f«b¨t r¤J£t 
 
                                               
 
435
 En ambos casos tenemos como recurso sintáctico-retórico oraciones de participio que cierran 
la serie, las cuales indican una temporalidad futura inminente. 
 
 
436
 El adjetivo eh¦Sm sólo se usa en la Biblia para aplicarlo a personas, cfr. WEINFELD,  
Deuteronomy, 195. 
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 Al final de la frase que describe los acontecimientos del Horeb (vv. 21-22) 
también tenemos una oración con participio: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Part. - X v¨N¨J oh¦rc«g o¤T©t r¤J£t 4 14d 
 
 Como acabamos de decir, la oración presenta muchas similitudes con 5e y 26c, 
está subordinada a su precedente de infinitivo (14c) y está relacionada con las anteriores 
a través de la partícula inicial y del pronombre personal de 2ª pers. masc. plur. Respecto 
a sus precedentes, en las que se ponen de relieve las acciones de enseñar de Moisés 
(14b), o de practicar los mandamientos por parte del pueblo (14c), aquí la primera 
posición la ocupa el pueblo (2ª pers. masc. plur.) en relación con la tierra.  
Por lo tanto, aquí tenemos una oración de relativo que complementa la 
información ofrecida en la oración de infinitivo anterior. Temporalmente está situada en 
un futuro inminente. 
 
 21e es también una oración con participio precedida de partícula en el interior de 
una frase de carácter narrativo (vv. 21-22): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Part. - X vk£j³b Wk i¥,«b Wh¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t 4 21e 
  
Esta oración está subordinada a las oraciones de infinitivo 21c y 21d, ambas 
coordinadas, y desde el punto de vista semántico, establece un contraste con ellas. Si, 
además, se tienen en cuenta sus paralelismos estructurales y semánticos con la oración 
Qatal inicial 21a, podemos decir que ambas oraciones constituyen el marco donde se 
inserta el resto de las que forman la secuencia437. 
                                               
 
437
 Así, por ejemplo, en ambas oraciones el nombre divino se halla en primera posición. Tras él, 
en segunda posición, se encuentra la acción verbal, seguida de un sufijo pronominal y, finalmente, un 
complemento. En cuanto al sentido, el paralelismo es bastante evidente: la acción verbal negativa contra 
el emisor del discurso, en la primera, subrayada con el contraste de la 2ª pers. masc. plur. del 
complemento, se contrapone al carácter positivo de la acción verbal de 21e, dirigida exclusivamente al 
interlocutor (2ª pers. masc. sing.) y reforzada con un complemento también positivo.  
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 Así pues, aquí tenemos una oración de relativo cuyo antecedente (.¤r¤t) se halla 
en la oración de infinitivo anterior. Temporalmente está indicando, como ya hemos 
visto en las anteriores, un futuro inminente. 
 
 También con la partícula con la partícula r¤J£t tenemos una oración con 
participio en la segunda parte de la frase predictiva de los vv. 25-29 (y participa de las 
mismas características que tienen las anteriores, sobre todo, las ya presentadas 5e y 
14d): 
 
 
 
 
 Esta oración es similar a 5e y 14d, aunque tras la forma verbal, tenemos un 
objeto directo referido a la tierra, ausente en aquellas. Su antecedente (.¤r¤t) se halla en 
la oración Yiqtol anterior (26b). Frente a 5e y 14d, el contexto semántico inmediato 
contrasta con la información que ofrece esta oración y su subordinada final de infinitivo 
26d. Mientras que aquí se expresa el mensaje positivo de heredar la tierra, en las demás 
se trata de un mensaje negativo. 
 Como ocurre con las oraciones anteriores, 26c sirve de complemento a la 
oración precedente con Yiqtol (26b) y está ubicada temporalmente en un futuro 
inminente. 
 
 Y en la última frase exhortativa de nuestro texto (vv. 39-40), tenemos dos 
oraciones r¤J£t - X - Part., cerrando, respectivamente, la primera y la segunda parte de la 
frase: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Part. - X oIH©v W±Um§n h"f«b¨t r¤J£t 3 40b 
 
 La oración 40b se halla subordinada a una oración Weqatal que forma parte de 
una cadena discontinua. A ella se vincula a través de la partícula inicial y del sufijo 
pronominal de 2ª pers. masc. sing. (que la relaciona, a su vez, con el resto de la cadena 
Weqatal), aunque su sentido es diferente. Así, mientras la cadena Weqatal pone de 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
r¤J£t - X - Part. - X v¨N¨J i¥S§r³H©v,¤t oh¦rc«g o¤T©t r¤J£t 8 26c 
224 
 
relieve las acciones verbales (conocer, volver y guardar), referidas al pueblo, la oración 
con participio destaca, en primera posición, el sujeto referido a Moisés, del que se 
detalla, en el predicado, su función de ordenar al pueblo (esto mismo se puede percibir 
en 39b respecto a sus precedentes).  
 Por otro lado, en el conjunto de las oraciones que forman la secuencia, la oración 
con participio se une a la primera (39a) a través de la referencia temporal que aparece al 
final en ambas oraciones, enmarcando, de este modo, toda la primera parte de la frase. 
 Aquí también la oración con participio complementa la información ofrecida por 
su antecedente Weqatal. Su ubicación temporal, dado el complemento del que la oración 
se acompaña, es el presente, sin que, como ocurre con las ya expuestas, esté ausente un 
matiz de futuro inmediato.  
 
 40e es la oración que sirve de conclusión a la segunda parte de la frase y a todo 
el texto: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X - Part. - X oh¦n²H©vkF Wk i¥,«b Wh¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t 5 40e 
 
 La oración está subordinada a la Yiqtol final precedente, con la que se vincula 
con la partícula inicial y el uso de la 2ª pers. masc. sing. (como ocurre con 40d y 40c). 
Pero también la oración con participio está unida a su precedente, dado que el 
antecedente del participio se encuentra en el complemento de lugar de la oración con 
Yiqtol. 
 La estructura de esta oración supone un contraste respecto a las oraciones 
anteriores (40c, 40d), puesto que en aquellas, tras una partícula inicial, se presenta la 
acción verbal, poniéndose esta de relevancia respecto al resto de los constituyentes, 
mientras que en la oración con participio, si bien comienza del mismo modo, la primera 
posición la ocupa el nombre divino, mientras que sus acciones o a quiénes estas van 
dirigidas, se hallan en segundo lugar438. 
 Como vemos, tenemos una oración de relativo que complementa también aquí el 
sentido de la oración Yiqtol anterior. Su ubicación temporal es el futuro inminente. 
                                               
 
438
 Por otro lado, podemos observar correspondencias estructurales y semánticas entre 40c y 40e. 
Por ejemplo, las dos tienen en primera posición la misma partícula, y también en las dos tenemos un 
complemento de objeto directo, 2ª pers. masc. sing., introducido por la partícula k, y seguidamente, una 
referencia al futuro. 
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3.6.3. Síntesis 
 
 Las oraciones de participio se hallan generalmente tras una oración verbal, a la 
cual sirven de complemento. Expresan una información de futuro inminente (sólo en 
algunos casos se refieren acontecimientos del pasado, sin más referencias temporales), 
partiendo del presente e introduciendo con ello un matiz imperfectivo o procesual de las 
acciones. 
 Estas oraciones no son las que dan comienzo a una secuencia oracional, aunque 
sí es más frecuente que con ellas se establezca un paréntesis explicativo o descriptivo 
respecto a la secuencia que viene a continuación, ya sea con hipotaxis (oraciones de 
relativo) o parataxis (simples paréntesis). La acción verbal está situada en estas 
oraciones en segunda posición, tras un elemento nominal o pronominal que, más de la 
mitad de las veces, sigue a una partícula con la que comienza la oración (casi siempre 
r¤a«£t). 
 Cuando comienzan con la partícula r¤a«£t, se refieren a la entrega de la ley o de la 
tierra, mientras que cuando transmiten otro tipo de información, o bien están 
estructuradas como (W -) X - Part. - X, o bien comienzan con una partícula distinta. 
 Lo normal es que estas oraciones tengan como antecedente oraciones verbales. 
Pueden seguirles oraciones que complementan su sentido, siendo estas, generalmente, 
nominales simples, de infinitivo o también de participio. 
  
3.7. LAS ORACIONES NOMINALES SIMPLES 
 
 Siguiendo el orden de presentación de las oraciones por la frecuencia con que 
aparecen en el texto, vienen a continuación, las oraciones nominales simples. Una 
característica común a casi todas ellas es que parecen formar paréntesis en la línea 
principal del discurso, a modo de aclaraciones o explicitaciones de la narración. 
 
 La primera oración de este tipo la tenemos al final de una frase de carácter 
narrativo (vv. 3-4): 
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - X o	fh¥vO¡t v²IvhC oh¦ec§S©v o¤T©t±u 4 4a 
X oIH©v o	fKZF oh°H©j 5 4 4b 
 
 La oración constituye un comentario de tipo adversativo respecto a sus 
precedentes439.  
 Su estructura interna está constituida por el sujeto (o¤T©t±u) con un sintagma en 
aposición (4a) y, a continuación, el predicado (4b). 
 Como podemos observar, esta oración sirve, junto a la inicial con participio (3a), 
para enmarcar la información que transmite la secuencia, actualizándola al presente.  
 
 La siguiente oración nominal simple que hallamos en el texto se encuentra 
formando parte de una frase predictiva instructiva (vv. 5-6): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X oh¦Ng¨v h¯bhgk o	f§,³bh"cU o	f§,©nf¨j tu¦v h"F 3 6c 
 
 La oración está subordinada a dos oraciones Weqatal instructivas y exhortativas 
(6a-6b), como su complemento causal-explicativo. Pero también está vinculada 
sintácticamente a las oraciones siguientes (por ejemplo, por el empleo implícito de og 
en 6d, o la repetición de v¨nf¨j y v²bh"C en 6f). 
 Por lo tanto, esta oración nominal tiene, por un lado, una función causal respecto 
a sus precedentes y, por otro lado, sirve de punto de partida a la información transmitida 
en las restantes oraciones. Su sentido es explicativo y temporalmente no tiene una 
ubicación precisa, aunque está referida al futuro si tenemos en cuenta el contexto. 
 
 Y al final de la misma frase, tenemos dos oraciones nominales que anteriormente 
hemos descrito, al hablar de las oraciones con infinitivo y con participio (7a-7e y 8a-
8d). Habría que añadir a lo dicho anteriormente que ambas oraciones tienen una función 
descriptiva en el interior de la pregunta retórica de la que forman parte. Temporalmente 
no están determinadas. 
                                               
 
439
 También se pueden percibir elementos de contraste respecto a 3c-3d, tanto desde el punto de 
vista sintáctico (oraciones nominales frente a las otras con verbo finito referido al pasado, además del 
waw inicial y la forma de dirigirse al pueblo), como semántico (adherirse a Baal Peor frente a Yhwh, 
exterminar frente a vivir, pasado frente a presente o tiempo indefinido). 
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 Otra oración nominal simple se halla en la frase en estilo directo que contiene el 
discurso divino: 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X v¨n¨s£t¨vkg oh°H©j o¥v r¤J£t 6 10g 
 
 Aquí tenemos una oración de relativo cuyo antecedente (oh¦n²H©v) se halla en la 
oración de infinitivo que le precede (6b). Su ubicación temporal es el futuro. 
 
 Las dos oraciones nominales simples que tenemos a continuación, las tenemos 
en el interior de una frase predictiva (vv. 30-31): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X Wk rMC 0 30a 
 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
X Wh¤vO¡t v²Iv±h oUj©r k¥t h"F 4 31a 
 
 La primera oración (30a) recoge lo expresado en la secuencia de oraciones 
anterior (25a-29c). Se trata de una oración nominal simple de sentido posesivo. 
 La segunda (31a) una oración causal vinculada con las oraciones Yiqtol que 
vienen a continuación (31b-31d), de modo que el sujeto de estas últimas aparece 
anticipado en aquella. Temporalmente no tiene una ubicación precisa, si bien, por el 
contexto, está orientada hacia el futuro. 
 
 Por último, tenemos en el texto cuatro oraciones nominales simples cuya forma 
es bastante parecida. La primera y la segunda las hallamos en el interior de una frase de 
carácter narrativo e instructivo (vv. 35-36), mientras que la tercera y cuarta se 
encuentran en una frase predictiva instructiva (vv. 39-40): 
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X v²Iv±h h"F 2 35c 
X oh¦vO¡t¨v tUv 3 2 35d 
P - X IScK¦n sIg ih¥t 4 3 2 35e 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - X v²Iv±h h"F 2 39c 
X  oh¦vO¡t¨v tUv 3 2 39d 
P - X ,©j¨T¦n .¤r¨t¨vkg±u kg©N¦n o°h©n¨9C 4 3 2 39e 
P - X sIg ih¥t 5 4 3 2 39f 
 
 Ambas oraciones se subordinan como complemento directo a una precedente 
con verbo de conocimiento. En el primer caso, a una oración final imperativa (35b) y en 
el segundo a una cadena Weqatal. Tienen un sentido expositivo y no están 
temporalmente ubicadas de forma precisa. 
 
 Como hemos podido ver, las oraciones nominales simples presentan bastante 
uniformidad en cuanto a su ubicación, referencias sintácticas y sentido. 
 Se trata de oraciones causales o explicativas que ofrecen detalles o establecen un 
pequeño paréntesis. Estas oraciones los acontecimientos de manera atemporal o en el 
futuro. 
 Generalmente están vinculadas sintácticamente con las oraciones de otro tipo 
que les preceden. Cuando se subordinan sintácticamente, ejercen la función de objeto 
directo u oración de relativo, mientras que si no están subordinadas ejercen la función 
de comentario o paréntesis explicativo. 
 
3.8. LAS ORACIONES CON IMPERATIVO 
 
 Las oraciones con imperativo pueden dividirse estructuralmente entre las que 
comienzan directamente con esta forma verbal (3x), las que lo hacen precedidas de waw 
o de una partícula (3x), y la que tiene imperativo en segunda posición (1x). 
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 La primera oración con imperativo en primera posición absoluta la tenemos al 
comienzo de una frase instructiva (vv. 5-6): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
0 - Imperat. v¥t§r 0 5a 
 
 En realidad, como vemos, se trata de una interjección o llamada de atención, 
dado que la frase completa, propiamente, comienza con la oración Qatal 5b. Su función 
es la de introducir el discurso, captando la atención del interlocutor.  
 
 La siguiente oración de imperativo la encontramos iniciando la frase en estilo 
directo que recoge las palabras divinas en el Horeb:  
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Imperat. - X   og¨v,¤t h"kk¤v§e©v 2 10c 
 
 La oración de imperativo contiene en primera posición el verbo, cuyo sujeto está 
sobreentendido (Moisés), y a continuación un complemento referido al emisor del 
discurso (h"k), más otro referido al pueblo, ambos en función de objeto directo. De este 
modo, coincide con la estructura de las que vienen a continuación, que contienen un 
verbo explícito, pero, sobre todo, con 10d, de cuyo sentido también participa440. 
 Así pues, esta oración con imperativo inicia un discurso en estilo directo y 
encabeza (junto a la oración 10e) dos órdenes divinas expresadas con oraciones finales 
con Yiqtol, que aparecen a continuación (10e y 10h).  
  
 La última oración con imperativo en primera posición absoluta encabeza 
también una frase exhortativa (vv. 23-24): 
 
 
                                               
 
440
 Siguiendo las conclusiones de A. Piquer Otero, en 10c y 10d se puede percibir en estas 
oraciones un sentido hortativo: «Como ya hemos indicado, el DH [Discurso Hortativo] se caracteriza por 
la búsqueda de una reacción que conlleve el cumplimiento de las acciones expresadas en el texto. Puede 
expresarse mediante las órdenes directas, asociadas al uso de la forma verbal de imperativo o mediante 
órdenes indirectas, que pueden emplear estructuras más variadas, entre las cuales destaca el uso de 
oraciones con verbo en YQTL», PIQUER OTERO, Estudios, 569. 
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
Imperat. - X o	fk Ur§n¨9¦v 0 23a 
 
 En este caso la oración está también ubicada temporalmente en el presente, dado 
que el emisor del mensaje se dirige al pueblo en con la 2ª pers. masc. plur., aunque su 
mensaje, como ya hemos señalado en el análisis de las demás oraciones, está orientado 
hacia el futuro. 
 A la oración con imperativo le sucede una oración Yiqtol final negativa (23b), 
que contiene también la acción verbal en primera posición y el mismo sujeto (en este 
caso, sobreentendido), con un complemento, a continuación, referido al pasado (la 
oración complementaria 23c). La oración 23d, igualmente, sigue la estructura anterior, 
colocando la acción verbal en primer lugar y el mismo sujeto, más un complemento 
que, al igual que ocurre entre 23b y 23c, remite al pasado. Observamos, por tanto, que la 
estructura inicial de la oración con imperativo, se repite en 23b y 23d, así como su 
ubicación temporal, si bien, en estas dos el estadio temporal es posterior al de la oración 
imperativa.  
 
 El segundo grupo de oraciones con imperativo lo forman aquellas que, a la 
forma verbal, les precede un waw o una partícula. Por orden de aparición en el texto 
tenemos las oraciones 9a, 9b y 32a. 
 
 Las oraciones coordinadas 9a y 9b constituyen el inicio de una frase exhortativa 
(v. 9): 
 
Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Imperat. - X Wk r¤n¨9¦v e©r 0 9a 
W - Imperat. - X s«t§n W§Jp³b r«n§JU 1 0 9b 
 
 Como vemos, las dos oraciones con imperativo tienen una estructura y 
componentes semejantes. La primera se inicia con una partícula, que establece una 
pausa respecto a la frase anterior y sirve de refuerzo al imperativo inicial de la oración. 
Tras esta tenemos la acción verbal, con un verbo de voluntad ("guardar") y, finalmente, 
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el sujeto, 2ª pers. masc. plur., introducido por la partícula k441. La segunda oración con 
imperativo está unida a la anterior por el waw copulativo, tras el cual se halla el mismo 
verbo que en la anterior. Sigue, a continuación, el sujeto, acompañado del mismo sufijo 
pronominal que encontrábamos anteriormente y, finalmente, una partícula adverbial. 
 Al aparecer las dos oraciones juntas, con significado semejante, se puede estar 
reforzando su sentido (es posible percibir un matiz complementario en la segunda 
respecto a la primera), y establecer, al mismo tiempo, un paralelismo con 9g, dado que 
es también una oración con dos miembros repetidos (“tus hijos” y “los hijos de tus 
hijos”) que complementan una acción verbal referida a una orden. 
 La función de ambas oraciones con imperativo es semejante a la que venimos 
observando hasta ahora. Se encuentran al comienzo de una frase y son el punto de 
partida de las tres órdenes que se explicitan posteriormente por medio de oraciones con 
Yiqtol final (9c y 9e) y Weqatal (9g). Están temporalmente ubicadas en el presente del 
discurso, mientras que las otras oraciones se refieren al futuro. 
 
 La otra oración con imperativo precedido de partícula se encuentra también al 
comienzo de una frase exhortativa interrogativa (vv. 32-34): 
 
 Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
P - Imperat. - X oh°b«Jt¦r oh¦n²hk t²bk©t§J h"F 0 32a 
 
 La oración con imperativo comienza con una partícula explicativa, que sirve de 
vínculo de unión con la frase anterior.  
 El objetivo de la acción (el hecho de preguntar) se lleva a cabo más adelante, 
con las oraciones interrogativas que se extienden desde 32f hasta el final de la secuencia 
(34d), mientras que en estas primeras oraciones, se delimita el marco de la misma. De 
este modo, como ya hemos señalado anteriormente, con la oración 32b, se explicita el 
complemento de 32a y, a su vez, 32c, lo hace respecto a 32b (a la que se une con la 
partícula r¤J£t) y a 32a (sirve de enlace el nombre ou«h y el verbo trc). 
 
 Finalmente, la única oración con imperativo en segunda posición la tenemos al 
comienzo de nuestro texto (v. 1): 
                                               
 
441
 Para el uso de la partícula k en función de sujeto reflexivo, cfr. MEYER, GLH, § 110, 1. 
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Estructura Oraciones / Sintagmas y niveles textuales Vv. 
W - P - X - Imperat. - X oh¦yP§J¦N©vk¤t±u oh¦Eªj©vk¤t g©n§J k¥t¨r§G°h v¨Tg±u 0 1a 
 
 En primera posición esta oración contiene un waw, la partícula v¨Tg y el nombre 
Israel. Le sigue la acción verbal y, a continuación, el complemento directo compuesto 
por dos nombres de significado semejante. Esta disposición de los constituyentes nos 
permite comprobar, en primer lugar, cómo esta oración establece un nuevo comienzo 
respecto al discurso anterior, poniendo de relieve el nombre del pueblo y, en segundo 
lugar, que hacia él va dirigida la orden de escuchar las instrucciones y los 
mandamientos442. 
 Por tanto, la oración con imperativo tiene aquí la función de iniciar una nueva 
sección. Su carácter exhortativo se refuerza con las oraciones de participio que le 
acompañan, en las que, como ya hemos dicho, se puede percibir también un sentido 
explicativo. 
 
 Así pues, las oraciones con formas verbales imperativas encabezan siempre una 
secuencia textual. Su función es exhortativa443, y la mayoría de ellas complementan su 
sentido con una oración verbal que viene a continuación. 
 
 
4. PLANOS LINGÜÍSTICOS  
 
 Un último punto a tratar en la sintaxis de las oraciones es aquel que trata de 
comprender el valor temporal de las formas verbales en el texto y el papel  de las 
oraciones respecto a la línea principal de la narración. En este punto vamos a exponer 
los resultados obtenidos al analizar las oraciones desde la perspectiva de los planos o 
ejes fundamentales de la sintaxis textual, a los que nos referíamos en la introducción: el 
tiempo y la puesta de relieve444.  
                                               
 
442
 «e«j» y «yp§J¦n» tienen un significado paralelo (véase también 1Re 8, 58; Neh 10, 30), cfr. 
«e«j», en HALOT I, 346. En decisiones legales de Yhwh, el segundo término puede significar "juicios" 
(Dt 4, 8), cfr. «yp§J¦n», en HALOT I, 651. 
 
443
 Véase la nota 440. 
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 Seguidamente, presentaremos, de forma sintética, una clasificación de las 
oraciones de acuerdo a su sentido (enunciativas, exhortativas, finales, etc.). Hay que 
tener en cuenta que no siempre es fácil establecer conclusiones unitarias y exclusivas a 
partir de los esquemas sintácticos de las oraciones, dado que, por ejemplo, un mismo 
esquema puede representar, al mismo tiempo, una o varias funciones, o a la inversa445. 
 
 Ya en la segunda parte de nuestro trabajo aplicaremos los resultados del análisis 
de las oraciones a la macrosintaxis del discurso. En primer lugar, nos ocuparemos de las 
unidades sintácticas y, seguidamente, de los elementos del discurso.  
 
4.1. EJES TEMPORALES Y PERSPECTIVA LINGÜÍSTICA 
 
 Los modelos sintácticos empleados en nuestro texto para expresar el tiempo 
(presente, pasado y futuro), así como la perspectiva temporal (grado cero, anticipada, 
recuperada) que a través de ellos se indica, son bastante estables, si bien, hay algunos 
que se utilizan tanto para tiempos como perspectivas temporales distintos.  
 Hay que tener en cuenta que, en algunos casos, podemos encontrar transiciones 
temporales en el interior de una oración, y lo mismo ocurre con la perspectiva 
lingüística (si no es así, no lo señalamos, dando por hecho que en la oración sólo 
aparecen el eje temporal y la perspectiva lingüística de los que se está hablando). 
 
 Así pues, considerando cada una de las oraciones por separado, observamos que 
los esquemas sintácticos más comunes para expresar el tiempo presente en nuestro texto 
son los siguientes: 
                                                                                                                                         
 
444
 Como ya comentábamos en la metodología del trabajo, nos orientamos, en este punto, a partir 
de las conclusiones de Niccacci, SHB, 115-118: «Con respecto al hebreo, ya he indicado que es necesario 
evitar la atribución de un valor temporal fijo a las distintas formas verbales y la determinación de este 
valor según el tiempo de la traducción moderna; primero hay que identificar la función. Las distintas 
funciones verbales y construcciones se distribuyen a lo largo de los tres "ejes temporales" (no "tiempos" 
en sentido estricto) fundamentales (presente, pasado, futuro). Esta solución me parece necesaria, ya que el 
hebreo, a diferencia de las lenguas modernas y clásicas, no tiene formas distintas para el pretérito perfecto 
y el indefinido, o para el imperfecto y el indefinido, ni tiene siempre formas distintas para el primer plano 
y el fondo», NICCACCI, SHB, 151. 
 
 
445
 Tanto en este punto, dedicado a los planos lingüísticos, como en el siguiente, al hablar de la 
clasificación de las oraciones, distinguimos entre oraciones simples y oraciones compuestas, ateniéndonos 
a una clasificación sintáctica tradicional. Las primeras son las que ponen en relación un sujeto con un 
predicado, sin que contengan otras oraciones que ocupen o modifiquen alguno de sus componentes. Las 
oraciones compuestas son las que contienen una o varias coordinadas o subordinadas. Cfr. REAL 
ACADEMIA ESPAÑOLA, Nueva gramática de la lengua española. Vol. I, Morfología y Sintaxis, Madrid 
2009, §1.13l; § 1.13ñ. 
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En las oraciones simples 
Esquema sintáctico Eje temporal 
0 - Imperat. Presente 
P - Imperat. 
W - (SN -) P - X  
(W -) P - X - Part. 
 
En las oraciones compuestas 
 
Esquema sintáctico Eje 
temporal 
Transición temporal Perspectiva 
lingüística 
I P - (X -) Imperat. Presente Presente → Pasado 
Presente → Futuro 
Presente ↔ Presente 
0 - ↑ 
0 - ↓ 
0  
II r¤J£t / r¤J£tF - Qatal Pasado 
h"F - X - Yiqtol Futuro 
W - Imperat. Presente 
Cadena Weqatal Futuro 
P - X Presente 
r¤J£t - X Futuro 
 
 Como vemos, lo más habitual para expresar el presente en nuestro texto, es el 
empleo de las oraciones con imperativo y con participio, la oración nominal simple 
precedida de partícula y el sintagma nominal.  
 Cuando se quiere realizar una transición temporal heterogénea, o bien a la 
primera parte (formada, generalmente, por una oración con imperativo) se añade una 
oración con verbo distinto, como Yiqtol precedido de una partícula, una cadena 
Weqatal, o bien un esquema nominal (r¤J£t - X).  
 
 Para el tiempo pasado en el texto encontramos los esquemas siguientes: 
 
En las oraciones simples 
Esquema sintáctico Eje temporal 
(W -) X - Qatal Pasado 
P - X - r¤J£t - Qatal 
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r¤J£t - Qatal - X 
Cadena Wayyiqtol  
W / r¤J£t - X - Part. 
P - X  
 
 En las oraciones compuestas 
 Esquema sintáctico Eje 
temporal 
Transición temporal Perspectiva 
lingüística 
I X - r¤J£t - Qatal  Pasado Pasado ↔ Pasado 
Pasado → Futuro 
↑ 
↑- ↓ (P -) X - Qatal 
Wayyiqtol  
Or. Part. 
II (P -) Qatal  Pasado 
r¤J£t - Qatal Pasado 
X (- r¤J£t) -  Qatal / Yiqtol Pasado 
Wayyiqtol Pasado 
k - Inf. constr. Pasado / 
Futuro 
Or. Part. Pasado 
 
 Así pues, lo habitual para expresar el pasado es el uso del Qatal, con los 
esquemas (X -) r¤J£t - Qatal o X - Qatal, y el Wayyiqtol. Esto es lo que comprobamos 
en las oraciones simples, además de que en estas también se emplea la oración de 
participio y la oración nominal simple. 
 En las oraciones compuestas vemos que, en general, se mantiene el tiempo 
pasado de la primera parte en la segunda. Para la transición del pasado al futuro se 
utiliza en la primera parte (P -) X - Qatal y en la segunda una oración con infinitivo 
constructo.  
 
 Para el futuro se emplean los siguientes esquemas: 
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En las oraciones simples 
Esquema sintáctico Eje temporal 
Weqatal o Cadena Weqatal Futuro 
(P -) Yiqtol  
P - X - Yiqtol 
k - Inf. constr. 
P - X - Part.  
ONS  
 
En las oraciones compuestas 
 Esquema sintáctico Eje 
temporal 
Transición temporal Perspectiva 
lingüística 
I (P / SN -) Yiqtol  Futuro Futuro ↔ Futuro 
Futuro → Presente 
Futuro → Pasado 
↓ 
↓ - 0 
↓ - ↑ 
Weqatal o cadena 
Weqatal  
k - Inf. constr. 
II P (r¤J£t) - Qatal  Pasado 
P - (X -) Yiqtol Futuro 
Weqatal Futuro 
k - Inf. constr. Futuro 
r¤J£t - X - Part. Presente 
 
 Para el futuro, el texto utiliza, sobre todo, Weqatal y Yiqtol, aunque también la 
oración de infinitivo constructo446 y de participio, así como la oración nominal simple. 
 Si las transiciones son homogéneas, se emplea en la segunda parte Yiqtol, 
Weqatal, oraciones con infinitivo o la oración nominal. Para las transiciones 
heterogéneas futuro-pasado, la primera parte de la oración puede estar constituida por 
oraciones con Yiqtol (frecuentemente precedido de partícula) o con Weqatal, y la 
segunda parte la pueden formar oraciones Qatal (precedido de partícula). Si se trata de 
transiciones futuro-presente, en la segunda parte se utilizan oraciones de participio.  
  
                                               
 
446
 El infinitivo constructo indica muchas veces futuro por su valor de subordinada. Las 
oraciones finales se ubican en el futuro, no tanto por modo, sino por finalidad o intención (dado que 
señalan algo que está por ocurrir). 
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4.2. LA PUESTA DE RELIEVE  
 
 Al observar cada una de las oraciones desde la perspectiva de la línea principal 
del discurso, comprobamos que, generalmente, se emplean unos determinados 
esquemas sintácticos para las acciones que se hallan en el primer plano de la acción, y 
otros distintos para expresar el fondo o marco en el que esta se encuadra. 
 Para las acciones en primer plano se hace uso de los siguientes esquemas: 
 
En las oraciones simples 
Esquema sintáctico Puesta de relieve 
(P -) Yiqtol  Pp 
Weqatal o cadena Weqatal 
Wayyiqtol 
(P -) Imperat. (- W - Imperat.) 
k - Inf. constr. 
P - X - Part. 
 
En las oraciones compuestas 
 Esquema sintáctico Puesta de relieve Transiciones 
I 0 - Qatal Pp Pp ↔ Pp 
Pp → Fn (P -) Yiqtol 
Weqatal 
(P -) Imperat. 
II P (r¤J£t / r¤J£tF) - Qatal Fn 
P - X - Qatal Pp 
P - Yiqtol Pp 
Weqatal Pp 
P - Or. con verbo no finito Pp 
P - X - Part. Pp 
(P -) ONS Pp 
 
 Como podemos ver, el esquema sintáctico empleado por el texto para poner de 
relieve unas acciones frente a otras es, principalmente, el empleo de oraciones con 
238 
 
imperativo, Yiqtol, Qatal, Wayyiqtol, Weqatal, así como de oraciones con verbo no 
finito, sobre todo, las de participio. 
 Cuando se quiere establecer una transición del primer plano a uno secundario o 
de fondo, se introduce en la segunda parte una oración P (r¤J£t / r¤J£tF) - Qatal. Mientras 
que con oraciones P - Qatal / Yiqtol, Weqatal, con verbo no finito o nominales simples, 
se expresa un mensaje en la misma línea principal de la narración. 
 
 Respecto a las acciones en segundo plano o que sirven de fondo a la línea 
principal de la narración, se expresan a través de los siguientes esquemas sintácticos: 
 
En las oraciones simples 
Esquema sintáctico Puesta de relieve 
(W -) (P -) X - Qatal Fn 
P - Yiqtol 
X - r¤J£t - Qatal 
P - Yiqtol  
Wayyiqtol 
W / P - X - Part. 
(P -) X 
 
 
En las oraciones compuestas 
 
Esquema sintáctico Puesta de relieve Transiciones 
I (W - P -) X - Qatal Fn Fn ↔ Fn 
Fn → Pp (P -) X - r¤J£t - Qatal Fn 
P - Yiqtol Fn 
Wayyiqtol Fn 
ONS Fn 
II 0 - Qatal Fn 
P (r¤J£t) - Qatal Fn 
Wayyiqtol Fn 
k - Inf. constr.  Fn / Pp 
Or. Part. Fn 
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 Para expresar este segundo plano se prefieren oraciones (P -) (X -) Qatal,  r¤J£t - 
Qatal, P - Yiqtol y Wayyiqtol, así como la oración nominal simple. 
 Lo más común es que una oración de fondo o segundo plano, cuando va 
acompañada de otra, esta se mantenga en el mismo plano que la primera. En algunas 
ocasiones, cuando la segunda oración es k - Inf. constr., se pueden producir cambios del 
segundo plano a primer plano. 
 
 
5. CLASIFICACIÓN DE LAS ORACIONES 
  
 Como conclusión de esta primera parte del estudio sintáctico de las oraciones, 
nos queda agruparlas de acuerdo a su sentido. Las presentamos según su frecuencia, 
atendiendo al tipo de oración, su estructura sintáctica e indicadores, y distinguiremos, 
como hemos hecho anteriormente, si se trata de oraciones simples o compuestas. 
 
5.1. ORACIONES ENUNCIATIVAS 
 
 La mayoría de las oraciones que contiene nuestro texto son enunciativas, ya sea 
referidas al pasado o al futuro. No obstante, junto a este sentido, es posible percibir 
también otros complementarios, que se dan, principalmente, por el contexto en el que se 
hallan las oraciones. Dejamos para la segunda parte los sentidos que aparecen cuando se 
consideran dentro del contexto sintáctico y semántico de las frases completas. 
 
 Dentro de las oraciones enunciativas es posible establecer una subdivisión 
interna. Por un lado las propiamente enunciativas, y por otro lado, las que, además, 
tienen un sentido explicativo. 
 Respecto a las primeras, los esquemas sintácticos más frecuentemente 
empleados son aquellos que contienen Qatal y Wayyiqtol. Así, en las oraciones simples 
encontramos: 
 
- Cadena Wayyiqtol. 
- Wayyiqtol aislado. 
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- W / P - (X -) Part. 
- W - X - Qatal. 
- ONS . 
 
 Para expresar este sentido enunciativo, los esquemas que aparecen en las 
oraciones compuestas son los siguientes: 
 
I 0 - Qatal  
II P - Qatal  
I X - r¤J£t - Qatal 
II 0 - Qatal 
k - Inf. constr.  
Wayyiqtol 
I Wayyiqtol 
II r¤J£t - Qatal 
Or. Part. 
I r¤J£t - X - Part. 
II k - Inf. constr.  
I ONS  
II P - Qatal 
 
 Por tanto, cuando se trata simplemente de transmitir un enunciado, el texto lo 
hace, sobre todo, con oraciones (P -) Qatal o Wayyiqtol. Pero también se emplean, en 
menor medida, otras como X - r¤J£t - Qatal u oraciones nominales, como la oración de 
participio precedida de partícula y la oración nominal simple. En las oraciones 
compuestas, constatamos que en la segunda parte aparecen estos mismos modelos, a 
veces, intercambiados respecto a la primera. 
 
 En las oraciones enunciativas con sentido explicativo, tienen como peculiaridad, 
respecto a las anteriores, que vienen frecuentemente precedidas de una partícula (r¤J£t, 
h"F), pero los esquemas sintácticos son semejantes. Así en las oraciones simples tenemos: 
 
- r¤J£t - Qatal. 
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- X - r¤J£t - Qatal - SN. 
- r¤J£t - Part. 
- P - Part.  
- Or. con verbo no finito. 
- ONS. 
 
 Y en las oraciones compuestas los esquemas habituales son los siguientes: 
 
I W - P (h"F) - Qatal 
II Wayyiqtol 
I (tO -) Yiqtol - X 
II h"F - Inf. constr. 
I SN - OV 
II r¤J£t - Qatal 
 
5.2. ORACIONES EXHORTATIVAS 
 
 Un número bastante significativo de oraciones tienen en el texto un sentido 
exhortativo. Los esquemas sintácticos en los que se expresa en las oraciones simples 
son: 
 
- W - (P -) Yiqtol. 
- Weqatal. 
- k - Inf. constr. 
- X - r¤J£t - X - Part. 
 
 Vemos, por tanto, que la exhortación se expresa con formas Yiqtol y Weqatal, 
junto a oraciones con verbo no finito. 
 En las oraciones compuestas, encontramos también estos mismos esquemas, 
tanto en la primera parte, como en la segunda: 
 
I (W -) (P -) Yiqtol - X 
II r¤J£t - Qatal 
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Weqatal 
r¤J£t - X - Part. 
I Weqatal o cadenas Weqatal 
II r¤J£t - Qatal 
ONS 
r¤J£t - X - Part. 
 
5.3. ORACIONES FINALES 
 
 Las oraciones con sentido final se encuentran en el texto casi siempre precedidas 
de waw, partícula, o waw - partícula (r¤J£t, ig©nk, ,¤t±u). 
 El esquema sintáctico de las oraciones simples es: 
 
- r¤J£t - Yiqtol. 
-  k - Inf. constr. 
- W - P - X - Yiqtol. 
 
 En cuanto a las oraciones compuestas tenemos: 
 
I (P -) X - Qatal 
II k - Inf. constr. 
I P - Yiqtol  
II P - Or. con verbo no finito 
I Cadena Weqatal 
II P - Or. con verbo no finito 
I Wayyiqtol 
II k - Inf. constr. 
 
 Vemos, pues, que las formas verbales habituales para expresar finalidad son el 
Yiqtol y el infinitivo constructo, precedidos, como decíamos, de partículas, y también a 
través de la estructura X - Yiqtol. En las oraciones compuestas constatamos que el 
sentido viene dado, principalmente, por la segunda parte. 
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5.4. ORACIONES IMPERATIVAS 
 
 Las oraciones imperativas en el texto no son abundantes, sin embargo, ya hemos 
visto que estas, junto a las exhortativas (P - Yiqtol y Weqatal), son las que van 
configurando la línea principal de la narración. El esquema sintáctico de las oraciones 
simples imperativas es: 
 
- 0 - Imperat.  
- W / P - Imperat.  
 
 Y en las oraciones compuestas tenemos los siguientes esquemas: 
 
I W - P - X - Imperat. 
II r¤J£t - X- Part. 
k - Inf. constr. 
I P - Imperat. 
II r¤J£t - Qatal 
 
 Las oraciones imperativas son las que casi siempre están a la base de las 
oraciones que tienen este sentido y que se hallan tras ellas. La forma imperativa puede 
venir precedida de partícula. 
 A veces, en las oraciones compuestas, la segunda parte añade un sentido 
explicativo al conjunto de la oración. 
 
5.5. ORACIONES CONSECUTIVAS 
 
 El sentido consecutivo se expresa en el texto a través de Weqatal y Wayyiqtol 
(aislados o en cadena), y también a través de Yiqtol precedido de la partícula . 
Así lo vemos en los esquemas sintácticos empleados en las oraciones simples: 
 
- r¤J£t - Yiqtol - Weqatal. 
- Wayyiqtol. 
- Cadena Weqatal. 
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 Y también lo podemos percibir en las oraciones compuestas, donde la primera 
parte está formada por Weqatal o cadena Weqatal y la segunda por r¤J£t - (tO -) Yiqtol. 
 
5.6. ORACIONES INTERROGATIVAS RETÓRICAS 
 
 En el texto encontramos dos grupos de oraciones interrogativas retóricas, el 
referido a la grandeza del pueblo por tener como Dios a Yhwh y sus leyes, y el que 
anima a preguntar si existen obras semejantes a las realizas por Yhwh. En el primer caso 
se trata de oraciones simples con el siguiente esquema: 
 
- X - Qatal 
- (W -) P - X. 
 
 Y en el segundo grupo tenemos oraciones compuestas: 
 
I X - Qatal - X 
II k - Inf. constr. 
I X - Qatal - Or. Part. 
II Wayyiqtol 
 
5.7. ORACIONES TEMPORALES 
 
 Otro tipo de oraciones que se hallan en el texto son las que tienen un sentido 
temporal. En este caso están formadas, principalmente, por una cadena Weqatal, y 
también por oraciones con Yiqtol y esquemas nominales precedidos de partícula 
temporal (c, h"F). 
 
5.8. ORACIONES COMPARATIVAS, DE JURAMENTO Y CONDICIONALES 
 
 Por último, dado el escaso número del resto de oraciones, incluimos en este 
punto las comparativas, de juramento y condicionales. Las primeras sólo se dan en 
oraciones simples, y se expresan con r¤J£tF más Qatal, o con la partícula c más una 
245 
 
oración nominal simple. La oración de juramento se encuentra en una oración 
compuesta cuya primera parte es 0 - Qatal - X y en la segunda contiene h"F - X - Qatal. 
Y, finalmente, la oración condicional tiene en la primera parte, igualmente, una oración 
0 - Qatal - X y en la segunda el esquema h"F - Yiqtol - X. 
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SEGUNDA PARTE:  
DT 4, 1-40.  
MACROSINTAXIS DEL DISCURSO 
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Capítulo III: SINTAXIS DE LAS UNIDADES 
TEXTUALES 
 
 Una vez realizado el análisis sintáctico de las oraciones, trataremos de mostrar, a 
continuación, las implicaciones que este tiene al considerar el texto en su conjunto. No 
sólo como expresión de relaciones sintácticas, sino como creación literaria, en la que 
aquellas configuran el modo cómo se organizan y se manifiestan los diversos elementos 
de la narración. 
 En primer lugar describiremos las unidades sintácticas o secuencias que forman 
las oraciones a lo largo de la composición, su constitución interna y las relaciones 
sintácticas que entre unas y otras se establecen. Hemos añadido un punto dedicado a 
algunos términos o expresiones que pueden catalogarse como signos macrosintácticos, 
por su función supraoracional dentro del texto. 
 En segundo lugar, en el capítulo IV, aplicaremos los resultados obtenidos hasta 
aquí al análisis de los principales elementos que configuran la narración.  
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1. INTRODUCCIÓN 
 
 La presentación inicial que hacíamos de las frases completas y, sobre todo, el 
análisis sintáctico de las oraciones y secuencias oracionales, nos ha ido desvelando la 
disposición estructural y sintáctica de las unidades menores que configuran el texto. 
Esto, junto a otros indicadores de tiempos y niveles, nos ha permitido constatar la 
presencia en el texto de unidades sintácticas mayores. Sin pretender ahora una 
descripción sistemática de dichas unidades, presentamos a continuación una división 
metodológica en unidades que nos sirva de guía para la descripción sintáctica447. Así 
pues, las unidades mayores del texto son las siguientes: 
 
UNIDAD ACONTECIMIENTOS DESCRITOS VV. 
1 Apertura y primera llamada de Moisés al pueblo para que 
escuche los mandamientos. 
1 
2 Orden de Moisés de que el pueblo no altere las 
prescripciones. 
2 
3 Recuerdo de los acontecimientos de Baal-Peor. 3-4 
4 Exhortación de Moisés al pueblo para que cumpla los 
mandamientos y admiración por la grandeza del Dios de 
Israel y sus leyes. 
5-8 
5 Nueva llamada a la fidelidad del pueblo. 9 
6 Recuerdo de los acontecimientos del Horeb centrado en 
torno a la transmisión de la alianza, los deberes del pueblo 
y el papel de Moisés. 
10-14 
7 Prohibición de que el pueblo se fabrique imágenes. 15-20 
8 Descripción del castigo impuesto por Dios a Moisés. 21-22 
9 Nueva prohibición y exhortación al pueblo en torno a la 
fabricación de imágenes. 
23-24 
10 Predicción de Moisés acerca del comportamiento incorrecto 
del pueblo en el futuro, castigo que sufrirá y condiciones 
25-29 
                                               
 
447
 Por unidad narrativa entendemos “texto”, es decir, «sucesión lógica de signos lingüísticos 
situada entre dos interrupciones notables de la comunicación», WEINRICH, Tempus, 14. 
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para su reconciliación con Dios. 
11 Descripción de la vuelta del pueblo a Yhwh y de su 
misericordia. 
30-31 
12 Descripción de las proezas divinas a través de preguntas 
retóricas. 
32-34 
13 Finalidad de los acontecimientos llevados a cabo por Yhwh 
en favor del pueblo. 
35-38 
14 Exhortación final y nueva llamada a la fidelidad a los 
mandamientos divinos para que el pueblo no perezca. 
39-40 
 
 A continuación nos ocuparemos, pues, de la estructura sintáctica interna de cada 
una de estas unidades, teniendo en cuenta los datos obtenidos en el análisis de las 
oraciones, así como los ejes temporales y la puesta de relieve que hemos observado en 
cada una de ellas. Seguidamente, en orden a una visión más orgánica, distinguiremos 
los recursos sintácticos empleados en cada una de las partes más significativas: al 
comienzo y al final de las unidades, así como aquellos que se utilizan en las transiciones 
internas y externas entre unas unidades y otras. 
 
 
2. DESCRIPCIÓN DE LAS UNIDADES 
 
 Casi todas estas unidades sintácticas se corresponden con una frase completa que 
al principio del capítulo anterior hemos descrito. En este punto realizaremos una 
descripción sintáctica de cada unidad a partir de los resultados obtenidos en el análisis 
de las oraciones. Lo haremos de forma sintética, con el fin de no repetir toda la 
información que se ha aportado anteriormente448. 
 
 
 
 
                                               
 
448
 En la presentación de las unidades, empleamos la letra A para referirnos a la primera parte de 
una frase completa y la B para la segunda parte. Un punto elevado (·) indica una frase completa. El signo 
+ expresa la unión de oraciones simples o sintagmas, y el signo // la separación de oraciones completas. 
El guión (-) se refiere a la unión de sintagmas o de sintagma y oración simple. 
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2.1. PRIMERA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 La primera unidad sintáctica con la que comienza el texto está formada por dos 
oraciones compuestas, una imperativa y otra de carácter final: 
 
A. W - P (v¨Tg) - X - Imperat. - X + P (r¤J£t) - X - Part. - X + P (k) - Inf. 
constr. 
B. P (ig©nk) - Yiqtol + Weqatal + Weqatal - X + P (r¤J£t) - X - Part. - X. 
 
 La oración imperativa (1a + 1b + 1c) está formada, a su vez, por una oración con 
imperativo (1a), más dos oraciones subordinadas con verbo no finito (1b, 1c), una de 
relativo y otra final. Aquella se mantiene en el eje temporal presente, mientras que en 
las dos siguientes se puede reconocer un sentido futuro, principalmente en la tercera.  
 La oración final (1d + 1e + 1f + 1g), subordinada a la anterior, se compone, a su 
vez, de una primera parte con una oración P - Yiqtol (1d) más una cadena Weqatal (1e, 
1f), y una segunda parte constituida por una oración de relativo (1g). Aquí la primera 
parte está ubicada temporalmente en el futuro, mientras que en la última oración (1g) se 
puede percibir, además, un valor de presente. De ahí que la primera parte anticipe la 
información de la segunda. 
 Tomadas las dos oraciones en conjunto (1a + 1b + 1c // 1d + 1e + 1f + 1g), 
vemos que llegan a formar una pequeña unidad con un esquema sintáctico que se repite 
con frecuencia en el texto. A la exhortación imperativa presente del principio, le sucede 
una oración P - Yiqtol futura, siendo la primera el antecedente de la segunda. Ambas se 
encuentran en el primer plano de la línea discursiva principal. 
 
2.2. SEGUNDA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 La segunda unidad sintáctica se corresponde con la segunda frase completa del 
texto cuyo esquema sintáctico presenta la forma siguiente: 
 
A. tO - Yiqtol - X + P (r¤J£t) - X - Part. - X // W - tO - Yiqtol - X. 
B. P (k) - Inf. constr. - X + P (r¤J£t) - X - Part. - X. 
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 El inicio tO - Yiqtol de la primera oración compuesta (2a + 2b) difiere de las 
precedentes por su carácter prohibitivo, aunque mantiene la estructura y constituyentes 
habituales de las oraciones futuras del texto. En la primera parte (2a) contiene una 
prohibición que se complementa con la oración de relativo (2b). Se trata de una orden 
referida al futuro, con una información adicional situada en el presente-futuro 
inmediato, con carácter de propósito (expresa una información anterior respecto a la 
primera). La siguiente oración (2c) describe una acción simultánea respecto a la 
negativa inicial.  
 En la segunda parte de la frase, la tercera oración (2d + 2e) tiene carácter futuro. 
Está constituida por una oración de infinitivo constructo (2d) que, como estamos  
viendo, contiene un carácter final. La subordinada de participio que le sigue (2e) se 
halla en el mismo eje temporal, aunque con un matiz de futuro inmediato.  
 Por tanto, en esta segunda unidad (2a + 2b // 2c // 2d + 2e), tenemos tres 
oraciones compuesta unidas sintácticamente (waw inicial en la segunda y la partícula 
k en la tercera, además de sus paralelismos estructurales que hemos señalado en el 
capítulo anterior), las cuales transmiten una información prohibitiva negativa situada en 
el futuro. Las tres están situadas en el primer plano de la línea narrativa principal.  
 
2.3. TERCERA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 Con la tercera unidad sintáctica se establece un cambio en la constitución 
sintáctica de las oraciones respecto a las anteriores: 
 
A. X - Art. - Part. + P (,¥t - r¤J£t) - Qatal - X. 
B. P (h"F) - SN + P (r¤J£t) - Qatal - X + Qatal - X // W - ONS. 
 
 Como vemos, el esquema sintáctico de la unidad es distinto al de las dos 
anteriores. Aquí tenemos oraciones Qatal, frente a las Yiqtol o Weqatal de las 
precedentes.  
 La primera oración compuesta (3a + 3b) está formada por una oración nominal 
(X - Art. - Part.) más una oración verbal P - Qatal. La segunda (3c + 3d) la constituyen 
un sintagma nominal más una oración X - r¤J£t - Qatal y una oración 0 - Qatal. Y la 
tercera (4a-4b) es una oración nominal simple. 
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 Las primera oración compuesta constituye la primera parte de la frase de 
carácter narrativo. Está relacionada sintácticamente con la segunda, además de los 
paralelismos estructurales ya señalados, a través de la partícula h"F, siendo la segunda un 
complemento explicativo de la primera. Ambas recuperan unos hechos acaecidos en el 
pasado. 
 La oración nominal simple (4a-4b) se une sintácticamente a las anteriores por el 
waw inicial, pero su sentido es adversativo, y está ubicada temporalmente en el presente 
(o pasado-presente). 
 En conjunto, las tres oraciones compuestas  (3a + 3b // 3c + 3d // 4a-4b) forman 
una unidad sintáctica de fondo, desde el punto de vista de la puesta de relieve. La 
unidad, por tanto, es un paréntesis histórico informativo dentro de la línea discursiva 
principal (en la que los hechos se refieren, principalmente, al presente-futuro). 
 
2.4. CUARTA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 En la cuarta unidad sintáctica cambia, de nuevo, la estructura de las oraciones y 
se vuelve a recuperar el tono exhortativo. Aquí tenemos ocho oraciones compuestas de 
diferente tipo y estructura, que se corresponden con una frase completa instructiva más 
dos frases interrogativas: 
 
A.  0 - Imperat. // Qatal - X + P (r¤J£tF) - Qatal - X // P (k) - Inf. constr. - 
X + P (r¤J£t) - X - Part. + P (o¨a« - k) - Inf. constr. - X. 
B. Weqatal + Weqatal + P (h"F) - X // P (r¤J£t) - Yiqtol - X - Weqatal // P 
(e©r) - X - ONS. 
 
·  P (h"F) - P (h¦n) - ONS + P (c) - Inf. constr. - X 
· W - P (h¦n) - ONS + P (f) - SN - P (r¤J£t) - X - Part. - X 
 
 La primera es una breve oración imperativa (5a), con la que se indica el 
comienzo de una nueva unidad. Se sitúa temporalmente en el presente y, con ella se 
vuelve al primer plano de la narración, hasta la oración 6f-6g, a partir de la cual se pasa 
a una información de fondo. 
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 Con la segunda oración compuesta (5b + 5c) se inicia realmente la primera parte 
de la frase. Tiene un carácter narrativo y está constituida por una oración 0 - Qatal (5b) 
y una P - Qatal (5c) subordinada a ella en función de complemento explicativo. La 
oración contiene un pequeño discurso narrativo de información del pasado que 
constituye el antecedente de las órdenes que vienen a continuación. La primera parte 
(5b) se mantiene en el grado cero de la narración (con un matiz de anticipación), 
mientras que la segunda (5c) es una información recuperada. 
 A continuación tenemos la tercera oración compuesta (5d + 5e + 5f), formada 
por oraciones con verbo no finito. Su sentido es exhortativo y final. La primera oración 
(5d) se subordina a la precedente como complemento de finalidad, mientras que la 
segunda es una oración de relativo (5e) y la tercera (5f) su complemento final. La 
oración compuesta anticipa una acción futura. 
 La segunda parte de la frase se inicia con la cuarta oración compuesta (6a + 6b + 
6c), exhortativa y consecutiva respecto a su antecedente (5b + 5c). En primer lugar (6a 
+ 6b) tenemos una cadena Weqatal, con acciones simultáneas, y a continuación (6c) una 
oración nominal simple, que es su complemento explicativo. Temporalmente está 
situada en el futuro y, respecto a la línea principal del discurso, anticipa una 
información. 
 Continuando con esta segunda parte de la frase tenemos otra oración compuesta 
(6d + 6e) que es el complemento de la anterior. Está formada por una oración Yiqtol 
(6d) y su correspondiente consecutiva Weqatal (6e). Con esta se anticipa una 
información ubicada en el futuro. 
 Y termina la frase con la oración 6f-6g en estilo directo y situada fuera de la 
línea principal del discurso.  
 
 Las dos frases siguientes se corresponden con dos oraciones compuestas 
respectivamente (7a-7d + 7e // 8a-8b + 8c-8d). Si bien retoman el estilo indirecto, son 
un comentario de fondo (una reflexión entre paréntesis), respecto a la línea principal. 
Con la partícula h"F de la primera se establece el nexo explicativo respecto a 6a-6c. La 
segunda queda unida a esta por el waw copulativo inicial, además de sus paralelismos 
sintácticos (ya señalados en el capítulo anterior). Ambas son oraciones interrogativas 
retóricas. Están ubicadas temporalmente en el presente, aunque tienen también un matiz 
atemporal. 
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 Por lo tanto, esta unidad sintáctica (5a // 5b + 5c // 5d + 5e + 5f // 6a + 6b + 6c // 
6d + 6e // 6f-6g // 7a-7d + 7e // 8a-8b + 8c-8d) está ubicada temporalmente en el futuro, 
aunque con matices o añadidos de futuro inmediato, algunos de los cuales son 
comentarios de fondo respecto a la línea discursiva principal. Se sitúa en el primer plano 
de la narración. Su sentido es exhortativo e instructivo, y en el nivel lingüístico anticipa 
una información. 
 
2.5. QUINTA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 De nuevo, encontramos al inicio de esta quinta unidad una partícula y una 
construcción sintáctica que la separan de la anterior449. Con esta unidad sintáctica, que 
se corresponde con una frase imperativa, se vuelve al primer plano en la puesta de 
relieve de la narración. La estructura de las oraciones es la siguiente: 
 
A. P (e©r) - Imperat. - X + W - Imperat. - X. 
B. P (i	P) - Yiqtol - X + P (r¤J£t) - Qatal - X // W - P (i	P) - Yiqtol - X - SN 
//  Weqatal - X. 
 
 La primera oración compuesta (9a + 9b), formada por dos oraciones de 
imperativo expresa órdenes similares. Temporalmente se sitúan en el presente, y se 
mantienen dentro del grado cero de la línea principal. 
 A estas, en la segunda parte de la frase completa, se les unen dos oraciones 
finales Yiqtol de estructura muy similar. La primera (9c + 9d), subordinada a su 
precedente, está formada por una oración Yiqtol y una oración de relativo, que recupera 
una información del pasado. 
 La oración 9e-9f está coordinada con la anterior, con la que también se vincula 
sintácticamente por sus paralelismos estructurales ya señalados.  
 Por último, la oración Weqatal (9g) se mantiene en el mismo eje temporal y 
nivel lingüístico que las dos anteriores, a las que se une por el waw inicial. Tiene 
también un sentido final, si bien, aquí está formulado de forma positiva. 
 Así pues, en esta unidad sintáctica (9a + 9b // 9c + 9d // 9e-9f // (9g) tenemos 
una serie de oraciones de estructura diferente respecto de las que constituyen la frase 
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 BP, EIN, JER y SB indican la pausa con un nuevo párrafo. 
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anterior, por lo que se vuelve al primer plano de la línea discursiva principal. A partir de 
una oración de imperativo, situada temporalmente en el presente, se suceden otras 
Yiqtol / Qatal / Weqatal, que dirigen la acción hacia lo que debe suceder en el futuro.  
 
2.6. SEXTA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 La sexta unidad sintáctica se corresponde con una larga frase narrativa (vv. 10-
14), donde encontramos trece oraciones compuestas que presentan la siguiente 
estructura sintáctica: 
 
A. X - r¤J£t - Qatal  - X + P (c) - Inf. constr. - X. 
 
A. Imper - X + W - Yiqtol - X. 
B. P (r¤J£t) - Yiqtol + P (k) - Inf. constr. - X + P (r¤J£t) - X // W - P 
(,¥t) - X - Yiqtol. 
 
B. Wayyiqtol + Wayyiqtol // W - X - Part. - X // P (sg) - SN // Wayyiqtol 
- X + X - Part. // W - X - Part. - X // Wayyiqtol - X + P (r¤J£t) - 
Qatal - X + P (k) - Inf. constr. - X // Wayyiqtol - X // W - P (,¥t) - 
X + Qatal - X + P (k) - Inf. constr. - X // P (k) - Inf. constr. - X + P 
(r¤J£t) - X - Part. + P (o¨a« - k) - Inf. constr. - X. 
 
 De nuevo, comprobamos en esta unidad un cambio en la estructura sintáctica de 
estas oraciones respecto a las anteriores y, al mismo tiempo, reconocemos la coherencia 
en el tipo de oraciones empleado: Qatal / Wayyiqtol, con algunas otras formas y 
estructuras que las complementan. Prácticamente toda la unidad es un discurso narrativo 
que comunica hechos pasados.  
 La estructura de la oración enfática inicial (10a + 10b) establece una separación 
respecto a las anteriores, situándose también en un tiempo distinto, el pasado. Se inicia, 
por tanto, la secuencia con una información recuperada. 
 Las tres oraciones compuestas siguientes (10c + 10d // 10e + 10f + 10g // 10h) 
forman, a su vez, una frase en el interior de la principal. Se corresponden a las palabras 
divinas expresadas en estilo directo, y tienen su antecedente en la oración anterior. 
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Quedan, por ello, fuera de la línea principal de la narración, y forman un pequeño 
núcleo sintáctico aparte, con oraciones exhortativas (10c + 10d). A continuación, se 
hallan unas oraciones Yiqtol (10e y 10h) que ubican la acción, ahora de carácter 
exhortativo final, en el futuro, anticipando una nueva información. 
 Tras el pequeño paréntesis de las oraciones anteriores, se reanuda el discurso 
narrativo con una cadena Wayyiqtol (11a + 11b) que retoma los acontecimientos con los 
que se abría la unidad. Igualmente está ubicada en el pasado y, junto a la oración 
siguiente (11c-11d), introduce un nuevo paréntesis complementario, añadiendo a la 
línea principal una nueva información recuperada. 
 Las oraciones siguientes giran en torno a la cadena Wayyiqtol (12a, 13a, 13d) 
que describe también acciones simultáneas. Lo mismo que el Wayyiqtol anterior, la 
oración 12a + 12b continúa el discurso narrativo. La oración compuesta, por tanto, 
recupera también una acción del pasado. 
 Tras el primer Wayyiqtol de esta cadena, se produce un paréntesis explicativo 
provocado por una oración con participio (12c), aunque, en este caso, se mantiene en el 
mismo tiempo pasado que las que configuran la línea principal de la unidad. Y tras ella, 
tenemos el segundo Wayyiqtol (13a), con características semejantes a las del anterior, 
de carácter narrativo y ubicado temporalmente en el pasado. En este caso, esta oración 
(13a + 13b + 13c) viene acompañada en su segunda parte de una oración de relativo 
(13b) más una oración final de infinitivo (13c) que, como estamos viendo en las 
oraciones de este tipo, deriva la acción hacia el futuro. 
 Y el tercer Wayyiqtol de esta serie lo encontramos a continuación en una oración 
simple (13d). Sus características son semejantes a las de los anteriores. 
 La unidad sintáctica parece quebrarse al final, con una oración con un verbo 
Qatal (14a), aunque esto no ocurre así realmente. En primer lugar, es perceptible el 
paralelismo estructural con la oración inicial de la unidad (un elemento X antes de la 
acción verbal). En segundo lugar, se mantiene dentro del mismo carácter narrativo de 
las oraciones precedentes, cuyos acontecimientos están ubicados en el pasado. Y en 
tercer lugar, está vinculada a la oración anterior a través del waw inicial. No obstante, 
aquí se añade un nuevo matiz. Con la oración de infinitivo (14b) que constituye su 
objeto directo, se ubican ahora los acontecimientos en un tiempo futuro, con lo que la 
acción vuelve al primer plano de la narración, a lo que se une un carácter final. Esto 
mismo se reafirma con la oración del mismo tipo que sigue a continuación (14c + 14d + 
14e) y que supone el final de la unidad. 
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 En síntesis, tenemos aquí una unidad sintáctica (10a + 10b // 10c + 10d // 10e + 
10f + 10g // 10h // 11a + 11b // 11c-11d // 12a + 12b // 12c // 13a + 13b + 13c // 13d 14a 
+ 14b // 14c + 14d + 14e) de carácter narrativo, que recupera para la línea principal de la 
narración, unos acontecimientos ubicados temporalmente en el pasado. Está, por tanto, 
situada en el segundo plano. El final de la unidad, con una estructura oracional distinta, 
abre los acontecimientos hacia el futuro, anticipando una nueva información. 
 
2.7. SÉPTIMA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 En esta séptima unidad, la estructura sintáctica parece darse de nuevo la vuelta 
respecto a la unidad anterior, y, así, en vez de Qatal, tenemos Weqatal y en lugar de 
Wayyiqtol encontramos Yiqtol450. Igualmente difieren la ubicación de los 
acontecimientos y el tono con que se expresan. Se corresponde con una frase completa 
predictiva instructiva: 
 
A. Weqatal - X + P (h"F) - tO - Qatal - X + P (c) - X - Qatal - X. 
B. P (i	P) - Yiqtol - X + Weqatal - X + SN // Serie de SN // W - P (i	P) - 
Yiqtol - X + Weqatal - X // SN // Cadena Weqatal // P (r¤J£t) - Qatal 
- X // W - P (,¥t) - X - Qatal - X + Wayyiqtol - X + P (k) - Inf. 
constr. X // P (f) - X. 
 
 La primera parte de la frase está formada por una oración Weqatal predictiva 
(15a) respecto a la anterior, con un matiz de orden, de forma que el largo discurso 
narrativo anterior crea un marco temporal para este discurso predictivo de carácter 
hortativo451. A la oración Weqatal se subordinan dos oraciones Qatal (15b + 15c) que 
constituyen un paréntesis explicativo. La primera introducida por la partícula h"F y la 
segunda, en función de complemento de tiempo de la primera. Ambas se ubican 
temporalmente en el pasado. Por tanto, en esta primera oración compuesta tenemos una 
exhortación dirigida al futuro, acompañada de unos complementos que son una 
información recuperada. 
                                               
 
450
 Tenemos también un nuevo párrafo a partir de este versículo en BP, EIN, JER y SB. 
 
 
451
 Véase, a propósito, la nota a pie de página 440. 
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 La siguiente (16a + 16b-16c), en la segunda parte de la frase completa, es una 
oración Yiqtol final negativa (16a). Sintácticamente está subordinada a la primera (15a 
+ 15b + 15c), y a ella se une, a su vez, una oración Weqatal consecutiva (16b), que 
constituye una transición hacia un discurso predictivo de las posibilidades que se abren 
para el futuro. 
 Seguidamente se encuentran una serie de sintagmas (16d-18c) en función de 
complemento directo de 16b, que constituyen un paréntesis de fondo, explicativo y 
atemporal, que detalla el contenido de la segunda parte (16b-16c) de la oración 
compuesta anterior. 
 La unidad continúa con una nueva oración final con Yiqtol (19a), coordinada 
con la anterior y del mismo sentido. A ella se une, como ocurre con la oración anterior, 
una oración Weqatal consecutiva (19b). Tras ella aparece un sintagma nominal (19c) 
atemporal que, sintácticamente, podríamos considerar al margen de la secuencia de 
oraciones.  
 La coherencia sintáctica se reanuda a continuación con la oración compuesta 19d 
+ 19e + 19f. Se trata de una cadena de oraciones Weqatal que, como venimos 
observando en esta unidad, tiene un sentido consecutivo. La oración compuesta 
constituye una prolongación de 19a-19b, con la misma ubicación temporal y nivel 
lingüístico. 
 Y, de nuevo, tras esta última oración compuesta, la estructura sintáctica de la 
unidad se vuelve a quebrar hasta llegar al final de la misma. Las oraciones que 
encontramos ahora se hallan en un segundo plano respecto a la línea principal del 
discurso. En primer lugar tenemos una oración de relativo r¤J£t - Qatal (19g), que 
explicita los elementos de adoración. La oración recupera una información del pasado. 
Por último, la oración 20a + 20b + 20c es un nuevo discurso narrativo breve. Está 
formada por una estructura X - Qatal (20a)452, más su coordinada Wayyiqtol (20b) y una 
oración final de infinitivo constructo (20c).  
 El final de la unidad está formado por un sintagma nominal  atemporal (20d) que 
es un nuevo paréntesis en el interior del texto. 
 Por tanto, en esta séptima unidad (15a + 15b + 15c // 16a + 16b-16c // 16d-18c // 
19a + 19b // 19c // 19d + 19e + 19f // 19g // 20a + 20b + 20c // 20d) tenemos una serie 
de oraciones Weqatal y P - Yiqtol con las que se expresa una exhortación. La unidad, 
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 La estructura enfática provoca adversatividad, así, mientras que a las naciones, Dios les 
asignó la corte celestial, a Israel lo tomó como propiedad personal. 
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excepto los paréntesis de los que se acompaña, se mantiene en el primer plano de la 
línea discursiva principal. 
 
2.8. OCTAVA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 Con la octava unidad se vuelve, de nuevo, a cambiar de modelos sintácticos y de 
plano de la narración. Se corresponde con una frase narrativa y está formada por cuatro 
oraciones compuestas: 
 
A. W - X - Qatal - X + Wayyiqtol - P (k - h¦Tk"C) - Inf. constr. - X + W - P 
(k - h¦Tk"C) - Inf. constr. - X // P (r¤J£t) - X - Part.  
B. P (h"F) - X - Part. + P (i°h©t) - X - Part. + W - X - Part // Weqatal - X. 
 
 La estructura sintáctica de la unidad nos sitúa ya ante un determinado tipo de 
oraciones, ejes temporales y niveles lingüísticos. Así, la primera oración compuesta 
(21a + 21b + 21c + 21d), de carácter enfático (X - Qatal), es la que inicia el discurso 
narrativo. Estamos, por tanto, ante una expresión enfática. La segunda parte de la 
oración, sin embargo, está formada por oraciones de infinitivo, que constituyen su 
objeto directo. 
 Tras esta primera oración compuesta, tenemos una oración de relativo (21e), de 
sentido presente-futuro y, como ocurre con otras del mismo tipo, constituye una 
explicación al margen de la línea principal de la narración. 
 La siguiente serie de oraciones de participio (22a + 22b + 22c) podrían 
comprenderse, al igual que esta última (21e), como una explicación marginal. La 
partícula inicial h"F, le otorga un carácter explicativo (constituyendo un paréntesis junto a 
las oraciones nominales que vienen a continuación).  
 La oración Weqatal con la que termina la frase completa (22d) tiene una función 
consecutiva final respecto a la última oración con participio (22c). 
 Así pues, estamos ante una unidad sintáctica de fondo (21a + 21b + 21c + 21d // 
21e // 22a + 22b + 22c // 22d).  
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2.9. NOVENA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 Y, de nuevo, con esta unidad, volvemos a encontrarnos con esquemas de futuro 
que nos sitúan en el primer plano de la narración453. La novena unidad consta de cuatro 
oraciones: 
 
A. Imperativo - P (k) - X. 
B. P (i	P) - Yiqtol - X + P (r¤J£t) - Qatal - X // Weqatal - X + P (r¤J£t) - 
Qatal - X // P (h"F) - X - Part. + ONS. 
 
 Con la primera oración (23a) tenemos una indicación de una nueva sección en el 
texto. Se trata de una oración de imperativo que transmite una información presente, 
aunque, como ya hemos visto, posee también un matiz futuro. En todo caso, se 
encuentra dentro de la línea discursiva principal.  
 Las dos oraciones compuestas siguientes son simultáneas entre sí y consecutivas 
respecto de la primera. La primera oración compuesta (23b + 23c) es una oración 
negativa Yiqtol que lleva, a su vez, una oración de relativo. Y la segunda (23d + 23e), 
es una oración Weqatal consecutiva de 23b. En ambos casos, las oraciones se 
acompañan de oraciones de relativo que contienen una información recuperada. Cierra 
la unidad la oración causal 24a-24b. 
 Por tanto, tenemos, de nuevo, en esta unidad, una secuencia de oraciones (23a // 
23b + 23c // 24a + 24b) que, por su disposición y esquemas sintácticos, transmiten 
mensajes de carácter exhortativo referidos al futuro. Al mismo tiempo, estas oraciones 
se acompañan de otras de distinto tipo con las que se complementa la información 
ofrecida. 
 
2.10. DÉCIMA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 En esta unidad textual, las oraciones que van guiando la línea discursiva 
principal parecen seguir el mismo modelo de las anteriores: Yiqtol / Weqatal. Sin 
embargo, aparecen algunos indicadores que nos hacen considerarlas formando parte de 
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 Tenemos también un nuevo párrafo a partir de este versículo en EIN (no así BP, JER y SB que 
siguen la parashah masorética). 
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una unidad sintáctica distinta, y lo mismo ocurre con esta unidad respecto a la siguiente, 
que veremos más adelante. 
 Pues bien, la décima unidad está formada por siete oraciones: 
 
A. P (h"F) - Yiqtol - X + Cadena Weqatal + P ( k) - Inf. constr. - X. 
B. 0 - Qatal - X - P (h"F) - Inf. abs. - Yiqtol - X // P (r¤J£t) - X - Part. + P 
(v¨N¨J - k) - Inf. constr. - X // tO - Yiqtol - X + P (h"F) - Inf. abs. - 
Yiqtol // Cadena Weqatal + P (r¤J£t) - Yiqtol - X // Weqatal - X + 
SN + P (r¤J£t) - tO - Yiqtol - W - tO - Yiqtol - W - tO - Yiqtol - 
W - tO - Yiqtol // Cadena Weqatal + P (h"F) - Yiqtol - X. 
 
 La oración P - Yiqtol inicial (25a) no viene precedida de Weqatal o de oración 
con imperativo, más bien el orden resulta inverso. Este es el primer indicativo de que 
estamos ante una secuencia de oraciones de sentido distinto al que hemos visto en las 
anteriores. Lo cual nos lleva a preguntarnos por el carácter de la partícula inicial, que no 
sirve, en este caso, de vínculo de unión sintáctica o de sentido con una oración 
precedente, sino que representa un nuevo comienzo y un sentido distinto al exhortativo, 
que sería la segunda marca distintiva. Por tanto, el v. 25 constituye una especie de 
discurso predictivo que actúa como prótasis temporal del v. 27. El v. 26, donde se 
inserta el juramento, constituye un paréntesis entre el v. 25 (base temporal) y el v. 27 
(conclusión). 
 Así pues, en 26a + 26b tenemos una oración compuesta de carácter 
performativo. La primera parte contiene una oración 0 - Qatal, acompañada en la 
segunda parte por una oración con Yiqtol, que es el complemento directo de la acción 
de jurar. Con esta última, la información se ubica temporalmente en el futuro. 
 En 26c + 26d tenemos En 26c + 26d tenemos una oración de relativo más una 
oración final que depende de ella. La partícula inicial la vincula a la oración compuesta 
anterior, y se sitúa temporalmente, como aquella, en el futuro.  
 26e + 26f continúan lo expresado en 26b como complemento directo de lo 
expresado en 26b. Aquí se alude a acontecimientos futuros negativos, anticipando una 
información concreta. Sigue, a continuación, la serie de oraciones Weqatal (27a + 27b + 
27c // 28a-28b + 28c + 28d + 28e + 28f // 29a + 29b + 29c), que van describiendo, 
consecutivamente, la situación futura del pueblo. Con el cambio de sujeto y de forma 
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verbal, aquí se inicia un nuevo bloque dentro de la frase completa, que es la apódosis 
del v. 25 tras el juramento expresado en el v. 26. El nivel principal de este discurso 
predictivo de la apódosis se expresa con Weqatal, mientras que las oraciones de relativo 
se construyen con Yiqtol. Sólo en 29c, que constituye el final de la unidad, cambia el 
nexo de unión de la primera y la segunda parte, y también su sentido, que ya no es 
informativo, sino condicional. Pero, como las anteriores, anticipa a la línea principal del 
discurso unos acontecimientos referidos al futuro. 
 Por lo tanto, en esta décima unidad (25a + 25b + 25c + 25d + 25e + 25f // 26a + 
26b // 26c + 26d  // 26e + 26f // 27a + 27b + 27c // 28a-28b + 28c + 28d + 28e + 28f // 
29a + 29b + 29c) podemos ver un bloque inicial constituido por el v. 25 (prótasis), con 
una información anticipada respecto al presente y, a continuación, un discurso 
predictivo. 
  
2.11. UNDÉCIMA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 Como decíamos antes, las características sintácticas que encontramos en esta 
unidad, aparentemente nos harían situarla formando parte de la anterior: igualmente 
tenemos aquí oraciones Weqatal y Yiqtol que van sucediéndose. Incluso, como lo 
hemos anotado en la primera parte, oraciones con esquemas paralelos, como las de los 
versículos 28 y 31. Sin embargo, como ocurre con la unidad anterior, algunos 
indicadores en el interior de la secuencia nos permiten considerarla como una unidad 
distinta. Estas son las oraciones que la constituyen: 
 
A. P (c) - X - P (k) - X // Weqatal. 
B. P (c) - X + Cadena Weqatal // P (h"F) - ONS + tO - Yiqtol - X + W - 
tO - Yiqtol - X + W - tO - Yiqtol - X + P (r¤J£t) - Qatal - X. 
 
 La oración inicial (30a) es el primer indicativo de que estamos ante una nueva 
unidad sintáctica. Es una marca temporal que establece el punto de partida futuro en el 
que se van a desarrollar las siguientes oraciones. 
 Tenemos, a continuación, una oración compuesta formada por oraciones 
Weqatal (30b, 30d, 30e). La peculiaridad de esta es que entre su primera y segunda 
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parte, se inserta un sintagma como complemento temporal (30c). Por tanto, la cadena 
Weqatal es la prótasis del v. 31454. 
 La siguiente es una oración con Yiqtol (v. 31). Sintácticamente se halla en 
correspondencia con los esquemas Weqatal - Yiqtol que aparecen en el texto. Pero aquí 
también nos encontramos con una diferencia, y es que la oración Yiqtol no se une 
directamente a su precedente Weqatal, sino que se halla precedida por una oración 
nominal simple, como paréntesis explicativo-causal. Temporalmente la frase está 
ubicada en el futuro y anticipa una información. 
 En síntesis, en esta unidad (30a + 30b // 30c + 30d + 30e // 31a + 31b + 31c + 
31d + 31e) tenemos esquemas sintácticos de oraciones que transmiten una información 
futura, anticipando una información.  
 
2.12. DUODÉCIMA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 En esta unidad sintáctica nos volvemos a encontrar con oraciones de imperativo, 
con lo que se vuelve al tono exhortativo, pero también con oraciones Qatal, por lo que 
nos hallaremos ante informaciones recuperadas o secundarias455. Estas son las oraciones 
que encontramos: 
 
A. P (h"F) - Imperat. - X + P (rJ£t) - Qatal // P (k - i¦n) - X - P (r¤J£t) - 
Qatal - X + W - P (k - i¦n) - X + W - P (sg) - X. 
B. X (£v) - Qatal - X // It - X (£v) - Qatal - X // X (£v) - Qatal - X + X - 
Part. // P (r¤J£tF) - Qatal - X // Wayyiqtol // It - X (£v) - Qatal - X + 
P (k) - Inf. constr. + P (k) - Inf. constr.  // P (f) - X - P (r¤J£t) - Qatal 
- X. 
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 En las traducciones actuales encontramos diversas interpretaciones de este versículo, por 
ejemplo, para EIN el verso se divide en dos oraciones temporales separadas claramente una de otra. La 
primera  tiene una estructura más compleja («Wenn du in Not bist, werden alle diese Worte dich finden.») 
y la segunda es de estructura más sencilla («In spátaren Tagen wirst du zum Herrn, deinem Gott, 
zurückkehren und auf seine Stimme hören»). Para SB tenemos aquí una sola oración temporal con una 
primera («Cuando estés angustiado y todas estas cosas te hayan alcanzado // al cabo de los días, te 
volverás a Yhwh, tu Dios, y escucharás su voz»).  Weinfeld comparte también esta opinión («When you 
are in distress and all these things shall befall you, then in the end you will return to Yhwh your God and 
obey him»). Para JER tenemos una oración temporal solamente, pero la expresión oh¦n²H©v ,h¦r£j©tC tiene un 
significado escatológico, por lo que traduce «Cuando estés angustiado y te alcancen todas estas palabras, 
al fin de los tiempos, te volverás a Yhwh tu Dios y escucharás su voz». La BP traduce así: «Cuando al 
cabo de los años te alcancen y te estrechen todas estas maldiciones, volverás al Señor, tu Dios, y le 
obedecerás». 
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 BP, EIN, JER y SB comienzan un nuevo párrafo a partir del v. 32. 
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 La oración compuesta inicial (32a + 32b) está formada por una oración de 
imperativo más una oración de relativo. La primera, como ya hemos visto con las 
anteriores, está ubicada temporalmente en el presente. 
 A continuación el esquema se rompe y aparece una oración nominal más dos 
sintagmas que pertenecen a la acción de preguntar (33c + 33d-33e), cada uno con una 
oración de relativo.  
 Y, seguidamente, es cuando se nos presenta el esquema sintáctico diferente al 
habitual. En vez de oraciones Yiqtol, lo que tenemos son oraciones interrogativas de 
carácter retórico con estructura £v - Qatal. Por lo tanto, aquí no se va a tratar de una 
información de carácter exhortativo dirigida al futuro, sino de recuperación de 
acontecimientos del pasado con sentido enfático. La primera y la segunda (32f + 32g) 
son oraciones simples unidas por la conjunción It. La tercera (33a + 33b + 33c + 33d) 
es, desde el punto de vista estructural, un caso semejante al que veíamos en la unidad 
anterior, con una oración P - Qatal (33c) entre la primera parte (33a + 33b) y la segunda 
(33d), que recupera una información del pasado (dado que se trata de una oración 
subordinada temporal). La oración se complementa con una oración Wayyiqtol que está 
ubicada temporalmente en el pasado. Y la última oración interrogativa (34a + 34b + 
34c) se acompaña en su segunda parte por oraciones de infinitivo que son su 
complemento directo, las cuales, recuperan una información del pasado. 
 La unidad se cierra con una oración explicativa comparativa r¤J£t - Qatal (34d), 
ubicada temporalmente en el pasado.  
 Así pues, tenemos aquí una unidad (32a + 32b // 32c-32d-32e // 32f // 32g // 33a 
+ 33b + 33c + 33d // 34d) que parece iniciar un modelo sintáctico imperativo-
exhortativo, pero que se complementa con oraciones interrogativas retóricas, situadas en 
un segundo plano respecto a la línea principal de imperativos y exhortativos. Entre estas 
oraciones se insertan, a su vez, otras con verbos del mismo tipo, aunque estructura 
distinta.  
 
2.13. DÉCIMO TERCERA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 El sentido de las oraciones de esta unidad es narrativo con oraciones Qatal o 
Wayyiqtol seguidas de oraciones con infinitivo: 
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·  X - Qatal + P (k) + Inf. constr. - ONS. 
· P (i¦n) - X - Qatal - X + P (k) - Inf. constr. - X. 
·  W - P (kg) - X - Qatal - X. 
·  W - X - Qatal - X. 
 
A. W - P (,©j©T) - Qatal - X + Wayyiqtol - X. 
B. Wayyiqtol - X + Secuencia de P (k) - Inf. constr. - X // SN. 
 
 Al inicio tenemos una oración compuesta X - Qatal (enfática) que transmite, en 
la primera parte (35a), una información pasada, y en la segunda (35b) una oración de 
infinitivo que es su complemento directo, más dos oraciones nominales simples (35c-
35d + 35e) como paréntesis explicativo. El mismo esquema, Qatal - infinitivo (aquí con 
valor final), lo encontramos en la oración siguiente (36a + 36b).  Ambas constituyen dos 
oraciones narrativas e instructivas. 
 En las oraciones siguientes (36c // 36d // 37a + 37b) sigue el discurso narrativo 
con una oración temporal con verbo en Qatal y, posteriormente, en la segunda parte, con 
oraciones Wayyiqtol. 
 En la penúltima oración (37c + 38a + 38b + 38c) se vuelve a recuperar el sentido 
con dos oraciones Wayyiqtol en la primera parte (37b, 37c) y una secuencia de 
oraciones finales de infinitivo a continuación. 
 Cierra la unidad un sintagma nominal (38d) con las mismas características que 
encontrábamos en 20d. 
  
2.14. DÉCIMO CUARTA UNIDAD SINTÁCTICA 
 
 Y al final, la última unidad, concluye el texto con una nueva serie de oraciones 
predictivas Weqatal (con matiz exhortativo) acompañadas de otras nominales 
complementarias: 
 
A. Cadena Weqatal + ONS // Weqatal - X + P (r¤J£t) - X - Part. 
B. P (r¤J£t) - Yiqtol - X // W - P (ig©nk) - Yiqtol - X + P (r¤J£t) - X - Part. 
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 El esquema, por tanto, es el que hemos hallado habitualmente para el sentido 
predictivo con matiz exhortativo tras un discurso narrativo. 
 La primera oración compuesta (39a + 39b + 39c-39e + 39f) está formada por una 
cadena Weqatal que dirige los acontecimientos al futuro, y una segunda parte, con dos 
oraciones nominales simples subordinadas, que le sirven de complemento directo. 
 La siguiente oración (40a + 40b) sigue prácticamente el mismo esquema. Una 
oración Weqatal en la primera parte y una subordinada de relativo en la segunda. Se 
sitúa en el mismo eje temporal, aunque, en este caso, la oración con participio (40b) 
parece más explícita y especifica que se trata del tiempo presente. 
 En las dos últimas oraciones (40c // 40d + 40e) tenemos un esquema de oración 
final (P - Yiqtol). 
 Al final de la última oración tenemos, en el mismo sentido que 39c-39e y 40b, 
una oración de relativo. 
 Por tanto, tenemos aquí una unidad exhortativa con la que finaliza el texto (39a 
+ 39b // 39c-39e + 39f // 40a + 40b // 40c // 40d // 40e). Temporalmente las acciones 
están situadas en el futuro. Desde el punto de vista de la puesta de relieve, se halla en el 
primer plano respecto a la línea principal.  
 
 
3. TIPO DE CONSTRUCCIONES 
 
 En la descripción de las unidades textuales, hemos podido observar las 
coincidencias sintácticas que se dan en el texto a la hora de expresar el tiempo, la puesta 
de relieve y los modos de la acción. Para completar la información, nos fijaremos en 
este punto en las formas de inicio de las unidades, en el paso de unas a otras, 
especialmente cuando se da una transición temporal heterogénea, y en el modo de 
concluirlas. 
 
3.1. LAS CONSTRUCCIONES INICIALES 
 
 En el texto se emplean las siguientes formas para dar comienzo a las unidades: 
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1.  Imperativo. Lo encontramos de tres modos distintos: 0 - Imperat. (unidad 4), 
P - Imperat. (unidades 5, 9 y 12) o W - P - X - Imperat. (unidad 1). Puede dar 
comienzo a una unidad exhortativa, y en ese caso le siguen oraciones P - Yiqtol 
(unidades 1, 5 y 9), situándose en el grado cero del discurso, o puede ser, 
simplemente, una llamada de atención para un desarrollo posterior (unidades 4 y 
12). En estos últimos, o bien se halla fuera de la línea principal de la narración y 
le siguen oraciones Qatal más de infinitivo, o bien inicia un discurso al margen 
de la misma y se acompaña de oraciones X - Qatal / Yiqtol. 
 Cuando se comienza con una exhortación, esta precede a una 
información anticipada, constituyendo el primer paso de una transición temporal 
heterogénea Presente → Futuro.  
 
2. Oraciones nominales. Inician unidades los esquemas P - X (unidad 11), X - 
Art. - Part. (unidad 3). En los dos casos se encuentran en segundo plano, fuera de 
la línea principal de la narración, y dan comienzo a una descripción de 
acontecimientos que pueden estar ubicados en el pasado (unidades 3) o en el 
futuro (unidad 11). Si son los primeros, le pueden seguir esquemas del mismo 
tipo u oraciones Wayyiqtol, si se trata de acciones futuras, le acompañan 
oraciones Weqatal que se encuentran en primer plano. 
 Por tanto, el esquema nominal al inicio de unidad recupera o anticipa una 
información, y las transiciones temporales que crea son homogéneas Pasado ↔ 
Pasado, o bien Pasado ↔ Futuro. 
 
3. Yiqtol. Cuando se encuentra al comienzo de una unidad sintáctica aparece 
como tO - Yiqtol (unidad 2) o como P - Yiqtol (unidad 10). En el primer caso se 
halla dentro de la línea discursiva principal, en un contexto exhortativo o 
predictivo, y precede a una oración similar, y en el segundo inicia una 
descripción de acontecimientos futuros ante una cadena Weqatal. 
 Respecto a los esquemas temporales, el Yiqtol inicial anticipa una 
situación futura y da lugar a transiciones homogéneas Futuro ↔ Futuro.  
 
4. Weqatal. Se puede encontrar como Weqatal aislado (unidad 7), precediendo 
oraciones Yiqtol, o bien, en cadena (unidad 14). En ambos casos se halla situado 
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en contextos predictivos hortativos y en el primer plano de la línea narrativa 
principal. 
 Weqatal al inicio de una unidad sintáctica crea siempre transiciones 
temporales homogéneas Futuro ↔ Futuro, anticipando una situación futura.  
 
5. Esquemas X - r¤J£t - Qatal y X - Qatal. Los esquemas empleados en el texto al 
inicio de unidad son X - r¤J£t - Qatal (unidad 6), W - X - Qatal (unidad 8) y X - 
Qatal (unidad 13). En los tres casos recuperan una información del pasado e 
inician unidad de discurso narrativo en el nivel principal. 
 Cuando dan comienzo a una unidad, anteceden a oraciones Wayyiqtol 
y/o a esquemas de este mismo tipo, creando transiciones temporales homogéneas 
Pasado ↔ Pasado.  
 
3.2. LAS TRANSICIONES ENTRE LAS UNIDADES 
 
 En las transiciones de unas unidades a otras, encontramos esquemas sintácticos 
que son indicadores de los tipos de ejes temporales, de los planos respecto a la línea 
principal de la narración, de la puesta de relieve y de los modos de la acción.  
 En nuestro texto no hay esquemas sintácticos de transición que se repitan entre 
las unidades, pero sí encontramos algunas coincidencias respecto a la indicación del 
tiempo, puesta de relieve, etc. 
 
3.2.1. Mismo eje temporal, nivel lingüístico y puesta de relieve  
 
 La coincidencia total la podemos encontrar en tres lugares distintos: 
 
1. Entre la unidad 1 y la unidad 2. La unidad 1 termina con una oración 
compuesta P - Yiqtol más Weqatal más una oración de relativo y la siguiente 
comienza con una del mismo tipo, tO - Yiqtol más oración de relativo. En ambos 
casos se realiza una exhortación dirigida temporalmente hacia el futuro, 
anticipan una acción y están situadas dentro de la línea narrativa principal.  
 
2. Entre la unidad 3 y la unidad 4. La unidad 3 termina con una oración nominal 
simple y la unidad 4 comienza con una oración de imperativo. Temporalmente 
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ambas están ubicadas en el presente, y se sitúan en el segundo plano respecto a 
la línea principal de la narración.  
 
3. Entre la unidad 6 y la unidad 7. La unidad 6 termina con una oración de 
estructura k - Inf. constr. más X - Part. más una subordinada k - Inf. constr., y la 
unidad 7 comienza con una oración Weqatal - X + P - Qatal. Ambas están 
situadas temporalmente en el futuro y anticipando una información. Se hallan 
también en el primer plano de la línea discursiva.  
 
4. Entre la unidad 9 y la unidad 10. Al final de la unidad 9 tenemos una oración 
subordinada (P - X - Part. - X) situada temporalmente en el futuro, se encuentra 
dentro de la línea principal del discurso. Mientras que el inicio de la unidad 10 
sigue la estructura P - Yiqtol más Cadena Weqatal mas la subordinada  k - Inf. 
constr. que, igualmente, está situada en el primer plano del discurso y el mismo 
eje temporal. 
 
5. Entre la unidad 10 y la unidad 11.  Al final de la unidad 10 tenemos una 
oración compuesta (cadena Weqatal + P - Yiqtol) situada temporalmente en el 
futuro y anticipando una situación. Se halla en el primer plano de la línea 
discursiva. Por su parte, al comienzo de la unidad 11 tenemos una oración 
nominal simple (P - X) que, como al final de la unidad anterior, anticipa una 
situación futura, y está en el primer plano respecto a la línea narrativa principal.  
 
3.2.2. Mismo eje temporal y nivel lingüístico, pero distinta puesta de relieve 
 
 Los casos en los que coinciden todos los criterios excepto la puesta de relieve, 
son los siguientes: 
 
1. Entre la unidad 4 y la unidad 5. La unidad 4 termina con dos oraciones 
nominales simples más una oración subordinada P - X - Part. ubicada 
temporalmente en el presente y situada en el grado cero de la narración, aunque 
está en segundo plano respecto a la línea principal. Mientras que la unidad 5, 
comienza con una oración de imperativo situada, también en el presente y en el 
grado cero de la narración, pero se halla en el primer plano de la línea principal.  
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2. Entre la unidad 7 y la unidad 8. La unidad 7 termina con una oración 
subordinada de inf. constr. más un sintagma nominal ( f - X) y la siguiente 
comienza con una oración compuesta (W - X - Qatal + Wayyiqtol +  k - Inf. 
constr.). Ambas están temporalmente ubicadas en el pasado y recuperan una 
información. Pero, mientras que la primera se halla fuera de la línea principal de 
la narración, la segunda se encuentra en la línea principal del discurso. 
 
3. Entre la unidad 12 y la unidad 13. El final de la unidad 12 lo constituye una 
oración simple (P - X - P - Qatal) y el comienzo de la unidad 13 una oración 
compuesta (X - Qatal + k + Inf. constr. + ONS). Ambas están ubicadas 
temporalmente en el pasado y recuperando una información. La primera se halla 
fuera de la línea principal del discurso y la segunda en el primer plano de la línea 
discursiva. 
 
4. Entre la unidad 13 y la unidad 14. El final de la unidad 13 está formado por 
una oración subordinada con infinitivo más un sintagma nominal (P - X), que 
sitúa la acción en el presente y se halla fuera de la línea principal de la narración. 
Por su parte, la oración inicial de la unidad 14, es una oración compuesta 
(cadena Weqatal + ONS) temporalmente ubicada también en el presente, pero en 
el primer plano de la línea discursiva. 
 
3.2.3. Misma puesta de relieve, pero distinto eje temporal y nivel lingüístico 
 
 Coincidiendo en la puesta de relieve, pero diferenciándose en el eje temporal y 
el nivel lingüístico, tenemos: 
 
1. Entre la unidad 8 y la unidad 9. Al final de la unidad 8 tenemos una oración 
Weqatal, referida al futuro y anticipando una información. Se halla en el primer 
plano de la línea principal del discurso. Mientras que la unidad 9 comienza con 
una oración de imperativo, situada en el presente y en el mismo plano de la 
narración principal.  
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3.2.4. Distinto eje temporal, nivel lingüístico y puesta de relieve  
 
 La falta de coincidencia en todos los aspectos la hallamos en los casos 
siguientes: 
 
1. Entre la unidad 2 y la unidad 3. La primera termina con una oración de 
estructura k - Inf. constr. más una subordinada P - X - Part., y la segunda 
comienza con una oración X - Part. + Qatal - X. Aquella se refiere al futuro, 
anticipa una situación y se halla en el primer plano del discurso. Mientras que 
esta es una descripción de acontecimientos pasados, recupera una información y 
está en el segundo plano del discurso. 
 
2. Entre la unidad 5 y la unidad 6. La unidad 5 termina con una oración Weqatal 
- X que describe una acción futura y anticipa una situación, se encuentra en el 
primer plano respecto a la línea principal. La unidad 6, por su parte, comienza 
con una oración de esquema X - r¤J£t - Qatal que describe acontecimientos 
pasados, recuperando una información. Se halla también en la línea principal del 
discurso. 
 
3. Entre la unidad 11 y la unidad 12. Al final de la unidad 11 se encuentra una 
oración compuesta (P - X - tO - Yiqtol + Secuencia de W - tO - Yiqtol + P - 
Qatal) que anticipa una situación futura. Se encuentra en la línea principal de la 
narración. El comienzo de la unidad 12 lo constituye una oración también 
compuesta (P - Imperat. + P - Qatal) ubicada temporalmente en el presente y 
dentro de la línea discursiva principal.  
 
3.3. LAS FORMAS CONCLUSIVAS 
 
 Al analizar la estructura sintáctica del final de las unidades comprobamos, como 
ya lo anotábamos en el análisis de las oraciones de la primera parte, cómo hay 
estructuras que se repiten, por ejemplo, al final de las unidades 7 y 13 encontramos el 
mismo sintagma v®Z©v oIHF, o la coincidencia estructural que podemos apreciar entre el 
final de la unidad 5 y 8 (Weqatal - X). En otros casos, las similitudes son bastante 
grandes, por ejemplo entre la unidad 1 y 40, dado que la primera termina con una 
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oración ig©nk - Yiqtol + Cadena Weqatal - X + r¤J£t - X - Part. - X, y la unidad 14 lo 
hace con W - ig©nk - Yiqtol - X + r¤J£t - X - Part, o entre las unidades 7 (f - X) y 9 (h"F - 
X - Part. - X), o 2 (k - Inf. constr. - X + r¤J£t - X - Part. - X) y 6 (k - Inf. constr. - X + 
r¤J£t - X - Part. + o¨a« - k - Inf. constr. - X). Y, por supuesto, tenemos otro tipo de 
esquemas sintácticos distintos. Con esto, observamos que en el texto se producen 
combinaciones variadas, estructuras semejantes que concluyen tipos de unidades 
similares, estructuras semejantes para finales diferentes, etc. 
 Vemos también que aquellas unidades de carácter exhortativo, temporalmente 
ubicadas en el presente o el futuro y en el primer plano de la narración, concluyen con 
estructuras de primer plano, ubicadas en el futuro, algunas de ellas muy similares (como 
entre la primera y la última unidad) y otras distintas, como  k - Inf. constr. - X + r¤J£t - 
X - Part. - X, y Weqatal - X (Unidad 5). 
 Las unidades de fondo respecto a la línea discursiva, terminan con estructuras 
oracionales situadas en el mismo plano, algunas idénticas (unidades 7 y 13), y otras 
distintas, como W - h¦n - X - r¤J£t - X - f - X + r¤J£t - X - Part. - X (unidad 4) y f - X - 
r¤J£t - Qatal - X (unidad 12). En estas, si el orden de la puesta de relieve de las unidades 
es fondo → primer plano, terminan, igualmente, con oraciones con verbo no finito 
situadas en el primer plano, con esquemas como k - Inf. constr. - X + r¤J£t - X - Part. + 
o¨a« - k - Inf. constr. - X (unidad 6) o h"F - X - Part. - X (unidad 9). 
 
 
4. SIGNOS MACROSINTÁCTICOS  
 
 Un último elemento de la sintaxis del texto que nos quedaría por atender, antes 
de pasar al análisis de los elementos del discurso, sería el de los signos 
macrosintácticos, es decir, aquellos elementos que son indicadores de las relaciones 
entre las partes del texto, y que trascienden su función sintáctica más allá de la oración. 
A pesar de la brevedad de nuestro texto, es posible percibir algunos signos de este tipo 
que tienen una función supraoracional: 
 
1. Para señalar el inicio de una exhortación tenemos al comienzo del texto v¨Tg±u. 
 
273 
 
2. Algunas partículas no sólo están indicando una relación paratáctica o 
hipotáctica entre oraciones. Por ejemplo waw, en algunos casos, también es 
signo de paso a una nueva unidad sintáctica (vv. 15, 32, 39), o a un nuevo tipo 
de discurso. Y lo mismo ocurre con la partícula h"F (vv. 7, 24, 25). 
 
3. Aunque sólo se utilizan una vez, pero dada la significatividad sintáctica que 
hemos podido constatar, son signo de inicio de secuencia exhortativa tras 
discurso descriptivo en segundo plano el imperativo de vtr (v. 5) y la partícula 
e©r (v. 9). E igualmente la expresión Wk rMC, como indicativa de una predicción 
positiva. 
 
4. ou«h no siempre funciona como nombre. Cuando se encuentra en oraciones de 
participio, o en oraciones exhortativas, establece una pausa de tipo actualizante 
(8d, 26a, 39a, 40b, 40e), especialmente la expresión v®Z©v oIHF (20d, 38d). 
 
5. Como signo de paso de expresiones generales a descriptivas en contextos 
exhortativos o predictivos se emplea la expresión V¨T§J¦rk v¨N¨J (vv. 5, 14, 26). 
 
6. sIg ih¥t indica el final de una expresión de carácter instructivo o sapiencial 
(35e, 39e). 
 
 
5. CUADRO SINTÉTICO DE LA SINTAXIS DE LAS 
UNIDADES 
 
 Así pues, tras este recorrido por cada una de las unidades, podemos sintetizar sus 
características principales en el siguiente cuadro: 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 1 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
W - P - X - P - Cadena Presente → 0 - ↓ Pp - Pp 
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Imperat. Weqatal - X 
+ P - X - 
Part. - X 
Futuro 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
Futuro ↔ Futuro ↓ - ↓ Pp - Pp 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 2 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
tO - Yiqtol k - Inf. 
constr. - X + 
P - X - Part. 
- X 
Futuro ↔ 
Futuro 
↓ - ↓ Pp - pp 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
Futuro → (Pasado) ↓ (- ↑) Pp - Fn 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 3 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
ONS (X - 
Art. - Part.) 
W - ONS (Pasado ↔ 
Pasado) 
(↑ - ↑) Fn - Fn 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
(Pasado → 
Presente) 
(↑ - 0) Fn - Fn 
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UNIDAD SINTÁCTICA 4 
Estructura Eje temporal Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
0 - Imperat. P - X - Part. 
- X 
(Presente) → 
Futuro → 
(Presente) 
(0) - ↓ - (0) Fn - Pp - Fn 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
(Presente) ↔ 
Presente  
(0 -) 0 Fn - Pp 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 5 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
P - Imperat. Weqatal - X Presente → 
Futuro 
0 - ↓ Pp - Pp 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
Futuro → Pasado ↓ - ↑ Pp - Pp 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 6 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
X - r¤J£t - 
Qatal 
P  - Inf. - X 
+ P  - X - 
Part. +   k - 
Inf. constr. 
Pasado ↔ 
(Pasado) → 
Futuro 
↑ - (↑ -) ↓ Pp - Fn - Pp 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
Futuro ↔ Futuro ↓ - ↓ Pp - Pp 
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UNIDAD SINTÁCTICA 7 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
Weqatal 
  k - Inf. 
constr. - P - 
X 
Futuro → 
(pasado) 
↓ - (↑) Pp - Fn 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
(Pasado)  → Pasado ↑ (- ↑) Fn - Pp 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 8 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
W - X - 
Qatal 
Weqatal - X Pasado ↔ 
(Pasado)  
 
↑ (- ↑) 
 
Pp - Fn 
 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
(Pasado →) 
Presente 
(↑ -) 0 Fn - Pp 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 9 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
P - Imperat. P - X - Part. 
- X 
Presente → 
Futuro  
0 - ↓  Pp - Pp 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
Futuro ↔ Futuro ↓ - ↓ Pp - Pp 
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UNIDAD SINTÁCTICA 10 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
P - Yiqtol Cadena 
Weqatal - P 
- Yiqtol - X 
Futuro ↔ 
Futuro 
↓ - ↓ Pp - Pp 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
Futuro ↔ Futuro ↓ - ↓ Pp - Pp 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 11 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
P - X P - X - tO - 
Yiqtol - X + 
Secuencia 
W - tO - 
Yiqtol  + P - 
Qatal - X 
Futuro ↔ 
Futuro ↔ 
Futuro 
↓ - ↓ - ↓ Pp - Pp - Pp 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
Futuro → Presente ↓ - 0 Pp - Pp 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 12 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
P - Imperat. P - X - P - 
Qatal - X 
Presente → 
(Pasado) 
0 - (↑) Pp - Fn 
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TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
(Pasado) ↔ Pasado (↑ -) ↑ Fn - Pp 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 13 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
X - Qatal k - Inf. 
constr. - X - 
P - X 
Pasado ↔ 
(Pasado) 
↑ (- ↑) Pp - Fn 
 
TRANSICIÓN 
Eje temporal Nivel lingüístico Puesta de relieve 
(Pasado) → Futuro (↑ -) ↓ Fn - Pp 
 
UNIDAD SINTÁCTICA 14 
Estructura Eje 
temporal 
Nivel 
lingüístico 
Puesta de 
relieve Inicio Conclusión 
Cadena 
Weqatal 
W - P - 
Yiqtol +  X 
- P - X - 
Part 
Futuro ↔ 
Futuro 
↓ - ↓ Pp - Pp 
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Capítulo IV: SINTAXIS DE LOS ELEMENTOS 
DEL DISCURSO 
 
 
 Como ya indicábamos en la introducción, además del análisis sintáctico, el 
objetivo de nuestro trabajo es mostrar, en un texto bíblico significativo, cómo la sintaxis 
y la narración están profundamente relacionadas y, a su vez, cómo una y otra se 
complementan. A nuestro juicio, es necesario que los elementos narrativos principales 
de un texto, sean estudiados a la luz de su estructuración sintáctica. 
 
 En este último capítulo ofrecemos los resultados obtenidos de este análisis 
conjunto. El esquema de exposición sigue los puntos principales que se tienen en cuenta 
normalmente en el análisis narrativo de cualquier texto literario: la descripción, los 
personajes, el narrador, el tiempo, el espacio y las voces del discurso. 
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1. LA DESCRIPCIÓN DE LOS ACONTECIMIENTOS 
 
1.1. DISCURSO Y REALIDAD  
 
1.1.1. El discurso 
 
 El narrador del libro nos presentó al principio del Deuteronomio el momento 
inicial de donde arranca toda la obra (el último discurso de Moisés a Israel y su 
muerte456: Moisés, al otro lado del Jordán, en la Arabah, en el año 40, mes undécimo, 
día primero, después de haber vencido a Sijón y a Og, comenzó su discurso a todo Israel 
(oh¦rc§S©v al principio en 1, 1, y v¨rIT©v, al final, en 1, 5, antes de iniciar las palabras). El 
narrador mismo, inmediatamente, dejó paso a los acontecimientos, es decir, a que el 
lector pudiera escuchar directamente al protagonista457 y contemplar, de primera mano, 
toda la escena458. 
 Hemos llegado, por tanto, en nuestro relato de Dt 4, 1-40, a un momento en que 
los acontecimientos ya están comenzados. Encontramos al narrador Moisés en un tono 
exhortativo, insistiendo una y otra vez al pueblo en que deben guardar las normas y 
decretos que él les enseña, para que así, puedan vivir en la tierra que Yhwh les va a 
entregar, y para que no se corrompan y perezcan.  
 
 Percibimos ocho partes o discursos distintos desde el punto de vista de la 
narración que, a su vez, están sintácticamente relacionados459: 
 
                                               
 
456
 La narración del libro en su conjunto aparece desarrollada bajo el prisma del showing, más 
que del telling, cfr. Nota 183. 
 
457
 O "protagonistas", dado que en algunos momentos el discurso es pronunciado por Moisés y 
los ancianos (Dt 27, 1; 27, 9). 
 
458
 Apenas si el narrador del libro vuelve a intervenir a lo largo de las escenas que describe el 
libro. Lo hace de manera esporádica, tal vez para precisar algún que otro detalle (Dt  2, 10-12; 2, 20-23; 4, 
41-49), o para anunciar y llamar la atención ante un determinado momento del narrador Moisés (aparte de 
la ya mencionada ubicación de los acontecimientos en Dt 1, 1-5, se pueden señalar como más importantes 
Dt 5, 1a; 27, 1a; 27, 9a; 27, 11; 28, 69; 29, 1a; 31, 1a; 31, 30; 32, 44-45a). Sólo al final nos permite 
contemplar más allá de las palabras del narrador Moisés, para ser testigos de su final (Dt 31, 7a; 31, 9-
10a; 31, 14--34, 12). 
 
 
459
 Para la exposición de los discursos puede consultarse LONGACRE, Discourse, 177-189. 
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1. Exhortación de Moisés al pueblo para que cumpla con rigor las normas que 
él les enseña sin añadir ni suprimir nada de las mismas, para que así pueda 
vivir y tomar posesión de la tierra (vv. 1-2).  
 
 Desde el punto de vista sintáctico, tenemos aquí dos unidades (v. 1 y v. 
2) formadas, principalmente, por oraciones Yiqtol.  
 Se inicia el discurso con una oración de imperativo (g©n§J) y seguidamente 
encontramos las formas típicas de la exhortación y de mandamientos, como 
Weqatal (o¤,tcU, o¤T§J¦rh°u), que suaviza el énfasis inicial provocado por el 
imperativo, y Yiqtol, para dirigir la acción al futuro (Uh§j¦T, Up¦x«, tO, Ug§r±d¦, tO). 
 El vínculo de unión entre las unidades se establece sintácticamente a 
través del eje temporal en el que se desarrollan (futuro), el nivel lingüístico 
(información anticipada) y la puesta de relieve (primer plano), que se quiebran 
con el v. 3. La diferencia se aprecia, principalmente, por el empleo de tO - 
Yiqtol en la segunda. Marca también el final de este pequeño discurso la oración 
final 2d-2e. 
 
2. Recuerdo de lo acontecido en Baal-Peor (v. 3-4).  
 
 Se corresponde con la unidad sintáctica 3. 
 Contiene algunas de las características propias de un discurso narrativo, 
como el empleo de Qatal - X para las formas resultantes 
(W	C§r¦E¦n Wh¤vO¡t v²Iv±h Ish¦n§J¦v), o de la oración con focalización al inicio (Jh¦t¨vkf). 
 
3. Nueva exhortación a cumplir los mandamientos que transmite Moisés, lo cual 
será motivo de admiración de los pueblos, que reconocerán la grandeza divina. 
Y obligación de no olvidarse de los mismas y de transmitirlos a las generaciones 
futuras (vv. 5-9).  
 
 Esta exhortación está formada por las unidades 4 y 5.  
 De nuevo nos encontramos con esquemas sintácticos propios del discurso 
exhortativo, como las llamadas de atención iniciales en imperativo 
(v¥t§r,r¤n¨9¦v,r«n§JU), Weqatal para las prescripciones importantes (o¤T§r©n§JU, o¤,h¦GLg³u, 
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o¨Tg©sIv±u), o i	P - Yiqtol y k - Inf. constr. para expresar énfasis. Y con 
construcciones propias de la narración, para transmitir una acción preparatoria, 
como Qatal - X (...h¦T§s©N"k), o para predecir una situación, como Weqatal (Ur§n¨t±u).  
 En medio de la exhortación se encuentra, por un lado, el breve discurso 
en estilo directo de los pueblos, en el que se resaltan elementos estáticos a través 
de oraciones nominales simples. Seguidamente, tenemos dos oraciones 
nominales simples que forman un pequeño discurso interrogativo retórico, con 
sus características propias, sobre todo, el empleo de la partícula h¦n, que marca 
una pausa (por el signo macrosintáctico h"F) en la exhortación. 
 Por tanto, estamos ante un discurso exhortativo con inserciones de otros 
tipos. La unión sintáctica entre las unidades se establece por la puesta de relieve 
del principio y del final del discurso (primer plano) y por el tiempo de la 
narración (entre el final de la unidad 4 y el comienzo de la unidad 5). 
 
4. Narración de lo sucedido en el Horeb con la transmisión de la alianza y los 
mandamientos y el encargo a Moisés de enseñarlos al pueblo para que los 
cumplan (vv. 10-14).  
 
 Tras la exhortación anterior el texto inserta, nuevamente, un discurso 
narrativo que se corresponde con la unidad sintáctica 6.  
 En este discurso tenemos los esquemas sintácticos propios de la 
narración, como el macrosintáctico oIh, el empleo de Wayyiqtol para el 
desarrollo del hilo principal de la historia (iUc§r§e¦T³u, iUs§ng©T³u, rC©s±h³u, s¯D³H³u, oc§Tf°H³u), X 
- Qatal para dar énfasis al comienzo (¨T§s©ng r¤J£t oIh) u oraciones de participio 
para expresar acciones constantes (rg«C r¨v¨v±u, oh¦t«r o	f±bh¥t v²bUn§,U). 
 En medio de la narración, se halla un pequeño discurso expositivo en 
estilo directo con las características propias de una exhortación (imperativo, 
Yiqtol, oración enfática, infinitivo constructo, etc.). Y al final, como 
explicábamos en el capítulo anterior, el macrosintáctico V¨T§J¦rk v¨N¨J. 
 
5. Exhortación en torno a la prohibición de elaborar y venerar imágenes 
concretas. Y narración de la salida de Egipto y del juramento de Dios contra 
Moisés (vv. 15-22).  
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 Aquí tenemos otro discurso exhortativo (vv. 15-16.19) con añadidos (17-
18.20-22), que ocupa dos unidades sintácticas (unidad 7 y 8).  
 Las características sintácticas de este discurso son semejantes a las 
señaladas anteriormente, como el uso de Weqatal para señalar lo importante 
(o¤T§r©n§J°b±u), o Yiqtol precedido de i	P para transmitir finalidad y énfasis a las 
instrucciones (o¤,h¦GLg³u, ,h¦t¨r±u, ¨T§j©S°b±u, ¨,h°u£j©T§J¦v±u).  
 En los vv. 17-18 tenemos la primera interrupción de la exhortación, a 
través de un pequeño discurso expositivo, compuesto, casi en su totalidad, por 
esquemas nominales, en los que se resaltan elementos estáticos que sirven para 
detallar la orden del v. 16.  
 Y en los vv. 20-22 se halla la segunda interrupción, en este caso, como 
complemento desarrollado a partir de la oración 19g. En estos versículos nos 
volvemos a encontrar con las características sintácticas propias de un discurso 
narrativo, como, por ejemplo, el empleo del Wayyiqtol (t"mIH³u, gc¨9°H³u) la oración 
enfática W - X - Qatal para resaltar algunas acciones (j©ek o	f§,¤t±u, ;®B©t§,¦v v²Ivh³u) 
y oraciones con participio para indicar acciones permanentes y duraderas (i¥,«b, 
,¥n, oh¦rc«g).  
 Es precisamente a través de este discurso narrativo cómo las unidades 7 y 
8 quedan vinculadas. 
 
6. Exhortación al pueblo para que no se olvide de la ley fabricándose imágenes, 
y predicciones de castigo por infidelidad y de salvación por misericordia divina 
(vv. 23-31).  
  
 En este caso, las unidades sintácticas 9, 10 y 11 agrupan un discurso 
predictivo (vv. 25-31) precedido de una exhortación (vv. 23-24).  
 La exhortación inicial contiene esquemas típicos, como el inicio con 
imperativo (Ur§n¨9¦v) y el empleo de la partícula i	P, y de Weqatal (o¤,h¦GLg³u), así 
como Qatal para transmitir el fundamento o la preparación (,©rF, W±U"m). 
 Mientras que en el discurso predictivo los esquemas sintácticos 
empleados son Weqatal, para el desarrollo del hilo principal (o¤T±b©JIb±u, o¤T©j§J¦v±u, 
o¤,h¦GLg³u, .h"p¥v±u, o¤T§r©t§J°b±u, o¤T§scLg³u, o¤T§J©E"cU, ,tm¨nU, WUtm§nU), Yiqtol - X que orienta 
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los acontecimientos hacia el futuro (d¥v³b±h, iUt§r°htO..., WP§r³h, W¤,h¦j§J³h...) y Qatal - X 
como acción preparatoria (gC§J°b). 
 La consistencia del discurso se establece sintácticamente a través de las 
formas Yiqtol y Weqatal orientadas al futuro. 
 
7. Exhortación, a través de la narración de acciones pasadas, orientada a 
reconocer la omnipotencia divina y su exclusividad (vv. 32-38).  
 
 En este caso nos hallamos ante un discurso interrogativo retórico, 
precedido de una pequeña exhortación y complementado con una narración con 
sentido también retórico. 
 El comienzo se hace con los esquemas propios del discurso exhortativo: 
imperativo (k©t§J) para expresar énfasis, y Qatal (Uh¨v) para transmitir la situación 
previa o que fundamenta la exhortación. 
 Tras la exhortación inicial tenemos el discurso interrogativo-retórico 
(hasta el v. 34). Los esquemas sintácticos empleados aquí son los propios de este 
tipo de discursos, en primer lugar, el uso de la partícula interrogativa £v (32f, 32g, 
33a, 34b) y, en segundo lugar, el empleo de Qatal con sentido resultativo (Tg©n¨J, 
v¨Gg). 
 Y después tenemos una narración (vv. 35-38) con Wayyiqtol 
(r©jc°H³u, W£t"mIH³u) y Qatal (¨,¥t§r¨v, WLgh¦n§J¦v,  ¨Tg©n¨J, W£t§r¤v). En estos versículos 
tenemos también oraciones focalizadas (35a, 36a, 36c, 36d) y finales de 
infinitivo con k (35b, 36b, 38b, 38c, 38d), con los que se establece un vínculo de 
unión con el discurso interrogativo. 
 Además, se otorga consistencia al discurso a través del tiempo en pasado 
y del segundo plano en el que se desarrolla prácticamente todo el discurso. 
 
8. Exhortación final al reconocimiento de la exclusividad de Yhwh, los 
mandamientos que se han de guardar y la recompensa futura (vv. 39-40). 
 
 El texto concluye con una exhortación que coincide con la última unidad 
sintáctica. 
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 Como hemos observado anteriormente, aquí también se hace uso de los 
esquemas sintácticos propios de la exhortación, como Weqatal, que mitiga la 
fuerza del imperativo (¨Tg©s²h±u, ¨,«c¥J£v³u, ¨T§r©n¨J±u) y Yiqtol (c©yh°h, Qh¦r£t©T), 
acompañados de oraciones con participio (40b, 40e) que expresan situaciones 
durativas. 
 
1.1.2. El desarrollo y la pretensión del texto 
 
En el modo cómo se desarrolla el relato en su conjunto, se hace uso tanto, de la 
causalidad como de la lógica de la sucesión. Desde la primera460 se expresa, 
principalmente, todo aquello que tiene que ver con el comportamiento y sus 
consecuencias, expuestos desde la perspectiva divina. Sobre todo, las narraciones de 
acontecimientos pasados, las cuales se desarrollan sintácticamente en un segundo plano 
respecto a la línea principal del discurso. Así, por ejemplo, la alusión a Baal-Peor, de la 
que se deriva la muerte (v. 3) o, por el contrario, la adhesión a Yhwh y a sus 
mandamientos, que tiene como consecuencia la vida (v. 4). O la admiración de los 
pueblos causada por la sabiduría de Israel y la cercanía de su Dios (vv. 6b-8). O el 
énfasis de las preguntas retóricas acerca de los prodigios divinos (vv. 32b-34) motivado 
en la experiencia del pueblo (33c, 34d). O también, las razones por las que el pueblo 
debe reconocer a Yhwh (35b), ser instruido (36b), y ser conducido a la tierra (v. 38), 
que son consecuencia de lo que ha visto (35a), de lo que ha oído (35a) y de los 
prodigios del pasado (v. 37). Cuando se trata de exhortaciones referidas al presente del 
pueblo, expresadas sintácticamente en el primer plano de la línea discursiva, están 
motivadas o causadas también por los acontecimientos del pasado. Por ejemplo, la 
prohibición de hacer imágenes (vv. 15-16) a causa de la manifestación de Dios en el 
Horeb (vv. 10-14a), el hecho de que Yhwh haya establecido los astros para todos los 
pueblos (19g), es, a su vez, la causa de la prohibición de adorarlos (19a-19b), o a la 
inversa, la adoración de los astros por parte de los pueblos (19d-19f), que es 
consecuencia de lo establecido por Yhwh (19g y v. 20). La pervivencia en la tierra y la 
corrupción (v. 25) es la causa de la predicción del castigo divino al pueblo y su 
adoración a otros dioses (vv. 26-29). Aunque también tenemos algunos casos en los que 
la causa se sitúa en un estado atemporal, como la obligación de no olvidarse de la 
                                               
 
460
 Recordemos, a propósito, la función explicativa de muchas oraciones r¤J£t, que veíamos en el 
punto dedicado a los tipos de oraciones y secuencias oracionales. 
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alianza y hacerse imágenes (v. 23), que está motivada en los celos divinos (v. 24), o el 
hecho de que la salvación del pueblo (v. 30) sea consecuencia de la misericordia divina 
(v. 31). 
 Desde la lógica de la sucesión se hallan, principalmente, las acciones situadas en 
el presente y en el futuro, que se sitúan en el primer plano de la línea narrativa. Aquí se 
encuentran los imperativos (vv. 1.5.9.23.32), los Weqatal (1e-1f, 6a-6b, 9f-9g, 19d-19e-
19f, 27a-27b, 28a, 29a-29b, 30b-30d) y las oraciones con Yiqtol (1d, 15a, 16a, 19a, 23a, 
23b, 40d). 
 
 Por tanto, la línea narrativa principal del discurso se desarrolla desde la lógica de 
la sucesión, mientras los acontecimientos causales se mantienen en un segundo plano, 
fundamentando, a su vez, aquella. 
 
 De ahí, también, se comprende el hecho de que el relato se presente al lector 
como algo real y verificable (no como si fuera una suposición, una parábola, etc.)461. El 
narrador del libro así nos lo hizo ver al comienzo, como unas palabras que Moisés 
dirigió a Israel. Y, en concreto, esta misma es la pretensión del discurso: 
acontecimientos y palabras transmitidos por Moisés desde el plano de lo verosímil462. 
 
 
 
 
 
 
                                               
 
461
 En GARRIDO DOMÍNGUEZ, El texto, 28 podemos leer «Lo característico de la literatura es la 
verosimilitud: lo que sin ser real, es creíble, convincente, que haya ocurrido». Y como afirmaba P. 
Ricoeur «Si, en efecto, lo verosímil no es más que la analogía de lo verdadero, ¿qué es, entonces, la 
ficción bajo el régimen de esta analogía sino la habilidad de un hacer-creer, merced al cual el artificio es 
tomado como un testimonio auténtico sobre la realidad y sobre la vida? El arte de la ficción se manifiesta 
entonces como arte de la ilusión», P. RICOEUR, Tiempo y narración II. Configuración del tiempo en el 
relato de ficción, México 52008, 394. 
 
 
462
 El tipo de oraciones y la terminología empleada en el texto apoyan también esta pretensión 
del texto. Así, por ejemplo, la mayoría de las oraciones son enunciativas (suponen un 36% respecto al 
total, teniendo en cuenta, además, que ningún otro grupo de oraciones supera el 18%) o finales, frente a 
las condicionales, por ejemplo, apenas representada. Y respecto a los nombres, pronombres o acciones 
verbales, recordemos que los más frecuentes son los referidos a personas u objetos reales, como Dios 
(26.7% respecto al total), día, tierra, pueblo..., los pronombres de 1ª pers. sing. y de 2ª pers. masc. plur., 
que son los personajes principales implicados, o las acciones hacer, ver, oír, ordenar, que se sitúan en el 
ámbito del mundo real. 
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1.2. CONFIGURACIÓN DEL DISCURSO 
 
1.2.1. La trama del relato 
 
 En su disposición artística o literaria de los elementos, es decir, la trama del 
relato, nuestro texto se presenta como una exhortación de Moisés al pueblo463 (o más 
específicamente, el pueblo ha de cumplir los mandamientos para vivir y poseer la 
tierra). Exhortación basada en recuerdos, definiciones y profecías. Por orden de 
aparición, las podemos sintetizar de este modo: 
 
· El recuerdo de Baal Peor (vv. 3-4): todo el que siguió a Baal-Peor (cfr. Nm 25, 
1ss) pereció, y el pueblo está vivo por haberse unido a Yhwh. 
 
· La profecía de las naciones (vv. 6b): la admiración de los pueblos ante la 
grandeza de Israel.  
 
· Definición de la grandeza de Israel (vv. 7-8): es un pueblo grande por sus 
mandamientos y por la cercanía de su Dios. 
 
· El recuerdo del Horeb (vv. 10-14a): de ese acontecimiento al pueblo se le 
recuerda el estado de la montaña, la comunicación de las diez palabras (cfr. Ex 
20, 1; 34, 28), sin imagen alguna (cfr. Ex 20, 4-5), la orden divina a Moisés de 
enseñar las leyes y la prohibición a Moisés de entrar en la tierra. 
 
· Recuerdo de un detalle del Horeb (15c): en el Horeb el pueblo no vio ninguna 
imagen. 
 
· Definición de los ídolos e imágenes (vv. 16b-18): detalle de los tipos de 
animales que el pueblo no puede fabricarse. 
 
· Definición de los astros (v. 19a): detalle de los astros que el pueblo no puede 
adorar. 
                                               
463
 Así se percibe al situarnos en el nivel del narrador del libro. Sin embargo, resulta difícil 
esclarecer el contenido de la trama si nos situamos en el nivel de los interlocutores a quienes va dirigido 
el relato. 
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· Recuerdo de la liberación de Egipto (v. 20). 
 
· Recuerdo del enfado de Dios contra el protagonista Moisés (v. 21): cuando le 
juraba que moriría antes de entrar en la tierra. 
 
· Definición del ser de Dios (v. 24): Yhwh como fuego devorador y Dios celoso. 
 
· Definición del pueblo en la tierra (v. 25): cuando se haya instalado, se 
corromperá. 
 
· Profecía sobre el futuro del pueblo tras su corrupción (vv. 26-28): el exilio y el 
servicio a otros dioses. 
 
· Profecía sobre el futuro del pueblo cuando busque a Dios en el exilio (vv. 29-
30): el pueblo lo buscará con todo el corazón y Dios lo escuchará. 
 
· Definición del ser de Dios (v. 31): como un Dios misericordioso que no se 
olvida de su pueblo. 
 
· Recuerdo de las hazañas de Dios (vv. 32b-38): creación del hombre, 
comunicación con su pueblo, liberación de Egipto, alianza con los padres, 
expulsión de los pueblos de la tierra. 
 
· Definición de la exclusividad de Dios (vv. 35.39b). 
 
 Como hemos señalado en el punto anterior, esta presentación de los elementos 
nucleares de la trama tiene un reflejo claro en la estructuración sintáctica del texto, o a 
la inversa. Los recuerdos y las definiciones están situados en el segundo plano de la 
línea narrativa principal (a no ser que inicien una unidad sintáctica o sean referencias 
breves, como el recuerdo del detalle del Horeb de la oración 15c, o la definición de la 
exclusividad de Dios de la oración 39c-39e, y formen parte de una frase más amplia que 
se halla en un contexto sintáctico de primer plano), expresados, normalmente, con 
oraciones Qatal y Wayyiqtol los primeros y las definiciones con oraciones nominales. 
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Mientras que las profecías aparecen siempre en primer plano (excepto que, como ocurre 
en los casos anteriores, formen parte de otros contextos sintácticos464), expresadas con 
oraciones Yiqtol y Weqatal. Respecto al eje temporal y al nivel lingüístico, los 
recuerdos recuperan una acción pasada y las profecías la anticipan, sólo las definiciones 
quedan en un eje temporal y nivel lingüístico indeterminados.  
 
 Tal como encontramos estos elementos en el texto, no se pueda distinguir un 
orden lógico preciso, en el que a unos le sucedan otros de forma ordenada. La 
configuración semántica (o el motivo, en la terminología del análisis narrativo) se 
presenta sin una estructura clara465. Su sentido está, no en la lógica de la disposición de 
estos elementos, sino en que se ofrece como una exhortación del personaje sagrado 
Moisés al pueblo receptor de la promesa de la tierra, condicionado al cumplimiento de 
los mandamientos. En términos sintácticos, las oraciones de imperativo (1a-1c, 9a-9b, 
23a, 32a-32b) y las Weqatal (6a-6c, 15a-15c, 39a-39e, 40a-40b), con sus 
correspondientes P - Yiqtol con funciones finales o prospectivas son el eje vertebrador 
del texto. 
 
1.2.2. La fábula narrativa 
 
 De dicha presentación, podemos deducir los elementos constitutivos de la 
fábula466 narrativa (es decir, el material básico previo ya estructurado), organizados en 
torno a tres núcleos: 
 
1. Moisés (en sus diversas funciones): 
 
1.1. Moisés como maestro. 
1.2. Moisés como intermediario de Dios. 
1.3. Moisés como profeta. 
 
2. El pueblo (en su situación futura): 
 
                                               
 
464
 Es el caso de la profecía de las naciones (6b), que constituye un texto en estilo directo. 
465
 Igualmente, contemplada por el lector desde el nivel del narrador del libro.  
 
 
466
 Término que se consagra con los formalistas rusos I. Tinianov, B. Tomachevski, y G. Müller 
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2.1. La vida del pueblo en la tierra. 
2.2. La corrupción del pueblo en la tierra. 
2.3. Las generaciones venideras. 
2.4. El pueblo en el exilio. 
 
3. Dios (en sus acciones): 
 
3.1. La creación del hombre por Dios. 
3.2. La alianza de Dios con los padres. 
3.3. La liberación de Egipto. 
3.4. El exterminio de Baal Peor. 
3.5. La manifestación de Dios en el Horeb. 
3.6. Los mandamientos. 
3.7. El final del camino del desierto. 
3.8. La entrega de la tierra al pueblo por parte de Dios. 
3.9. La conquista de la tierra. 
3.10. El castigo de Dios por la corrupción del pueblo en la tierra. 
3.11. La liberación de Dios del exilio. 
3.12. El juramento de Dios a Moisés de que moriría antes de 
entrar en la tierra. 
 
1.3. MODO DE DESCRIBIR LOS ACONTECIMIENTOS  
 
 Un último aspecto a tratar en la descripción de los acontecimientos del discurso, 
es el del modo cómo esta se lleva a cabo en el texto. Aquí, el análisis narrativo se centra, 
ante todo, en dos niveles o funciones: la función paradigmática y la función 
sintagmática de los elementos de la trama. 
 
1.3.1. Función paradigmática 
 
 En un texto literario la función paradigmática se refiere al reparto de funciones 
que se da entre los diferentes personajes, entendiendo por funciones la descripción de 
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las acciones o lo que hacen los personajes467. En nuestro texto, la descripción de estas 
acciones pasa a través del narrador Moisés. A él, previamente, le dio la palabra el 
narrador del libro en 1, 5. Moisés, por tanto, delimita y especifica las acciones de los 
personajes principales. 
 
1.3.1.1. Moisés que exhorta 
 
 Su acción principal, como transmisor de esta exhortación, está descrita por él 
mismo, que es al único al que el narrador del libro deja hablar y, por ello, el único 
también que tiene autoridad para realizar esta exhortación. Es el personaje principal al 
que se le concede toda la carga de veracidad del relato, el hombre de Dios, que conoce 
sus designios y el único capaz de interpretar y vaticinar, en el presente del discurso, los 
acontecimientos pasados, presentes y futuros de la historia.  
 En su labor como intérprete de acontecimientos pasados, el texto emplea 
oraciones nominales u oraciones enfáticas con un nombre en primera posición para 
comenzar los relatos (3a, 10a, 21a, 32fss, 35a), haciendo destacar, de este modo, un 
determinado elemento por encima de la acción. Énfasis que en algunos casos se 
prolonga con una oración del mismo tipo (3c, 32f, 32g, 33a, 34a, 36a, 36c, 36d) o un 
texto en estilo directo (10c-10h), que vienen a desempeñar la misma función del punto 
de partida. Mientras que en el desarrollo de estos relatos, el punto de interés se desplaza, 
generalmente hacia las acciones, expresadas con Qatal (3d, 37a) o Wayyiqtol (21b, 
37c). 
 Por lo que se refiere a sus acciones de predicción, estas se hallan precedidas de 
una exhortación (6a-6b, 23a-23e), más una oración nominal (6c) o con verbo no finito 
(24a-24b) que sirve de paréntesis antes del comienzo. La predicción comienza  con una 
oración P - Yiqtol (6d, 25a) a la que siguen oraciones Weqatal (6e, 25b-25e), que 
suponen el paso previo a la verdadera exposición de los acontecimientos futuros, los 
cuales vienen expresados con oraciones Weqatal (27a-27b, 28a, 29a-29b, 30b, 30d-30e), 
                                               
 
467
 No nos referimos en este punto a la definición o al papel primario o secundario de los 
personajes, que lo haremos más adelante, sino a la función que realizan dentro de la trama del discurso. 
Así, por ejemplo, en los cuentos se habla del agresor, el donante, el auxiliar, la princesa, el mandatario, 
el héroe, el falso héroe, etc. M. Bal, en su obra Teoría de la narrativa  (una introducción a la 
narratología), distingue entre actantes, actores y personajes. Los dos primeros están en el ámbito de la 
fábula o material y el último en el de la historia o trama. Los actores son los encargados de llevar a cabo 
el programa de la fábula (el héroe, el villano, etc.), los actantes son la expresión de una relación funcional 
entre actores (sujeto-objeto, ayudante-oponente, dador-receptor), y los personajes son los que ya están 
dotados de rasgos humanos diferenciadores. 
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Yiqtol (26e-26f, 27c, 28c-28f, 29c, 31b-31d), o bien, en estilo directo (6f-6g). Vemos, 
por tanto, que en la expresión de las acciones de predicción, el narrador Moisés destaca, 
ante todo, las acciones o, incluso, las palabras textuales, cuyo mensaje anuncia de 
antemano468. 
 Y en cuanto a su tarea de transmisor de órdenes y exhortaciones, como ya hemos 
visto, se hace, sintácticamente, a través de tres tipos de acciones, principalmente. En 
primer lugar, las imperativas, situadas siempre en los lugares principales de la estructura 
sintáctica (1a, 5a, 23a, 32a), cuyo significado gira en torno al campo semántico de la 
audición-visión y del cumplimiento de las leyes. En segundo lugar, las oraciones 
Weqatal y Yiqtol, situadas también en el primer plano de la puesta de relieve (2a, 2c, 6a, 
6b, 9c, 9e, 9g, 15a, 16a, 19a, 19d-19f, 23b, 23d, 39a-39b, 40a, 40c, 40d), principalmente 
en el ámbito del cumplimiento de las leyes y en el cuidado de no corromperse. Y las 
finales que aparecen normalmente expresadas a través de k - Inf. acompañando a las 
exhortativas (1c, 2d, 5d, 10f, 13c, 14c, 35b), cuyo tema central también es el del 
cumplimiento de los mandamientos. 
 
 De Moisés se mencionan sus acciones presentes, pasadas y futuras. De las 
primeras, junto a lo dicho en el párrafo anterior, se habla de su función como 
transmisor. Para ello se utilizan oraciones de participio (1b, 2b, 2e, 8d, 40b), casi todas 
en el primer plano de la narración y en la segunda parte de una oración compuesta, 
subordinadas, precisamente, a la primera parte situada en el ámbito de su función como 
personaje autorizado (1b, 2b, 40b), que enmarcan todo el discurso. De las acciones del 
futuro, sólo aparecen cuando habla de su muerte (22a, 22b), también en dos oraciones 
de participio, que marca un contraste con la referencia al mismo acontecimiento en el 
pasado. 
 Sin embargo, cuando se refieren sus acciones del pasado, se le presenta como 
objeto pasivo (y obediente) de las divinas. De este modo, fue el intermediario divino en 
el Horeb para el pueblo y el elegido, a su vez, por Dios para transmitirle los 
mandamientos de la alianza, y también, por otro lado, el objeto de la ira divina que 
sufrirá su castigo por acciones que él no cometió. De hecho, desde el punto de vista 
sintáctico, vemos que el tipo de oraciones que expresan su situación pasiva en el 
                                               
 
468
 En la larga predicción de los vv. 25-31 esta preparación previa la encontramos por duplicado 
(vv. 25-26a y v. 30a), dado que se trata de una predicción en negativo y en positivo. En el caso de la 
primera, se refuerza aún más la preparación a través de una expresión de juramento (26a-26b). 
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pasado, sitúan siempre en primer lugar al sujeto Dios (5c, 10b, 21a-21d). Aunque 
también se refleja sintácticamente un matiz importante en estas acciones, y es que 
cuando se habla de la teofanía del Horeb y del castigo divino se hace con una oración 
compuesta cuya segunda parte está constituida por oraciones con infinitivo constructo, 
empleadas frecuentemente como finales que, a su vez están unidas a una oración de 
esquema X - Qatal. 
 
1.3.1.2. El pueblo que escucha 
 
 Es el segundo personaje más importante en la exhortación, su centro y su 
sentido, aunque su función es totalmente pasiva. Nunca interviene ni se expresan de él 
las acciones que realiza en el momento de la comunicación. Está totalmente en silencio. 
El lector lo supone aceptando todas las palabras que se le transmiten y conocedor de los 
acontecimientos que el protagonista le refiere. 
 El narrador Moisés nos lo presenta como el pueblo de Israel. De sus acciones en 
el momento presente nada se dice. Sólo se habla de su pasado y su futuro.  
 Del pasado, como acciones propias, se detalla, ante todo su presencia en la 
teofanía del Horeb, y su adhesión a Yhwh a propósito de lo sucedido en Baal Peor. Las 
oraciones que las expresan pueden ser parte de una oración más amplia (9d, 12b, 15b, 
sólo en 3a la acción aparece al principio), u oraciones simples, casi siempre de 
participio (4a, 12c, 33c). Llama la atención que, de estas acciones, precisamente se 
destaquen en oraciones Wayyiqtol las que se refieren a su estancia a los pies de la 
montaña (11a, 11b), y en oraciones interrogativas retóricas, finales y focalizadas las que 
describen las características de un pueblo respecto a su dios (32f-34c, 35a, 36d), 
centradas en torno a las proezas del pasado y a la teofanía, y siempre en el ámbito de la 
audición. 
 En el resto de las acciones del pasado al pueblo sólo se le describe como objeto 
pasivo de las realizadas por otro, principalmente, por Dios. Así, se habla de la elección 
en los antepasados, la liberación de Egipto, o lo que Dios hizo en su favor al expulsar a 
los demás pueblos para entregarles la tierra. En la mayoría de ellas se emplean 
oraciones situadas en el segundo plano de la línea discursiva principal (excepto 15c, que 
forma parte de una oración exhortativa), pero que tienen las acciones en primera 
posición (10c-10e, 12a, 13a-13b, 20b, 37a-37c), las cuales giran en torno al 
acontecimiento del Horeb (acercarse, escuchar, aprender) y a la salida de Egipto (sacar). 
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Precisamente, también aquí, llama la atención el hecho de que en uno y otro 
acontecimiento se emplee una oración focalizada para describir una acción del pueblo, 
la que se refiere a la misión de enseñar a los descendientes (10h) y la que describe la 
salida de Egipto (20a), en las cuales se pone en primera posición a los hijos y al pueblo 
respectivamente. 
 
 Del futuro se detallan, como acciones propias del pueblo, su comportamiento 
extraviado en la adoración de otros dioses, y su vuelta a Dios. Ambas se describen del 
mismo modo, a través de oraciones Weqatal situadas en primer plano (25a-25e, 27b-28a 
y 29a-29b, 30d-30e) y Yiqtol (26b, 26e, 26f, 28c-28f). 
 Pero de las acciones del pueblo en el futuro, como objeto pasivo, se detallan las 
que tienen que ver con Moisés, con Dios y con los pueblos. Las que tienen que ver con 
Moisés son las que recorren prácticamente todo el texto y que ya hemos señalado. Son 
acciones que al pueblo les son interpretadas (lo sucedido en Baal Peor, lo acontecido en 
el Horeb...), o que se le vaticinan en negativo (su corrupción, adoración de los ídolos...) 
y en positivo (su vuelta a Dios, arrepentimiento...), o que el pueblo ha de realizar porque 
así se lo ordena Moisés (cumplir los mandamientos, ser fiel a la alianza, no 
corromperse...) expresadas, como ya hemos visto, en Weqatal y Yiqtol y situadas en el 
primer plano de la narración.  
 En referencia a las actuaciones de Dios, el pueblo heredará la tierra o será 
perdonado tras el exilio. También será el encargado, como decíamos, de transmitir los 
mandamientos de Dios a las generaciones futuras. Pero también quien sufrirá las 
consecuencias del castigo divino. De las acciones positivas, las más significativas, 
desde el punto de vista sintáctico, son las que se refieren a la promesa de la tierra, que 
están expresadas por medio de oraciones de participio y que se hallan al comienzo, en 
medio y al final del texto (1g, 21e, 40e), las cuales hemos comentado en la primera 
parte. Las otras son las que se refieren al perdón de Dios (31a-31e), en paralelo con las 
acciones negativas del pueblo en el pasado (28c-28f). Respecto a las negativas, están 
expresadas con oraciones verbales que tienen como sujeto a Dios (27a, 27c), y que son, 
a su vez, la causa de las que describen sus acciones como sujeto activo (27b-28a), con 
formas Weqatal. 
 Y en cuanto a las acciones del pueblo en el futuro expresadas por los pueblos, el 
narrador Moisés las recoge en estilo directo (6f-6g) y añade otras nominales simples que 
las explicitan (7a-8c). Se trata de acciones estativas, fuera de la línea principal de la 
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narración, pero referidas tanto al cumplimiento de las leyes como a la cercanía de Dios 
cuando se le invoca. 
 
1.3.1.3. Las acciones de Dios 
 
 Sus acciones son descritas por el narrador Moisés en relación de vinculación y de 
superioridad, tanto respecto a él mismo, como a Israel o a los demás pueblos, bajo la 
concepción teológica de que toda la historia está en sus manos y de que la actitud 
positiva del pueblo con Él es la de la sinceridad y el cumplimiento de sus 
mandamientos. Normalmente se mueve en la lógica pecado-castigo.  
 De sus acciones no se mencionan las del presente de la narración, sino sólo las 
del pasado y las del futuro. Del tiempo pasado se recogen la creación, la elección de los 
padres, la salida de Egipto y la manifestación en el Horeb, como las más importantes. 
Es el Dios que actúa siempre a favor de su pueblo y que culminó su labor hasta el 
presente con la entrega de los mandamientos. Sintácticamente las acciones de Dios en el 
pasado se ubican, casi todas ellas. Bastantes constituyen la segunda parte de una oración 
compuesta (3b, 3d, 5c, 10b, 23c, 23e, 27c, 31e, 37b), en su mayoría, oraciones P - Qatal. 
Otras son oraciones simples o bien constituyen la primera parte de una oración 
compuesta (12a, 13a, 13d, 20b, 21b, 37a, 37c), en ese caso, son oraciones Wayyiqtol. Y 
un tercer grupo lo forman oraciones con elementos nominales precediendo a la acción 
verbal (14a, 15c, 20a, 21a, 36a, 36c) que, además, excepto en un caso, vienen 
acompañadas de oraciones finales k - Inf. constr. Las primeras son complementarias de 
otras que expresan diferentes acciones, ya sea del pueblo, de Moisés o de Dios. 
Mientras que las oraciones simples o que configuran la primera de una oración 
compuesta, están situadas en los contextos de la salida de Egipto, la manifestación en el 
Horeb y el castigo de Moisés. Por último, hay que destacar que en la manifestación en 
el Horeb, el texto recoge además las mismas palabras divinas en estilo directo (10d-
10h), casi todas ellas con oraciones exhortativas y/o finales (imperativo, Yiqtol, X - 
Qatal / Yiqtol, o  k - Inf. constr.). 
 
 Del futuro, el narrador habla de las acciones divinas justas y misericordiosas 
respecto al pueblo (el castigo que le impondrá por su mal comportamiento y su bondad 
cuando el pueblo se arrepienta), y también de la acción que realizará contra él mismo, de 
las cuales hemos hablado también en los dos puntos precedentes. 
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1.3.2. Función sintagmática 
 
 La función sintagmática es tenida en cuenta por su contribución al desarrollo de 
la intriga de una narración literaria, en la que las funciones de los elementos se 
relacionan entre sí por un vínculo de necesidades lógica y, a la vez, estética. La 
significación de cada función varía en el decurso del relato. 
 
 En nuestro texto resulta difícil ver una progresión en la intriga, o la relación de 
las secuencias entre sí. Resulta más fácil descomponer el relato en secciones 
independientes y comprobar, de esta manera, las relaciones internas que se establecen, 
tanto a nivel narrativo como sintáctico. Al respecto se nos ofrecen dos posibilidades: 
 
1. Comprender el comienzo (v. 1)469 y el final de la narración (vv. 39-40) como 
un marco en el que se inserta toda la trama. De hecho, hemos comprobado el 
paralelismo semántico y sintáctico que existe entre las oraciones de ambos 
lugares. De este modo, el punto de partida de la narración se presenta como una 
llamada a la escucha (v. 1), el nudo (vv. 2-38) se compone de diversos momentos 
de la historia del pueblo (pasado y futuro) alternados y yuxtapuestos y el 
desenlace es una consecuencia final de lo dicho hasta entonces (vv. 39-40). 
 Desde esta opción, la historia es la que se convierte en el motor que 
desarrolla la narración desde la llamada a la escucha, al comienzo, hasta la 
sentencia, que se convierte por ello en sapiencial, final.  
 
2. Entender la narración desde otras líneas argumentales que hacen progresar la 
intriga. En concreto, como una sucesión de secuencias que parten de un 
planteamiento inicial y se van desarrollando hasta alcanzar un clímax en la 
intriga, a partir del cual, la tensión desciende hasta llegar al final. De este modo, 
el discurso adquiere coherencia tanto sintáctica como narrativa. En nuestro texto 
se percibe este modo de estructuración al considerar la división en unidades 
sintácticas (para detalles sintácticos concretos remitimos al capítulo anterior), en 
este caso, contempladas desde la función sintagmática del relato: 
                                               
469
 Cfr. Notas 112 y 247 sobre v¨Tg±u. 
297 
 
 
1ª. El planteamiento, como ya hemos dicho, es una llamada a la escucha 
(v. 1). 
 
2ª. El primer avance lo encontramos en una orden o exhortación en 
negativo (v. 2).  
 
3ª. Después viene la consecuencia de esa orden que aparece comparada 
con el acontecimiento de Baal Peor (vv. 3-4). 
 
4ª. De nuevo, tras una nueva llamada a la escucha, se añade la admiración 
de quienes observen el comportamiento del pueblo (vv. 5-8). Puede 
suponer un avance en el nudo de la intriga, puesto que se ha pasado del 
ámbito interno (punto anterior), al externo (lo que los demás contemplan), 
sin que se pierda de vista el eje vertebrador exhortativo de la 
composición. 
 
5ª. Nueva llamada de atención que mantiene en tensión el desarrollo de la 
acción (v. 9). 
 
6ª. Primer avance significativo, puesto que ahora se recuerda el 
acontecimiento central del Horeb (vv. 10-14). 
 
7ª. De este acontecimiento central, precedido, como siempre, de una 
llamada de atención, se toma uno de los aspectos, el de no ver figura, para 
avanzar en la intriga. Dentro de la misma secuencia, otro acontecimiento 
central, el de la liberación de Egipto (vv. 15-20). 
 
8ª. Sigue progresando la narración y se añade otro motivo que hace que la 
intriga, hasta entonces centrada en el pueblo, los mandamientos, la 
fidelidad, etc., se desdoble con el motivo de la muerte de Moisés (vv. 21-
22). 
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9ª. La narración, que ha quedado en un punto elevado, se mantendrá en 
esta y en las dos secuencias narrativas siguientes. Aquí se realiza una 
nueva llamada de atención, como anteriormente, enlazando con el motivo 
de las imágenes (vv. 23-24). 
 
10ª. A continuación se profetiza el exilio y exterminio del pueblo (vv. 25-
29). Aquí podemos decir que nos encontramos con el clímax del nudo 
narrativo.  
 
11ª. Inmediatamente, sin embargo, encontramos el punto tensional 
opuesto, el de la manifestación de la misericordia divina en esa situación 
(vv. 30-31). 
 
12ª. Tras el clímax, encontramos el descenso de la tensión narrativa en la 
que se corrobora la necesidad de cumplir el mandamiento de las imágenes 
con los acontecimientos que dan prueba de la dimensión todopoderosa de 
Dios. Primero, en esta secuencia, con una formulación enfática, en forma 
de preguntas retóricas (vv. 32-34). 
 
13ª. Y en esta secuencia con un estilo demostrativo-didáctico (vv. 35-38). 
 
14ª. Y se concluye en los versos siguientes, con el desenlace formulado 
de forma sapiencial (vv. 39-40). 
 
 
2. LOS PERSONAJES 
 
2.1. PUNTO DE PARTIDA  
 
 Los personajes principales o protagonistas absolutos de nuestro relato son 
Moisés narrador, el pueblo interlocutor y, las acciones de Dios con la referencia 
constante a sus mandamientos. Habría que tener en cuenta también al narrador del libro, 
aunque en nuestro relato, como ya lo hemos indicado, no se manifiesta.  
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 Otros personajes, que podemos llamar secundarios, están sometidos totalmente a 
la trama, y se van manifestando a lo largo de la composición en diferentes formas y 
frecuencia470:  
 
1. Baal Peor. Se encuentra al principio el texto como referencia la pasado (v. 
3)471. 
 
2. Los pueblos. En el texto aparecen seis referencias distintas: los pueblos que se 
admiran por la sabiduría de Israel (v. 6b), los que no son tan grandes como Israel 
(vv. 7-8), los pueblos a los que Dios les asignó los astros (v. 19), los pueblos a 
donde será conducido Israel en el futuro (v. 27a), los que no han escuchado la 
voz de Dios (v. 33) y los pueblos que han sido expulsados del país al que se 
dirige Israel (v. 38)472. 
 
3. Las imágenes. Se detallan las imágenes que el pueblo tiene prohibido 
construirse (vv. 16b-18)473. 
 
4. Los astros. Igualmente se hace una referencia a los astros a los que el pueblo 
no debe rendir culto (v. 19)474. 
                                               
 
470
 Tomados en conjunto los personajes secundarios, no son uniformes, desde el punto de vista 
sintáctico, en su presentación. Podemos encontrarlos en oraciones nominales o verbales, enunciativas, 
finales o interrogativas. 
 
471
 Se halla al comienzo, en el segundo discurso del texto. Desde el punto de vista sintáctico, 
aunque se encuentre en segundo plano respecto a la línea discursiva, resulta relevante, dado que aparece al 
principio una oración focalizada. 
 
 
472
 Desde el punto de vista sintáctico observamos algunos paralelismos y diferencias en la 
presentación de este personaje secundario. En primer lugar, se hallan repartidos a lo largo de los discursos 
(2º, 3º, 5º, 6º y 7º) y, en segundo lugar, la mayoría de las referencias son relevantes. Por ejemplo, en el 
primer plano de la línea discursiva principal se hallan la profecía de la declaración de los pueblos por la 
grandeza de Israel y la alusión a los pueblos a los que será llevado Israel en el exilio. En ambos casos se 
anticipa una información, y en los dos son referencias significativas, dado que en el v. 6 se acompaña, 
además de unas preguntas retóricas (vv. 7-8, como ocurre en el v. 33) que aluden a la cercanía y justica 
divinas, y en el segundo caso se halla formando parte de una cadena Weqatal en medio de la profecía del 
exilio. Con carácter final está la oración de infinitivo del v. 38 que se refiere a los pueblos que serán 
expulsados de la tierra, mientras que la información de que los astros fueron puestos para todos los 
pueblos (v. 19) no resulta tan significativa. 
 
 
473
 De estas, aparecen 5 referencias en una misma secuencia oracional constituida, casi 
totalmente, por oraciones nominales. No forman parte de la línea narrativa principal y tienen una función 
explicativa. 
 
 
474
 La referencia en el texto es doble, y se halla en una oración Weqatal y en un sintagma 
nominal, aquella en el primer plano de la línea narrativa, y este en el segundo. La primera es el 
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5. El hombre de la creación. A él se refiere el texto en la segunda serie de 
preguntas retóricas (v. 32)475. 
 
6. Los dioses. De ellos se habla cuando se profetiza el futuro negativo del pueblo 
(v. 28). En la misma serie de preguntas se halla la referencia a otros dioses (v. 
34). De Yhwh se dice que no tiene comparación con ningún otro (vv. 35.39)476. 
 
7. Egipto. Se mencionan los prodigios de Yhwh en Egipto (34a), y cómo fue 
sacado de allí Israel (20b, 37c)477. 
 
2.2. PERSONAJES Y REFLEJO DE INTERESES  
 
 Partiendo de la constitución morfológica del texto y de su configuración 
sintáctica, podemos sintetizar en tres núcleos los principales intereses del discurso. Los 
presentamos  de acuerdo a los personajes principales, en los que, indirectamente, están 
presentes también los secundarios. 
 
2.2.1. Interés religioso 
 
 El principal interés de la exhortación es religioso. Tanto la frecuencia de los 
términos empleados, como la disposición de las secuencias oracionales del texto, así nos 
                                                                                                                                         
antecedente del segundo, que tiene un sentido complementario respecto a aquella, además de indicar una 
pausa ante las oraciones Weqatal que vienen a continuación, y que detallan la corrupción de Israel en el 
futuro. 
 
 
475
 Desde el punto de vista sintáctico es una oración de segundo plano. Se trata de una 
información recuperada, que forma parte de un paréntesis explicativo. 
 
 
476
 La referencia a los dioses que Israel adorará en el futuro es, desde el punto de vista sintáctico, 
la más destacable. Se halla formando parte de una cadena Weqatal, aparece en la primera parte de una 
oración compuesta y en el primer plano respecto a la línea principal del discurso. Además, la referencia 
viene acompañada, en la segunda parte, por una descripción con oraciones Yiqtol, con carácter 
explicativo respecto a la primera parte. Las otras referencias a los dioses no son tan relevantes. La del v. 
34 se halla formando parte de una oración en el interior de una pregunta retórica que va mostrando la 
superioridad de Yhwh frente a otros dioses. Y las alusiones de los vv. 35 y 39 se hallan en la segunda 
parte de oraciones compuestas de tipo enunciativo y atemporales. 
 
 
477
 Desde el punto de vista sintáctico están expresados de forma distinta. El primero  (34a) con 
una oración cuyo complemento está formado por dos oraciones de infinitivo (34b-34c). Mientras que el 
segundo (20b, 37c), forman parte de una oración Wayyiqtol. 
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lo demuestran478. Por ello, los demás temas o intereses de la composición, están, en 
mayor o menor medida, influidos por este. 
 
2.2.1.1. Moisés y Dios 
 
 El interés principal de Moisés en el texto es el de exhortar al pueblo a que 
escuche y cumpla los mandamientos en el futuro. Sintácticamente ya hemos visto que 
los imperativos y las exhortaciones son la columna vertebral del texto. 
 Moisés no es uno más del pueblo, sino que se representa como el personaje 
sagrado relacionado directamente con Dios, el mediador que transmite la voluntad 
divina al pueblo479. Explícitamente las referencias las encontramos al comienzo, en una 
oración Qatal (5a-5b), y en la secuencia donde se narra la teofanía del Horeb, que 
aparece al principio (10a-10b) y al final (14a-14b), precisamente en una oración 
focalizada.  
 Por su parte, Dios es el centro de la vida del pueblo y de Moisés. Se identifica en 
muchos momentos con sus mandamientos, es decir, la fidelidad a Dios es fidelidad a sus 
mandamientos. Es un ser todopoderoso que se ha elegido un pueblo como heredad 
personal y a un intermediario para transmitir su voluntad. 
 Fijándonos en la sintaxis del texto, podemos observar un dato interesante en esta 
función de Moisés como mediador de Dios. En varios lugares se utilizan estructuras 
sintácticas parecidas para transmitir la exigencia de cumplir los mandamientos o no 
olvidarse de la alianza, en las que, con oraciones de participio  h"f«b¨t r¤J£t - X, se expresa 
que la razón o el origen de dicha exigencia están en Moisés, y con oraciones verbales  
r¤J£t - X que dicha razón está en Yhwh. Incluso, a veces, se refuerzan o sustituyen con 
oraciones finales k - Inf. constr.: 
 
 
                                               
 
 
478
 Los términos más repetido hacen referencia a Dios, como  oh¦vO¡t y oh¦vO¡t, que, sumados 
suponen un 26.7% respecto al total de términos diferentes que aparecen. Si a estos les añadimos otros 
directamente relacionadas con el tema religioso, como a«¥t (7x), gnJ (11x), vum (7x), rna« (7x), snk, (5x), 
e«j (6x), kIe,(5x), yP§J¦n (4x), ,h¦rC (3x), gsh (3x), vemos que más del 55% de los términos empleados son 
directamente religiosos. También hemos comprobado la prioridad del tema religioso en la distribución del 
tipo de oraciones, así las de imperativo y exhortativas (en las que aparecen estos términos) son las que 
van marcando la línea principal de la narración. Y, por otro lado, como hemos visto anteriormente, la 
misma disposición secuencial de la exhortación está configurada teniendo como centro este tema. 
 
479
 Sólo en 7d y 7e parece identificarse con el Israel del presente. 
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o	f§,¤t s¥Nk§n h"f«b¨t r¤J£t - 1b 
 ,IGLgk - 1c 
 
o	f§,¤t v®Um§n h"f«bP¨t r¤J£t - 2b 
o	fh¥vO¡t v²u«v±h ,«um¦n,¤t r«n§J"k - 2d 
o	f§,¤t v®Um§n h"f«b¨t r¤J£t - 2e 
 
uh¨,«um¦n,¤t±u uh¨Eªj,¤t ¨T§r©n¨J±u-  40a 
oIH©v W±Um§n h"f«b¨t r¤J£t - 4b 
 
 I,h¦rC,¤t o	fk s¯D³H³u- 13a 
 o	f§,¤t v²U"m r¤J£t - 13b 
oh¦rc§S©v ,¤r¤GLg ,IGLgk - 13c 
 
o	fh¥vO¡t v²Iv±h ,h¦rC,¤t UjF§J¦Ti	P - 23b 
o	f¨N"g ,©rF r¤J£t - 23c 
 
k«F ,³bUn§T k¤x	P o	fk o¤,h¦GLg³u - 23d 
Wh¤vO¡t v²Iv±h W±U"m r¤J£t - 23e 
 
k«F ,³bUn§T k¤x	P o	fk o¤,h¦GLg³u - 23d 
Wh¤vO¡t v²Iv±h W±U"m r¤J£t - 23e 
 
 Es decir, como si las estructuras sintácticas apoyasen la idea de que la exigencia 
de cumplir los mandamientos proviene tanto de Yhwh como de Moisés. 
 Algo parecido ocurre también cuando se refieren otros acontecimientos, en los 
que Yhwh se halla a la base. Así, por ejemplo, cuando se habla de la entrega de la tierra: 
 
.¤r¨t¨v,¤t o¤T§J¦rh°u - 1f 
o	fk i¥,«b o	fh¥,«c£t h¥vO¡t v²Iv±h r¤J£t - 1g 
 
 O de la salida de Egipto y entrega de la tierra: 
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oh¦vO¡t v¨X°b£v It - 34a 
tIck - 34b 
... oh¦,pIncU ,«,«tC ,«X©nC hID c¤r¤E¦n hId Ik ,©j©ek - 34c 
 
o°h¨rm¦N¦n k«s²D©v Ij«fC uh²bpC W£t"mIH³u - 37c 
Wh®bP¦n W§N¦n oh¦nZmLg³u oh"k«s±D o°hID Jh¦rIvk - 38a 
W£th"c£vk - 38b 
vk£j³b om§r©t,¤t Wk,¤,k - 38c  
 
 O de la elección del pueblo: 
 
o°h¨rm¦N¦n k®z§rC©v rUF¦n o	f§,¤t t"mIH³u - 20b 
vk£j³b ogk Ik ,Ih§v"k - 20c 
 
 O de la transmisión de la alianza: 
 
o	fh¥vO¡t v²Iv±h ,h¦rC,¤t UjF§J¦Ti	P - 23b 
o	f¨N"g ,©rF r¤J£t - 23c 
 
 O del destierro: 
 
Wh¤vO¡t v²Iv±hh¯bhgC g©r¨v o¤,h¦GLg³u - 25e 
Ixh"gf©vk - 25f 
 
.¤r¨t¨v,¤t±u o°h©n¨9©v,¤t oIH©v o	fc h¦,«sh"gP©v - 26a 
V¨T§J¦rk v¨N¨J - 26d 
 
 O del valor pedagógico de los acontecimientos y del futuro esperanzador para el 
pueblo:  
 
¨,¥t§r¨v v¨T©t - 35a 
,g©sk - 35b 
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Ik«e,¤t WLgh¦n§J¦v o°h©n¨9©vi¦n - 36a 
²L¤r§X³hk - 36b 
 
 v¨n¨s£t¨vkg oh¦n²h Qh¦r£t©T ig©nkU - 40d 
oh¦n²H©vkF Wk i¥,«b Wh¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t - 40e 
 
 Curiosamente aquí se emplean estructuras sintácticas (oraciones con participio  
h"f«b¨t r¤J£t - X) para referirse Yhwh que, en el caso anterior, hemos visto que estaban 
reservadas para Moisés. 
 Este hecho hace suponer que las estructuras sintácticas transmiten la idea de que 
la autoridad de Moisés y de Yhwh son intercambiables a la hora de exhortar al 
cumplimiento de las leyes. Pero también, la de que la razón de la elección, Egipto, la 
tierra, el exilio... está en uno y en otro. 
 De hecho, en los vv. 5 y 14 se unen los motivos de exhortación a cumplir los 
mandamientos y la entrega de la tierra, bajo la tutela de Moisés, con oraciones verbales  
r¤J£t - X, de participio h"f«b¨t r¤J£t - X y oraciones k + Inf. constr. unidas: 
 
oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t h¦T§s©N"k - 5b 
h¨vO¡t v²Iv±h h°b³U"m r¤J£tPF - 5c 
.¤r¨t¨v c¤r¤eC iF ,IGLgk - 5d 
 oh¦tC o¤T©t r¤J£t - 5e 
V¨T§J¦rk v¨N¨J - 5f 
 
tu¦v©v ,gC v²Iv±h v²U"m h¦,«t±u- 14a 
oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t s¥Nkk - 14b 
 .¤r¨tC o¨,«t o	f§,«GLgk - 14c 
oh¦rc«g o¤T©t r¤J£t - 14d 
V¨T§J¦rk v¨N¨J - 14e 
 
 Por ello, ambos papeles (Yhwh/Moisés), desde el punto de vista sintáctico, al 
menos, son intercambiables.  
 La paradoja parece resolverse en la secuencia octava, que precede, casi 
inmediatamente, a la central: 
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o	fh¥rc¦Skg h"C;®B©t§,¦v v²Ivh³u- 21a 
gc¨9°H³u - 21b 
i¥S§r³H©v,¤t h¦rcg h¦Tk"ck - 21c 
vcIY©v .¤r¨t¨vk¤t t«ch¦Tk"ckU -  21d 
vk£j³b Wk i¥,«b Wh¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t - 21e 
 
,t«Z©v .¤r¨tC ,¥n h"f«bP¨t h"F - 22a 
i¥S§r³H©v,¤t rc«g h°B®bh¥t - 22b 
oh¦rc«Pg o¤T©t±u - 22c 
,t«Z©v vcIY©v .¤r¨t¨v,¤t o¤T§J¦rh°u - 22d 
 
 Con la que se establece un paralelismo sintáctico y semántico entre el castigo al 
pueblo y a Moisés y el premio contrario de uno a otro.  
 A partir del presente del narrador Moisés480, el protagonismo de los 
acontecimientos, tanto pasados como futuros, así como la tutela del pueblo, son 
exclusivos de Yhwh: 
 
o°h¨rm¦N¦n k®z§rC©v rUF¦n o	f§,¤t t"mIH³u - 20b 
vk£j³b ogk Ik ,Ih§v"k - 20c 
v®Z©v oIHF - 20d  
 
o°h¨rm¦N¦n k«s²D©v Ij«fC uh²bpC W£t"mIH³u - 37c 
Wh®bP¦n W§N¦n oh¦nZmLg³u oh"k«s±D o°hID Jh¦rIvk - 38a 
W£th"c£vk - 38b 
vk£j³b om§r©t,¤t Wk,¤,k - 38c  
v®Z©v oIHF - 38d 
 
 v¨n¨s£t¨vkg oh¦n²h Qh¦r£t©T ig©nkU - 40d 
oh¦n²H©vkF Wk i¥,«b Wh¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t - 40e 
 
                                               
 
480
 Recordemos lo dicho anteriormente acerca de la función macrosintáctica de ou«H©v en el capítulo 
III el punto 4 sobre los signos macrosintácticos. 
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2.2.1.2. Israel 
 
 Además de lo que acabamos de decir en el punto anterior, respecto a Israel habría 
que tener en cuenta también algunas características más.  
 El Israel del presente, pasado y futuro es presentado siempre desde una óptica 
religiosa. El primero es el receptor de la exhortación que constituye la totalidad del texto 
y, a través de él, se recuperan informaciones pasadas y se anticipan otras futuras, de 
modo que, muchas veces, el texto parece identificar al interlocutor con el pueblo del 
pasado y del futuro481. 
 La referencia explícita y exclusiva al Israel del presente la encontramos a través 
de la imperativa inicial k¥t¨r§G°h v¨Tg±u (v. 1), expresada en una oración con un elemento 
nominal precediendo al verbo. Aunque también tenemos otras alusiones, a través de los 
pronombres personales, al Israel presente (4b, 8c, 26a, 39b, 40b), o de modo atemporal 
(7d, 7e, 24a, 31a, 40e)482. 
 
 El Israel del pasado483 es el elegido por Dios a través de sus padres, objeto de 
grandes hazañas que Dios ha realizado en su favor. El texto las agrupa, por un lado, en 
los vv. 3-4, con el recuerdo de Baal Peor, en los vv. 10-14 con la descripción de la 
teofanía del Horeb, y en los vv. 32-38 con alusiones a esta última, a la creación, la 
elección de los padres, la salida de Egipto y la conducción hasta la tierra. También se 
hallan referencias aisladas al acontecimiento de la montaña (vv. 9.15.23.31) y a Egipto 
(vv. 20.34.37). En estos acontecimientos el pueblo es descrito como un personaje 
pasivo, siendo siempre Dios el protagonista.  
 Como vemos, las referencias más extensas al Israel del pasado se hallan al 
comienzo, en el interior y al final del texto, en el segundo plano, dado que, como hemos 
ido viendo, constituyen el apoyo más importante para el desarrollo de la línea principal 
                                               
 
481
 En total, encontramos 124 alusiones a Israel, lo cual supone, que un 12.7% de todos los 
términos del texto, son referencias explícitas al pueblo. De ellas, 78x la tenemos en forma de pronombre, 
69x en pronombres sufijados y 9x en pronombres independientes. De aquellos se prefiere "tú" masculino 
(40x), frente a "vosotros" (27x). Con las personas verbales encontramos 46 referencias, 26x con persona 
"vosotros" y 20x con persona "tú" masculino.  
 
 
482
 Respecto al Israel presente se prefiere la 2ª pers. masc. sing. (7x), frente a la 2ª pers. masc. 
plur. (3x), en oraciones nominales. 
 
 
483
 En el texto aparecen 33 alusiones explícitas al Israel del pasado, frente a las 45 del Israel del 
futuro. 
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del discurso. Curiosamente, las referencias aisladas al pasado, son oraciones Qatal que 
se encuentran en la segunda parte de una oración compuesta, excepto cuando se alude a 
la salida de Egipto, que se hace en la primera parte de una oración compuesta a través de 
una oración que enfatiza el predicado "vosotros".  
 
 Al Israel del futuro se le considera un tanto infantil en su conducta religiosa, 
dado que necesita constantemente de la exhortación y la llamada de atención (6a-6b, 9a-
9b, 15a, 19a-19g, 23a, 23c) para que no se olvide o tergiverse los mandamientos divinos 
(2a, 2c, 9c, 9e, 16a-18c) y los transmita correctamente a sus descendientes (9g). 
Sintácticamente, como vemos, es lo que constituye la línea principal del discurso. 
 A él se le va a entregar (o se le está entregando) la tierra (1g, 5e-5f, 14d-14e, 
21e, 22d, 26c-26d, 38c, 40e) y las leyes (1b, 2b, 2e, 5c, 40b) para que las cumpla (1c, 
2d, 5d, 13c, 14c), así le irá bien (1d-1f, 40c-40d) y será la admiración de los pueblos 
(6c-6g). Estas referencias son también significativas desde el punto de vista sintáctico, 
así, cuando se habla de la tierra y las leyes que se entregan, se hace con oraciones de 
participio unidas a otras a través de la partícula r¤J£t, mientras que, en la insistencia en el 
cumplimiento de los mandamientos, se utilizan oraciones finales k -  infinitivo. Las que 
mencionan el premio, como hemos señalado, son las que encuadran el texto al principio 
y al final. 
 Pero, por otro lado, el Israel del futuro es el pueblo que se acomodará en la tierra 
y adorará a otros dioses (vv. 25) y por eso será castigado con el exilio y el servicio a 
dioses extranjeros (vv. 26-28), aunque, al final, será perdonado por Dios, si vuelve a él 
con sinceridad (vv. 29-31). Es el punto tensional más elevado en el desarrollo de las 
secuencias de la intriga, como hemos visto anteriormente. 
 
 Los demás pueblos, que no son Israel, no forman parte de la bendición de Dios, 
aunque sí del plan divino sobre Israel. Son instrumentos en manos de Dios para 
manifestar su poder.484 
 
 
 
 
                                               
 
484
 A propósito de los demás pueblos, recordemos lo que hemos afirmado anteriormente, en la 
presentación de los personajes, acerca de los pueblos y de Egipto. 
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2.2.2. Interés político, económico y social 
 
 Aunque el principal interés de nuestro texto es el religioso, indirectamente 
tenemos también la defensa de una determinada concepción política, económica y 
social. Lo vemos, como decíamos, a través de los personajes principales. 
 
2.2.2.1. Moisés e Israel 
 
 Desde el punto de vista político, económico y social, Moisés es el guía y jefe de 
Israel.  
 El pasado es la época idílica, del cual se destacan la creación del hombre (v. 32), 
la elección de los padres (v. 37), la salida de Egipto (vv. 20.34.37), un acontecimiento 
concreto que es lo sucedido en Baal Peor (v. 3) y la manifestación divina en el Horeb 
(sobre todo, vv. 10-14). Aunque no es un pueblo poderoso, al ser propiedad divina, está 
por encima de las demás naciones. De esta época, ni Moisés ni Israel tienen un papel 
activo en la historia. Desde el punto de vista sintáctico, como ya lo hemos indicado, son 
pasajes que habitualmente se recogen en frases o períodos en segundo plano respecto a 
la línea principal del discurso, con oraciones informativas o informativas causales. 
 
 El presente es el momento crucial para el guía del pueblo, al que le transmite 
unas recomendaciones fundamentales para el futuro y le anuncia su muerte. 
 
 En el futuro, desaparecido el guía Moisés, las normas de vida política, social, 
económica, etc., serán los mandamientos divinos. En torno a ellos se desarrollarán los 
distintos avatares de la historia: su infidelidad llevará consigo la pérdida de la tierra, la 
disminución de la población y la dependencia de otros pueblos y sus costumbres (vv. 25-
29), mientras que la fidelidad comportará la vida en la tierra y la prosperidad (vv. 1.40), 
así como, también, el perdón divino (vv. 30-31). Pasajes estos que, generalmente, se 
expresan dentro de la línea principal de la narración, con oraciones exhortativas. 
 
2.2.2.2. Dios 
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 Dios ejerce su poder sobre todos los ámbitos de la vida del pueblo, en cuanto 
grupo humano y como personas individuales. La historia pasada, presente y futura gira 
en torno a él. 
 
 Los acontecimientos del pasado, tanto si tienen que ver o no con Israel, han sido 
establecidos y guiados por él, como la creación del ser humano (v. 32), de los astros (v. 
19), la salida de Egipto (vv. 20.34.37) y la llegada a las puertas de la tierra, que 
constituye la totalidad del libro. Acontecimientos que aparecen expresados con 
oraciones en pasado que tienen siempre como sujeto a Dios. Como hemos visto, son 
características las transiciones temporales Pasado → Presente, que actualizan la 
información a la situación del Israel presente. 
 
 Respecto al futuro, sin embargo, como hemos dicho anteriormente, aunque Dios 
también se presenta controlando los acontecimientos, sin embargo, en estos tiene una 
función activa el pueblo, el cual, a través de su comportamiento, atraerá la bendición o 
la maldición divinas. El criterio determinante para todos los aspectos de la vida son los 
mandamientos, principalmente para los negativos, y la conversión sincera a Yhwh para 
los positivos. Los primeros expresados con cadenas de oraciones Weqatal (19d-19f, 25b-
25f, 27a-27b, 28a) y oraciones con Yiqtol (25a, 26b, 26e-26f, 27c, 28c-28f), cuyo sujeto 
es el pueblo o los otros dioses (excepto 27c cuyo sujeto es Dios). Mientras que en los 
segundos, es donde, además de oraciones Weqatal que tienen como sujeto al pueblo 
(29a-29b, 30b, 30d-30e), nos encontramos con una oración condicional (29c) en Yiqtol, 
precedida de la partícula h"F cuyo sujeto es el pueblo, y una oración, también en Yiqtol, 
precedida de la misma partícula (31a-31e), cuyo sujeto es Dios (cuyos paralelismos con 
28a-28f ya hemos señalado anteriormente). 
 
2.2.3. Interés psicológico 
 
 Por último, aunque de uno u otro modo ya lo hemos ido expresando en los dos 
puntos anteriores, señalamos, como otro de los intereses principales del texto, el 
psicológico. 
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 Como ya hemos visto, el personaje central es Moisés485. De él no se mencionan 
su integridad o su fidelidad a la alianza, pero sí se destaca su papel como intermediario 
divino, líder y guía que expresa la voluntad de Dios. El anuncio de su muerte (vv. 21-
22), constituye el punto central desde el que se comprende la razón de ser del discurso, 
como hemos explicado en el punto dedicado al interés religioso, e, incluso, de todo el 
libro (recordemos que el narrador del libro nos ha presentado a Moisés, como decíamos 
al principio de este capítulo, al final de su vida). 
 
 De Israel ya hemos dicho que el del pasado y del presente, son personajes 
pasivos, si bien, tenemos bastantes referencias a uno y a otro, aunque de diverso tipo, 
como hemos indicado. El del futuro tiene mayor protagonismo, siendo sus actos 
decisivos a la hora de separarse o restablecer sus relaciones con Dios. 
 
 De Dios, se subraya su identidad, aparte de lo ya comentado, a través de sus 
contrarios (28a-28f), o de afirmaciones absolutas, como sIg ih¥t (35e, 39f). Lo primero 
se refuerza, desde el punto de vista sintáctico, con el paralelismo antitético de 31a-31e, y 
las afirmaciones absolutas constituyen, como hemos indicado, el final de una 
instrucción. 
 
2.3. CARACTERES QUE APARECEN EN EL RELATO 
 
 En nuestro texto podemos distinguir un tipo de caracterización de los personajes 
estática, pero también dinámica, dado que, en la presentación que de ellos nos hace el 
narrador Moisés, como ya hemos señalado, los personajes experimentan cambios a lo 
largo del tiempo. En el cuadro siguiente describimos, por orden alfabético, las 
cualidades, y junto a estas, los personajes que las encarnan, donde podemos ir 
apreciando la evolución que experimentan: 
 
 
 
                                               
 
485
 La 1ª pers. sing. referida al emisor del discurso la tenemos en el texto 14x (6x como 
pronombre personal independiente, el mismo número con pronombre sufijado, y 2x como sujeto de 
formas verbales). 
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Cualidades Personajes que los encarnan 
Po
sit
iv
as
 
Admiración Los pueblos (6a-8d). 
Arrepentimiento Israel del futuro (29a-30e). 
Disponibilidad Moisés del pasado y del presente (1b, 2b, 2e, 4b, 5c, 14b, 
21a-22e, 40c) / Israel del pasado y del presente (4a-4b, 11a-
11b). 
Elección Dios del pasado / Israel del pasado (37a-37b). 
Exclusividad Dios del pasado, del presente y del futuro (16d-18c, 19a-
19f, 23d-23e, 24a-24b, 28a-28f, 31a-31e, 35e, 39e) / Israel 
del pasado, del presente y del futuro (6a-6g, 7a-8d, 10c-10h, 
31e, 32f-34d, 36a-38d, 40e). 
Exhortación Moisés del presente (a lo largo del texto).  
Liderazgo Moisés del pasado y del presente (a lo largo del texto). 
Misericordia Dios del pasado y del futuro (20b, 28b, 31a-31e, 34d, 37a-
37b). 
Poder Dios del pasado y del futuro (1g, 3c-3d, 7a-8d, 11c, 11d, 
19g, 20b, 21a-21d, 27a-31e, 32f-34d). 
Profecía Moisés del presente (a lo largo de todo el texto en las 
alusiones a la tierra, también en 6d-6g y, sobre todo, 25a-
31e).  
Sabiduría Moisés del pasado y del presente (toda la exhortación es 
también una expresión sapiencial, pero, en concreto, 
encontramos referencias en 1b, 5b, 14b) / Israel del presente 
y del futuro (6c, 9g, 10e, 35a-35b, 36a-36b, 39a) / Los 
descendientes de Israel (9g, 10h) / Los pueblos (6d-6g) 
Salvación Dios del pasado y del futuro (20b, 31a-31e, 34a-34d, 37c-
38c) / Israel del pasado, del presente y del futuro (1d-1g,  
4a-4b, 29a-29c, 30d-30e, 40c-40d).  
N
eg
at
iv
as
 
Castigo Dios del futuro (27a-27c) / Moisés del pasado y del futuro 
(21a-21d) / Israel del futuro (26a-29c). 
Corrupción Baal Peor (3a-3b, 3c-3d) / Los dioses (12c, 15b, 16c, 18c, 
19a-19b, 19c, 28b-28f, 33b, 34a-34c) / Los pueblos (19g) / 
Israel del futuro (16a-16c, 19a-19f, 23d-23e, 25d-25e, 28a-
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28f).  
Inconsciencia Israel del presente y del futuro (a lo largo de todo el texto, 
por las continuas llamadas de atención, pero, sobre todo, 
2a, 2c, 2d, 5d, 6a-6b, 9c, 9f, 10e, 10f, 13c, 14c, 15a, 16a, 
16d-18c, 19a, 19d-19f, 23b, 23d, preguntas retóricas 32f-
34d, 35a-35e, 36a-38d, 39a-39e, 40a-40b, 40c-40d) / Los 
pueblos (19g) / Los dioses (28a-28f) 
Marginación Israel del futuro (12c, 15b, 16c-18c, 19a-19b, 19c, 26a-27c, 
28b-28f) / Los dioses (12c, 15b, 16c-18c, 19a-19b, 19c, 
28b-28f, 33b, 34a-34c) / Los pueblos (3a-3b, 3c-3d, 7a-8d). 
Pecado Baal Peor / Los dioses / Los pueblos / Israel del futuro. 
Perdición Baal Peor / Los dioses / Los pueblos / Israel del futuro. 
Resentimiento Moisés del presente (21a-22b).  
 
 La configuración sintáctica de las oraciones y su lugar en el texto, hace que no 
todas las cualidades se expresen del mismo modo ni tengan la misma relevancia. Así, 
por ejemplo, la admiración está expresada con oraciones nominales y ubicada en un 
segundo plano respecto a la línea principal del discurso, pero le precede una cadena 
Weqatal en primer plano y le siguen dos oraciones interrogativas retóricas que, en 
conjunto, realzan y enfatizan la expresión en el estilo directo. El arrepentimiento se 
encuentra a lo largo de una cadena Weqatal en la línea principal del discurso, precedido 
(28a-28f) y concluido (31a-31e) por oraciones compuestas paralelas. La disponibilidad 
en Moisés es más significativa que la del pueblo (recordemos que se mueve entre la 
transmisión de los mandamientos y el acatamiento de la voluntad divina, la primera, 
además de las referencias del interior del texto, forma un marco en el conjunto de la 
narración, a través de 1b, 2b, 2e y 40c), y el segundo lo encontramos tras la presentación 
del Horeb en medio del texto (vv. 21-22). La exclusividad va apareciendo en diversos 
lugares del texto, pero son significativas las referencias a esta cualidad, a través de 
expresiones opuestas cuando se trata de Dios (como 16d-18c, o la oración 28a-28f), y en 
el caso del pueblo, las que se formulan con interrogativas retóricas (7a-7d, 32f-34d). 
Respecto a la exhortación y al liderazgo de Moisés, ya lo hemos puesto de relieve 
anteriormente. También es significativa el poder, sobre todo, porque sólo se le concede 
a Dios, siendo todo lo demás instrumentos en sus manos. Al respecto, es interesante ver 
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cómo se destaca en primer plano la referencia al exilio (27a-31e), mientras que queda en 
segundo plano respecto a la línea principal del discurso, la exposición de las expresiones 
de poder en forma de preguntas retóricas (32f-34d). La profecía del Moisés del presente 
sobre el destierro constituye la secuencia central del texto (25a-31e). También es 
importante la sabiduría, en cuanto cualidad que recorre toda la composición. Y, por 
último, de las cualidades positivas, resulta aparentemente contradictorio el hecho de que 
la salvación, esté expresada en oraciones de primer plano cuando se refiere a una 
conquista del pueblo a través de su comportamiento, mientras que cuando se habla de la 
salvación referida a Dios, se hace en oraciones de segundo plano respecto a la línea 
principal de la narración. 
 De las cualidades negativas, merece la pena destacar la del castigo, puesto que, si 
comparamos la extensión que se le dedica en el texto a la referencia divina, vemos que 
es sólo una oración compuesta, en medio de una secuencia, construida con oraciones 
Weqatal en las que el protagonismo lo tiene casi siempre el Israel del futuro. A su vez, 
esta oración, viene precedida de otra cadena Weqatal que hace de introducción (25a-25f) 
y que tiene, igualmente, como protagonista al mismo personaje. También es ilustrativa 
la configuración sintáctica del castigo de Moisés, con una primera oración focalizada y 
una serie de oraciones con participio (21e, 22a-22c) que constituye un comentario 
explicativo, en las que podemos percibir, al mismo tiempo, un resentimiento. Las 
cualidades negativas corrupción, pecado y perdición son muy similares (las referencias 
oracionales de unas y otras son las mismas) y afectan, generalmente, a los mismos 
personajes. Unida a estas está la cualidad de la inconsciencia, principalmente referida a 
Israel. El hecho de que el texto esté continuamente llamando la atención con imperativos 
y exhortativos, nos da la prueba de ello. Aunque ya hemos hablado de la estructura 
general de la composición y del tipo de oraciones que se hallan en cada una de sus 
partes, habría que subrayar, de nuevo, cómo la sintaxis del texto nos ayuda a precisar 
acerca del contenido y modo de esta cualidad cuando se refiere al Israel presente o del 
futuro (que se refleja con imperativos, o con oraciones i	P - Yiqtol que se acompañan de 
cadenas Weqatal). Respecto a la marginación, se expresa, casi siempre, en el texto con 
oraciones en segundo plano, aunque de forma distinta, ya que se refieren tanto al Israel 
del futuro como a los dioses, excepto en las referencias propias a aquel cuando alude al 
castigo del exilio, con oraciones causales o explicativas. Mientras que, cuando esta 
cualidad la encarnan los pueblos, tenemos expresiones enfáticas o preguntas retóricas. 
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2.4. CONSTRUCCIÓN DE LOS PERSONAJES  
 
 Una vez descritos los intereses y caracteres que encarnan los personajes, se 
puede trazar un mapa general de su identidad (o significados o semas que se adhieren 
repetidamente a un mismo nombre), conducta (o rasgos que los identifican) y fuentes de 
información, que son, a su vez, el fundamento y la justificación en las relaciones entre 
ellos y con otros agentes del relato (como la trama y la intriga, que hemos descrito 
anteriormente).  
 
2.4.1. Identidad y conducta  
 
2.4.1.1. Plano paradigmático 
 
 Los rasgos de identidad de los personajes en el plano paradigmático, es decir, los 
significados o semas que les acompañan o definen son los siguientes: 
 
1. Moisés del pasado. Es un miembro más del pueblo, que participa de los 
acontecimientos más significativos de su historia. En uno de ellos adquiere la 
misión de transmitirle a aquel los mandamientos divinos. 
 
2. Moisés del presente. Es un sabio que interpreta los acontecimientos del 
pasado, un  exhortador y un profeta que contempla la situación del pueblo en el 
futuro. Es también un intermediario para transmitir los mandamientos de Dios. 
 
3. Moisés del futuro. Es el símbolo de la decepción por el pueblo, ya que, por su 
causa Dios le impuso el castigo de no entrar en la tierra. El Moisés del futuro es 
el que muere y, por lo tanto, el que revaloriza el mensaje presente. 
 
4. Israel del pasado. En él están presentes, principalmente, las proezas de Dios 
(alianza con los padres, liberación de Egipto y manifestación de Dios en el 
Horeb), y su adhesión a Yhwh en el acontecimientos de Baal Peor. 
 
5. Israel del presente. Significa solamente llamada a la escucha y atención a las 
exhortaciones de Moisés. 
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6. Israel del futuro. Es, por un lado, un pueblo que prosperará en la tierra, pero 
también que se corromperá y será castigado y, por otro lado, un pueblo 
arrepentido y perdonado. 
 
7. Dios del pasado. Es el Dios de las grandes proezas, de la creación del hombre, 
de la liberación de Egipto, también del exterminio de los que practicaron la 
idolatría. Se identifica con los mandamientos de la alianza y de la manifestación 
del Horeb.  
 
8. Dios del presente. Es el Dios testigo de la exhortación. 
 
9. Dios del futuro. Significa, por un lado, la bendición de la tierra más el castigo 
por el incumplimiento de los mandamientos y, por otro lado, la misericordia ante 
el pueblo arrepentido. Es también un Dios injusto por el castigo de Moisés. 
 
10. Los descendientes de Israel. Pueden ser identificados con Israel del futuro. 
Pero, sobre todo, pueden significar la generación venidera a la que hay que 
instruir. 
 
11. Baal Peor. Es el símbolo de la perdición y la muerte, y el testimonio de la 
fidelidad a Yhwh. 
 
12. Los pueblos. Sólo tienen identidad por el papel que juegan respecto a Israel. 
Están bajo el dominio divino, pero no reconocen a Dios. Simbolizan también la 
idolatría.  Son mediadores en el castigo que Yhwh impone a Israel.  
 
13. Los dioses, las imágenes y los astros. Se identifican con la idolatría. 
Significan los ídolos de las otras naciones. No tienen ningún poder y están 
sometidos a los designios de Yhwh. 
 
14. El hombre de la creación. Es la expresión del poder creador divino. 
  
15. Egipto. Se identifica con la liberación del pueblo en el pasado. 
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2.4.1.2. Plano sintagmático 
 
 En el plano sintagmático, es decir, considerando la evolución en la identidad 
(conducta) de los personajes a lo largo del relato, teniendo en cuenta el arco temporal 
pasado, presente y futuro, se puede expresar del siguiente modo: 
 
1. Moisés: Intermediario → Profeta - Aleccionador → Maltratado. 
 
1. Dios: Poderoso → Testigo → El que bendice - Castiga - Perdona. 
 
2. Israel: Elegido - Adherido a Yhwh → El que escucha → Bendecido - 
Castigado - Perdonado. 
 
 De los personajes secundarios sólo en los pueblos se aprecia una evolución en su 
conducta. Primero aparecen como personajes en manos de Dios (Baal Peor, Egipto), 
luego, se convierten en admiradores de Israel y en instrumentos de Yhwh para bendecirlo 
(desposeídos de su tierra) o castigarlo (futuro). 
 
2.4.2. Fuentes de información  y relaciones entre los personajes 
 
Hay que tener en cuenta que toda la información que tenemos sobre los 
personajes se nos filtra a través de Moisés del presente. Él es quien nos ofrece la visión 
de los demás personajes y acontecimientos, de su identidad, conducta y relaciones. Sólo 
en dos ocasiones en que deja hablar a otros personajes, da a conocer su significado. 
 
De este modo, para Moisés del presente, los demás personajes del discurso tienen 
el siguiente significado: 
 
1. Moisés del presente: es para sí mismo intermediario divino, intérprete, profeta 
y aleccionador. 
 
2. Moisés del pasado: para el del presente es un intermediario divino. 
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3. Moisés del futuro: es un ser castigado. 
 
4. Israel del presente: un pueblo que ha de escuchar. 
 
5. Israel del pasado: un pueblo liberado y bendecido. 
 
6. Israel del futuro: un pueblo bendecido, corrompido, castigado y perdonado. 
 
7. Dios del pasado: para el emisor del discurso es creador, liberador, castigador y 
autor de mandamientos. 
 
8. Dios del presente: es el testigo del discurso. 
 
9. Dios del futuro: es para el Moisés del presente un ser que bendice, castiga y  
perdona. 
 
10. Los descendientes de Israel: son los que deben ser instruidos. 
 
11. Baal Peor: para Moisés del presente significa ejemplo o escarmiento. 
 
12. Los pueblos: son para Moisés instrumentos en manos de Dios y admiradores 
de Israel. 
 
13. Las imágenes: significan tentación y falsos dioses. 
 
14. Los astros: tienen el mismo significado que las imágenes. 
 
15. El hombre de la creación: manifiesta, para Moisés, el poder de Dios. 
 
16. Los dioses: además del significado que comparte con las imágenes y los 
astros, para Moisés son obras humanas. 
 
17. Egipto: significa liberación para Moisés del presente. 
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 De lo que significan unos personajes respecto a otros tanto en el presente, como 
en las demás dimensiones temporales, no se informa al lector en el discurso. Sólo cuando 
se recogen los discursos directos de Dios y de los pueblos. En el primero se expresa que 
para Yhwh, en el pasado, Moisés era su intermediario, y el pueblo el que debía acercarse 
y, en el futuro, tendría que instruir a sus descendientes. Y en el segundo se describe la 
admiración que en el futuro sentirán los pueblos por Israel. 
 
 
3. EL NARRADOR 
 
 En toda obra literaria, para que el autor real pueda entrar en el relato, tiene que 
recurrir a una serie de "máscaras", a través de las cuales trata de mantener la credibilidad 
y verosimilitud de la narración. El narrador no es más que un papel, la imagen que el 
autor real proyecta de sí mismo dentro del texto que dirige a un narratario (lector 
implícito), de ahí que haya que hacer la distinción entre autor real - autor implícito y 
lector real - lector implícito486. En todo caso, la voz del autor siempre se ha de someter a 
la del narrador487. 
 
3.1. NARRADOR COMO INFORMADOR Y ORGANIZADOR 
 
 El narrador del libro donde se halla nuestro texto conoce los todos los 
acontecimientos recogidos en la obra completa488. Por lo tanto, sabe, por un lado, de las 
                                               
486
 Cf. J.L.  SKA - J. P. SONNET - A. WÉNIN, Análisis narrativo de relatos del Antiguo Testamento, 
16-23. 
 
487
 Las máscaras utilizadas por el autor, pueden ser: narrador, transcriptor, editor de papeles 
encontrados. Para obtener la máxima credibilidad también el autor recurre a otros ardides, como la forma 
autobiográfica, la deixis del espacio y tiempo, presentándose como testigo directo, investigador, etc. Para 
la cuestión del papel del narrador en las obras literarias como el que "cuenta" (telling) o "muestra" 
(showing), véase W. BOOTH, Rhetoric. 
 
 
488
 Por orden de aparición, son los siguientes: exposición de la ley (1, 5ss), Moisés convoca a 
Israel y les dirige unas palabras (5, 1ss.), Moisés y los ancianos de Israel que dan órdenes al pueblo (27, 
1ss), Moisés y los sacerdotes levitas que hablan a Israel (27, 9ss.), Moisés que ordena al pueblo (27, 
11ss.), Moisés que convoca de nuevo al pueblo (29, 1ss), Moisés que habla a Israel (31, 1ss), Moisés que 
se dirige a Josué en presencia de Israel (31, 7ss), Moisés que escribe la ley del Deuteronomio y la entrega 
a los sacerdotes y a todos los ancianos y luego les da órdenes (31, 9ss.), las palabras de Yhwh a Moisés 
para que él y Josué se reúnan en la Tienda del encuentro (31, 14ss.), las órdenes de Moisés a los que 
transportaban el arca (31, 24ss), las palabras del cántico que Moisés dirige a todo Israel (31, 30ss), la 
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circunstancias finales de la vida de Moisés, su entorno y sus últimas palabras en las 
estepas de Moab y. por lo que se refiere a nuestro relato, conoce al detalle las palabras 
de Moisés, dado que las transmite en su integridad. Precisando un poco más, se trata de 
la continuación de las palabras que Moisés ya había empezado a comunicar al pueblo en 
Dt 1, 6489. El principio que guía la revelación de estos pensamientos y sentimientos es el 
de transmitir de forma fidedigna lo que dijo Moisés. 
 
 En cuanto al narrador Moisés manifiesta conocer perfectamente todos los 
acontecimientos que relata. Se nos presenta como un personaje que forma parte del 
pueblo y de sus avatares, aunque esté en una posición superior por su relación con Dios, 
por ello, es quien sabe cómo interpretar los acontecimientos. Tales acontecimientos de 
los que es conocedor el narrador Moisés se pueden situar, desde el punto de vista 
narrativo, en distintos niveles: 
 
1. Los relatos en sí mismos490. En el texto aparecen expresados de diferentes 
modos. Así, cuando se refiere a que el pueblo ha de escuchar los mandamientos y 
guardarlos, y que no debe fabricarse o adorar otros dioses, se emplean oraciones 
exhortativas, situadas en el primer plano de la narración. Estas van configurando, 
desde el punto de vista sintáctico, la línea principal del relato. Cuando se refiere 
a definiciones absolutas y/o atemporales, estas aparecen expresadas a través de 
oraciones explicativas nominales introducidas por una partícula (7d-7e, 24a-24b, 
                                                                                                                                         
bendición de Moisés a Israel (33, 1ss), los acontecimientos finales de la vida de Moisés (34, 1ss), el 
protagonismo de Josué (34, 9) y las alabanzas finales a Moisés (34, 10-12). 
 
489
 Para el análisis narrativo de los textos precedentes y posteriores a Dt 4, 1-40, véase la nota 
172. 
 
490
 Es decir, el hecho de que el pueblo tiene que escuchar las leyes que él les transmite para 
cumplirlas en la tierra, que va a tomar posesión de una tierra que Dios les da, se transmiten también los 
acontecimientos de Baal Peor, el hecho de que no hay nación que tenga dioses tan cercanos como lo está 
Yhwh del pueblo, que no hay normas tan justas como las que transmite Moisés, que el pueblo se tiene que 
vigilar a sí mismo para no olvidar y transmitir a las generaciones venideras los acontecimientos del Horeb, 
también se habla de la teofanía del Horeb (el día que Dios le ordenó reunir al pueblo con la intención de 
que le temieran cuando vivieran en la tierra e instruyeran a sus hijos), de que el pueblo no ha de hacerse 
representaciones divinas, ni admirarse ante los astros, se comunica también el hecho de que Yhwh 
distribuyó los astros entre las naciones, que tomó a Israel de Egipto, que le juró que no atravesaría el 
Jordán y que morirá en el lugar donde está hablando a los israelitas, que Dios hizo una alianza con el 
pueblo, que le ordenó no hacerse imágenes, que Dios es fuego devorador y Dios celoso, que el pueblo se 
propagará en la tierra, que perecerá rápidamente si se fabrica imágenes en la tierra, que Yhwh lo 
dispersará conduciéndolo a otras naciones si se fabrica imágenes, que los dioses de estas naciones son 
obras humanas, que el pueblo buscará a Yhwh cuando esté diezmado en otras naciones, que este lo 
escuchará y no lo abandonará, que no ha habido acontecimientos mayores que oír la voz de Dios y tomar 
Dios al pueblo de Egipto con grandes hazañas  desde el origen del mundo, que Dios amó a los padres y 
escogió su descendencia, que apartó de Israel a pueblos más numerosos, y que el pueblo ha de tomar en 
consideración que Yhwh es Dios de todo y no hay otro. 
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28a-28c, 35c-35e, 39c-39e), mientras que cuando se trata de acontecimientos ya 
sucedidos, no hay uniformidad en la sintaxis de las oraciones, aunque sí 
coinciden en que se hallan, generalmente, en el segundo plano de la narración 
(2a-2e, 10a-13d, 19g, 21a-21d, 32f-34c, 37c).  
 Por otro lado, es significativo el hecho de que una parte de las oraciones 
nominales que expresan acontecimientos que están por suceder, coincida con la 
sintaxis con las que expresan definiciones generales o absolutas. Por ejemplo, en 
las siguientes definiciones absolutas siguientes tenemos: 
 
vkf«t J¥t Wh¤vO¡t v²Iv±h h"F - 24a 
t²B©e k¥t tUv - 24b 
 
v²Iv±h h"F - 35c 
oh¦vO¡t¨v tUv - 35d 
IScK¦n sIg ih¥t - 35e 
 
v²Iv±h h"F - 39c 
 oh¦vO¡t¨v tUv - 39d 
 ,©j¨T¦n .¤r¨t¨vkg±u kg©N¦n o°h©n¨9C - 39e 
sIg ih¥t - 39f 
 
 Y en expresiones de la tierra a la que el pueblo va a llegar nos 
encontramos con una oración con participio más un signo macrosintáctico: 
 
 oh¦tC o¤T©t r¤J£t - 5e 
V¨T§J¦rk v¨N¨J - 5f 
 
oh¦rc«Pg o¤T©t r¤J£t - 14c 
V¨T§J¦rk v¨N¨J - 14e 
 
i¥S§r³H©v,¤t oh¦rc«g o¤T©t r¤J£t - 26c 
V¨T§J¦rk v¨N¨J - 26d 
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 Desde aquí se podría concluir que al referir acontecimientos del futuro o 
al expresar afirmaciones absolutas o generales, el texto, frecuentemente, emplea 
sintagmas u oraciones nominales simples y oraciones de participio 
respectivamente. Y, dada la cercanía sintáctica entre unas y otras, los planos 
temporales y el sentido de las oraciones se pueden estar intercambiando (de 
modo que a través de la expresiones de futuro se puede estar comunicando una 
afirmación absoluta y a la inversa). 
 
2. Los sentimientos y experiencias del pueblo, de Dios y de él mismo491. Los 
cuales se expresan de forma distinta en el texto, aunque coincide el hecho de que 
se acompañen de descripciones que corroboran la comunicación de tales 
sentimientos y experiencias (por ejemplo, 6f-6g con 7a-8d, 19d-19f con  19a-
19c, 20b, 21a con 21c-21d y 22a-22b, 25e-25f con 25c-25d, y 31a con 31b-31e). 
 
3. El sentido de los acontecimientos492. Viene expresado de forma variada en el 
texto, pero coincide, casi siempre, el hecho de que para ello, se empleen 
oraciones y sintagmas con waw (12c, 20b, 30d-30e, 40d), h"F (3c, 15b, 25a-25f, 
29c, 35c, 39c) o k más infinitivo (20c, 30b, 35b, 36b). 
 
  Respecto a su interlocutor, el narrador Moisés no nos revela más que la 
circunstancia de que el pueblo asiente a todo lo dicho por él, pero sabe de su pasado493 y 
                                               
  
491
 Así, sabe que el pueblo está en actitud de escucha ante lo que dice, que los pueblos se 
admirarán por las leyes, que si el pueblo se hace imágenes es porque se corrompe, que se admirará de los 
astros, que la ira de Yhwh se descargó contra él mismo por culpa del pueblo, que Egipto era como horno 
de fuego, que si el pueblo se fabrica imágenes provocará la ira de Dios y que Yhwh es misericordioso. 
 
492
 Así, por ejemplo, Baal Peor tiene el sentido de mostrar que si el pueblo se une a otros dioses, 
perecerá, que las leyes de Moisés son la sabiduría del pueblo ante los demás pueblos, el hecho de que en el 
Horeb el pueblo no viese figura alguna, significa que no han de hacerse representaciones divinas, la 
intención de Dios al tomar a Israel de Egipto era hacerlo pueblo de su propiedad, como en el día en que él 
les está hablando, que si el pueblo en la tierra se fabrica imágenes provocará la ira de Dios y Dios lo 
dispersará, que estando en angustia el pueblo, si invoca con sinceridad a Dios, los escuchará, que Dios se 
mostró a Israel para hacerle ver que no hay ninguno fuera de él, que ha hecho oír su voz al pueblo para 
instruirlo, que se ha mostrado a Israel para educarlo, que sacó de Egipto a Israel por amor a los padres y 
apartó a pueblos más numerosos para darles la tierra en herencia, y que si el pueblo guarda las leyes le irá 
bien y también a su descendencia. 
 
 
493
 El narrador Moisés sabe que algunos se unieron a Baal Peor, de lo que pasó en el Horeb (el 
estado de la montaña, la orden de Dios de reunir al pueblo, el deseo de Dios de que el pueblo escuche para 
que el pueblo lo tema y vivan viva en la tierra, que el pueblo se acercó y permaneció al pie de la montaña, 
que Yhwh habló al pueblo en medio del fuego, que el pueblo no vio imagen, sino sólo sonido, que Yhwh 
anunció su alianza al pueblo y la escribió en dos tablas de piedra y que a Moisés le transmitió en ese 
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su futuro494. También sabe de la actuación de Dios495, del comportamiento de otros 
pueblos496 y de sí mismo497.  
 
 Todas estas informaciones, pensamientos y sentimientos que el narrador Moisés 
transmite, están organizados por él mismo498 en forma de una exhortación que dirige al 
pueblo499. 
 
3.2. NARRADOR COMO PRECEPTOR Y COMO LOCUTOR 
 
 El último punto a tratar acerca del narrador del relato es la cuestión de la 
focalización y la pregunta sobre sus fuentes de información500.  
                                                                                                                                         
momento leyes para que el pueblo las practiqué en la tierra), el hecho de que Dios los sacó de Egipto y 
que apartó a otros pueblos de su presencia. 
 
 
494
 Sobre el futuro del pueblo el narrador Moisés sabe que al cumplir los mandamientos serán la 
envidia de los pueblos, del peligro de que el pueblo se fabrique imágenes de dioses y se corrompa (con 
imágenes de seres vivos o de los astros), que si se fabrican imágenes perecerán, serán exterminados, 
quedarán pocos y Yhwh los llevará a otros países donde servirán a otros dioses y que, al final, el pueblo 
buscará a Yhwh cuando esté en medio de otras naciones y lo encontrará si lo hace con el corazón. 
 
 
495
 Sobre Dios el narrador Moisés sabe que destruyó a los que siguieron a Baal Peor, que le reveló 
mandamientos, que es fuego devorador y El celoso, que es misericordioso y no olvidará la alianza con los 
padres y que no hay Dios fuera de Yhwh. 
 
 
496
 De los otros pueblos el narrador Moisés sabe que verán a Israel como un pueblo sabio a causa 
de sus leyes, que Egipto fue un horno de Hierro, que fabrican y sirven a otros dioses y que fueron 
apartados por Dios para dar la tierra a Israel. 
 
 
497
 Sobre sí mismo el narrador Moisés sabe que Dios le transmitió mandamientos y que ahora se 
los transmite a Israel para que obre así en la tierra, que está constantemente exhortando a Israel (y 
descendencia) para que observen los mandamientos, que Dios se enojó con él en el pasado y le juró que no 
entraría en la tierra, que morirá antes de entrar en la tierra, que su exhortación llega a juramento, que 
conoce todos los acontecimientos desde la creación del hombre y que no ha habido uno mayor que el 
ocurrido con Israel (oír la voz de Dios y sacarlo de Egipto) y que ordena al pueblo guardar los 
mandamientos para vivir en la tierra. 
 
 
498
 Afirma T. Todorov: «El narrador es quien encarna los principios a partir de los cuales se 
establecen juicios de valor; él es quien disimula o revela los pensamientos de los personajes, haciéndonos 
participar así de su concepción de la psicología; él es quien escoge entre el discurso transpuesto, entre el 
orden cronológico y los cambios en el orden temporal. No hay relato sin narrador», T. Todorov, ¿Qué es 
el estructuralismo? Poética. Buenos Aires 1973, 75. 
 
 
499
 En la función sintagmática hemos hablado de las dos posibilidades de organización del 
material del que se compone nuestro texto. 
 
 
500
 En los textos literarios, los relatos se dividen, básicamente, en focalizados externamente (es el 
relato que, aparentemente, se cuenta a sí mismo, en los que el narrador es invisible y los hechos se 
presentan como totalmente objetivos), focalizados internamente (el punto de observación se sitúa en el 
interior de un personaje) y no focalizados (se trata del narrador omnisciente que no tiene barreras a la hora 
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 El narrador Moisés dispone de todos los datos (es omnisciente). No tiene barreras 
a la hora de acceder a la información. Él ha seleccionado los elementos y los ha 
dispuesto como una exhortación al pueblo para que cumpla los mandamientos y así viva 
siempre en la tierra. Desde este punto de vista, el texto se presenta como focalizado 
internamente desde Moisés. Pero también hay que tener en cuenta que, al estar situado el 
nivel de la observación de los acontecimientos en el interior de este personaje, la 
composición aparece como una información objetiva en la que coinciden las palabras de 
Moisés con la verdad de los acontecimientos que transmite, es decir, no focalizada.  
 Y, como ya hemos podido observar, la misma disposición sintáctica de las 
oraciones está expresando ambas perspectivas. Las oraciones imperativas y exhortativas 
son las que van marcando la línea principal del discurso, encabezando las distintas 
secuencias y discursos, mientras que las demás tienen la función de respaldar las 
exhortaciones. Así, pues, en nuestro texto, el uso del imperativo, el Yiqtol y el Weqatal 
es indicio de focalización interna, mientras que el empleo de otro tipo de oraciones 
indican el paso a una presentación no focalizada. Más aún, podemos distinguir, entre 
estas cierta gradación, así, las oraciones r¤J£t - Part. y nominales simples que se 
encuentran tras las exhortaciones, expresan, casi siempre, contenidos generales o 
atemporales (1b, 1g, 2b, 5e, 6c, 11c-11d, 12b, 12c, 14d, 22a, 26c, 34d, 39c-39e, 40b, 
40e), como anteriormente indicábamos501.  Por otro lado,  cuando aparecen oraciones 
r¤J£t - Qatal, Yiqtol o Wayyiqtol indican, además, una ubicación concreta en el tiempo 
(3a-3b, 3c-3d, 5c, 6d, 6e, 9c, 10a-10b, 11a-11b, 12a,  13b, 13c, 15b, 23c, 23e, 25a-25e, 
26b, 26f, 28c-28f, 29c, 31a-31e, 36a, 36c-36d, 37a, 37b), y si se quiere destacar una  
determinada información, se hace a través de la oración nominal o del esquema k - Inf. 
constr. (que hemos referido en otras ocasiones). 
 
 Si, a modo de síntesis, observamos el texto en su conjunto, podemos comprobar: 
 
1. En el nivel del narrador del libro. El narrador presenta los acontecimientos 
como objetivos, no focalizados, ya que recoge íntegramente las palabras de 
Moisés.  
                                                                                                                                         
de disponer de información, ya sea en el espacio, tiempo o psicología de los personajes), cfr. GARRIDO 
DOMÍNGUEZ, El texto, 121-141. 
 
501
 Recordemos también la función causal que muchas de las oraciones tienen en el texto, sobre 
todo las que vienen introducidas con la partícula r¤J£t. 
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2. En el nivel de la exhortación. La exhortación está focalizada desde Moisés, 
pero universalmente objetiva o no focalizada, dado que el narrador Moisés tiene 
conocimiento de todos los acontecimientos, personajes, sentimientos, 
intenciones, etc. 
 
3. En el nivel del diálogo entre el relato y el narratario. El texto es un relato 
focalizado internamente en lo que se refiere a las palabras de Moisés, pero no 
focalizado por dominar este todos los acontecimientos que describe. Desde estos 
se establece también una relación de objetividad con el lector implícito. Puede 
ser que la intención del narrador del libro sea presentar un relato no focalizado. 
De hecho, el número de oraciones informativas que tenemos es muy superior al 
del resto, doblando al de las exhortativas502.  
 
 En cuanto al papel del narrador Moisés respecto al narratario, este aparece 
como locutor503. Él solo es quien lleva a cabo totalmente esta función, la cual desarrolla 
en tres niveles: 
 
1. Intradiegético: puesto que el narrador Moisés describe unos acontecimientos 
al pueblo que tiene frente a sí y, también, porque en algunos momentos se indica 
expresamente, por medio de expresiones temporales, que hacen referencia al 
momento concreto en que el narrador y el interlocutor participan de una misma 
circunstancia (7e, 10a-10b, 14a-14b). 
 
2. Extradiegético: dado que los acontecimientos que transmite el narrador 
Moisés van acompañados de exhortaciones, explicaciones, amenazas, etc. 
                                               
 
502
 También en este punto la sintaxis del texto nos ha alertado acerca de la consideración de estos 
datos, dado que el lugar y modo de aparición de las oraciones es determinante a la hora de considerar el 
sentido global del texto. 
 
 
503
 La actividad de locutor en los textos literarios es exclusivamente lingüística, clasificable como 
actos de habla. Aquí, el narrador se sitúa en el plano del discurso y se dirige al narratario, mientras que 
los personajes se hallan en el plano de la historia, y se dirigen a otros personajes cuando realizan 
actividades de narradores (siempre secundarias respecto al narrador). Hay que recordar también que esta 
función se realiza desde el ocultamiento casi total a la manifestación evidente, y no siempre se hace desde 
el mismo plano, pudiendo darse el caso de un narrador extradiegético (se presenta fuera de la historia 
narrada), intradiegético (el narrador forma parte de la historia) o pseudodiegético (el narrador asume 
como propia una narración ajena), cfr. A. GARRIDO DOMÍNGUEZ, El texto, 150-155. 
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3. Pseudodiegético: por lo que representa, por un lado, de recogida de datos, 
incluso palabras en estilo directo (6f-6g, 10c-10h), presentados como si el 
narrador Moisés hubiera sido testigo directo y, por otro lado, por lo que significa 
de exhortación dirigida al narratario (en este sentido, son especialmente 
significativas las llamadas de atención a través de signos macrosintácticos, como 
v¨Tg±u, vtr, e©r, Wk rMC, o  v®Z©v oIHF). 
 
 
4. LAS DIMENSIONES DEL TIEMPO 
 
4.1. DURACIÓN 
 
 En el tratamiento del tiempo que encontramos en nuestro texto, ya hemos visto 
que el narrador Moisés hace uso continuo de anacronías, tanto hacia el pasado como 
hacia el futuro, sin seguir una lógica aparente.  
 El narrador del libro ha hecho que el tiempo narrativo y el de la narración se 
correspondan en el relato totalmente. Pero en el narrador Moisés no se produce 
correspondencia, excepto en la cita que hace de los pueblos (v. 6b) y la de las palabras 
de Yhwh en el Horeb (v. 10b).  
 Si agrupamos y clasificamos las expresiones empleadas, tenemos como resultado 
el siguiente cuadro (hay que tener en cuenta que algunas expresiones están influenciadas 
por el contexto y otras, como las atemporales, que hemos señalado a lo largo del trabajo, 
se han incluido en la columna del tiempo presente):  
 
Raíz Frecuencia Expresión Vv. Presente Pasado Futuro 
sct 1x iUsct«T s«c¨t 26   x 
cvt 1x c©v¨t 37  x  
rjt 3x uh¨r£j©t 37  x  
Wh¤r£j©t 40   x 
oh¦n²H©v ,h¦r£j©tC 30   x 
kft 1x iUkft«h 28 x   
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rnt 2x Ur§n¨t±u 6   x 
r«n¡t	C 10  x  
;bt 1x ;³B©t§,¦v 21  x  
Qrt 2x oh¦n²h Qh¦r£t©T 40   x 
oh¦n²h iZfh¦r£t©, 26   x 
tuc 5x t«c 21   x 
o¤,tcU 1   x 
tIck 34  x  
oh¦tC 5   x 
Wk,¤,k W£th"c£vk 38   x 
rjc 1x r©jc°H³u 37  x  
rgc 1x rg«C 11  x  
Jec 1x o¤T§J©E"cU 29   x 
trc 1x t¨rC 32  x  
grd 1x Ug§r±d¦, 2   x 
rcs 3x r	C¦S 15  x  
rC©s±h³u 12  x  
rC©s§n 33 x   
Jrs 1x UB¤J§r§s¦, 29   x 
vhv 3x Uh¨v 32  x  
v²hv°b£v 32  x  
,Ih§v"k 20   x 
Qkv 1x Qk¨v 3  x  
vhj 2x h¦j®H³u 33  x  
Uh§j¦T 1   x 
ekj 1x ek¨j 19  x  
oIh 14x oIh 10  x  
oIhC 15  x  
oIH©v 4.8.26.
39.40 
xxxxx   
v®Z©v oIHF 20.38 xx   
h¥n±h k«F 9   x 
oh¦n²H©vkF 10.40 xx   
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oh°b«Jt¦r oh¦n²hk 32  x  
oIH©vi¦nk 32  x  
gsh 3x ¨Tg©s²h±u 39 x   
o¨Tg©sIv±u 9   x 
,g©sk 35   x 
cyh 1x c©yh°h 40   x 
skh 1x sh"kI, 25   x 
;xh 1x Up¦x«, 2   x 
rxh 1x ²L¤r§X³hk 36   x 
tmh 2x t"mIH³u 20  x  
W£t"mIH³u 37  x  
Jrh 7x o¤T§J¦rh°u 1.22   xx 
v¨t§r°hk 10   x 
V¨T§J¦rk 5.14.26   xxx 
Jh¦rIvk 38   x 
iJh 1x o¤T±b©JIb±u 25   x 
xgf 1x Ixh"gf©vk 25   x 
,rf 1x ,©rF 23  x  
c,f 1x oc§Tf°H³u 13  x  
snk 5x iUs§nk°h 10   x 
h¦T§s©N"k 5 x   
iUs¥Nk±h 10   x 
s¥Nkk 14   x 
s¥Nk§n 1 x   
jek 2x j©ek 20  x  
,©j©ek 34  x  
rvn 1x r¥v©n 26   x 
tmn 2x ¨,tm¨nU 29   x 
WUtm§nU 30   x 
,un 1x ,¥n 22   x 
sdb 1x s¯D³H³u 13  x  
jsb 1x ¨T§j©S°b±u 19   x 
dvb 1x d¥v³b±h 27   x 
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vxb 1x v¨X°b£v 34  x  
t¬b 1x t¨¬¦T 19   x 
i,b 4x i¥,«b 1.7.21.
40 
xxxx   
rux 1x UrUx²h 9   x 
scg 2x o¤T§scLg³u 28   x 
o¨T§scLg³u 19   x 
rcg 5x rc«g 22   x 
h¦rcg 21   x 
oh¦rc«g 14.22.2
6 
  xxx 
sng 2x T§s©ng 9  x  
iUs§ng©T³u 11  x  
sug 1x h¦,«sh"g©v 26 x   
;ug 1x ;Ug¨T 17  x  
vGg 11x  v¨Gg 3.34  xx  
o¤,h¦GLg³u 6.16.23
.25 
  xxxxx 
,IGLgk 1.5.13   xxx 
o	f§,«GLgk 14   x 
v,g 1x v¨Tg±u 1 x   
,g 1 tu¦v©v ,gC 14  x  
.up 1x .h"p¥v±u 27   x 
vum 7x h°b³U"m 5  x  
v²U"m 13.14  xx  
W±U"m 23  x  
v®Um§n 12 xx   
W±Um§n 40 x   
rrm 1x rMC 30   x 
kve 1x k¤v§e©v 10 x   
tre 1x Ub¥t§r¨e 7 x   
cre 1x iUc§r§e¦T³u 11  x  
vtr 8x Ut¨r 9   x 
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o¤,h¦t§r 15  x  
¨,h¦t¨r±u 19   x 
¨,¥t§r¨v 35  x  
iUt§r°h 28 x   
W£t§r¤v 36  x  
v¥t§r 4 x   
oh¦t«r 12  x  
jur 1x iªjh¦r±h 28 x   
vpr 1x WP§r³h 31   x 
ktJ 1x k©t§J 32 x   
rtJ 1x o¤T§r©t§J°b±u 27   x 
gcJ 2x gC§J°b 31   x 
gc¨9°H³u 21  x  
cuJ 2x ¨Tc©J±u 30   x 
¨,«c¥J£v³u 39 x   
vjJ 1x ,h°u£j©T§J¦v±u 19   x 
,jJ 2x o¤T©j§J¦v±u 25   x 
W¤,h¦j§J³h 31   x 
jfJ 3x jF§J°h 31   x 
jF§J¦T 19   x 
UjF§J¦T 23   x 
snJ 2x Ish¦n§J¦v 3  x  
iUs¥n¨9¦T s¥n¨9¦v 26   x 
gnJ 11x g©n¨J£v 33  x  
Tg©n¨J 33.36  xx  
¨Tg©n¨J±u 30   x 
iUg§n§J°h 28 x   
iUg§n§J°h 6   x 
g©n§J°b£v 32  x  
WLgh¦n§J¦v 36  x  
og¦n§J©t±u 10   x 
g©n§J 1 x   
oh"g§n«J 12  x  
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rnJ 7x ¨T§r©n¨J±u 40   x 
o¤T§r©n§JU 6   x 
o¤T§r©n§J°b±u 15   x 
r«n§JU 9   x 
r«n§J"k 2   x 
r¤n¨9¦v 9   x 
Ur§n¨9¦v 23   x 
Total 32 50 83 
 
 Como vemos, las referencias al futuro son superiores en número a las del 
presente y pasado. Por otro lado, hay que tener en cuenta que tanto las referencias al 
futuro como al pasado están expresadas desde el tiempo presente de la narración, de 
forma que unas y otras son referencias externas. En síntesis podemos decir: 
 
1. Las analepsis son todas externas y parciales, puesto que el relato se sitúa en un 
momento puntual y desde ahí se mira hacia el pasado, sin tratar de recoger todo 
lo que aconteció entonces504.  
 
2. Las prolepsis también son igualmente externas y parciales, por la misma razón 
que en las anteriores, aunque aquí referidas al futuro505.  
 
 
                                               
 
504
 1. Baal Peor: sólo se refiere a la cuestión de que quienes lo siguieron perecieron. 2. 
Acontecimiento del Horeb (vv. 36): de ahí recoge el estado de la montaña, la orden de Yhwh a Moisés 
para que se acerquen los israelitas, el hecho de que los israelitas se mantuvieran al pie de la montaña, el 
que Dios les transmitiera su alianza y la escribiera en dos tablas y el que transmitiera a Moisés 
mandamientos dirigidos a Israel. Tal vez pueda considerarse parcial la analepsis que recoge las palabras 
concretas de Yhwh a Moisés. 3. Egipto: lo encontramos en tres ocasiones. En la primera (v. 20) se califica 
como "horno de hierro", en la segunda y tercera (vv. 34.38) se alude a las proezas de Dios en este 
acontecimiento. 4. Enojo de Dios contra Moisés: no se ubica concretamente en el tiempo, sino que viene a 
propósito de que Dios eligiera a Israel como su heredad. No se citan las palabras de Yhwh, sino sólo el 
contenido de lo que ahora le interesa al narrador Moisés. 5. Día de la creación del hombre (v. 32): sólo se 
menciona esto. 6. Alianza con los padres (vv. 31.37): para decir que no destruirá a Israel o para decir que 
sacó a Israel de Egipto. 7. Expulsión de los pueblos de la tierra (vv. 38): para dar a Israel la tierra. 
 
  
505
 1. Admiración de los pueblos: sólo alude a este sentimiento respecto a Israel, sus 
mandamientos y la cercanía de su Dios. 2. Vida del pueblo en la tierra: engendrar hijos, envejecer. Sirve 
de base para la siguiente que puede también considerarse como simple suposición detallada. 3. Vida de 
Israel si se corrompe en la tierra: exterminio, exilio, servicio a otros dioses, invocación a Yhwh, 
misericordia de Dios. 
331 
 
4.2. ORDEN 
 
 Al comienzo del libro del Deuteronomio, se indica que el relato está basado en 
unas palabras de Moisés que pronunció ante Israel al final de sus días. Por tanto, a partir 
de Dt 1, 1 se puede concluir que la totalidad del libro es, desde el punto de vista 
narrativo, una anacronía analéptica externa completa. Se recogen, pues, unas palabras de 
Moisés que proclamó en el pasado al pueblo y que el narrador del libro comparte ahora 
con un interlocutor que no especifica.  
  Como ya hemos señalado anteriormente, tanto las analepsis como las prolepsis 
son empleadas como apoyo a la línea principal del discurso. Pero también tienen otras 
funciones en la narración, así lo vemos cuando tenemos en cuenta las diferentes 
construcciones sintácticas empleadas. Más aún, el hecho de que algunos esquemas 
repitan una determinada función, puede servir para interpretar la función de esquemas 
semejantes. Por ejemplo:   
 
- Wayyiqtol o Qatal transmiten, casi siempre, una información general del 
pasado (10a, 11a, 11b, 13d, 14a, 32b, 32f, 32g, 36c, 36d, 37a, 37b). 
 
- Weqatal o Yiqtol, y Yiqtol con Weqatal aluden al futuro de forma positiva o 
negativa (9g, 25a, 25b-25e, 26b, 26e, 26f, 27b y 27c, 28a y 28c-29f, 29a-29b y 
29c, 30d-30e y 31a-31d), por lo que la oración 22d podría interpretarse de la 
misma manera. 
 
- Qatal con oraciones nominales de presente o atemporales se refiere 
normalmente a una posibilidad o disyuntiva bien solucionada (3d y 4a-4b, 33b y 
33c, 34a y 34d). 
 
- Qatal o Wayyiqtol con oraciones de infinitivo atemporales indican un 
acontecimiento realizado con un propósito determinado (20b y 20c, 21b y 21c, 
34a y 34b-34c, 35a y 35b, 36a y 36b, 37c y 38a-38c). 
 
- Oraciones Yiqtol o Weqatal con oraciones de participio presentes o 
atemporales, o con oraciones Qatal se refieren a un mandamiento (justificado si 
lleva la segunda parte) o a una bendición o maldición futuros (1d-1f y 1g, 2a y 
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2b, 2c y 2e, 9c y 9d, 9e, 9g, 10e, 15a y 15b, 16a y 16b, 19a y 19b, 19d-19f y 19g, 
23b y 23c, 23d y 23e, 31d y 31e, 39a-39b y 39c-39e, 40a y 40b, 40d y 40e). 
 
- Wayyiqtol con oración de participio atemporal o con Qatal pasado se refiere a 
un mandamiento (12a y 12b, 13a y 13b). 
 
- Weqatal con oración de participio o esquemas nominales de presente o 
atemporales indica una promesa cumplida o una situación que se llevará a cabo 
(1f y 1g, 6a-6b y 6c, 6e y 6f-6g). 
 
 En algunos de estos casos es posible, incluso, percibir algunas coincidencias, 
como las que se establecen entre el acontecimiento del Horeb y la predicción de la 
corrupción de Israel, así, en el primero, a una estructura de acción pasada realizada con 
un propósito, le suceden una de acción realizada y otras de mandamientos, mientras que 
en la segunda, a una estructura empleada para referirse al futuro con un propósito, le 
siguen una de acción realizada más dos de predicciones (positiva y negativa): 
 
Vv. Qatal + Inf. = Propósito Weqatal + Inf. = Propósito Vv. 
 ... ...  
10a ...v²Iv±h h¯bp"k ¨T§s©ng r¤J£t oIh k«F ,³bUn§T k¤x	P o¤,h¦GLg³u 25e 
10b hk¥t v²u«v±h r«n¡t	C Ixh"gf©vk 25f 
 ...   
 Wayyiqtol = Información Qatal / Yiqtol = 
Información 
 
11b r¨v¨v ,©j©T iUs§ng©T³u ...o	fc h¦,«sh"g©v 26a 
  ...r¥v©n iUsct«T s«c¨th"F 26b 
 Wayyiqtol + Participio = 
Mandamiento 
Yiqtol + Weqatal futuros = 
Predicción negativa 
 
12a J¥t¨v QIT¦n o	fhk£t v²Iv±h rC©s±h³u  ¨vh	kg oh¦n²h iZfh¦r£t©,tO 26e 
12b oh"g§n«J o¤T©t oh¦rc§S kIe iUs¥n¨9¦T s¥n¨9¦v h"F 26f 
 ... ...  
 Wayyiqtol + Participio = 
Mandamiento 
Weqatal + Yiqtol futuros = 
Predicción positiva 
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13a  I,h¦rC,¤t o	fk s¯D³H³u ...v²Iv±h,¤t o¨9¦n o¤T§J©E"cU 29a 
13b  o	f§,¤t v²U"m r¤J£t ¨,tm¨nU 29b 
  ...WcPckkfC UB¤J§r§s¦, h"F 29c 
 
 O también entre la comunicación del encargo que Moisés recibe en el Horeb y el 
anuncio de su muerte, puesto que, tanto en uno como en otro, tenemos estructuras que 
expresan acciones con un propósito concreto (positivo en el primer caso y negativo en el 
segundo):  
 
Vv. Qatal + Inf. = Propósito Wayyiqtol + Inf. = Propósito Vv. 
14a tu¦v©v ,gC v²Iv±h v²U"m h¦,«t±u o	fh¥rc¦Skg h"C;®B©t§,¦v v²IvhP³u 21a 
14b oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t s¥Nkk gc¨9°H³u 21b 
 ... i¥S§r³H©v,¤t h¦rcg h¦Tk"ck 21c 
  
vcIY©v .¤r¨t¨vk¤t t«ch¦Tk"ckU 21d 
 
 
5. EL ESPACIO 
 
El narrador del libro ha ubicado todo el relato del Deuteronomio a las puertas de 
la tierra prometida. El espacio físico es el soporte para el mensaje de las leyes y su 
cumplimiento. En Dt 4, 1-40, y en la mayoría de los discursos a los que asistimos a lo 
largo de todo el libro, el espacio en el que se ubica al lector, así como a Israel, son este 
mismo, excepto en los últimos capítulos, donde Moisés cambia de escenario (tienda del 
encuentro, monte Nebó) y el narrador nos muestra otros lugares (visión de la tierra, 
sepultura de Moisés). El relato no nos muestra detalles, aunque no deja de ser relevante 
esta ubicación geográfica, es un espacio que indica un momento determinante para el 
pueblo y para el mismo Moisés, para el primero, porque está en juego su actitud ante lo 
que le suceda en la tierra y, en este sentido, la exhortación resulta más apremiante. 
 
 Por lo que se refiere a nuestro texto, el narrador Moisés hace alusiones a otros 
espacios geográficos. En concreto, las referencias explícitas que encontramos son las 
siguientes: 
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Lugares Vv. 
Agua 18 
Cielo - Astros 17.19.26.32.39 
Egipto 20.34.37 
Horeb 10.11.12.13.14.15. 
Moab 22 
Otros pueblos 6.7-8.19.27.28.29.38 
Tierra como un lugar 10.17.18.36.39 
Tierra que Yhwh entrega a Israel - Jordán 1.5.14.21.26.38.40 
 
 Algunas de estas alusiones son menciones breves, otras, en cambio, ocupan 
buena parte de la narración. Como vemos en este cuadro, las más frecuentes son a otros 
pueblos, al cielo y la tierra, a la tierra como lugar de bendición de Yhwh y al Horeb.  
 La mención de estos lugares en el texto, ya veíamos que no sigue un orden 
lógico. Si bien, como hemos percibido por la estructura sintáctica y narrativa, el Horeb y 
el exilio las referencias centrales. Por otro lado, algunas de ellas pueden ser 
consideradas, más que referencias a lugares geográficos, como signos macrosintácticos, 
como es el caso de la expresión V¨T§J¦rk v¨N¨J (vv. 5, 14, 26). 
 
 La alusión a otros pueblos se expresa en oraciones en segundo plano respecto a 
la línea principal del discurso, como en las palabras de admiración por Israel, en la 
alusión a cómo Yhwh distribuyó los astros para las naciones y en la declaración de que 
Dios apartó a otros pueblos más poderosos que Israel para conducirlo a la tierra. Sin 
embargo, en la parte dedicada a la predicción del castigo divino, las oraciones que se 
refieren a otros pueblos se encuentran en primer plano de la línea del discurso, con 
oraciones Weqatal (27a-27b, 28a, 29a). Por lo que podemos deducir que también la 
sintaxis apoya el hecho de que la referencia al exilio constituye un lugar central en el 
texto. 
 Algo similar ocurre con la mención del Horeb. La referencia explícita al 
acontecimiento se halla solamente en dos oraciones con elementos nominales 
precediendo la acción verbal (10a y 15c). La primera es la que da inicio a toda la 
narración y la segunda forma parte de una oración compuesta que inicia el discurso que 
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viene a continuación. Pero, además, en este caso, las alusiones implícitas a lo largo del 
texto se encuentran en oraciones exhortativas en el primer plano de la línea principal de 
la narración (9c-9d, 23b-23c, 23d-23e), en interrogativas retóricas y en oraciones con un 
elemento nominal en primera posición (33a-33b, 36a-36b, 36c, 36d). 
 La referencia a la tierra que Yhwh va a entregar a Israel sigue casi siempre la 
misma estructura: una oración con infinitivo constructo acompañada de una oración de 
participo (5d-5e, 14c-14d, 21c-21e), con lo que se subraya su carácter final (relacionado 
con el cumplimiento de los mandamientos para Israel o de la maldición para Moisés) y 
cuyos paralelismos hemos destacado al tratar este tipo de oraciones. Por otro lado, 
tenemos también otra referencia en una oración Weqatal (1d-1g) y en dos oraciones 
Yiqtol (26a-26b y 40d-40e), que se corresponden con el inicio y el final del texto y con 
el inicio del discurso dedicado al exilio. 
 Del resto de los lugares que se mencionan en el texto, hay que destacar la de 
Egipto y Moab, a las que ya en distintos momentos nos hemos referido, y  los cielos y 
los astros, que constituye el inicio de la segunda parte de la secuencia discursiva séptima 
en la que se prohíbe la adoración de los elementos celestes, en una oración i	p - Yiqtol a 
partir de la cual se sucede una cadena Weqatal descriptiva.  
 
 
6. LAS VOCES DEL DISCURSO 
 
 Y, por último, algunas anotaciones sobre las voces del discurso. Dado que en los 
puntos anteriores hemos detallado las referencias sintácticas de los distintos elementos 
de la narración, no nos extendemos en este último a fin de no repetir lo dicho 
anteriormente. 
 
 Pues bien, tal como venimos repitiendo, la narración se desenvuelve en dos 
niveles, el del narrador del libro y el del narrador Moisés. 
 El narrador del libro ha dejado paso a un discurso directo de Moisés, el personaje 
principal de todo el libro. Este es un discurso directo, de tipo exhortativo, cuya 
característica principal es que sólo Moisés es quien habla (a excepción de unas palabras 
de admiración de los pueblos y de las palabras que dirige Yhwh a Moisés en el Horeb). 
En todo el discurso no hay diálogo, se trata de un monólogo que puede responder al 
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deseo del narrador del libro de transmitir de forma exacta las últimas palabras y 
recomendaciones de Moisés. Pero además, con esta forma de discurso, el narrador del 
libro crea algunas condiciones más, como la impresión de que Israel asiente a todo lo 
que Moisés dice y que los acontecimientos, tal como son relatados, son incorporados por 
el pueblo, el hecho, del que hemos hablado en esta última parte, de que la voz de Moisés 
se convierte en la voz de Dios y, finalmente, la idea de que en la falta de orden en la 
expresión estamos ante la conciencia de Moisés expresada en voz alta. 
 Aunque quedarían aún algunos interrogantes, como, por ejemplo, si la 
presentación de estas palabras tiene la intención, por parte del narrador del libro, de 
transmitir un testamento de Moisés, resaltar su figura, el valor de su contenido, etc., o 
bien, poner en evidencia las actitudes y comportamiento del pueblo y dar respuesta a la 
situación que pueda estar viviendo. O también si el silencio del pueblo es simplemente 
escucha, o asentimiento o admiración y reverencia. Y, finalmente, si este discurso 
pretende exhortar a que sólo exista una voz que sirva de guía en la vida del pueblo. 
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IV.  
CONCLUSIONES 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
 Como indicábamos al comienzo de nuestro trabajo, y así lo mostrábamos en la 
reseña de las obras recogidas en la introducción, la investigación ha desvelado la 
importancia de Dt 4, 1-40, principalmente, por su relevancia temática, dado que 
contiene tradiciones que reinterpreta y es, a su vez, punto de partida o marco de otras 
posteriores presentes en el Deuteronomio y en la literatura deuteronomista. Los autores 
han estado fuertemente influenciados por una perspectiva histórica a la hora de tratar el 
texto (estratificación en épocas, caracterización y delimitación de las fuentes, ubicación 
histórica del texto en su conjunto...), con el fin de delimitar y esclarecer sus principales 
ideas teológicas. En la mayoría de los casos, la unidad de la composición ha quedado 
relegada a un segundo plano. 
 Un acercamiento filológico, que ayudase a comprender y valorar el texto como 
creación literaria, ha jugado, durante mucho tiempo, un papel secundario. Los análisis 
de este tipo han estado supeditados a la demostración de que una determinada idea o 
línea de pensamiento procedía de uno u otro período de tiempo. 
 
 No obstante, en los últimos años, algunos autores han revalorizado la 
importancia del texto como obra literaria. En algunos casos, sigue perviviendo la 
tendencia a subordinar el estudio filológico al teológico, originándose, incluso, 
confusión entre los diversos campos de la filología (sin que aparezcan definidos con 
claridad los límites, por ejemplo, de un estudio sintáctico, narrativo, semiótico, etc.), sin 
que se resalte claramente el valor literario de la composición como obra artística, más 
allá de su mensaje histórico o teológico. Pero en otros casos, este tipo de análisis ha 
demostrado la capacidad de los diversos métodos de investigación a la hora de 
aplicarlos al texto y la oportunidad de hacerlo para descubrir su calidad literaria. En 
síntesis, los estudios se han centrado en dos ámbitos: 
 
- Lingüístico. Con el deseo de comprender el proceso de comunicación que se 
genera en el texto, se han estudiado la función de las palabras, sus niveles, las 
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marcas lingüísticas, etc. (Talstra, van der Merwe506). Por otro lado, el interés por 
la estilística, ha llevado a la investigación de los recursos retóricos de los que se 
hace uso en la composición (Braulik507). 
 
- Narrativo. En este ámbito la investigación ha intentado esclarecer los patrones 
literarios desde los que está construido el texto (Fishbane508, Braulik509, aunque 
también se ha llamado la atención en torno al peligro de la trasposición de 
esquemas -Brettler510), o la importancia que tienen los lugares, personajes y 
acontecimientos como elementos vertebrales de la narración (Schultz511), o el 
recurso a la argumentación como medio principal para el desarrollo del texto 
(Rofé512), o cómo está estructurado desde el punto de vista narrativo todo el 
relato (Lohfink513), o las relaciones que tiene el texto con otros de la misma obra 
(Knapp514). 
                                               
 
506
 Cfr. E. TALSTRA, «Towards a Distributional Definition of Clauses in biblical Hebrew: a 
Computer-assited Description of Clauses and Clause Types in Deut. 4: 3-8», ETL (1987) 95-105; E. 
TALSTRA - CH.H.J., VAN DER MERWE, «Analysis, retrieval and the demand for more data: integrating the 
results of a formal text linguistic and cognitive based pragmatic approach to the analysis of Deut 4: 1-40», 
en J. COOK (ed), Bible and computer. The Stellenbosch AIBI 6 Conference Proceedings of the Association 
Internationale Bible et Informatique “From Alpha to Byte”. University of Stellenbosch, 17-21 july 2000, 
Leiden 2002, 43-78. 
 
 
507
 Cfr. G. BRAULIK, Die Mittel deuteronomischer Rhetorik. Erhoben aus Deuteronomium 4, 1-
40, AnBib 68, Rome 1978. 
 
 
508
 Cfr. M. FISHBANE, «Varia Deuteronomica», ZAW 84, 3 (1972) 349-352. 
 
 
509
 Cfr. G. BRAULIK, «Weisheit, Gottesnahe und Gesetz - Zum Kerygma von Dt 4,5-8», en ID., 
Studien zur Theologie des Deuteronomiums, SBAB 2, Stuttgart 1988, 53-93; ID., «Literarkritik und die 
Einrahmung von Gemälden. Zur literarkritischen und redaktionsgeschichtlichen Analyse von Dtn 4, 1-6, 
3 und 29, 1-30, 10 durch D. Knapp», en ID., Studien zum Buch Deuteronomium, SBAB 24, Stuttgart 
1997, 29-61; ID., «Monotheismus im Deuteronomium: Zu Syntax, Redeform und Gotteserkenntnis in 
4,32-40», en ID., Studien zu den Methoden der Deuteronomiumsexegese, SBAB 42, Stuttgart 2006, 137-
163; ID., «Literaturkritik und archäologische Stratigraphie. Zu S. Mittmanns Analyse von 
Deuteronomium 4, 1-40», en ID., Studien zu den Methoden der Deuteronomiumsexegese, SBAB 42, 
Stuttgart 2006, 11-37.  
 
 
510
 Cfr. M.Z. BRETTLER, «A "literary sermon" in Deuteronomy 4», en S. OLYAN - R.C. CULLEY 
(eds), A wise and discerning mind, Essays in honor of Burke O. Long, BJS, Rhode Island 2000, 33-50. 
 
 
511
 Cfr. S.J. SCHULTZ, «Interpreting the Pentateuch: Deuteronomy 4, 1-24»,  en M.A. INCH -C.A. 
BULLOCK (eds), The Literature and Meaning of Scripture, Michigan 1981, 21-38. 
 
 
512
 Cfr. A. ROFÉ, «The Monotheistic Argumentation in Deuteronomy IV 32-40: Contents, 
Composition, and Text», VT 35 (1985) 434-445. 
 
 
513
 Cfr. N. LOHFINK, Höre Israel. Auslegung von Texten aus dem Buch Deuteronomium, 
Düsserldorf 1965. 
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2. LA SINTAXIS TEXTUAL Y EL ANÁLISIS NARRATIVO  
 
 Los estudios de sintaxis textual sobre textos bíblicos han demostrado la 
importancia de que estas sean tenidas cada vez más en cuenta a la hora de comprender 
adecuadamente los textos, y han puesto de manifiesto la necesidad de revisar los valores 
tradicionalmente asignados a los distintos elementos de la sintaxis hebrea.  
 Un estudio de los textos a partir de estos valores, confiado al buen criterio del 
investigador, está supeditado a la lógica del que la realiza, que comprenderá los 
acontecimientos narrados de acuerdo a su visión de las cosas. La lógica sintáctica del 
texto aplicada al modo cómo se narran los acontecimientos, es la que el investigador ha 
de empeñarse por descubrir y la que ha de guiar su trabajo. 
 
 Actualmente existe un buen número de investigaciones de los textos bíblicos, 
mayoritariamente parciales, desde la perspectiva de la sintaxis textual. Creemos que es 
oportuna y también necesaria la aparición de trabajos de este tipo que vayan aportando 
nuevas claves y corroborando criterios de investigación en orden a la creación de una 
teoría general de la sintaxis textual del hebreo bíblico. Con el presente estudio 
pretendemos sumarnos al empeño por poner de manifiesto la importancia de este tipo de 
análisis, en nuestro caso, aplicado a la narración. 
 
 
3. SINTAXIS TEXTUAL EN DT 4, 1-40 
 
 Partiendo de la forma actual que presenta el texto, hemos tratado de aplicar la 
sintaxis textual a partir de las orientaciones metodológicas que ofrece A. Niccacci, sin 
pretender dilucidar cuestiones problemáticas. Puesto que se ha tratado de un texto breve, 
nuestro campo de investigación ha pretendido abarcar los elementos principales de la 
sintaxis: el verbo, la oración y el discurso. En síntesis, estas son las principales 
conclusiones a las que hemos llegado. 
                                                                                                                                         
 
514
 Cfr. D. KNAPP, Deuteronomium 4: literarische Analyse und theologische Interpretation, 
GThA 35, Göttingen 1987. 
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3.1. CRÍTICA TEXTUAL 
 
 Un primer acercamiento a Dt 4, 1-40 nos ha mostrado que estamos ante una 
composición bien conservada. Sólo se aprecian algunos cambios de número, pocos 
añadidos irrelevantes y algún caso divergente de delimitación de la versificación. Desde 
este punto de vista el texto ofrece la posibilidad de extraer conclusiones estables a la 
hora de emprender un estudio centrado en el texto en sí mismo. 
 
3.2. LOS TÉRMINOS 
 
 El análisis de la frecuencia de los términos empleados, así como su distribución 
en el texto, no resulta significativa. Tan sólo en algunos casos corrobora conclusiones a 
las que se llega con el análisis sintáctico textual aplicado a la narración, como por 
ejemplo, la importancia del tema religioso o el papel de Moisés como personaje 
principal, entre otros. 
 La repetición de algunos términos sólo es, en cierto modo, orientativa (para 
algunos casos, como por ejemplo, cuando se trata de Dios, Moisés, o de las leyes y 
mandamientos), pero no resulta adecuada a la hora de descubrir la estructura sintáctica y 
narrativa del texto, dado que, tanto la frecuencia, como la distribución de los términos 
que lo constituyen, no son uniformes. 
 
3.3. TIPOS DE ORACIONES 
 
 En Dt 4, 1-40 predominan las oraciones verbales sobre las nominales (81% 
frente a 19%). Y de estas las más abundantes son las oraciones Qatal, Weqatal y Yiqtol. 
En una visión de conjunto, son frecuentes los casos de estructuras semejantes y 
paralelismos semánticos entre oraciones del mismo tipo. 
 
3.3.1. Las oraciones Qatal, Yiqtol, Weqatal y Wayyiqtol 
 
 Las oraciones de este tipo se hallan distribuidas a lo largo de todo el texto. En 
determinados casos se percibe una mayor concentración en algunos lugares concretos. 
Así, por ejemplo, oraciones Qatal y Wayyiqtol en los vv. 3.10-14, al referir 
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acontecimientos pasados, u oraciones Yiqtol y Weqatal en los vv. 6.9.15.16a.19.23 y, 
sobre todo, 25-31, cuando se habla del castigo futuro de Israel (Cap. II, 2.1.1.1). 
 Como característica general, estas oraciones sitúan la acción verbal al principio 
(precedida en muchos casos de partícula o waw más partícula). 
 La mayoría de las veces el sujeto de estas oraciones está sobreentendido, 
destacándose, de este modo, la acción verbal. Los más frecuentes son el pueblo (en la en 
2ª pers. masc. plur. o en 2ª pers. masc. sing.) y, en segundo lugar, Dios.  
 En el predicado, estas oraciones tienen sus características propias. Así, las 
oraciones Yiqtol y Weqatal expresan, sobre todo, acciones futuras relacionadas con el 
pueblo, las primeras como predicciones, advertencias o prohibiciones, y las Weqatal 
como descripciones de situaciones futuras y también como exhortaciones. Por su parte, 
las acciones divinas, se expresan, principalmente, con oraciones Qatal y Wayyiqtol 
ubicadas en el pasado (en algunos casos las oraciones Qatal tienen un sentido 
atemporal). Las primeras tienen un carácter puntual, mientras que el de las Wayyiqtol es 
narrativo. 
 Otras conclusiones particulares relevantes del análisis de este tipo de oraciones 
en el texto son las siguientes: 
 
1. En el texto se emplean estructuras X - Qatal y X - r¤J£t - Qatal, donde el 
elemento X lo constituye un nombre, un pronombre o una partícula 
interrogativa. A través de estas estructuras se focalizan los constituyentes 
situados al comienzo de la oración. Entre las oraciones de este tipo pueden 
observarse también semejanzas estructurales, así como algunas características 
propias (por ejemplo, pueden iniciarse directamente con un nombre, el sujeto 
está generalmente explicitado). 
 
2. Cuando las partículas r¤J£t o r¤J£tF  dan comienzo a este tipo de oraciones, su 
sentido se dirige al cumplimiento de los mandamientos (5c, 6d, 9d, 10e, 13b, 
23c, 23e, 31e, 33c, 40c). 
 
3. En el conjunto de las oraciones del texto, son frecuentes los casos en los que a 
una oración i	P - jfa« (Yiqtol final) le sigue una oración Qatal con el verbo v«ag. 
Lo cual permite concluir que se trata de un recurso habitual para expresar una 
consecuencia negativa en el ámbito de un propósito (Cap. II, 2.1.1.5). 
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3.3.2. Oraciones con infinitivo 
 
 Las oraciones con infinitivo se subordinan en el texto a oraciones verbales 
precedentes. Predominan las de infinitivo constructo, casi siempre precedido de la 
partícula k.  
 La estructura de este tipo de oraciones es bastante uniforme (P - Inf. constr. - 
Compl [S]), así como la temática tratada (entre los vv. 1-14 se refieren a los deberes del 
pueblo o de Moisés para con las leyes divinas y de los vv. 20-38 a las acciones divinas). 
Como ocurre con las anteriores, tomadas en conjunto, también se pueden percibir 
paralelismos estructurales y semánticos entre las oraciones de este tipo (Cap. II, 1.3.1). 
 El sujeto de las oraciones con infinitivo está casi siempre sobreentendido (se 
utiliza, sobre todo, la 2ª pers. masc. plur.). 
 El predicado de este tipo de oraciones gira en torno al tema de la puesta en 
práctica de los mandamientos (1c, 2d, 5d, 10f, 13c, 14b, 14c, 35b, 36b) y la liberación 
del pueblo y la entrega de la tierra (10b, 20c, 34b, 34c, 38a, 38c, 38b).  
 
3.3.3. Oraciones con imperativo 
 
 En el texto las oraciones con imperativo son poco frecuentes, sin embargo son 
las que van guiando la línea principal del discurso (Cap II, 1.1.4.2).  
 Su estructura básica es Pred (-S). 
 El sujeto de este tipo de oraciones se refiere casi siempre al pueblo (en forma 
singular o plural).  
 Respecto a la temática expresada por medio de estas oraciones, predomina la 
llamada de atención a cumplir los mandamientos. 
 
3.3.4. Las oraciones nominales 
 
 Las oraciones nominales más representativas en nuestro texto son aquellas que 
contienen un participio. Su estructura sintáctica más frecuente es P - S  - Part. - Compl, 
siendo habitual encontrar, la partícula r¤J£t al inicio. Entre ellas se pueden percibir 
también semejanzas en el orden de los constituyentes así como en la semántica (Cap. II, 
2.2.2.1). 
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 El sujeto de este tipo de oraciones aparece siempre explicitado y, generalmente, 
tras una partícula (los más frecuentes son el pronombre personal de 1ª pers. masc. sing., 
referido a Moisés, y el de 2ª pers. masc. plur., referido al pueblo). 
 Es característico de las oraciones con participio que comienzan con la partícula 
r¤J£t, que expresen acciones referidas a la entrega de la ley al pueblo por parte de 
Moisés, o al don de la tierra que Dios hace a Israel. 
 
3.4. TIPOS DE ORACIONES Y SECUENCIAS ORACIONALES 
 
3.4.1. La oración con Qatal  
 
 La forma verbal Qatal tiene casi siempre en el texto un valor de pasado, y sólo 
en algunos casos tiene sentido atemporal o futuro (Cap II, 3.1).  
 Las oraciones con Qatal casi siempre se encuentran en el interior de una 
secuencia más amplia de oraciones, dando continuidad a la narración. Normalmente 
tienen una función complementaria o explicativa respecto a las oraciones precedentes, y 
describen una situación ubicada en un tiempo anterior respecto a ellas. 
 Si esta forma verbal se encuentra en primera posición absoluta, puede transmitir 
una información de presente o presente-futuro. En estos casos, es frecuente que a la 
oración Qatal le siga otra oración verbal con partícula explicativa ( f, h"F). 
 Las oraciones con Qatal en primera posición, precedido de una partícula inicial, 
se hallan generalmente en el interior de una secuencia de oraciones verbales y su valor 
temporal es futuro. 
 Si la forma verbal Qatal se halla en segunda posición, estas oraciones inician una 
secuencia oracional y están vinculadas a la oración que viene a continuación. Al hallarse 
el verbo en segunda posición, el centro de atención recae en el constituyente nominal 
que precede a la acción verbal. 
 
3.4.2. La oración con Weqatal 
 
 Los acontecimientos que describen las oraciones Weqatal son siempre futuros, y 
tienen un carácter instructivo (Cap II, 3.2). 
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 La forma Weqatal aislada se halla siempre al comienzo de la oración, la cual no 
inicia una secuencia oracional, sino que se halla en el interior de la misma, dando 
continuidad a la narración. 
 Las cadenas continuas Weqatal se encuentran al comienzo de una secuencia 
oracional o tras oraciones P - Yiqtol. Son oraciones consecutivas respecto a esta y 
expresan instrucciones referidas al futuro. 
 Las cadenas discontinuas Weqatal inician también una secuencia de oraciones. 
Dichas cadenas se interrumpen por medio de oraciones nominales simples o de una 
oración verbal.  
 Si la oración Weqatal aislada se encuentra tras Yiqtol, tiene sentido consecutivo 
respecto a esta (relacionado con contextos diversos, como practicar los mandamientos, 
corromperse, servir a otros dioses o buscar a Dios).  
 
3.4.3. La oración con Yiqtol  
 
 La forma Yiqtol tiene siempre un valor temporal futuro, y pueden tener un 
sentido predictivo, final o prohibitivo. En todos los casos, el sentido de la oración con 
Yiqtol se suele prolongar en las oraciones que les siguen (Cap II, 3.3). 
 Cuando este tipo de oraciones tienen un carácter predictivo, o bien son 
sintácticamente independientes o se subordinan a una oración que les precede. Si son 
oraciones finales están, casi siempre, subordinadas a una oración Weqatal o (P -) Yiqtol. 
Y si su sentido es prohibitivo pueden iniciar una secuencia de oraciones, o hallarse tras 
una oración con imperativo que es la que da inicio a la secuencia.  
 Las oraciones W - tO - Yiqtol - X son tanto prohibitivas como predictivas. Las 
que contienen el esquema P - Yiqtol - X son, casi siempre, oraciones finales. Y las que 
responden al esquema X - Yiqtol (-X) son completivas. 
 
3.4.4. La oración con Wayyiqtol  
 
 Las oraciones Wayyiqtol no son estadísticamente significativas el nuestro texto. 
Describen acontecimientos situados temporalmente en el pasado, formando discursos 
narrativos (Cap II, 3.4).  
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 Las oraciones con Wayyiqtol pueden dar inicio a una secuencia oracional que se 
halle en el interior de una frase completa, pero nunca llegan a constituir en nuestro la 
totalidad de una frase. 
 Es frecuente que el antecedente de una oración Wayyiqtol sea una oración Qatal 
precedente, respecto a la cual aquella tiene una función consecutiva, constituyendo, 
junto a esta, una cadena narrativa. 
 Tras las oraciones Wayyiqtol pueden aparecer oraciones con infinitivo 
constructo que complementan su sentido. 
 
3.4.5. La oración con infinitivo  
 
 Las oraciones con infinitivo se refieren en nuestro texto, casi siempre, al futuro. 
Se subordinan a una oración que les precede, respecto a la cual ejercen la función de 
objeto directo o complemento final (Cap II, 3.5). 
 Este tipo de oraciones raramente da inicio a secuencia más amplia de oraciones, 
sino que se encuentra en el interior o al final de estas.  
 Tal como aparecen dispuestas en el texto, estas oraciones casi siempre 
complementan el sentido de una oración que les precede, siendo estas normalmente 
oraciones verbales de estructura P / X - Qatal / Yiqtol. 
 A veces, a las oraciones de infinitivo les pueden seguir otras de distinto tipo,   
(nominales o verbales) que complementan, a su vez, la información que aquellas 
transmiten. 
 
3.4.6. La oración con participio  
 
 La oración con participio expresa en nuestro texto una información de futuro 
inmediato (Cap II, 3.6), y sólo en algunas ocasiones, se refieren acontecimientos del 
pasado, sin otros matices temporales añadidos. 
 Estas oraciones no dan inicio a una secuencia oracional, pero es frecuente que 
formen un paréntesis explicativo, sea como oraciones subordinadas (oraciones de 
relativo) o coordinadas (como simples paréntesis). 
 La estructuración de este tipo de oraciones pone de relieve el elemento nominal 
o pronominal que ocupa la primera posición, frente a la acción verbal.  
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 Cuando las oraciones con participio comienzan con la partícula r¤a«£t, transmiten 
una información referida a la entrega de la ley o de la tierra. Si se trata de una 
información de otro tipo, pueden estar estructuradas bajo el esquema (W -) X - Part. - X, 
o bien comienzan con una partícula distinta. 
 Lo más habitual es que les precedan oraciones verbales de diverso tipo. 
 
3.4.7. La oración con imperativo  
 
 Las oraciones con imperativo apenas si están representadas en nuestro texto. 
 Son las que encabezan siempre una secuencia oracional. Su sentido es 
exhortativo y están situadas temporalmente en el presente (Cap II, 3.8)515. 
 La mayoría de las oraciones con imperativo complementa su sentido con una 
oración de otro tipo que les sigue a continuación, las más frecuentes son las oraciones 
Weqatal (con lo que el sentido de las oraciones de imperativo se prolonga en una 
instrucción dirigida al futuro) y i	P - Yiqtol (las cuales orientan igualmente la 
exhortación hacia el futuro, pero con un sentido final negativo). 
 
3.4.8. Las oraciones nominales simples  
 
 Las oraciones nominales simples no son abundantes en Dt 4, 1-40, pero sí 
uniformes en cuanto a su ubicación y sentido. 
 Estas oraciones están vinculadas a otras de diverso tipo que les preceden. Si se 
subordinan ejercen la función de objeto directo o de oración de relativo. En caso 
contrario sirven de comentario o paréntesis explicativo. Temporalmente expresan un 
mensaje sin una ubicación temporal precisa (Cap. II, 3.7).  
 
3.5. EJES Y TRANSICIONES TEMPORALES ENTRE LAS ORACIONES  
 
 Lo más habitual en Dt 4, 1-40 para expresar el presente, es el uso del imperativo 
y del participio. Menos frecuentemente se emplea la oración nominal simple precedida 
de partícula.  
                                               
 
515
 Véase la nota 440 acerca del sentido hortativo. 
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 Para expresar el pasado el texto hace uso de las oraciones Qatal y Wayyiqtol. 
Cuando se trata de las primeras, se prefiere el esquema sintáctico r¤J£t - Qatal y también 
X - Qatal y X - r¤J£t - Qatal, siendo X un elemento nominal (con estos últimos, el punto 
de interés se desplaza hacia el primer elemento de la oración, frente a la acción verbal). 
 El tiempo futuro se expresa en el texto, sobre todo, con Weqatal y Yiqtol. 
También puede emplearse para el futuro la oración con infinitivo constructo y la oración 
con participio. 
 
 En el texto se realizan transiciones temporales homogéneas y heterogéneas entre 
las oraciones (Cap. II, 4.1.1). Las primeras se forman entre oraciones que contienen las 
mismas formas verbales (entre ellas, las cadenas Weqatal y Wayyiqtol para referirse al 
futuro y al pasado respectivamente), aunque también se encuentran otros esquemas. Los 
más empleados son los siguientes: 
 
- Presente ↔ Presente. En las oraciones compuestas, además del empleo de 
oraciones con la misma forma verbal para expresar una transición homogénea de 
presente, en la primera parte se utiliza una oración con imperativo o con Qatal y 
en la segunda una oración nominal o sintagma con el esquema P - X. 
 
- Pasado ↔ Pasado. En el eje temporal del pasado se encuentran oraciones del 
mismo tipo para las transiciones homogéneas (Qatal y Wayyiqtol), pero también 
es frecuente que en la segunda parte de las oraciones compuestas aparezcan 
oraciones con verbo no finito. 
 
- Futuro ↔ Futuro. En las transiciones homogéneas de futuro también pueden 
aparecer tras Yiqtol o Weqatal oraciones con infinitivo constructo u oraciones 
nominales. 
 
 Para las transiciones temporales heterogéneas el texto nos ofrece los siguientes 
datos: 
 
- Presente → Pasado y Presente → Futuro. En este tipo de transiciones 
temporales, la primera parte de la oración puede estar formada por una oración 
con imperativo o una oración 0 - Qatal. En la segunda parte siempre se halla una 
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oración cuya forma verbal es distinta a la de la primera, puede ser una oración  P 
- Qatal, para la transición al pasado, o una oración P - Yiqtol o r¤J£t - X para el 
futuro. 
 
- Pasado → Futuro. La transición temporal del pasado al futuro se realiza, sobre 
todo, empleando en la primera parte una oración con esquema sintáctico (P -) X 
- Qatal, y en la segunda parte una oración con infinitivo constructo. La transición 
del pasado al presente apenas si está representada en el texto. 
 
- Futuro → Pasado y Futuro → Presente. En este tipo de transiciones la primera 
parte puede estar constituida por oraciones con Yiqtol (normalmente precedido 
de partícula) o Weqatal. Si la transición se realiza hacia el pasado, la segunda 
parte la forman oraciones P - Qatal, mientras que si la transición es al presente, 
tras las oraciones Yiqtol o Weqatal aparecen oraciones con participio. 
 
3.6. LA PUESTA DE RELIEVE 
 
 El primer plano de la narración lo marcan en el texto, principalmente, las 
oraciones con imperativo, Qatal, Yiqtol, Weqatal y Wayyiqtol (Cap. II, 4.1.2). Si a estas 
les siguen oraciones del mismo tipo, la acción se sitúa en la misma línea principal de la 
narración. 
 Cuando se quiere establecer una transición de primer plano a segundo plano, se 
emplean en la segunda parte de las oraciones compuestas, oraciones con esquema r¤J£t / 
r¤J£tF - Qatal, (P -) (X -) Qatal, P - Yiqtol, la oración Wayyiqtol, y también la oración 
nominal simple. Si la segunda oración es k - Inf. constr., podemos encontrar el paso del 
segundo plano a primer plano. 
 Lo habitual en el texto es que la oración que sigue a una en segundo plano se 
sitúe en la misma línea de fondo del texto. 
 
3.7. CLASIFICACIÓN DE LAS ORACIONES 
 
 Las oraciones más abundantes en el texto son las enunciativas y exhortativas. En 
menor medida se encuentran las oraciones finales y las consecutivas (Cap. II, 4.2). 
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3.7.1. Oraciones enunciativas 
 
 Las oraciones enunciativas son, sobre todo, las oraciones Wayyiqtol y (P -) 
Qatal. También se emplean oraciones X - r¤J£t - Qatal y esquemas nominales, como la 
oración de participio precedida de partícula y la oración nominal simple.  
 Cuando la oración enunciativa tiene también un matiz explicativo, comienzan 
con una partícula (las más comunes son r¤J£t, y h"F). 
 
3.7.2. Oraciones exhortativas, finales y consecutivas 
 
 En Dt 4, 1-40 la exhortación se expresa casi siempre con oraciones Yiqtol y 
Weqatal que siguen a una oración de imperativo inicial. 
 
 Las oraciones Yiqtol y de infinitivo constructo son las más frecuentes para 
expresar finalidad, precedidas siempre de waw y/o partícula (normalmente r¤J£t, ig©nk, 
,¤t y k para el infinitivo constructo). En las oraciones compuestas constatamos que este 
valor sintáctico viene expresado, principalmente, en la segunda parte. 
 
 Para las oraciones consecutivas se utiliza en el texto Weqatal y Wayyiqtol 
(aislados o en cadena). Aunque también se pueden clasificar como tales la oración con 
Yiqtol precedida de la partícula r¤J£t.  
 
4. MACROSINTAXIS DEL DISCURSO 
 
 El análisis sintáctico de las oraciones ha de llevar necesariamente al estudio del 
texto considerado en su totalidad, de lo contrario no se podrán percibir adecuadamente 
los valores lingüísticos de los esquemas sintácticos empleados, así como de las formas 
verbales o de otro tipo de constituyentes. 
 En nuestro caso, hemos completado el estudio macrosintáctico del texto con el 
de los principales elementos de la narración. De este modo, se pone de manifiesto, a 
nuestro juicio, cómo la sintaxis y la narración están estrechamente relacionadas. 
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4.1. LAS UNIDADES TEXTUALES 
 
 Al considerar el texto en su totalidad, se desvelan las relaciones sintácticas entre 
unos esquemas sintácticos oracionales y otros, posibilitando, de este modo, la 
agrupación de estos en unidades más amplias. 
 Los datos obtenidos en el análisis de las unidades textuales del texto nos 
permiten deducir las siguientes conclusiones (Cap. III, 3): 
  
- Las secuencias oracionales formadas por imperativo más Weqatal o Yiqtol, 
transmiten exhortaciones y mandamientos, y se hallan en el primer plano de la 
línea narrativa principal. 
 
- Por su parte, las secuencias constituidas por oraciones con Qatal o Wayyiqtol 
(con algunas otras estructuras nominales que las complementan) expresan 
informaciones complementarias respecto a la línea principal del discurso. 
 
- La disposición de las unidades textuales que presenta el texto no sigue un 
orden o coherencia perceptibles, pero se constatan algunos modelos comunes en 
su constitución: 
 
- El comienzo con imperativo sitúa la acción de las unidades textuales en 
el grado cero del discurso. El inicio con esquemas oracionales X - r¤J£t - 
Qatal, X - Qatal, y esquemas sintácticos nominales, seguidos de 
oraciones Wayyiqtol expresa acciones ubicadas en el pasado (las cuales, 
cuando inician unidad sintáctica, se mantienen en la misma línea 
principal del discurso). Si la unidad textual comienza con oraciones 
Yiqtol o esquemas nominales, a estos les siguen oraciones Weqatal y la 
acción se sitúa en el futuro. Y si la unidad se inicia con Weqatal, la 
acción queda también ubicada en el futuro y en el primer plano de la 
narración. 
 
- Los modos cómo se realiza la transición de una unidad textual a otra 
son variados y no siguen un orden preciso. Podemos tener semejanza o 
diferencia totales entre los ejes temporales, niveles lingüísticos y puesta 
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de relieve de unas unidades respecto a otras. Aunque lo más común es 
que se den diferencias parciales entre el final de una unidad y el inicio de 
otra.  
 
- El final de las unidades es variado, desde estructuras y constituyentes 
idénticos, hasta formas totalmente distintas. Las unidades imperativas y 
exhortativas concluyen con estructuras que mantienen el tono exhortativo 
y se sitúan en el primer plano de la línea discursiva. A no ser que estas 
unidades contengan oraciones situadas en el segundo plano, en ese caso 
el final de las mismas puede mantenerse en el primer plano de la 
narración (Fn → Pp), o pasar al segundo plano (Pp → Fn). Por su parte, 
las unidades narrativas pueden concluir con estructuras de primer plano o 
de fondo. 
 
4.2. SIGNOS MACROSINTÁCTICOS 
 
 Además de las unidades textuales en las que las oraciones del texto quedan 
agrupadas, es posible percibir en algunos de sus elementos, funciones supraoracionales. 
De este modo, algunos términos o expresiones son indicadoras de un determinado 
fenómeno, como el paso a una nueva unidad sintáctica (como waw o h"F), la inserción de 
una pausa en el discurso (como la expresión v®Z©v oIHF) o el paso de una información 
general a otra descriptiva (como la expresión V¨T§J¦rk v¨N¨J). 
 
4.3. SINTAXIS DE LOS ELEMENTOS DEL DISCURSO 
 
 La aplicación de los datos obtenidos en el análisis de las oraciones al estudio de 
la macrosintaxis del texto, nos ha proporcionado una comprensión completa de la 
estructura sintáctica del mismo y, a su vez, nos ha desvelado la relación que existe entre 
esta y los principales elementos tal como aparecen dispuestos en el discurso. Con ello se 
salva la relación entre las características lingüísticas del texto, dependientes de reglas, y 
el modo de transmitir la información, y se pone de manifiesto, a nuestro juicio, la 
necesidad de que ambas perspectivas, la del análisis sintáctico y la del estudio de los 
elementos de la narración, sean utilizadas de forma conjunta. 
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4.3.1. La descripción de los acontecimientos 
 
 La agrupación de las oraciones en unidades textuales permite organizar el texto 
en una serie de discursos con sus propias características sintácticas y temáticas (Cap IV, 
1.1.1): 
 
- Los discursos exhortativos están constituidos por oraciones de imperativo, 
oraciones Weqatal, i	P - Yiqtol y k - Inf. constr. Se desarrollan en el primer 
plano de la narración y transmiten una información referida al futuro (discursos I 
y VIII, y parte de los discursos III, V, VI y VII). 
 
- Los discursos narrativos están formados por oraciones Qatal  - X, X - Qatal y 
Wayyiqtol, y recuperan una información del pasado (discurso II y parte de los 
discursos III, IV, V y VII). 
 
- El discurso predictivo está formado, principalmente, por oraciones Weqatal y 
Yiqtol (parte del discurso VI). 
 
- El discurso expositivo está constituido por esquemas sintácticos nominales 
(parte del discurso V). 
 
- El discurso interrogativo retórico se constituye con oraciones con la partícula 
interrogativa £v y con formas verbales Qatal (parte del discurso VII). 
 
 Estos discursos aparecen relacionados, por un lado, de acuerdo a una lógica de 
sucesión, donde se incluyen las acciones expresadas con oraciones de imperativo, 
Weqatal y Yiqtol, ubicadas en el presente y en el futuro, y situadas en el primer plano 
de la línea narrativa. Por otro lado, se recurre a la lógica de la causalidad para los 
acontecimientos recogidos del pasado. En ese caso se emplean oraciones r¤a«£t - Qatal / 
Part., o Wayyiqtol.  
 La combinación de ambas hace del relato un discurso real y verificable, cuyos 
elementos, organizados literariamente (trama del relato) se disponen como una 
exhortación basada en recuerdos, definiciones y profecías. Los dos primeros están 
situados en el segundo plano de la línea narrativa principal y hacen uso, normalmente, 
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de oraciones Qatal, Wayyiqtol y oraciones nominales. Las profecías, por su parte, se 
expresan con oraciones Yiqtol y Weqatal. 
 
 El personaje principal del relato es Moisés, que es quien lleva a cabo esta 
exhortación. A través de él son presentadas las acciones que realizan los demás 
personajes (función paradigmática). De estos, destacan Israel y Dios, cuyas 
características principales son las siguientes: 
 
- Moisés que exhorta. Para el desarrollo de esta función se hace uso de oraciones 
imperativas, Weqatal y Yiqtol (así como oraciones finales con infinitivo y de 
estructuras focalizadas) cuando se transmiten directamente órdenes y 
exhortaciones. Esta función se complementa con otras, como la de intérprete de 
acontecimientos pasados (que se realiza a través de oraciones nominales u 
oraciones focalizadas al comienzo de los relatos) y la de profeta de 
acontecimientos futuros (para dicha función se emplean oraciones P - Yiqtol más 
oraciones Weqatal). 
 
- Israel que escucha. De su función en el presente el texto no detalla ninguna 
característica, se centra en su pasado y su futuro. De estas acciones destacan las 
expresadas con oraciones Wayyiqtol, que se refieren a la estancia del pueblo en 
el Horeb, y las formuladas con estructuras focalizadas y oraciones finales con 
infinitivo, que aluden a la identidad del pueblo en cuanto favorecido por las 
acciones que Dios ha realizado por él. De las acciones propias del pueblo en el 
futuro se señalan especialmente las que tienen que ver con su comportamiento 
equivocado y con su vuelta a Dios, expresadas con oraciones Weqatal situadas 
en el primer plano de la narración. 
 
- Las acciones de Dios. Se recogen, igualmente, las del pasado y las del futuro, 
casi todas ellas en relación con el pueblo. Las primeras están situadas, casi 
siempre, en el segundo plano respecto a la línea narrativa principal. En su 
mayoría son oraciones P - Qatal unidas a otra precedente, oraciones Wayyiqtol u 
oraciones focalizadas seguidas de oraciones finales k - Inf. constr. Las acciones 
futuras positivas (entrega de la tierra, perdón del pueblo) se expresan por medio 
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de oraciones de participio y Yiqtol, mientras que las negativas (castigo del 
pueblo) están formuladas con oraciones Weqatal o Yiqtol. 
 
 Todas las acciones que se describen en el discurso, agrupadas en secciones (que 
se corresponden con las unidades sintácticas) permiten comprender la narración 
(intriga) como una sucesión de secuencias con un planteamiento inicial que se va 
desarrollando hasta alcanzar un clímax (unidad 10), a partir del cual, la tensión 
desciende hasta llegar al final. 
 
4.3.2. Los personajes 
 
 Además de los personajes mencionados, en el texto se encuentran otros 
secundarios (Baal Peor, los pueblos, las imágenes, los astros, el hombre de la creación, 
los dioses y Egipto). El análisis sintáctico ayuda a comprender el valor de algunos de 
ellos cuando por ejemplo, un personaje poco frecuente, puede llegar a ser determinante 
en la narración por las estructuras sintácticas a través de las cuales se exprese  (Cap IV, 
2.1). 
 
 En este mismo sentido el análisis sintáctico revela datos importantes para la 
comprensión de los intereses reflejados por los personajes en el texto, sobre todo, el 
religioso. El hecho de que Moisés sea descrito con expresiones construidas 
sintácticamente como las que se emplean para hablar de Dios, apoya la idea de que la 
autoridad de aquel y de este son intercambiables, tanto a la hora de exhortar al 
cumplimiento de las leyes, como para expresar la razón de la elección, de la salida de 
Egipto, de la entrega de la tierra o del exilio futuro (Cap IV, 2.2.1.1). 
 
 Por su parte, la configuración sintáctica de las oraciones y su lugar en el texto 
permiten comprender de manera más precisa la caracterización que se hace de los 
personajes (Cap IV, 2.3). Así, por ejemplo, la cualidad de la admiración (6a-8d) 
ubicada en un segundo plano respecto a la línea principal del discurso y expresada con 
esquemas nominales, queda destacada frente a otras al precederle una cadena Weqatal 
en primer plano y seguirle oraciones interrogativas retóricas. Del mismo modo, el 
castigo que Dios impondrá al pueblo, descrito en 27a-27c, pero precedido de una 
cadena Weqatal (25a-25f), cuyo protagonista es también Dios.  
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4.3.3. El narrador 
 
 En la función del narrador Moisés como informador y organizador, la 
descripción de acontecimientos se realiza sintácticamente de diferentes modos. Resulta 
significativo el hecho de que las oraciones nominales que aluden a  acontecimientos 
futuros, coincidan en su estructura sintáctica con las que expresan definiciones 
generales o absolutas (Cap. IV, 3.1). 
 
 En su papel como preceptor (Cap. IV, 3.2), el narrador Moisés presenta los 
acontecimientos desde su propia óptica (focalización interna). El uso de las oraciones 
de imperativo, Yiqtol y Weqatal son el recurso habitual para desarrollar esta función (si 
tras estas se hallan oraciones r¤J£t - Part. o nominales simples, se expresan contenidos 
generales o atemporales, si se quiere enfatizar la información se emplea la oración 
nominal o k - Inf. constr., y si se añaden indicaciones temporales se utilizan oraciones 
r¤J£t - Qatal, Yiqtol o Wayyiqtol).  
 
4.3.4. El tiempo, el espacio y las voces del discurso 
 
 En Dt 4, 1-40 las analepsis y prolepsis se realizan de forma externa y parcial. 
Tanto unas como otras sirven de apoyo a la línea narrativa principal. Desde el punto de 
vista sintáctico, el hecho de que unos esquemas determinados sean empleados para 
expresar una determinada función, ayuda a comprender la función de esquemas 
semejantes. Así, Wayyiqtol o Qatal se utilizan para una información general del pasado, 
Weqatal o Yiqtol, y Yiqtol con Weqatal para una información referida al futuro, que 
puede ser positiva o negativa, Qatal con oraciones o esquemas nominales de presente o 
atemporales para una posibilidad o disyuntiva bien solucionada, o Qatal o Wayyiqtol 
con oraciones de infinitivo atemporales para un acontecimiento realizado con un 
propósito determinado (en algunos de ellos es posible percibir algunas coincidencias, 
como las que se dan entre el acontecimiento del Horeb y la predicción de la corrupción 
de Israel). 
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 En el tratamiento del espacio, la estructura sintáctica del texto revela que las 
referencias centrales son el Horeb y el exilio. Otras alusiones como la tierra o Egipto se 
expresan igualmente con patrones sintácticos similares. 
 
 Y respecto a las voces del discurso, el texto apenas si da lugar a que se expresen 
otros personajes distintos al narrador Moisés. Con ello, el narrador del libro ha creado la 
idea de transmitir de forma exacta las últimas palabras de Moisés, así como la impresión 
de que el pueblo acepta todo lo que dice Moisés, cuya voz es la voz de Dios. 
 
 
5. EN SÍNTESIS 
 
 La investigación teológica ha demostrado suficientemente el valor de Dt 4, 1-40 
y su vinculación con el resto del libro, así como con otros textos de la literatura 
deuteronomista. La perspectiva desde la que se ha analizado el texto ha sido, sobre todo, 
temática, si bien en mayor o menor medida, se han tenido en cuenta sus características 
literarias, aunque estas, subordinadas al estudio de las ideas expresadas en el mismo.  
 En los últimos años se han realizado también otro tipo de aportaciones de 
carácter filológico, que han puesto de manifiesto el valor literario del texto, aunque  
muchas de ellas siguen supeditando esta dimensión a la temática tratada. 
 
 Consideramos, sin embargo, que un texto bíblico es importante, no sólo por su 
contenido teológico, sino también por su valor literario. Así lo corroboran, entre otros, 
los estudios de sintaxis textual y de narrativa bíblica que se han venido desarrollando en 
estos años. 
 Con nuestro trabajo hemos pretendido realizar una pequeña aportación al 
conjunto de estudios sintácticos y narrativos, con el deseo de que se valore igualmente 
la calidad de un texto por su belleza literaria. Más aún, tenemos la convicción de que la 
temática de un texto bíblico ha de ser tratada partiendo del estudio de la sintaxis y su 
aplicación a la narración para que los resultados sean coherentes. 
 
 El análisis sintáctico y narrativo de Dt 4, 1-40 pone de manifiesto, a nuestro 
juicio, su calidad literaria. La profunda relación existente entre su sintaxis y narración le 
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otorgan también una especial belleza. Creemos que con este trabajo hemos contribuido, 
en alguna medida, a la valoración del texto como elaboración artística. El estudio de 
ambas dimensiones revela cómo el uso de unas determinadas estructuras sintácticas está 
directamente relacionado con los principales elementos narrativos que aparecen en el 
texto y, al mismo tiempo, cómo estos adquieren un sentido más rico si son 
contemplados a la luz de las estructuras de las que están formados. 
 Con estas páginas hemos pretendido clarificar algunas pautas que sirvan de 
orientación para el estudio de otros textos bíblicos de carácter exhortativo, frecuentes en 
la literatura bíblica deuteronomista. Creemos que, de este modo, se deja abierto el 
camino para las investigación de textos como Jos 1; 23; Jue 2; 1Sam 12; 1Re 8 o 2Re 
17, entre otros, que los considere como tales, más allá de su contenido temático, y que 
los valore por su calidad sintáctica y narrativa. 
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ENGLISH SUMMARY 
 
 
Title: Syntax on the Discourse of Dt 4, 1-40 
 
 
 
1. INTRODUCTION 
 
Dt 4, 1-40 it a Biblical text particularly relevant, both for its location and sense within 
the Deuteronomy book, as well as for its relation with the overall Deuteronomist 
literature. 
 
However, we do not handle in-depth and extensive studies of this text, with exception of 
the works published by G. Braulik516, D. Knapp517 and K. Holter518, and other 
exploratory studies much thoroughly investigated,  as well as small monographic ones 
specified in a particular matter. 
On the other hand, the investigation of the text has been focused mainly around the 
historical and theological analysis of it, with the purpose to determine the time in which 
the text was introduced in the total of the book, as well as to weight the significance of 
the different stratum of the text, its sources... For this reason, other medium of approach 
to the text has been left aside, or had been used only as instruments to be served to the 
main purpose of this study. This has been for instance the study of the literary analysis. 
 
Nevertheless, during these last years, the literary investigation of the biblical texts 
(linguistics, narrative, rhetoric, comparative literature...) has gained boom, and had 
                                               
516
 Cfr. G. BRAULIK, Die Mittel deuteronomischer Rhetorik. Erhoben aus Deuteronomium 4, 1-
40, AnBib 68, Rome 1978. 
 
517
 Cfr. D. KNAPP, Deuteronomium 4: literarische Analyse und theologische Interpretation, 
GThA 35, Göttingen 1987. 
 
518
 Cfr. K. HOLTER, Deuteronomy 4 and the Second Commandment, Studies in Biblical 
Literature 60, New York-Washington, D.C.-Baltimore-Bern-Frankfurt am Main-Berlin-Brussels-Vienna-
Oxford 2003.  
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allowed a great appreciation of these texts, overall its historical or theological relevance. 
Dt 4, 1-40 has been benefit from all of it. 
 
The studies dedicated to the literary analysis of Dt 4, 1-40 show considerable patterns 
on the ways they had been carried. We have analysed them from the syntax and 
narrative points of view, fields very little investigated up to now. We believe it is 
necessary to study the text from these two perspectives to appreciate the wealth of this 
literary composition beyond the topics covered on it, and to contribute this way to a 
deep investigation of such a significant text in shape and content for the present Biblical 
Philology. 
 
The final objective of our study it is to arrive to a full comprehension of the thematic 
and literary unity of the text through its syntactic and narrative analysis, and, at the 
same time, to determine the mutual and necessary relationship that exist between one to 
another in this line of investigation. 
 
2. METHODOLOGY 
 
The investigation of the Biblical literature it is more and more conscious of how the 
language it is not only a medium to transmit the theological ideas, but a method that has 
its own rules. Should be pointed out that the investigators have been more interested in 
the literature than in the linguistic analysis. 
Our syntactic analysis of this text puts an effort to overcome the relationship between 
both fields. To accomplish this, the methodology we have used in this study uses the 
inherent sources of both syntactic and narrative analysis. 
 
For the syntactic analysis we have been guided by the orientations given by the literal 
syntax, as proposed by A. Niccacci in his book Sintaxis del hebreo bíblico519, a book 
that in a way has become a pattern when it comes to undertake the work about the 
Hebrew Biblical Syntax. In resume, such methodology tries to understand the system of 
the language by itself, before one concentrates on its translation, which has been 
                                               
519
 Cfr. A. NICCACCI, Sintaxis del hebreo bíblico, Estella 2002, from the original Sintassi del 
verbo hebraico nella prosa bibiblica clasica, Jerusalem 1986, translated by Guadalupe Seijas de los Ríos-
Zarzosa ad revised by Luis Vegas Montaner.. 
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considered as a predominant option on the study of the Biblical Hebrew language. To 
achieve this method, the texts are studied by themselves, precising the functions that 
carry on the different elements starting from the information that the texts furnish by 
themselves. We consider, that the most significative elements that we have taken as a 
prelimary study for the syntactic analysis have been as follows: 
 
1. It is understood as sentence or period, a message with a full sense constituted 
by an independent clause or by two or more clauses, dependant one to another. 
2. It is understood by clause a portion of a sentence, a syntactic unity provided 
by a predicate. 
3. The verbal clause it is the one that starts with a verb and answers the question 
of what is the subject doing. 
4. The simple nominal clause begins by a name and responds to the question of 
who is the subject. 
5. The basic components of a clause are: the subject (topic / reference / theme), 
that is the argument of who is spoken (person, living creature), and the predicate 
(comment / predication / rheme), that is what is said of the subject. 
6. The fundamental values of the Hebrew verbal forms are: 
 
- Qatal: Verbal expression used in the narration and the discourse. 
Expresses a recovered information (retrospection or foregoing) or 
commentary referred to the principal action. 
- Yiqtol:  It is the length of the discourse. It indicates the foreground of te 
main discursive line. It can be referred to grade cero, might offer a 
foregoing information, or express a constant or continuous action. 
- Wayyqitol: It is the equivalent to the length of the narration. It 
emphasizes the foreground and it is located in the grade cero of the 
linguistic perspective. 
- Weqatal: It is the time of the future in the discourse, and the repetition 
during the narration. In the discourse it indicates he foregoing, while in 
the narration it is the second stage. 
 
7. In the syntactic analysis of the text should be taken into consideration three 
fundamental ideas: the linguistic attitude (corresponds to the division between 
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“narration” and “discourse”), the taking of emphasis (it determines if a clause 
belongs to a foreground of the action or to a presentation or frame where the 
action takes place), and the linguistic perspective (by which the text is shaped up 
in three levels: level 1 it is the cero grade or main line, the level 2 it is the 
secondary of the narration, and level 3 is the discourse in direct style). 
8. To understand how the text has been joined together, are analyzed the 
temporal transitions, that means the successions that are  given between the 
different verbal forms. 
9. The macrosyntactic commentary, it is the study of the structure and complex 
development of the text, separating the major narrative units, applying the 
conclusions of the syntactic analysis to the main elements of the narration. 
 
For narrative analysis our main point of reference has been the book by R. Alter, The 
Art of Biblical Narrative520, where the author summarized as follows the main 
characteristics of the biblical text from the narrative point of view: 
 
1. The literary art develops a fundamental roll in the biblical texts. 
2. When implementing the literary methods to the Bible, should be overcome 
many reticences sue to its condition of being a sacred text. Furthermore, we 
should take into consideration added challenges for the so many aspects that 
eludes the present investigator. 
3. In general the biblical narrative runs between the narration (summaries and 
narrations) and the dialogue (used with different techniques). 
 
Starting here we approach in our study the following principles: 
 
1. Description. We studied the units and scenes created on the text, as well as the 
way to describe the happenings (paradigmatic functions and sintagmatic of the 
characters and the story) and the main and secondary actors. 
2. The actors. We take into consideration, overall, to the form in which they are 
built up (being this direct or indirect). 
                                               
520
 Cfr. R. ALTER, The Art of Biblical Narrative, NJBA, New York 1981.  
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3. The Narrator. We mainly analyze the four different ways in which the text 
has been presented (the reporter, the organizer, the preceptor and the announcer). 
4. The time. In the text we take awareness of the order and the length of time. 
5. The space. Our target are the spaces that we find in the narration and its 
sequence. 
6. The voices of the discourse. We concentrate in the direct and indirect 
discourses that are found in the text. 
 
 
3. STRUCTURE 
 
Our work is split into the following points: 
 
1. Introduction. We point out the present situation of the investigation around 
our text throughout a synthetic presentation of the most relevant works, 
presenting as well the main lines of the method being used. 
 
2. Syntactical Analysis of Dt 4, 1-40. Here we approach the study of the syntactic 
structure of the text, concentrating on the different types of clauses (its internal 
constitution and its roll in the interior of the clauses’ sequences where they are), 
linguistic planes (temporary axis and relevant information), to finish with a 
synthetic classification of all clauses. 
 
3. Macrosyntax of the Discourse. After the analysis of all clauses, we firstly 
studied the textual units that they end up creating in the text, and after, we 
analyzed the elements of the discourse beginning with the narrative analysis 
orientation. 
 
4. Conclusions. We present them following the basic structure of our work. 
 
5. Bibliography. We list the Titles of all books that have served us as point of 
reference for our work: basic instruments, works on textual syntax, works on 
narrative analysis, specific literature on Dt 4, 1-40 and literature related with the 
topics referred in the text. 
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4. CONCLUSIONS 
 
. The textual critic of Dt 4, 1-40 shows that we face a composition very well 
preserved, giving us the possibility to extract solid conclusions when its time to 
undertake a study of the text itself. The analysis of the frequencies of the used 
terminology, as well as its distribution on the text, it is irrelevant to us. 
 
. In Dt 4, 1-40 predominate the verbal clauses over the nominal ones (81% over 
19%). And among them the most frequent ones are the clauses Qatal, Weqatal 
and Yiqtol. In a general view are frequent the structural and semantic 
parallelisms between clauses of the same type. 
 
. The clauses with Qatal in the text have a passed tense value. Normally they 
have a complementary function or give a explanation about a precedent clause, 
but in some cases also begin a narrative discourse. The Weqatal clauses express 
future happenings and have an educational roll. They might be placed isolated, 
giving continuity to the story or in chain (in the beginning of a clause in 
sequence or after clauses P - Yiqtol), to express instructions referred to the 
future. The Yiqtol clause has always a temporal future value, and could have a 
predictive, final or prohibiness sense.  The clauses W - tO - Yiqtol - X are 
prohibitives as well as predictives. The ones that contain the sequence P - Yiqtol 
- X are, almost always, final clauses. And the ones respond to the sequence X - 
Yiqtol (- X) are completive. The clauses with Wayyiqtol describe happenings 
located temporarily in the passed, composing narrative discoursees. It is frequent 
that the history of a Wayyiqtol clause could be a precedent Qatal clause, in 
respect of which that one has a consecutive function, forming, all together, a 
narrative chain. The clauses in infinitive refer in our text, almost always, to the 
future. They subordinate to a clause that precedes them, in respect of which they 
exercise the function of direct object or final complement. As they appear 
display in the text, these clauses almost always complement the sense of the 
clause that precede them, being normally these ones verbal clauses of structure P 
/ X - Qatal / Yiqtol. The clauses with participle express in our text an 
information of immediate future, an only in seldom occasions, they refer to 
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passed happenings. The structure of these type of clauses brings into 
consideration the nominal o pronominal element that occupies the first position 
in respect to the verbal action. The clauses with imperative are those that always 
lead a sequence of clauses. Their purpose is exhortative and are located 
temporarily in the present. The nominal simple clauses are linked to others of 
different type that precede them. If they subordinate exercise the function of 
direct object or of clause of relative. 
 
.The most common in Dt 4, 1-40 to express the present it is the use of the 
imperative and the participle. To express the passed the text uses the clauses 
Qatal and Wayyiqtol. The future it is express in the text overall using Weqatal 
and Yiqtol. Also for the future it can be used the clause with constructive 
infinitive and the clause with participle. In the text are visible temporarily 
transitions, being homogeneous and heterogeneous between the clauses. The 
first ones are formed between clauses that content the same verbal forms, while 
in the temporarily transitions heterogeneous are used different syntactic 
resources. 
 
. The foreground of the discourse are established in the text, mainly, by the 
clauses in imperative, Qatal, Yiqtol, Weqatal and Wayyiqtol. When is necessary 
to establish a transition of foreground to second ground, in the second part are 
used clauses with the sequence  r¤J£t / r¤J£tF - Qatal, (P -) (X -) Qatal, P - Yiqtol, 
the clause Wayyiqtol, and also the simple nominal clause. 
 
. The syntactic analysis of the clauses has to take us by force to the study of the 
text considered in its general content, otherwise it will not be possible to have a 
correct perception of the linguistic values of the syntactic used schemes, as well 
as the verbal forms or other types of contents. Being considered this way the 
text, are revealed the syntactic relations between some syntactic schemes of the 
clauses and others, permitting this way to group them in wider units. 
 
. In our text the sequences of clauses formed by imperative plus Weqatal or 
Yiqtol, transmit exhortations and commandments, and are located in the 
foreground of the main narrative line. On the other hand, the sequences 
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constituted by clauses with Qatal or Wayyiqtol (with some nominal structures 
that compliment them) express complementary information respect to the main 
line of the discourse. The disposition of the textual units that the text presents 
doesn’t follow a sequence neither has a perceptive coherence, but are seen some 
common models in its constitution. 
 
. The application of the data obtained in the analysis of the clauses to the study 
of the macrosyntax of the text, supplies a complete comprehension of the 
syntactic structure of it, and at the same time, reveals the relation that exists 
between this and the main elements as they appear displayed in the discourse. 
With this it highlights the need that the syntactic analysis and the study of the 
elements of the narration should be developed jointly. 
 
.The grouping of all clauses in textual units permits to organize the text into 
eight different discourses with their corresponding syntactic and thematic 
characteristics: exhortative discourses (formed by clauses of imperative, clauses 
Weqatal, i	P - Yiqtol y k - Inf. constr.), narratives (formed by clauses Qatal - X, 
X - Qatal and Wayyiqtol), predictives (formed mainly by clauses Weqatal ad 
Yiqtol), expositives (constituted by nominal syntactic squemes) and rhetoric 
interrogatives (with clauses with the interrogative particle  £v, and with Qatal 
verbal forms). These discourses appear related according to a logic law of 
succession, and causality, that makes of the story a real and verifiable discourse. 
 
. The scheme of the story it is presented like an exhortation based on memories, 
definitions and prophecies. 
 
. The main characters of the discourse are Moses that exhorts (this function is 
executed through imperative clauses, Weqatal and Yiqtol, as well as final 
clauses with infinitive and focused structures), Israel that listens (for the actions 
referred to the past are used Wayyiqtol clauses, while the ones related to the 
future are expressed with Weqatal clauses situated on the foreground of the 
narration) and the actions of God (expressed with clauses P - Qatal for those 
referred to the past, and Yiqtol, Weqatal and of participle for the future). 
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.  In the role of Moses as Communicator and organizer, the descriptions of all 
happenings it is done in different ways from the syntactic point of view (it is 
relevant the fact that the type of clauses that allude to future happenings matches 
with the ones that express absolute or general definitions). In his role as Tutor, 
the narrator Moses presents the happenings from his own perspective (internal 
focusing). 
 
. In Dt 4, 1-40, the analepsis and prolepsis are done in an external and partial 
way. It is used Wayyiqtol or Qatal to give a general information of the past, 
Weqatal or Yiqtol, and Yiqtol with Weqatal to give information referred to the 
future. Qatal with clauses or nominal schemes of present or timeless for a 
possibility or disjunctive well solved, and Qatal or Wayyiqtol with timeless 
clauses of infinitive for happenings to be taken with a determined purpose. 
 
.  In the treatment of the space, the syntactic structure of the text reveals that the 
main references are the Horeb and the exile. And with respect to the voices of 
the discourse, the text presents the idea of transmitting in an exact way the last 
words pronounced by Moses. 
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Vv. ORACIONES, SEGMENTOS ORACIONALES Y NIVELES TEXTUALES UNIDADES Y 
DISCURSOS 
1 A ohº¦yP§J¦N©vk¤t±u oh¦EªjP©vk¤t g©n§J k¥t¨r§G°h v¨Tg±u 0 1 I 
B o	f§,¤t s¥Nk§n h"f«bP¨t r¤J£t 1 0 
C  ,I·GLgPk 2 1 0 
D Uh§jP¦T ig©nk 3 2 1 0 
E  o¤,tcU 4 3 2 1 0 
F .¤rº¨t¨v,¤t o¤T§J¦rhP°u 5 4 3 2 1 0 
G oP	fk i¥,«b o	fh¥,«Pc£t h¥vO¡t v²Iv±h r¤J£t 6 5 4 3 2 1 0 
2 A rc¨S©vkg Up¦x«, tO 0 2 
B oº	f§,¤t v®Um§n h"f«bP¨t r¤J£t 1 0 
C UB·¤N¦n Ug§r±d¦, tO±u 1 0 
D oº	fh¥vPO¡t v²u«v±h ,«um¦n,¤t r«n§J"k 2 1 0 
E oP	f§,¤t v®Um§n h"f«bP¨t r¤J£t 3 2 1 0 
3 A ,Iºt«rP¨v o	fh¯bhPg 0 3 II 
B rI·gP kgcC v²Iv±h v¨Ggr¤J£t ,¥t 1 0 
C rIºgPkgPc h¥r£jP©t Qk¨v r¤J£t Jh¦t¨vkf h"F 2 1 0 
D WP	C§r¦E¦n Wh¤vO¡t v²Iv±h Ish¦n§J¦v 3 2 1 0 
4 A o·	fh¥vPO¡t v²IvhPC ohº¦ec§S©v o¤T©t±u 4 3 2 1 0 
B :oIPH©v o	fKZF oh°H©j 5 4 3 2 1 0 
5 A v¥t§r 0 4 III 
 
 
 
B ohº¦yP§J¦nU oh¦Eªj o	f§,¤t h¦T§s©N"k 1 0 
C h·¨vO¡t v²Iv±h h°b³U"m r¤J£tPF 2 1 0 
D .¤rº¨t¨v c¤r¤eC iºF ,IGLgPk 3 2 1 0 
E v¨N¨J oh¦tC o¤T©t r¤J£t 4 3 2 1 0 
F VP¨T§J¦rk 5 4 3 2 1 0 
6 A o¤T§r©n§JU 2 1 0 
B o¤,h¦GLgP³u 2 1 0 
C oh·¦NgP¨v h¯bhgk oº	f§,³bh"cU o	f§,©nf¨j tu¦v h"F 3 2 1 0 
D v	Kº¥t¨v oh¦EªjP©vkF ,¥t iUg§n§J°h r¤J£t 4 3 2 1 0 
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E Ur§n¨t±u 4 3 2 1 0 
F iIºc²b±u of¨jog e©r 5 4 3 2 1 0 
G vP®Z©v kIs²D©v hID©v 6 5 4 3 2 1 0 
7 A kIºs²D hIdh¦n h"F 7 6 5 4 3 2 1 0 
B Ikr¤J£t 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
C uh·k¥t oh"c«r§e oh¦vO¡t  8 7 6 5 4 3 2 1 0 
D  Ubhº¥vO¡t v²IvhPF 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
E  uhPk¥t Ub¥t§r¨ekfC 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
8 A kIºs²D hID h¦nU 7 6 5 4 3 2 1 0 
B o·¦eh¦Sm oh¦yP§J¦nU oh¦Eªj Ikr¤J£t 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
C ,t«ºZ©v v¨rIT©v k«fF 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
D oIPH©v o	fh¯bp"k i¥,«b h"f«bP¨t r¤J£t 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
9 A Wk r¤n¨9¦v e©r 0 5 
B s«t§n W§Jp³b r«n§JU 1 0 
C oh¦rc§S©v,¤t jF§J¦Ti	P 2 1 0 
D Wh®bhg Ut¨rr¤J£t 3 2 1 0 
E ºWccK¦n UrUx²hi	pU 4 3 2 1 0 
F Wh·®H©j h¥n±h k«F 5 4 3 2 1 0 
G WhP®bc h¯bc"k±u Wh®bck o¨Tg©sIPv±u 4 3 2 1 0 
10 A c¥r«jC Wh¤vO¡t v²Iv±h h¯bp"k ¨T§s©ng r¤J£t oIh 0 6 IV 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
B hk¥t v²u«v±h r«n¡tP	C 1 0 
C   oºg¨v,¤t h"kk¤v§e©v 2 1 0 
D h·¨rc§S,¤t og¦n§J©t±u 3 2 1 0 
E iUs§nk°h r¤J£t 4 3 2 1 0 
F oh¦n²H©vkF h¦,«t v¨t§r°hk 5 4 3 2 1 0 
G vº¨n¨s£t¨vkg oh°H©j o¥v r¤J£t 6 5 4 3 2 1 0 
H iUPs¥Nk±h o¤vh¯bC,¤t±u 5 4 3 2 1 0 
11 A iUc§r§e¦T³u 1 0 
B r·¨v¨v ,©j©T iUs§ngP©T³u 2 1 0 
C  J¥tC rg«C r¨v¨v±u 3 2 1 0 
D  kP	p¨rLgP³u i²bg Q¤Jj o°hº©n¨9©v cksg 4 3 2 1 0 
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12 A J·¥t¨v QIT¦n o	fhk£t v²Iv±h rC©s±h³u 1 0 
 
 
 
B ohº"g§n«PJ o¤T©t oh¦rc§S kIe 2 1 0 
C  kIPe h¦,kUPz oh¦t«r o	f±bhP¥t v²bUn§,U 3 2 1 0 
13 A  I,h¦rC,¤t o	fk s¯D³H³u 1 0 
B  o	f§,¤t v²U"m r¤J£t 2 1 0 
C oh·¦rc§S©v ,¤r¤GLg ,IºGLgPk 3 2 1 0 
D ohP°bc£t ,IjZk h¯b§Jkg oºc§Tf°HP³u 4 3 2 1 0 
14 A tuº¦v©v ,gC v²Iv±h v²U"m h¦,«t±u 1 0 
B oh·¦yP§J¦nU oh¦Eªj oº	f§,¤t s¥Nkk 2 1 0 
C  .¤r¨tC oº¨,«t o	f§,P«GLgPk 3 2 1 0 
D v¨N¨J oh¦rc«Pg o¤T©t r¤J£t 4 3 2 1 0 
E VP¨T§J¦rk 5 4 3 2 1 0 
15 A o·	fh¥,«PJp³bk s«t§n o¤T§r©n§J°b±u 0 7 V 
B vº²bUn§TkF o¤,h¦t§r tO h"F 1 0 
C  JP¥t¨v QIT¦n c¥r«jC o	fhk£t v²Iv±h r	C¦S oIhC 2 1 0 
16 A iUº,¦j§J©Ti	P 2 1 0 
B o	fk o¤,h¦GLgP³u 3 2 1 0 
C k¤n·¨xkF ,³bUn§T k¤x	P 4 3 2 1 0 
17 D vPc¥e±b It rf²z ,h°bc©T 5 4 3 2 1 0 
A v¨n¥vCkF ,h°bc©T 5 4 3 2 1 0 
B .¤r·¨tC r¤J£t 6 5 4 3 2 1 0 
C ;º²bF rIP"mkF ,h°bc©T 5 4 3 2 1 0 
D o°hP¨n¨9C ;Ug¨T r¤J£t 6 5 4 3 2 1 0 
18 A v·¨n¨s£tPC G¥n«rkF ,h°bc©T 5 4 3 2 1 0 
B v²d¨SkF ,h°bc©T 5 4 3 2 1 0 
C .¤rP¨tk ,©j©T¦n o°h©NCr¤J£t 6 5 4 3 2 1 0 
19 A v¨n±h©n¨9©v Wh®bhg t¨¬¦Ti	pU 3 2 1 0 
B  oh"cfIPF©v,¤t±u ©j¥r²H©v,¤t±u J¤n¤9©v,¤t ¨,h¦t¨r±Pu 4 3 2 1 0 
C o°hº©n¨9©v tcm k«F 4 3 2 1 0 
D ¨T§j©S°b±u 5 4 3 2 1 0 
E o¤vk ¨,h°u£jP©T§J¦v±u 6 5 4 3 2 1 0 
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F o·¨T§scLgP³u 7 6 5 4 3 2 1 0 
G  o°hP¨n¨9©vkF ,©j©T ohº¦NgP¨v k«fk oº¨,«t Wh¤vO¡t v²Iv±h ek¨j r¤J£t 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
20 A vº²u«v±h j©ek o	f§,¤t±u 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
B o°h·¨rm¦N¦n k®z§rC©v rUF¦n o	f§,¤t t"mIH³u 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
C vk£jP³b ogk Ik ,Ih§v"k 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
D vP®Z©v oIHF 12 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
21 A o·	fh¥rc¦Skg h"C;®B©t§,¦v v²IvhP³u 0 8 
B gc¨9°H³u 1 0 
C iº¥S§r³H©v,¤t h¦rcg h¦Tk"ck 2 1 0 
D vºcIY©v .¤r¨t¨vk¤t t«ch¦Tk"ckPU 3 2 1 0 
E vPk£jP³b Wk i¥,«b Whº¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t 4 3 2 1 0 
22 A ,t«ºZ©v .¤r¨tC ,¥n h"f«bP¨t h"F 1 0 
B i·¥S§r³H©v,¤t rc«g h°B®bh¥t 2 1 0 
C ohº¦rc«Pg o¤T©t±u 3 2 1 0 
D ,t«PZ©v vcIY©v .¤r¨t¨v,¤t o¤T§J¦rhP°u 4 3 2 1 0 
23 A o	fk Ur§nP¨9¦v 0 9 VI 
 
 
 
B oº	fh¥vO¡t v²Iv±h ,h¦rC,¤t UjF§J¦TiP	  1 0 
C o·	f¨N"g ,©rF r¤J£t 2 1 0 
D k«ºF ,³bUn§T k¤x	P o	fk o¤,h¦GLgP³u 2 1 0 
E WhP¤vO¡t v²Iv±h W±U"m r¤J£t 3 2 1 0 
24 A vkf«Pt J¥t Whº¤vO¡t v²Iv±h h"F 4 3 2 1 0 
B tP²B©e k¥t tU·v 5 4 3 2 1 0 
25 A ohº°bc h¯bcU oh°bC sh"kI,hP"F 0 10 
B .¤r·¨tC o¤T±b©JIPb±u 1 0 
C o¤T©j§J¦v±u 2 1 0 
D k«ºF ,³bUn§T k¤x	P o¤,h¦GLgP³u 3 2 1 0 
E Wh¤vO¡t v²Iv±hhP¯bhgC g©r¨v o¤,h¦GLgP³u 4 3 2 1 0 
F IPxh"gf©vk 5 4 3 2 1 0 
26 A .¤r¨t¨v,¤t±u o°h©n¨9©v,¤t oIH©v o	fc h¦,«sh"gP©v 6 5 4 3 2 1 0 
B .¤rº¨t¨v kg¥n r¥v©n iUsct«PT s«c¨thP"F 7 6 5 4 3 2 1 0 
C v¨N¨J i¥S§r³H©v,¤t oh¦rc«Pg o¤T©t r¤J£t 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
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D V·¨T§J¦rk 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
E  ¨vhº	kg oh¦n²h iZfh¦r£tP©,tO 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
F iUPs¥nP¨9¦T s¥n¨9¦v h"F 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
27 A oh·¦NgPC o	f§,¤t v²Iv±h .h"p¥v±u 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
B o°hIDC rºP§x¦n h¥,§n o¤T§r©t§J°b±u 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
C v¨NP¨J o	f§,¤t v²Iv±h d¥v³b±h r¤J£t 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
28 A ohº¦vO¡t o¨Jo¤T§scLgP³u 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
B i	cº¤t²u .g o·¨s¨t h¥s±h v¥GLgP©n 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
C iUt§r°htPO r¤J£t 12 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
D iUºg§n§J°h tO±u 12 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
E iUkft«Ph tO±u 12 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
F iPªjh¦r±h tO±u 12 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
29 A Wh¤vO¡t v²Iv±h,¤t o¨9¦n o¤T§J©E"cU 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
B ¨,t·m¨nU 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
C WP¤Jp³bkfcU WcPckkfC UBº¤J§r§s¦, h"F 12 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
30 A Wk rMC 0 11 
 
 
 
 
 
B v	K·¥t¨v oh¦rc§S©v k«F WUtm§nU 1 0 
C ohº¦n²H©v ,h¦r£jP©tC 1 0 
D Whº¤vO¡t v²Iv±hsg ¨Tc©J±u 2 1 0 
E IPk«eC ¨Tg©nP¨J±u 3 2 1 0 
31 A Whº¤vO¡t v²Iv±h oUj©r k¥t h"F 4 3 2 1 0 
B WP§r³h tO 5 4 3 2 1 0 
C W·¤,h¦j§J³h tO±u 5 4 3 2 1 0 
D Whº¤,«c£t ,h¦rC,¤t jF§J°h tO±u 5 4 3 2 1 0 
E oP¤vk gC§J°b r¤J£t 6 5 4 3 2 1 0 
32 A oh°b«JtP¦r oh¦n²hk t²bk©t§J h"F 0 12 VII 
 
 
B Wh®bpk Uh¨vr¤J£t 1 0 
C .¤rº¨t¨vkg o¨s¨t | oh¦vO¡t t¨rC r¤J£t oIH©vi¦nk 1 0 
D o°h©n¨9©v vm§e¦nkU 1 0 
E o°h·¨n¨9©v vm§esg±u 1 0 
F vº®Z©v kIs²D©v rc¨SF v²h§vP°b£v 1 0 
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G Uv«PnF g©n§J°b£v It 1 0 
33 A og gP©n¨J£v 1 0 
B J¥t¨vQIT¦n rC©s§n oh¦vO¡t kIe 2 1 0 
C v¨T©t ¨Tg©n¨Jr¤J£tPF 3 2 1 0 
D h¦jP®H³u 3 2 1 0 
34 A oh¦vO¡t v¨X°b£v | It 1 0 
B tIck 2 1  
C oh¦,pIPncU ,«,«tC ,«X©nC hID c¤r¤E¦n hId Ik ,©j©ek 
oh·"k«s±D oh¦t¨rIPncU vº²hUy±b gIr±z"cU v¨e²z£j s²hcU v¨n¨jk¦ncU 
3 2 1 0 
D  WhP®bhgk o°h©rm¦nC o	fh¥vPO¡t v²Iv±h o	fk v¨Ggr¤J£t k«fF 4 3 2 1 0 
35 A ¨,¥t§r¨v v¨T©t 0 13 
 
 
 
 
 
B ,gº©sk 1 0 
C v²Iv±h h"F 2 1 0 
D oh·¦vO¡tP¨v tUv 3 2 1 0 
E IPScK¦n sIg ih¥t 4 3 2 1 0 
36 A Ik«e,¤t WLghP¦n§J¦v o°h©n¨9©vi¦n 5 4 3 2 1 0 
B ²L·¤r§X³hk 6 5 4 3 2 1 0 
C vºkIs±D©v I9¦t,¤t W£t§r¤v .¤r¨t¨vkg±u 5 4 3 2 1 0 
D JP¥t¨v QIT¦n ¨Tg©n¨J uh¨rc§sU 5 4 3 2 1 0 
37 A Whº¤,«c£t,¤t c©v¨t h"F ,©j©,±u 5 4 3 2 1 0 
B uh·¨r£jP©t Ig§r³zC r©jc°H³u 6 5 4 3 2 1 0 
C o°hP¨rm¦N¦n k«s²D©v Ij«fC uh²bpC W£tP"mIH³u 7 6 5 4 3 2 1 0 
38 A Wh·®bP¦n W§N¦n oh¦nZmLgP³u oh"k«s±D o°hID Jh¦rIvk 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
B W£thP"c£vPk 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
C vk£jP³b om§r©t,¤t Wk,¤,Pk 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
D vP®Z©v oIHF 11 10 9 8 7 6 5 4 3 2 1 0 
39 A oIH©v ¨Tg©sP²h±u 0 14 
 
 
VIII 
B W¸	cckk¤t ¨,«cP¥J£vP³u 1 0 
C v²Iv±h h"F 2 1 0 
D  ohº¦vO¡tP¨v tUv 3 2 1 0 
E ,©j·¨T¦n .¤r¨t¨vkg±u kgº©N¦n o°h©n¨9C 4 3 2 1 0 
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F sIPg ih¥t 5 4 3 2 1 0 
40 A uh¨,«um¦n,¤t±u uh¨Eªj,¤t ¨T§r©nP¨J±u 2 1 0 
B oIºH©v W±Um§n h"f«bP¨t r¤J£t 3 2 1 0 
C Wh·¤r£jP©t Wh®bckU ºWk c©yh°h r¤J£t 4 3 2 1 0 
D  vº¨n¨s£t¨vkg oh¦n²h Qh¦r£tP©T ig©nkU 4 3 2 1 0 
E ohP¦n²H©vkF Wk i¥,«b Wh¤vO¡t v²Iv±h r¤J£t 5 4 3 2 1 0 
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